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SELLO  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  TIANA 
(BARCELONA) 


Designado  por  el  señor  Director  de  la  Academia,  con 
acuerdo  de  ella,  para  que  informe  en  el  expediente 
remitido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  incoado  por 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Tiana  (Barcelona),  en  la  que 
solicita  autorización  para  usar  como  sello  municipal  el  bla¬ 
són  de  que  acompaña  diseño,  tengo  el  honor  de  someter  a 
conocimiento  y  aprobación  de  la  Academia  el  siguiente  pro¬ 
yecto  de  dictamen: 

Ilustrísimo  señor:  Pocas  serán  las  ciencias  en  las  que, 
como  en  la  Heráldica,  se  hayan  sentido  tantos  males,  pro¬ 
ducidos  por  los  aficionados,  que,  actuando  por  cuenta  propia, 
con  desprecio  de  las  tradicionales  leyes  de  Armería,  cons¬ 
truyeron  en  pasados  tiempos,  y  nos  muestran  en  los  actua¬ 
les,  blasones  y  escudos,  sin  otra  realidad  que  la  prestada 
por  una  calurosa  imaginación,  puesta  unas  veces  al  servicio 
de  la  vanidad,  y  otras  exponente  del  más  absoluto  descono¬ 
cimiento  de  los  hechos  históricos. 

El  Escudo  de  Armas  ha  de  ser,  o  expresión  en  cifra  re¬ 
presentativa  de  los  linajes  de  su  poseedor,  o  demostración 
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plástica^  por  sus  emblemas,  de  la  historia  de  las  ciudades  o 
villas  que  lo  adoptan.  Fuera  de  estas  dos  representaciones, 
cuantos  emblemas,  figuras  o  señales  aparezcan  decorando 
los  blasones,  deben  reputarse  como  arbitrarias  y  sin  ningún 
valor  heráldico. 

El  Ayuntamiento  de  Tiana,  conocedor  de  su  privativa 
historia,  doctamente  asesorado  y  con  deseo  de  expresarla 
gráficamente  en  su  Escudo^  solicita  del  Ministerio  de  la  Go¬ 
bernación  se  le  conceda  la  debida  autorización  para  usar  un 
blasón  que  heráldicamente  la  explique,  y  esta  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  teniendo  en  cuenta  haber  sido  la  villa 
de  Tiana  territorio  del  Reino  de  Aragón,  de  señorío  directo 
y  jurisdiccional  de  su  Monarca,  señala  como  primer  elemen¬ 
to  que  debe  expresarse  el  de  las  Armas  Reales  aragonesas, 
que  así  lo  demuestren.  La  posesión  Real  del  territorio  la 
acredita,  entre  otros  documentos,  el  Registro  de  23  de  mar¬ 
zo  de  1318,  por  el  que,  habiendo  adquirido  Ramón  de  Ple- 
gamans,  con  anterioridad  a  dicha  fecha,  varios  honores  en 
la  Villa  de  Tiana,  procedentes  de  Gastón  de  Moneada,  Viz¬ 
conde  del  Bearn,  nieto  de  Gastón  VI,  el  de  «la  Mano  exten¬ 
dida»,  al  venderlos  al  Obispo  y  Cabildo  de  Barcelona  y  ser 
aprobada  la  venta  por  el  Rey,  hace  constar  que  «así  lo  otor¬ 
ga,  salvo  el  derecho  y  fidelidad  que  a  El  le  corresponde», 
por  ser  Tiana  feudo  de  la  Corona,  que  le  corresponde  por 
herencia  de  su  difunto  abuelo  el  Rey  don  Jaime,  de  buena 
y  gloriosa  memoria. 

Las  circunstancias  por  las  que  en  la  Historia  del  Bearn 
es  conocido  Gastón  VI,  con  el  sobrenombre  del  de  «la  Mano 
extendida»,  tienen  cierta  curiosidad.  En  el  año  1173  se  ex¬ 
tinguió  la  línea  varonil  de  los  Vizcondes  del  Bearn,  y  bus¬ 
cando  los  prohombres,  en  las  nobles  Casas  de  los  vecinos 
territorios,  varón  en  quien  vincular  el  Señorío,  señalaron  la 
secular  Casa  de  Moneada,  por  su  mucha  nobleza,  antigüe¬ 
dad  y  prestigio,  como  aquella  de  la  que  sería  acertado  tener 
Príncipe  soberano  para  su  gobierno.  En  esta  fecíha  existían 
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dos  huérfanos  de  corta  edad  en  dicha  Casa  Catalana,  regida 
por  la  Condesa  doña  María.  Llegados  los  Embajadores  a  su 
presencia,  pidieron  les  autorizara  para  designar  entre  sus 
dos  hijos  el  que  había  de  ser  elegido.  Dormían  los  dos  ge¬ 
melos  cuando  en  la  estancia  entró  la  Diputación  del  Bearn, 
siendo  atentamente  observados  por  los  Consejeros,  los  que 
al  salir  manifestaron  a  la  Condesa  habían  tomado  decisión 
y  formado  juicio  unánime,  por  lo  que  pedían  consentimien¬ 
to  y  permiso  para  hacer  pública  declaración  del  elegido. 

Extrañó  a  la  Condesa  de  Moneada  tan  pronta  y  rápida 
decisión  en  favor  de  uno  de  sus  hijos,  por  lo  que  inquirió  de 
los  Embajadores  los  motivos  de  su  determinación.  «Nos¬ 
otros,  respondieron,  hemos  visto  cómo  reposaban,  y  esto 
fué  suñciente  a  nuestro  intento.  Uno  dormía  con  el  brazo 
extendido  y  la  mano  abierta,  denotando  bondad,  buen  cora¬ 
zón,  carácter  afable,  generoso,  recto  y  justo;  vuestro  otro 
hijo,  apretadas  sus  manos  cerraba  el  puño,  y  esto  nos  hace 
temer  sea  de  duro  carácter,  vengativo,  alentador  del  odio  y 
de  la  envidia  e  impropio  para  el  buen  gobierno.»  Y  así  fué 
elegido  don  Castón,  y  con  el  sobrenombre  del  de  «la  Mano 
extendida»  gobernó,  con  justicia  y  celo,  las  tierras  del  Bearn 
que  a  su  soberanía  se  confiaron. 

El  doble  simbolismo  de  la  actitud  de  las  manos  de  los 
huérfanos  de  Moneada,  aquella  noche,  es  exponente  actual 
de  lo  que  tan  justamente  apreciaron  los  Embajadores  bear- 
neses. 

Con  posterioridad  a  la  venta  en  favor  del  Obispo  y  Ca¬ 
bildo  de  Barcelona  que  reseñada  queda,  pasa  Tiana  a  ser 
señorío  de  don  Fernando  de  Rejón,  por  hipoteca  que  don 
Juan  II  otorga  en  10  de  diciembre  de  1476,  garantizando  el 
préstamo  recibido  de  2.000  fiorines  de  oro  para  los  gastos 
de  la  guerra.  Conjuntamente,  el  Monasterio  de  San  Cugat 
del  Vallés,  a  cuya  jurisdicción  pertenecen  las  antiguas  er¬ 
mitas  de  San  Martín  de  Montgat  y  San  Román  de  Tiana, 
llegó  a  poseer  más  de  dos  tercios  del  término  municipal  de 
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la  villa,  lo  que  conserva  hasta  mediados  del  siglo  XV,  en 
que  cede  al  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Montalegre 
sus  derechos  y  privilegios,  incorporándose  la  Parroquia  de 
Tiana  al  Monasterio,  y  más  tarde,  en  1500,  erigida  en  Vi¬ 
caría  perpetua,  exenta,  del  Obispado  de  Barcelona. 

Tales  antecedentes,  de  posesión  y  señorío,  de  Tiana  y  sus 
derechos  jurisdiccionales,  justifican  el  Escudo  de  Armas  que 
como  propio  se  le  asigna: 

Partido  en  palo:  1°,  de  oro,  con  cuatro  palos  de  gules, 
que  es  Aragón. 

Partido  en  faja:  en  campo  de  azur  un  castillo  de 

plata,  que  es  la  señal  del  Monasterio  de  San  Cugat  del  Va- 
llés;  2^,  en  campo  de  gules,  montaña  de  plata,  de  dos  ver¬ 
tientes,  cargada  en  el  centro  con  una  cruz  de  oro,  y  en  la 
eminencia  de  la  cima  derecha  de  la  montaña  un  ciprés  de 
sinople;  el  campo,  nimbado  con  siete  estrellas,  tres  y  cua¬ 
tro,  que  son  las  armas  del  Monasterio  de  Santa  María  de 
Montalegre. 

Surmontado  y  coronado  el  Escudo,  con  la  Corona  Real 
de  Aragón. 

No  obstante  lo  propuesto,  la  Academia  resolverá  como 
siempre  lo  más  acertado. 

V.  Castañeda. 

Madrid,  23  de  marzo  de  1943. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  2  de  abril  de  1943. 


Investigación  histórica 


LA  CRÓNICA  DE  LA  POBLACIÓN  DE  ÁVILA 

ANTECEDENTES 

Esta  croniquita,  o  sea  cronicón,  que  ahora  por  primera  vez 
se  imprime,  lejos  de  ser  novedad,  se  la  zarandeó  en  gran¬ 
de  y  luego  quedó  anulada  y  cubierta  de  oprobio,  por  falsa, 
moderna,  ridicula,  etc.:  así*  estaba  cuando  tuve  ocasión  de 
examinarla  hay  más  de  cuarenta  años.  Entonces  opiné  sobre 
ella  todo  lo  contrario,  mas  no  pasé  de  divertirme  leyéndola, 
hasta  que  ahora,  extrañado  al  ver  que  don  Ramón  Menéndez 
Pidal,  en  sus  exploraciones  por  los  cantares  de  g^sta  y  leyen¬ 
das  fronterizas,  nada  decía  de  Nalvillos,  tan  gratamente  recor¬ 
dado  por  mí,  juzgué  del  caso  volver  a  su  examen.  Copiada  la 
narración  entera,  sometíla  al  juicio  de  los  competentes  en 
nuestra  Academia,  y  aquí  está,  resucitada  con  todos  los  hono¬ 
res  de  que  es  digna. 

La  cosa  trae  historia,  y  divertida.  Una  simple  alusión  pe¬ 
riodística,  en  1866,  bastó  para  excitar  los  nervios  de  don  Vi¬ 
cente  de  La  Fuente  y  echarlo  todo  a  barato  en  defensa  de  don 
Alfonso  el  Batallador,  explotando  en  dicterios  contra  las  leyen¬ 
das  avilesas,  y  en  especial  lo  de  las  Fervencias,  con  exceso  de 
celo,  pues  no  era  para  asustarse  el  que  dicho  rey  hiciese  cocer 
en  calderas  a  ciertos  rehenes,  cuando  sabemos  de  buena  tinta 
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que  usaron  de  ese  mismo  castigo  Alfonso  IX  y  aun  su  hijo  San 
Fernando.  Salióle  al  encuentro  un  erudito  local,  don  Juan  Mar¬ 
tín  Carramolino,  defendiendo  la  tradición  y  sus  apoyos;  reac¬ 
cionó  luego  La  Fuente,  estudiando  el  asunto,  que  es  por  donde 
debió  de  empezar;  mas  se  hizo  fuerte  en  el  anatema,  con  ar¬ 
gumentaciones  pletóricas  de  apasionamiento  y  ofuscación  \ 

Fué  lo  peor  que  otro  erudito  más  circunspecto,  don  José 
M.  Quadrado,  casi  al  mismo  tiempo  estudiaba  por  cuenta 
propia  el  caso,  llegando  a  idénticas  conclusiones  2.  El  fallo  de 
ambas  autoridades  no  pesó  en  modo  alguno  ante  el  candoroso 
Carramolino,  que  en  1872  publicó  una  historia  de  Avila,  reco¬ 
giendo  imperturbable,  como  material  histórico  sano,  todo  lo 
condenado  pero,  ante  la  crítica,  el  veredicto  adverso  quedó 
tan  en  firme,  que  no  se  ha  juzgado  digno  de  revisión  el  proce¬ 
so.  Aun  Menéndez  y  Pelayo  se  quedó  a  trasmano  atisbándolo 
en  sus  Orígenes  de  la  novela 

En  realidad,  trátase  de  un  imbroglio.  La  contienda  erudita 
se  planteó  mal,  sobre  el  libro  de  las  Grandezas  de  Avila,  que 
el  monje  benito,  Fr.  Luis  de  Ariz,  publicó  en  1607  Aquí, 


^  Artículos  publicados  en  El  pensamienlo  español,  con  tirada 
aparte  en  folleto  con  título  de  Las  hervencias  de  Avila,  1867,  y  reim¬ 
presión  en  los  Estudios  críticos  sobre  la  historia  y  el  derecho  de 
Aragón,  I,  p  *235,  con  supresiones  que  revelan  arrepentimientos  reco¬ 
nocidos  por  el  autor  mismo,  cuando  menos  en  el  tono  de  la  polémica. 

2  Recuerdos  y  bellezas  de  España:  Salamanca,  Avila  y  Se- 
govia,  Barcelona,  1865  a  1872.  Segunda  edición,  con  título  de  Espa¬ 
ña,  sus  monumentos  y  artes;  su  naturaleza  e  historia,  1884. 

3  Historia  de  Avila,  su  provincia  y  obispado,  Madrid,  1872,  II, 
p  191  en  adelante. 

♦  Tomo  I,  p.  cccxciv.  Se  fió  en  absoluto  de  lo  dicho  por  La 
Fuente,  sin  atender  a  los  manuscritos;  pero  dice  de  nuestra  crónica: 
«su  autor...  tenía  noticias  de  nuestros  antiguos  cantares  de  gesta,  y 
no  sería  temeraria  la  sospecha  de  que  pudo  basar  su  ficción  en  algu¬ 
no  que  se  ha  perdido», 

®  Historia  de  las  grandezas  de  la  Ciudad  de  Avila,  Alcalá  de 
Henares,  1607.  Aprobado  por  el  concejo  de  Avila  para  su  publicación 
en  23  de  enero  de  1603. 
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desde  el  folio  12  v,  entra  la  «Leyenda  de  la  muy  noble,  leal  e 
antigua  ciudad  de  Avila,  pendolada  por  Hernán  de  Illanes, 
fijo  de  Millán  de  Illanes,  uno  de  los  primeros  pobladores  de 
Avila,  en  la  última  recuperación  por  el  señor  rey  don  Alfonso 
sexto,  año  1073.  La  qual  se  sacó  del  original  por  mandado  del 
alcalde  Fernán  Blázquez,  año  1315.»  Son  cosas  de  erudición 
trasnochada;  pero,  al  folio  14,  se  transforma:  «Prosiguiendo  la 
historia  el  Obispo  de  Obiedo,  en  presencia  de  los  pobladores» , 
sobre  la  autoridad  de  Nestorino,  con  Hércules  y  la  noble  Avi¬ 
la,  su  amada,  de  quienes  nació  Alcides,  fundador  de  la  ciu¬ 
dad,  etc.,  siguiéndose  largas  digresiones  hasta  tiempos  moder¬ 
nos  referentes  a  su  historia.  La  segunda  parte  del  libro  retro¬ 
cede  hasta  la  ocupación  de  España  por  los  moros  y  repoblacio¬ 
nes  sucesivas  de  Avila,  con  la  advertencia  de  que  «Continúase 
la  historia  en  el  lenguage  antiguo  que  la  escribió  y  contó  el 
obispo  don  Pelayo  de  Obiedo  a  los  que  yvan  a  poblar  a  Aui- 
la,  en  Arébalo,  el  año  mil  y  ochenta  y  áiete». 

Lo  que  éste  contó  de  la  población  de  Avila  empieza  todo 
seguido  desde  el  F  5;  pero  tan  sin  pies  ni  cabeza,  que  luego 
hace  hablar  al  mismo  obispo  en  tercera  persona,  y  prosigue  el 
relato,  año  por  año,  desde  el  1090  al  1105,  intercalando  alu¬ 
siones  modernas  sin  prevención  alguna,  hasta  rematar  en  el 
1°  56.  Imposible  mayor  torpeza,  y  baste  lo  dicho  para  encauzar 
en  otro  sentido  nuestras  indagaciones. 

En  efecto,  lo  que  netamente  constituye  en  Ariz  su  Leyenda 
de  la  población  de  Avila  está  copiado,  muy  libremente  y  em¬ 
peorándolo,  de  otro  libro,  inédito,  pero  del  que  se  conservan 
dos  ejemplares  manuscritos,  y  éste  es  el  caballo  de  batalla  so¬ 
bre  que  La  Fuente  y  Quadrado  lanzaron  sus  merecidas  saetas, 
y  que  tan  a  gusto  lució  Carramolino  en  sus  escarceos  históri¬ 
cos.  Ambos  ejemplares  fueron  escritos  para  don  Luis  Pacheco, 
regidor  de  Avila  en  1600,  fecha  de  uno  de  ellos,  y  luego  co¬ 
rregidor  de  Baeza,  donde  se  copió  el  otro  L  De  su  autor  nada 

Bib.  Nac,;  ms.  2.069  (antiguo  G.  113).  —  Academia  de  la 
Historia:  ms.  11.1.6'193;  éste,  sumamente  picados  de  la  carcoma 
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consta,  pero  es  la  obra  de  un  genealogista,  muy  versado  en  la 
ascendencia  de  la  nobleza  avilesa,  organizaciones  locales,  cos¬ 
tumbres  y  otras  amenidades,  entretejido  todo  ello  con  un  sin 
fin  de  episodios  narrativos,  bodas,  fiestas,  torneos,  rencillas, 
cabalgadas  contra  moros,  etc.,  y  a  vueltas  algo  de  historia,  a 
cargo  de  Alfonso  VI,  el  conde  don  Ramón,  la  reina  Urraca  y 
Alfonso  el  Batallador.  Pero  todo  ello  se  centra  en  la  figura  de 
Ximén  Blázquez,  a  quien  Alfonso  VI  encomendó  la  repobla¬ 
ción,  y  nombrado  luego  por  el  conde  don  Ramón  gobernador 
de  la  ciudad,  sucediéndole  sus  dos  hijos,  uno  tras  otro,  Nalvi- 
llos  Blázquez  y  Blasco  Ximeno,  héroes  de  la  narración,  que 
termina  con  la  muerte  alevosa  del  segundo.  Y  el  destacar  esta 
familia  no  iba  a  humo  de  pajas,  porque  ella  constituía  la  as¬ 
cendencia  de  los  Marqueses  de  Velada,  muy  en  auge  a  fines 
del  siglo  XVÍ,  y  que  serían  los  patrocinadores  del  libro. 

Este  no  merece  ni  el  favor  ni  los  anatemas  que  se  le  adju¬ 
dican:  es  una  novela,  un  libro  de  caballerías,  a  usanza  del  si¬ 
glo  XVI;  quizá  ño  peor  que  tantos  otros  y,  desde  luego,  sin 
apariencias  históricas.  Lo  vicioso  estuvo  en  Ariz;  y  mucho 
más  en  Fr.  Prudencio  de  SandovaP,  que  acogió  todos  los 
cuentos  de  éste,  tal  vez  no  sin  algo  de  malicia,  por  dar  gusto 
al  marqués  de  Velada,  pues  reiteradamente  consigna  su  en¬ 
tronque  con  los  héroes  avileses. 

Entre  todo  ello  y  la  crónica  nuestra  muy  pocas  ligazones 
hay:  lo  de  las  Fervencias,  que  era  público,  y  levísimos  rasgos 
tocantes  al  Enalviello,  hecho  aquí  Nalvillos  Blázquez.  Este  se 

sus  bordes;  el  otro,  recopiado  hacia  fines  del  siglo  XVIÍ,  a  juzgar  por 
la  letra.  Contradiciendo  a  Ariz,  aquí  se  hace  constar,  al  fin  de  su  tí^ 
tulo  115,  que  Fernán  Pérez,  preste  notario  de  puridad  e  fiel  de  el  con' 
íejo  de  Avila,  copió  esta  leyenda  fielmente,  aunque  mudando  «algu- 
nos  malos  lenguajes»,  sobre  el  ejemplar  que  se  guardaba  en  el  arca  de 
las  leyendas  del  Concejo,  en  presencia  de  Fernán  López  Blázquez, 
alcayde,  y  de  varios  testigos,  en  1353.  Queda  así  acreditado  un  inten' 
to  de  superchería,  bien  inocente,  en  el  novelador. 

^  Historia  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León,  Pamplona, 
1615.  Desde  su  cap.  XTX. 
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enamora  de  Aja  Galiana,  sobrina  del  rey  Alymaymón  de  Tole¬ 
do,  puesta  bajo  la  custodia  de  Alfonso  VI  y  prometida  de 
lezmín  Hiaya,  señor  de  Talayera.  Ella  cristianiza  tomando  el 
nombre  de  Urraca  y,  casada  ya  con  Nalvillos,  enamórase  de 
su  prometido  y  huye  con  él.  Nalvillos  los  descubre,  va  contra 
Talayera  con  trescientos  escuderos,  mata  a  lezmín  y  Urraca 
desaparece.  El  episodio  que  atañe  a  Blasco  Ximeno*  tiene  más 
conexión  con  la  crónica:  el  rey  Alfonso  de  Aragón  sitia  la  ciu¬ 
dad;  allí  está  el  futuro  Alfonso  VII  guarecido  de  una  rnalatia; 
le  es  mostrado  desde  el  cimborio  de  la  catedral;  aquél  se  reti¬ 
ra  y  sobreviene  su  venganza  cruel  en  los  rehenes,  y  luego  el 
reto  de  Blasco  al  rey  y  su  muerte. 

Vamos  con  nuestra  crónica:  Esta  se  ofrece  con  caracteres 
diametralmente  opuestos;  es  muy  breve,  muy  compendiosa; 
de  continuo  hace  hablar  a  sus  personajes  y  fragua  diálogos  de 
una  sobriedad  y  fuerza  expresiva  notables;  pone  frases  en  boca 
de  Alfonso  X  que  rebasan  lo  verosímil;  mantiene  ideas  de  caba¬ 
llerosidad  y  abnegación  sorprendentes,  revelándonos  con  ello 
una  sociedad  que  preludia  la  de  don  Juan  Manuel,  por  ejem¬ 
plo.  Destácase  el  episodio  del  Enalviellos,  arranque  de  nues¬ 
tras  gestas  fronterizas,  cuadro  al  natural,  donde  entran  los  dos 
temas  artificiosos  de  nuestra  crónica:  agüeros,  mediante  el 
vuelo  de  las  aves,  y  etimologías  geográficas  en  comprobación 
de  sucesos.  Desligado  del  resto  de  la  crónica,  este  pasaje  aca¬ 
so  inspiró  el  estilo  de  ella;  acaso  la  oyó  su  autor  a  los  narrado¬ 
res  ambulantes,  que  divulgaban  de  pueblo  en  pueblo  el  acervo 
internacional  de  poesía  anónima,  y  así  puede  explicarse  que 
nuestro  cronista  romanceara  tan  hábilmente,  en  un  foco  de 
adustez  guerrera  cual  fué  Avila.  Hay  arte  en  esta  obrita,  pero 
su  objetivo  se  endereza  a  exaltar  los  méritos  de  la  clase  diri¬ 
gente,  los  caballeros  serranos  avileses,  en  pugna  con  los  me¬ 
nestrales,  los  ruanos.  Aquéllos  formaban  su  concejo,  agrupa¬ 
do  con  los  demás  de  la  Extremadura  castellana  de  entonces,  y 
en  pugna  con  los  otros  leoneses  vecinos.  Todo  ello  escrito  con 
una  finalidad  bien  práctica:  consolidar  privilegios  y  acrecen- 
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tarlos  por  merced  del  rey,  en  cuyo  servicio  se  desvivía  y  aun 
se  sacrificaba  el  concejo  de  Avila. 

¿Podemos  indagar  algo  sobre  fecha  y  autor  de  esta  cróni¬ 
ca?  Lo  primero  parece  relativamente  fácil:  el  último  episodio 
consignado  en  ella  data  de  1255,  cuando  Alfonso  X  anduvo 
por  Soria  imponiéndose  al  rey  de  Aragón,  asistido  por  los  avi- 
leses  y  en  diálogos  con  su  caudillo  Gonzalo  Mateos,  remem¬ 
brando,  precisamente,  las  cuentas  que  Avila  mantenía,  por  el 
hecho  de  Alfonso  el  Batallador,  contra  los  aragoneses.  Al  año 
siguiente  el  Rey  Sabio  expidió  en  favor  de  la  ciudad  un  privi¬ 
legio,  a  modo  de  fuero,  que  constituyó  la  base  de  sus  franqui¬ 
cias  y  exenciones.  Resulta,  pues,  verosímil  que,  previniéndolo, 
se  consignasen  por  escrito  entonces  los  méritos  de  su  concejo 
dignos  de  recompensa;  después  habría  resultado  ocioso  este 
alegato;  antes,  en  manos  del  Rey,  pudo  valer  mucho;  hasta 
pudo  enseñarle  cómo  se  hacía  historia. 

Respecto  del  autor,  un  leve  indicio:  indudablemente,  trá¬ 
tase  de  la  obra  de  un  laico,  de  un  caballero,  que  sentía  y  se 
apasionaba  por  los  hechos  narrados;  que  mantenía  las  tradicio¬ 
nes  de  su  cíase;  pero  también  puede  creerse  que  actuara  más  o 
menos  directamente,  en  los  de  su  tiempo.  Hay  episodios  per- 
sonalísimos:  así,  en  el  sitio  de  Jaén;  así,  cuando  Muño  Mateos 
de  Avila  defiende  ante  la  reina  doña  Berenguela  los  dere¬ 
chos  de  su  hijo  Enrique,  y  hace  que  perdone  a  don  Alvaro  Nú- 
ñez  de  Lara;  así,  cuando,  en  privado,  Gonzalo  Mateos  lleva  la 
voz  de  su  concejo  ante  el  Rey  Sabio,  según  va  dicho.  No  está 
claro  si  Gonzalo  era  hijo  o  más  bien  sobrino  del  Muño,  que  en 
1209  fundó  en  Avila  el  monasterio  de  premostratenses  de 
Sancti  Spiritus,  y  precisamente  aquí,  en  su  archivo,  es  donde 
Ariz  halló  nuestra  crónica.  Baste  para  justificar  la  sospecha  de 
que  su  autor  fuese  el  mismo  Gonzalo.  Estuvo  casado  con  Ma¬ 
ría  Tacón  y  fué  hijo  suyo  un  Alvaro  González,  alcalde  en 
1279  h 


■'  Ob.  cit.,  tercera  parte,  9  v  y  '11  v. 
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¡Cuán  lejos  todo  ello  de  la  crítica  formulada  contra  esta 
obra  por  La  Fuente  y  Quadrado!  El  primero  la  califica  de  pa¬ 
traña,  disparatada  leyenda,  plagada  de  errores  y  desatinos  his¬ 
tóricos,  en  lenguaje  del  siglo  XVI.  El  segundo  cree  que  afecta 
arcaísmo  y  sostiene  mal  sus  pretensiones  de  añeja,  añadiendo 
que  sus  referencias  a  la  historia  general  están  plagadas  de  erro¬ 
res  y  anacronismos.  Con  tal  síntesis  de  cargos  esperaríamps 
una  comprobación  circunstanciada  en  hechos;  sin  embargo.  La 
Fuente  se  va  por  las  ramas  sin  concretar,  y  Quadrado  sólo 
apunta  por  yerro  hacer  nombre  de  lugar  el  apellido  Trava;  pero, 
como  sí  lo  es,  todo  queda  en  ligerezas:  la  crítica  romántica  de 
entonces  se  dejaba  llevar  de  pretensiones  ilusorias  más  que  de 
argumentos. 

En  el  libro  tercero  de  sus  Grandezas  de  Avila,  Ariz  se  trans¬ 
forma  en  historiador  serio;  alude  a  nuestra  historia  repetidas 
veces,  bajo  el  dictado  de  «memoriales  antiguos  de  Avila»  \  y 
copia  de  ella  muchos  pasajes  con  amplificaciones  a  su  gusto  e 
intercalando  noticias  tomadas  de  las  historias  generales  y  de 
archivos;  estas  últimas  por  la  tocante  a  personas,  ya  que,  en 
realidad,  su  obsesión  genealógica  sigue  predominante,  y  acaba 
el  libro  con  largos  comentarios  sobre  las  familias  nobles  de  la 
ciudad. 

Este  mismo  propósito  anima  una  obrita  anterior,  el  Epítome 
de  algunas  cosas  dignas  de  memoria,  pertenecientes^ m  la,.,  ciu¬ 
dad  de  Avila,  por  el  cronista  Gonzalo  de  Ayora,  impreso  en 
1519,  donde  se  glosa  nuestra  crónica  desde  sus  comienzos  has¬ 
ta  el  pleito  entre  los  reyes  Alfonso  IX  y  Enrique  I,  abreviando 
y  cortándose  luego  el  relato  para  dar  cabida  a  una  vindicación 
histórica  de  la  casa  de  Villafranca,  rival  de  los  otros  Dávilas, 
marqueses  de  Velada. 

Dos  años  antes,  en  1517,  el  corregidor  de  Avila,  Bernal  de 

■'  Idem,  id.,  6,  8,  14  v,  15  y  16,  que  es  donde  escribió:  «Dizen 
más  los  memoriales  antiguos,  que  yo  hallé,  y  están  en  el  archivo  de 
Sancti  Spiritus  de  Avila.» 
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Mata,  celoso  en  la  exaltación  de  su  ciudad,  «halló  en  un  libro 
antiguo  que  tenía  Ñuño  González  del  Aguila,  regidor,  un  qua- 
derno  de  escriptura...  en  que  ay  rrelagión  de...  muchas  cosas 
notables  que  los  caualleros  antiguos  desta  dicha  giudad  ficieron 
en  servicio  de  los  rreyes  de  Castilla*,  y  él  mismo,  de  acuerdo 
con  el  cabildo,  «fizo  trasladar  este  libro  en  pergamino  e  po¬ 
nerlo  en  el  arca  del  congejo».  Trátase,  precisamente,  de  nues¬ 
tra  croniquilla,  y  aunque  del  libro  antiguo  nada  más  sabemos 
y  aun  la  tal  copia  desapareció  pronto,  según  Ariz  consigna  de 
ella  se  sacaron  otras  que  analizaremos  luego,  y  con  esto  llega¬ 
mos  al  cabo  de  sus  vicisitudes  y  de  nuestra  participación  en 
esta  labor  reconstructiva. 

Tres  son  las  copias  aludidas,  y  las  marcamos  con  las  letras 
A,  C,  D,  Quadrado  vió  otra  en  Avila,  y  hubo  dos  más,  al  pa¬ 
recer,  en  la  Academia  de  la  Historia,  colecciones  Salaz ar  y 
Velázquez,  hoy  perdidas.  Aparte  contamos  con  otra  copia,  de 
distinto  original  sacada,  si  bien  incompleta,  que  no  solamente 
da  lecturas  a  veces  preferibles,  entre  otras  muchas  viciosas, 
sino  que  añade  palabras  y  cláusulas  al  parecer  no  interpoladas, 
y  llena  ciertas  lagunas,  atestiguando  proceder  de  un  más  viejo 
texto;  quizá  aquel  manuscrito  que  Ariz  halló  en  el  archivo  de 
Sancti  Spiritus.  Va  marcada  esta  copia  con  la  letra  B.  He  aquí 
la  descripción  de  todas  cuatro: 

A.  —  Biblioteca  Nacional:  manuscrito  con  signatura  mo¬ 
derna  1.745;  antigua,  G.  217.  Tamaño,  270,  por  147  mm.;  46 
folios  escritos,  de  letra  procesal,  clara  y  con  rasgueos  caligrá¬ 
ficos.  Al  f  1°:  «Este  es  un  traslado  bien  e  fielmente  sacado 
de  un  libro  enquadernado  scripto  en  pergamino  que  está  en 
el  archivo  de  la  ciudad  de  Avila.  Hízolo  sacar  y  trasladar 
Francisco  Guillamas  Velázquez,  maestro  de  la  cámara  del  Rey 
Don  Phelipe  N.  S.  segundo  deste  nombre,  en  la  villa  de  Ma¬ 
drid,  estando  en  ella  la  corte  por  el  mes  de  abrill  del  año  del 
nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mili  e  quinien- 

^  Ob.  cit.,  tercera  parte,  10 
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tos  y  noventa  años.»  Al  pie,  en  letra  del  siglo  XVII:  «Es  de 
don  Antonio  de  Robles  y  Guzmán.» 

po  2°  (!<>  foliado):  «En  el  año...  se  haze  mención.»  Ello  es 
el  relato  a  que  arriba  se  aludió,  de  lo  actuado  por  Bernal  de 
Mata  en  1517,  según  lo  publicó,  algo  incompleto.  La  Fuen¬ 
te  L  Sigue  el  texto,  dividido  en  párrafos  simplemente,  con  al¬ 
gunas  notas  marginales,  hasta  el  f  38.  Después,  de  la  misma 
letra,  otra  versión  de  los  sucesos  acaecidos  bajo  Alfonso  el 
Batallador  en  Avila,  compuesta  en  el  siglo  XVI  sobre  nuestra 
crónica;  copiada  de  un  libro  donde  se  recopilaban  «muchas 
hazañas  e  lealtades»,  y  que  estaba  en  poder  del  regidor  Sán¬ 
chez  Zimbrón,  cuando  el  corregidor  Mata  hizo  también  trans¬ 
cribirla.  No  nos  interesa. 

Este  manuscrito  ha  servido  de  base  para  el  texto  que  ahora 
se  publica,  pues  aventaja  a  los  otros  en  corrección  y  en  relativa 
fidelidad  ortográfica,  respecto  de  la  que  guardaría  el  relato 
original;  sin  embargo,  no  se  garantiza  como  arcaísmo  la  du¬ 
plicación  de  letras  s  y  t,  puesto  que  se  da  igualmente  en  las 
partes  de  redacción  moderna,  y  desde  luego  abundan  oscila¬ 
ciones,  entre  grafías  conservadas  e  innovaciones  ortográficas  a 
'la  moderna,  que  sólo  se  han  desechado  cuando  los  otros  ma¬ 
nuscritos  ofrecen  en  su  lugar  formas  usuales  antiguas.  Estas 
variantes  no  se  acusan  al  pie  del  texto,  donde  entran  solamen¬ 
te  las  que  tocan  al  sentido. 

B.  —  Biblioteca  Nacional:  manuscrito  con  signatura  mo¬ 
derna  18.634,  n""  57;  antigua,  P.  V.  fol.,  C.  5,  n°  57.  Su  ta¬ 
maño,  31  por  21  cmts.,  o  sea  de  folio;  16  hojas  escritas  de  le¬ 
tra  procesal  buena,  entre  otras  en  blanco.  Texto  sin  notas  ni 
correcciones,  y  acaba  truncado  hacia  el  principio  de  la  narra¬ 
ción  del  segundo  cerco  de  Jaén.  Va  dividido  en  párrafos,  ge¬ 
neralmente  con  epígrafes,  que  se  incluyen  en  nuestro  texto, 
pero  sin  numeración.  Modernizada  la  ortografía,  mucho  más 

^  Las  hervencias  de  Avila,  carta  tercera,  pp,  263  y  264  de  los 
Estudios  críticos 
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que  en  el  manuscrito  anterior  y  sin  letras  dobles;  pases  frecuen¬ 
tes  y  variantes  de  lectura,  respecto  del  mismo,  acreditando  que 
proviene  de  otro  original  el  llenarse  ciertos  blancos,  dejados 
en  las  demás  copias,  y  añadirse  frases  enteras,  bien  ajustadas 
al  contexto.  Al  final,  en  letra  del  siglo  XVIII,  se  añade  un 
complemento  sobre  las  armas  de  la  casa  de  Heras  y  de  los 
Peraltas,  familias  casi  ajenas  a  lo  avilés.  Estas  hojas  fueron 
parte  de  un  tomo  de  varios,  ya  deshecho. 

C.  —  Academia  de  la  Historia;  manuscrito  con  signatu¬ 
ra  11  .  3  .  8  -  801.  Tamaño  de  media  cuartilla,  o  sea  en  8°.  Le¬ 
tra  defines  del  siglo  XVI;  buena  al  principio,  muy  encade¬ 
nada  y  confusa  progresivamente;  anterior  a  1594,  fecha  con¬ 
signada  en  otro  lugar  del  libro,  que  contiene,  después  de  lo 
que  luego  diremos,  una  porción  de  materiales,  concernientes 
a  Avila  en  su  mayoría.  Lo  primero  de  él  es  esta  crónica,  con 
todo  el  contenido  del  manuscrito  A,  o  sea  su  advertencia  pre¬ 
liminar  de  1517  y  la  adición  postrera.  De  la  lealtad  de  los 
caualleros  de  Avila,  siguiendo  una  copia  del  Epílogo  de  Ayo- 
ra,  de  la  misma  letra. 

El  texto  de  nuestra  crónica  es  muy  inferior  por  todos  con¬ 
ceptos  al  del  A,  del  que  no  procede;  más  modernizada  su  or¬ 
tografía'  y  plagado  de  equivocaciones  y  pases.  Algunas  notas 
marginales  aclaratorias,  de  poco  valor.  Párrafos  con  numera¬ 
ción  romana.  Al  margen,  una  transcripción  en  letra  del  si¬ 
glo  XVIII,  para  hacerla  más  legible.  Entonces  era  propiedad 
este  libro  de  don  Rafael  Serrano  y  Brochero. 

D.  —  Academia  de  la  Historia.  Tomo  VIII  de  la  colección 
Abella.  Libro  en  folio,  conteniendo  una  porción  de  documen¬ 
tos  inconexos  y  separados  entre  sí.  La  copia  de  nuestra  crónica 
es  de  mano  del  mismo  Abella,  con  su  rúbrica  al  fin.  Toda  va 
conforme  con  las  A  y  C,  resultando  sin  valor  casi. 

Manuel  Gómez-Moreno. 

He  aquí  el  texto: 


CRONICA  DE  LA  POBLACION  DE  AVILA’ 


Quando  el  conde  don  Remondo,  por  mandado  del  rrey 
don  Alfonso  que  ganó  a  Toledo,  que  era  su  suegro, 
ouo  de  poblar  a  Aúlla,  en  la  primera  puebla  vinieron  gran 
compaña  de  buenos  ornes  de  Qinco  Villas  e  de  Lara  e  algu¬ 
nos  de  Coualeda;  e  los  de  Cou aleda  ^  e  de  Lara  venien  de¬ 
lante  e  ouieron  sus  aues  a  entrante  de  la  villa,  e  aquellos 
que  sabían  ®  catar  de  agüeros  entendieron  que  eran  buenos 
para  poblar  alli  e  fueron  poblar  en  la  villa  lo  mas  cerca  ^ 
del  agua;  e  los  de  ^inco  Villas  que  venían  en  pos  dellos 
ouieron  essas  aues  mesmas,  e  Muño  Echaminzuide  ®  que  ve- 
nie  con  ellos  era  mas  acabado  agorador  e  dixo,  por  los  que 
primero  llegaron,  que  ouieron  buenas  aues  mas  que  herra¬ 
ron  en  possar  en  lo  baxo  cerca  del  agua  e  que  serian  bien 
andantes  siempre  en  fecho  de  armas,  mas  en  la  villa  que 
no  serien  tan  poderossos  nin  tan  honrrados  como  ios  que 
poblasen  de  la  media  villa  arriba,  e  fizo  poblar  y  aquellos 

A:  BibL  nac.,  ms.  1.745.  —  B:  Id.,  ms.  18.634.  —  C:  Acad.  Híst., 
ras.  11  .  3 . 8;  801.  -  D:  Id..  Abella,  VIII. 

^  Avila,  antigüedad:  A.  —  Este  libro  es  de  la  población  de  Avi¬ 
la:  B.  —  Crónica  de  Avila:  C.  —  Crónica  de  la  Población  de  Avila  y  de 
los  fechos  que  los  cavalleros  de  ella  ficieron  en  servicio  de  los  Reyes 
de  Castilla:  D.  —  Memoriales  antiguos  de  Avila:  Ariz. 

2  y  los  de  Coualeda:  sólo  B. 

3  solian:  A,  C. 

^  poblar  la  villa  mas  <?erca:  B. 

®  muño^enaue  mudo:  A.  —  en  have  mudo:  C,  D.  / 
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que  con  el  vinieron  \  E  oyemos  dezir  a  los  ornes  antiguos  e 
desque  nos  llegamos  assi  lo  fallamos,  que  fue  verdadero 
este  agorador  lo  que  dixo  prouaron  todos  muy  bien,  e  fa- 
ziendo  seruigio  a  Dios  e  a  su  señor  acrecieron  mucho  en  su 
honrra  e  en  su  poder.  E  entre  tanto  vinieron  otros  muchos 
a  poblar  a  Auila,  e  señaladamente  infanzones  e  buenos 
ornes  d’Estrada  e  de  los  Brabezos  e  otros  ^  buenos  ornes 
de  Castilla,  e  estos  ayuntaron  con  los  sobredichos  en  casa¬ 
mientos  e  en  todas  las  ottras  cossas  que  acaesgieron.  E  por¬ 
que  los  que  vinieron  de  Qinco  Villas  eran  mas  que  los 
ottros,  la  otra  gente  que  era  mucha  que  vino  poblar  en  Aui¬ 
la  llamáronlos  *  serranos;  pero  dio  Dios  a  todos  grande  e 
buena  andanga  en  aquella  poblagion.  E  la  mucha  gente  que 
nombramos  después  metiéronse  a  comprar  e  a  vender  e  a 
fazer  otras  baratas  e  ganaron  grandes  algos,  e  todos  los  que 
fueron  llamados  serranos  trabajáronse  en  pleyto  de  armas  e 
en  defender  a  todos  los  ottros.  E  assi  acaesgió  que  vna  vez 
fueron  en  caualgada,  e  vinieron  gran  poder  de  moros  a  la 
villa  e  corriéronla  fasta  las  puertas  e  levaron  ornes  e  bes¬ 
tias  e  ganados  e  quanto  fuera  fallaron;  e  los  que  eran  lla¬ 
mados  serranos  que  eran  ydos  en  caualgada  legaron  ®  esse 
dia  por  ventura,  e  quando  fallaron  toda  la  tierra  corrida 
preguntaron  a  la  gente  de  la  villa  qué  compaña  podia  ser 
de  moros  aquellos  que  los  corrieron,  e  como  quier  que  eran 
muchos,  dixeron  ellos  que  eran  más;  e  dixeron  los  que  eran 
llamados  serranos  a  la  otra  gente,  que  fuessen  con  ellos  e  se 
auen turasen  ca  fiauan  en  Dios  que  los  vengerian;  e  pusie- 

^  que  con  el  vinyeron:  sólo  B. 

2  llegamos  lo  hallamos  por  verdadero  este  aceptaron  lo  que 
dixo:  B. 

3  e  buenos  destrada  e  de  los  ornes  e  otros:  A,  C,  —  bobos  hom¬ 
bres  destrada  e  de  los  brabezos  e  otros:  B.  —  Linaje  de  los  Estradas 
y  de  los  Brauojos:  Ayora. 

^  muncha  llamáronlos:  B. 

®  lazxaron:  A,  —  la  herraron:  C. 


[13]  CRÓNICA  DE  LA  POBLACIÓN  DE  ÁVILA  23 

ron  pleyto  que  yrian  con  ellos,  e  llegaron  fasta  un  lugar  que 
dizen  el  Rostro  ^  de  la  Coliella,  e  desde  allí  tornosse  toda  la 
otra  gente,  saluo  ende  aquellos  que  llamauan  serranos,  que 
fueron  adelante  e  llegaron  a  vna  cabeza  que  dizen  agora 
Barua  Azedo  e  vieron  los  moros  o  yazian  gerca  del  rrio,  e 
ouieron  aues;  e  vn  agorador  questaua  con  ellos  que  dezian 
el  Azedo,  entendió  en  las  aues  que  serian  vengidos  los  mo¬ 
ros,  e  dixo  ansi:  por  esta  barua  del  Azedo  vayamos  los  fe- 
rir  ca  vengidos  son  los  moros,  e  de  aquí  lleuó  el  nombre 
aquella  cabeza  por  quel  dizien  Barua  Azedo;  e  fueron  ferir 
los  moros  e  vengiéronlos  e  mataron  dellos  muchos  e  gana¬ 
ron  gran  auer  e  tornaron  quanto  les  auian  leuado;  e  quando 
llegaron  a  la  villa,  la  otra  gente  que  se  tornó  non  los  quisie¬ 
ron  coxer  dentro  en  la  villa,  e  por  esto  fuéronse  posar  en  vn 
lugar  que  dizen  el  Castaño,  cerca  de  la  villa.  E  ottro  dia 
embiaron  los  de  la  villa  a  dezirles  que  les  diessen  su  parte 
de  la  ganangia,  e  los  serranos  dixeron  que  lo  non  farian  ca 
se  corrucaron  ®  e  non  fueron  con  ellos  assi  como  pussieronj 
mas  les  darien  sus  fijos  e  sus  mugeres  e  todo  aquello  que  los 
moros  los  auian  leuado,  e  ellos  non  se  pagaron  con  esto  e 
fizieron  muestra  que  yrian  lidiar  con  ellos  e  sobrellos.  E  en¬ 
tretanto  sópolo  el  conde  don  Remondo  que  estaua  en  Bego¬ 
nia,  e  trasnochó  e  vínosse  pa.ra  Auila  e  falló  toda  la  verdad 
de  como  fué  el  fecho,  e  mandó  que  les  non  diessen  nada  de 
quanto  ganaron  a  los  que  se  tornaron  e  sacólos  fuera  de  la 
villa  al  arraual,  e  apoderólos  en  la  villa  aquellos  que  llama¬ 
uan  serranos  que  fueron  adelante,  e  ordenolo  anssi:  que  al¬ 
caldes  e  todos  los  otros  portillos  que  los  ouiessen  estos  e  non 
ottros  ningunos.  E  tan  grande  fue  la  ganangia  que  en  aque¬ 
lla  fazienda  ganaron,  que  dieron  al  conde  don  Remondo  en 
quinto  quinientos  cauallos. 


rrastro:  B. 

^  barbazedo:  B. 

3  tornaron:  A,  C. 
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[Del  rey  de  Aragón.] 

E  después  desto  vino  a  tiempo  que  fincó  don  Alfonso,  fijo 
del  conde  don  Remondo,  niño,  e  este  fue  después  empera¬ 
dor.  E  en  su  niñez  vino  el  rrey  de  Aragón,  que  auie  por 
muger  a  su  madre,  a  Auila  con  muy  grand  hueste  \  quel 
rregibiessen  por  señor.  E  dixeron  los  de  Auila  ca  lo  non 
farien,  ca  don  Alfonso  auien  rresgeuido  por  señor  e  él  vi¬ 
niendo  nunca  abrien  otro  señor;  e  el  rrey  de  Aragón  dixo 
que  non  era  bino.  Ellos  dixeron  que  si  ge  le  mostrasen  si 
los  desgercarien,  e  él  dixo  que  sí;  e  demandáronle  plazo  de 
dos  meses  e  que  ge  le  mostrarien  e  que  si  nol  fallassen  vibo 
quel  darien  la  villa.  E  a  esto  demandó  el  rrey  de  Aragón 
sesenta  caualleros  en  arrehenes,  e  él,  por  consejo  de  la  gen¬ 
te  que  diximos  que  ^  fue  echada  de  la  villa,  tomó  los  mejores 
ornes  e  los  fijos  de  los  mejores  ornes  de  los  llamados  se¬ 
rranos.  E  luego  salieron  tresgientos  caualleros  dellos  e  fue¬ 
ron  a  Traua,  o  ®  criauan  el  dicho  don  Alfonso,  e  aduxéronle 
para  Auila  ante  del  plazo  que  pussieron,  e  dixeron  al  rrey 
de  Aragón  que^  les  diesse  sus  arrehenes  que  alli  auien  a  su 
señor;  e  él  dixo  que  ge  lo  licuasen  delante,  e  sil  conosgies- 
sen  que  esse  era,  quel  les  darie  sus  arrehenes;  e  ellos  dixe¬ 
ron,  que  si  querien  que  ge  lo  mostrasen  qué  saliese  aparte 
con  quatro  o  ginco  caualleros,  e  que  aurien  ®  y  a  su  señor 
don  Alfonso  con  al  tantos  e  que  alli  ge  le  mostrarien,  e  que  ® 
si  esto  no  querie  quél  podrie  entrar  dentro  ^  en  Auila  con 
tresgientos  caualleros  e  que  gel  mostrarien;  e  dixo  el  rrey 
de  Aragón  que  lo  non  farie,  mas  que  ge  lo  aduxessen  a  su 

■'  gueste:  A. 

2  que  fue  hechada:  A.  —  dixeron:  B. 

3  a  derraua  do:  B. 

^  ca:.  B 

®  verían:  B, 

®  e  si:  A,  C, 

codrien  dentro:  A,  C. 
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tienda;  e  dixeron  los  de  Auila  que  lo  non  farien  nin  quisies- 
se  Dios  que  ellos  su  señor  metiessen  en  poder  de  orne  del 
mundo  sino  de  sus  vassallos  aquellos  que  la  mano  le  besas- 
sen.  E  por  esso  el  rrey  de  Aragón  ensañosse  e  fizo  cozer, 
de  los  que  tenie  en  arrehenes,  en  calderas  ^  vna  gran  pie¬ 
za,  en  vn  lugar  que  es  llamado  agora  la  Feruenqia  por  esto. 
E  después  ouo  su  consejo,  e  metió  otros  tantos  en  vnos  sar¬ 
gos,  e  fue  combatir  la  villa  con  ellos  a  entendimiento  que 
los  parientes  dellos  que  yuan  atados  en  los  sargos  non  serien 
con  ellos,  e  por  este  lugar  entrarien  la  villa;  e  fué  fallado 
en  verdad  que  los  fijos  mataron  a  los  padres  e  los  padres 
a  los  fijos  en  aquellos  sargos,  e  assi  defendieron  la  villa 
para  su  señor  e  fizieron  gran  daño  en  aquellos  que  vinie¬ 
ron  combatir  la  villa.  E  el  rrey  de  Aragón  vio  la  cossa  mal 
parada  e  desgercó  la  villa  e  fuesse.  E  ouieron  su  acuerdo 
los  de  la  villa:  que  embiasen  rreptar  al  rrey  de  Aragón 
por  que  mató  aquellos  caualleros  a  tuerto;  e  embiaron  se¬ 
ñaladamente  a  Velasco  Ximeno  e  a  vn  sobrino  con  él,  e 
fallaron  el  rrey  de  Aragón  en  vna  aldea  que  dizen  Dia- 
giego  ^  e  desgendieron  de  sus  cauallos  e  rrecontó  Velasco 
Ximeno  al  rrey  qual  postura  possieron  con  él  ellos  ate¬ 
niendo  quanto  con  él  possieron,  que  mandó  matar  a  los  ca¬ 
ualleros  que  tenie  en  arrehenes,  e  dezie:  que  si  rrey  *  por  tal 
fecho  como  este  menos  auie  a  valer,  que  ®  menos  valie  él ; 
e  si  algún  cauallero  le  querie  saluar  quélge  lo  combaterie, 
quier  vno  por  vno,  quier  diez  por  diez,  quier  quantos  ellos 
dixesen  ®  fasta  tresgientos.  E  el  rrey  mandó  los  matar,  e  en 
acoxéndose  a  los  cauallos  mataron  al  sobrino,  e  Velasco 
Ximeno  acoxose  al  cauallo  e  fuyó,  e  corrieron  en  pos  el  e 

^  en  calderas:  omite  B. 

2  aldea  el  ciego:  C.  —  dias^iego:  B. 

3  possieron  a  que  el  e  ellos;  A,  —  pueron  con  el  ellos;  B. 
el  Rey:  A. 

®  valer  menos:  A,  C, 

®  quier  quantos  ellos  dixesen:  sólo  B. 
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llegaron  a  vna  aldea  que  dizen  Cantiueros,  e  salieron  y  a  él 
compaña  del  rrey  de  Aragón  que  possauan  y,  e  corrieron  con 
él  e  alcanzáronle,  e  tornó  a  ellos  e  segund  dizen  mató  ay  vn 
hermano  del  rrey  de  Aragón  e  mataron  a  él.  E  después  en 
este  lugar  que  a  él  mataron  pussieron  por  señal  vn  canto 
muy  alto,  e  ende  está  oy  entre  Cantineros  e  Puentiueros.  E 
después  desto  duró  muy  gran  tiempo  que  cada  vn  '*  año  ve- 
nien  los  caualleros  fazer  alli  fiesta  en  tal  dia  como  él  murió, 
e  bofordauan  e  alanqauan  e  fazien  grandes  alegrias  e  dauan 
a  comer  a  quantos  pobres  y  venien  por  su  alma.  E  de  linaje 
deste  cauallero  venie  Velasco  Ximeno  fijo  de  Sancho  de  Ve- 
lasco  e  otros  muchos.  E  este  don  Alfonso  el  sobredicho,  des¬ 
de  alli  fue  criado  en  Auila,  e  pussieron  para  su  despenssa 
que  quantos  en  Auila  e  en  su  término  labrassen  con  bueyes 
que  diesen  tres  celemines  de  trigo,  e  estos  tres  gelemines 
ouieron  después  todos  los  rreyes  que  vinieron,  fasta  que  fue¬ 
ron  dados  a  las  dueñas  de  sanct  Clemente  de  Auila  por  pre- 
uillejios,  e  cogienlo  de  buelta  con  la  yuntería. 

Del  emperador. 

Este  don  Alfonso  fue  assi  criado  en  Auila,  e  después 
quiso  Dios  e  la  su  buena  ventura  e  de  sus  vasallos  quel  bien 
siruieron,  que  fue  emperador  e  confirmó  la  ordenación  que  el 
conde  don  Remondo  fizo  en  rrazon  de  las  alcaldías  ^  e  de  los 
ottros  offi^ios,  e  por  estos  seruicios  señalados  ®  e  por  otros 
muchos  en  galardón  dió  al  concejo  de  Auila  grandes  térmi¬ 
nos  e  buenos  e  fizóles  muchas  onrras;  e  quando  este  empe¬ 
rador  finó  dexonos  por  señor  al  rrey  don  Sancho  su  fijo,  e  al 
rrey  don  Fernando  su  fijo  en  León.  E  esta  gente  que  es  di¬ 
cha  que  fué  echada  de  la  villa,  pussiéronse  con  nuestro  se¬ 
ñor  el  rrey  don  Sancho  e  pidiéronle  que  les  diessen  parte  en 

cada  año:  A. 

2  alcaydias:  D. 

3  otros  officios  señalados:  A,  C. 
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las  alcaldías  ^  e  en  los  otros  officios,  e  él  dixo  que  lo  non 
farie,  ca  tan  noble  orne  como  el  emperador  ^  su  padre  non 
darie  a  los  que  se  llamauan  serranos  tan  gran  mejoría  si  no 
entendiese  que  la  deuien  de  auer  por  derecho,  E  el  rrey  de 
León  pobló  a  Qiudad,  e  los  más  e  los  mejores  desta  gente 
f  Liéronse  aquella  poblagion  e  non  fincaron  sinon  los  tenderos 
e  los  más  rrefezes  ornes;  e  los  que  en  la  ^iudad  poblaron 
vinieron  al  Fenar  ^  e  leuaron  ende  rrobado  quanto  ganado 
fallaron  de  los  llamados  serranos,  e  sopláronlo  ellos  e  fueron 
en  pos  ellos  e  alcanqáronlos  a  Val  de  Corneja  e  mataron 
ende  todos  los  más  e  tornaron  su^  ganados,. ansí- que  aduxe- 
ron  las  cabegas  a  Auila,  e  ouiéronlas  de  comprar  los  sus  pa¬ 
rientes  que  fincaron  en  Auila  e  ansi  fueron  soterrados.  E  de 
aquí  touieron  muy  grand  ^  mal  querengia  vnos  con  otros,  e 
por  este  ®  lugar  mouieron  muchas  vegadas  rrebueltas  e  boli- 
gios  en  que  ouieron  mal  acaesger,  en  tal  guissa  que  non  fin¬ 
có  dellos  sino  aquellos  que  eran  bueltos  con  los  fijos  e  con 
los  nietos  de  los  dichos  que  eran  llamados  mercaderes,  e 
estos  son  los  que  se  llaman  agora  castellanos  en  Auila;  ca 
los  llamados  serranos  tienen  que  ellos  son  castellanos  dere¬ 
chos  e  de  tales  nunca  sopieron  ®  menestrales  ningunos,  fue¬ 
ras  todos  caualleros  ^  e  escuderos,  e  guare sgieron  siempre 
por  caualleria  e  non  por  al  e  nunca  se  mezclaron  en  casa¬ 
mientos  con  menestrales  nin  con  rruanos  ®  nin  otros  ornes 
ningunos,  fueras  con  caualleros  fijos  dalgo,  nin  lo  farien  por 
cossa  del  mundo. 

''  alcaydias:  A. 

2  hombre  e  tan  sabio  como  era  el  emperador:  B. 

3  fenear:  B. 

*  coxeron  gran:  B. 

®  por  esto  en  este:  D. 

®  tales  que  en  ellos  sopieron:  A,  C,  —  tales  nunca  sopieron;  B, 

’  ningunos  saluo  caualleros:  B. 

®  Rubanos:  A, 
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De  Seuilla. 

Acaesgió  una  vez  que  fueron  ^  gran  pie9a  de  caualleros 
de  Auila,  e  Sancho  Ximeno  ^  e  Gómez  Ximeno  los  adalides 
con  ellos^  e  corrieron  a  Seuilla.  E  Aueyaco  ^  passó  entonges 
de  allende  del  mar^  e  fizo  apellidar  toda  la  tierra  con  muy 
gran  gente  e  demás  e  vino  en  pos  ellos;  e  en  viniendo  los  de 
Auila  quebrantaron  Algaliel  *  e  Auega,  e  alcangolos  Aueya¬ 
co  ®  e  non  los  pudie  endurar,  e  algáronse  ®  a  unas  cabegas 
que  y  estauan  e  alli  ®  se  defendieron  fasta  que  anocheció; 
e  Aueyaco  ^  gercó  aquellas  cabegas  en  derredor  e  helólas 
y  toda  la  noche,  assi  que  todos  cuydaron  y  morir;  pero 
salió  ende  essa  noche  vn  cauallero  que  dezien  Vlasco  Car- 
diel  e  vínose  para  Talauera.  E  otro  dia  de  mañana  oyeron 
sus  missas  e  fablaron  su  penitengia  ^  e  armáronse  e  subie¬ 
ron  en  sus  cauallos,  e  Sancho  Ximeno  el  adalid  que  era 
buen  agorador  acauado,  cató  las  aues  e  entendió  en  ellas 
que  los  moros  serien  vencidos,  e  mataron  muchos  dellos 
e  fizieron  grandes  ganangias  por  que  los  fueron  ferir  por 
consejo  del  adalid,  e  él  esforgándolos  escapó  fuyendo  de 
Aueyaco  e  los  caualleros  de  Auila  fincaron  allí  tres  se¬ 
manas  partiendo  la  ganangia  e  corriendo  toda  la  tierra  en 
derredor.  E  Vlasco  Cardiel,  el  cauallero  que  se  fué  de  la 
cabega,  quando  llegó  a  Talauera  falló  y  a  Qorraquin  San¬ 
cho,  cauallero  de  Avila  questaua  y  sobre  vn  pleyto,  e  pre¬ 
guntó  a  Vlasco  Cardiel  qué  se  fizieran  los  caualleros  con 
que  entrara  en  caualgada,  e  él  dixo  que  eran  todos  muertos, 
e  demandol  en  qual  lugar  por  ver  si  fue  assi.  E  este  Qorra- 

^  finco:  B, 

2  rramires:  B. 

3  abea9o:  B, 
alilgalos:  B, 

®  alcanzáronles:  A.  C. 

®  ay:  B,  D. 

^  penia:  A,  C. 
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quiii  Sancho  caualgó  e  fuesse  para  allá  e  llegó  gerca  dellos 
de  noche  e  violos  estar  assosegados,  e  temióse  ^  que  eran 
moros  que  estauan  allí  en  su  tierra,  e  arrendó  el  cauallo  e 
fuesse  acostando  al  aluergada  por  ser  ende  más  cierto,  e 
tanto  se  acostó  ^  que  ouo  a  entender  que  eran  xpianos  e  co- 
nosció  algunos  en  la  tabla;  e  tornó  a  su  cauallo  e  caualgó  e 
llegó  a  ellos  e  contóles  qué  mandado  auie  dicho  Vlasco  Car- 
diel  dellos.  E  como  quier  que  non  se  agertó  Qorraquin  San¬ 
cho  en  la  battalla,  fiziéronle  su  parte  de  la  ganangia  e  dié- 
ronle  la  suerte  de  Vlasco  Car  diel  el  que  se  fué;  e  estas  ca- 
becas  en  que  ouieron  estas  fagiendas  oy  les  dizen  las  cabe- 
gas  de  Auila.  E  este  Vlasco  Cardiel  que  se  fue,  quando  sopo 
que  los  de  Auila  auien  vengido  la  batalla  non  enduró  sofrir 
la  uergüenga,  e  fuesse  de  la  tierra  e  fizo  su  morada  en  Ca- 
latayud  e  de  dos  vandos  que  y  a,  el  vno  se  llama  deste 
Vlasco  Cardiel,  e  en  Arnedo  don  Gil  de  Bretón  e  Xemen 
Dargiel  e  Diego  Bretón  venien  deste  linaje. 

De  Surraquin  Sancho, 

Este  Qorraquin  Sancho  el  sobredicho,  fué  otra  vegada 
en  caualgada  con  otros  cau alteros,  e  y  a  que  ^  se  le  oluidó 
en  Auila  e  tornóse  por  ello,  e  yendo  en  pos  ellos  por  vna 
montaña  vió  sesenta  caualleros  moros,  e  tenien  ®  veynte 
pastores  xpianos  e  legáuanlos;  e  asignó  ®  por  qual  lugar  lle- 
garie  a  ellos  que  non  le  pudiessen  ver  fasta  que  fuesse  ^  ger¬ 
ca  dellos,  e  fué  por  aquel  lugar  e  sacó  vnas  touajas  que 
leuaua  e  púsolas  en  ell  asta  ^  de  la  langa  por  seña  e  fuelos 

■'  temiéndose:  A.  —  temió;  B, 

2  acerco:  B. 

3  calataud;  A.  C. 

^  a  que:  algo?  —  caualleros  que:  C. 

5  e  venien:  A,  C. 

®  asmo:  A,  C. 

^  stuviese:  B. 

®  la  hasta:  A.  —  la  asta:  B. 
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ferir  llamando  Aúlla  caualleros,  e  dexáronse  venger  los  mo¬ 
ros  e  mató  dellos  vno  o  dos;  e  los  pastores  que  non  estauan 
legados  dessataroii  ^  a  los  ottros  e  ayudáronle  bien,  de  guissa 
que  los  moros  fueron  vencidos.  E  fuesse  él  en  pos  sus  com¬ 
pañeros  e  nunca  lo  quisso  dezir  lo  quel  aula  aeontegido  e 
después  que  a  Auila  vino,  a  poca  de  sazón  vinieron  aquellos 
pastores  e  traxéronle  sesenta  ^  puercos  en  seruigio;  e  estaua 
Qorraquin  Sancho  con  compaña  de  caualleros  a  la  puerta 
de  sanct  Pedro,  e  passaron  por  y  aquellos  pastores  e  pre¬ 
guntáronles  cuyos  eran  aquellos  puercos,  e  los  pastores  di- 
xeron  que  los  lleuauan  a  Qorraquin  Sancho,  e  los  otros 
caualleros  preguntaron  porqué,  e  los  pastores  contaron  todo 
este  fecho  como  passó  e  ansí  fue  sauido,  ca  él  nunca  ante 
lo  quiso  dezir.  E  después  desto  cantauan  en  los  corros  e 
dezien  ansí:  Cantan  de  Roldan  cantan  de  Oliuero  e  non  de 
(^^orraquin  ^  que  fue  buen  cauallero.  Cantan  de  Oliuero  can¬ 
tan  de  Roldan  e  non  de  ^orraquin  ^  que  fue  buen  barragan. 
E  este  ^orraquin  Sancho  yaze  en  san  Siluestre  en  la  mas 
onrrada  sepultura  que  y  a,  e  ®  Sancho  Ximeno  e  Gómez  Xi- 
meno  los  adalides  yazen  soterrados  en  la  iglesia  de  Santia¬ 
go,  e  está  escripto  en  vnas  piedras  sobre  ellos  de  las  fazien- 
das  en  que  se  agertaron  con  los  caualleros  de  Auila,  e  San¬ 
cho  Ximeno  agertosse  en  diez  y  ocho  lides  campales  e  Gó¬ 
mez  Ximeno  con  él,  e  después  que  murió  Sancho  Ximeno 
visdo  ®  gran  tiempo  después  Gómez  ^  Ximeno  e  cumplió  so¬ 
bre  estas  lides  fasta  veinte  e  ginco  lides. 

^  estauan  dessataron;  A,  C.  —  estauan  aun  atados  desataron:  B. 

2  acaes^ido:  B. 

3  quarenta:  B. 

^  Corraquin  Sancho:  A,  B,  C.  Omite  Sancho:  Argote  de  Moli¬ 
na,  §  164. 

^  que:  A.  —  que  i  es  e:  D,  —  que  ay  e:  B. 

®  visto:  C.  —  bibio:  B.  D. 

^  vasco:  B. 
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De  los  serranos. 

Acaesgió  que  entre  los  dichos  serranos  acaesgieron 
grandes  contiendas  e  grandes  vandos,  ansi  que  los  que  me¬ 
nos  pudieron  saliense  ^  de  la  villa  e  fueron  a  vn  lugar  que 
dizen  el  Castaño  en  la  foz  sobre  ^  ®  guerrea¬ 

ron  a  los  de  la  villa  e  mantouieron  aquel  lugar  bien  medio 
año,  e  después  fuéronse  ^  de  alli  e  poblaron  vn  castillo  ^ 
que  es  sobre  Sotaluo,  e  de  alli  ®  los  guerrearon  ottrosí  e  mo¬ 
raron  y  grand  tiempo.  E  acaesció  vna  vez  que  fueron  en 
caualgada  tresgientos  caualleros  dellos  e  entraron  al  Axa- 
rafe  ®  de  Seuilla,  e  corrieron  toda  essa  tierra  e  llegaron  a 
Xerez  Vadaxoz,  e  pressiéronla  ^  e  mantouiéronla  veynte  e 
ginco  años  e  corrieron  todas  tierras  que  a  en  derredor  E 
después  acaesgió  que  fueron  gient  caualleros  dellos  a  co¬ 
rrer  ®  e  otros  giento  a  Seuilla,  e  fincaron  giento 

en  el  castillo,  los  más  dellos  dolientes;  e  fué  tan  grande  la 
muchedumbre  de  los  moros  e  de  la  desauentura  dellos,  que 
ouieron  todos  y  a  morir;  e  sopieron  los  moros  de  como  finca- 
iia  el  castillo  mal  parado  e  vinieron  con  grandes  huestes  a 
gercarlos  e  como  auie  pocos  dellos  que  lidiar  podiessen 
porque  los  más  dellos  eran  dolientes,  e  entráronles  el  casti¬ 
llo  e  matáronlos.  E  en  este  tiempo,  de  Auila  contra  los  moros 


saiiessen:  A.  —  salieron;  B. 

2  que  es  sobre:  B. 

*  fueron:  A, 

^  sobre  un  castillo:  A. 

5  desde  allí:  B. 

s  al  asxaras:  A,  C.  —  ai  axarfee.  B. 

^  prendiéronla:  B. 

®  años  corriendo  toda  la  tierra  que  ay  al  rrededor:  B. 
®  en  blanco,  todos. 

cien  caualleros  de  los  otros  en  el  castillo  fue:  B. 
cércalos:  A. 
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non  auia  pueblo  de  xpianos  sino  es  vna  torre  que  es  en  las 
Perrerías,  e  teníela  Fortun  Fortunez  cauallero  de  Auila  e 
ansi  la  dizen  oy  la  torre  de  Fortun  Fortunez. 


De  Enaluiello. 

Acaesció  otra  vez  \  que  un  lunes  dia  de  sanct  Leonar¬ 
do,  o  yuan  a  sant  Leonardo  en  rromeria,  vino  el  señor  de 
Talauera  con  muy  gran  compaña  de  moros  e  corrió  Auila  e 
fallólos  seguros,  e  leuaron  quanto  fallaron  de  fuera  e  seña¬ 
ladamente  leuó  la  muger  de  Enaluiello  ^  e  casosse  el  moro 
con  ella.  E  aquella  sazón  non  se  acertó  ^  Enaluiello  en  Auila, 
e  quando  vino  rrogó  al  concejo  de  Auila  que  fuessen  con  él 
en  caualgada  contra  Talauera,  e  fueron  con  ele  gincuenta 
caualleros  de  Auila.  E  Enaluiello  era  muy  buen  agorador  e 
guiáuanse  los  otros  por  él  e  ouo  muy  buenas  aues,  e  enten¬ 
dió  en  ellas  que  aurien  muy  buen  acauamiento  *  de  aquello 
por  que  ellos  yuan,  e  como  auie  de  ser  presso  por  falsedad 
que  su  muger  le  faria,  pero  ®  en  cauo  que  auie  él  de  salir 
e  aurie  en  su  poder  el  moro  e  a  ella.  E  quando  llegaron  a 
las  atalayas  gerca  de  Talauera,  metió  los  caualleros  todos 
en  vna  gelada  ®  e  rrogoles  e  mandóles  que  non  saliesen  de 
alli  de  aqui  a  que  ^  oyesen  a  él  tañer  su  bogina;  e  dexó  y  el 
cauallo  e  las  armas  e  fuesse  contra  Talauera,  e  segó  yerua 
e  fizo  vn  faz  e  echol  a  sus  cuestas,  e  yua  demudado  de  sus 
paños;  e, entró  por  la  villa  e  pusso  en  tal  pregio  aquell.a 
yerua  que  ninguno  se  la  querie  comprar,  e  assí  ouo  de  lle¬ 
gar  gerca  del  alcagar;  e  su  muger  estaua  en  las  finiestras  e 

’  otra  vez:  solo  B. 

2  naluiello:  A. 

3  acaeció;  B, 

^  aurien  acauamiento:  A,  C. 

5  enpero:  B. 

®  en  pelades:  B. 

’’  saliesen  della  fasta  que:  B 
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él  descubrióse  por  quel  conociese;  e  conogiol  la  muger  e 
embio  vna  su  criazón  que  ge  le  leuase  e  quel  metiesse  allá, 
e  la  criazón  fízolo  ansi;  e  quando  él  entró  a  ella  dixol  ella: 
ya  Enaluiello,  quién  te  hechó  aquí?  ca  sepas  en  verdad  que 
si  el  señor  de  Talauera  te  cogiere  ^  en  su  mano  non  le  esca¬ 
paras  a  vida  por  quanto  oro  en  el  mundo.  E  dixo  él:  señora, 
bien  se  yo  que  ansi  es,  mas  tan  grande  es  el  amor  que  yo 
he  de  ti  que  si  te  auer  non  puedo  más  querría  ser  muerto 
que  vibo.  E  en  esto  seyendo  entraua  el  moro  por  el  alcagar, 
e  mandol  ella  esconder  en  cauo  del  palagio,  e  el  moro  echos- 
se  con  ella  en  la  cama;  e  en  faziendo  sus  deportes  ^  oluidó 
el  amor  del  Enaluiello,  e  por  fazer  plazer  al  moro  dixol 
assí:  Señor,  qué  daries  a  quien  te  diesse  el  Enaluiello  en  tu 
poder?  E  él  con  gran  miedo  que  auie  del  Enaluiello,  porque 
era  buen  agorador  e  corriel  toda  la  tierra  e  se  yua  en  saluo, 
dixo,  que  cómo  podríe  ella  auer  al  Enaluiello  que  tanto 
sauie  de  agüero,  que  assi  se  sauie  guardar  que  ninguno  no 
se  lo  podrie  dar.  E  dixo  ella:  si  me  algo  dieres  yo  te  lo 
daré.  E  él  ®  cuy  dando  que  non  podría  ser  e  queriéndolo  mu¬ 
cho  si  ser  pudiese,  dixo  que  el  darie  la  mitad  de  su  señorío. 
E  ella  mostrógelo  e  prissiéronle,  e  dixo  el  moro  al  Enaluie¬ 
llo:  non  te  valieron  tus  auiellas  e  morrás  mas  conjúrote  ^ 
por  la  ley  en  que  tu  eres,  que  me  digas  qual  muerte  me  da¬ 
ries  si  me  tuuieses  en  tu  poder.  E  dixo  el  Enaluiello:  pues 
a  morir,  e  non  te  negaré  la  verdad;  tan  grande  es  la  des- 
onrra  que  me  tu  feziste  que  si  te  yo  en  Auila  ansi  te  touies- 
se  ®  mandarte  y  a  sacar  fuera  ^  al  mas  alto  lugar  que  y 
ouiesse,  e  mandarle  dar  pregón  por  toda  la  villa  que  fues- 

^  coxere:  B, 

2  depuertos:  B. 

3  dixole  ella  ansi  me  diesedes  algo  yo  hos  lo  daré  el:  B. 

^  e  morros:  A.  —  auilas  xinorras:  B. 

5  conjurarte:  A,  C. 

®  asi  touiesse:  A. 

mandariate  sacar  fuera  de  la  ^ibdad:  B. 
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sen  todos  varones  e  mugeres  a  ver  gran  venganga  de  ti,  e 
faria  leñar  mucha  leña  e  fazerte  y  a  vibo  quemar.  E  dixo 
el  moro:  por  la  ley  que  yo  creo,  essa  muerte  morrás  tú;  e 
mandó  leuar  mucha  leña  al  más  alto  lugar  que  falló  gerca 
las  atalayuelas  \  e  mandó  dar  pregón  que  varones  e  muge- 
res  fuesen  todos  a  ver  venganga  del  Enaluiello  que  les  auie 
fecho  mucho  mal,  e  fueron  todos  allá  e  el  moro  con  su  mu- 
ger.  E  quando  fueron  en  somo  dixo  Enaluiello  al  moro:  pí- 
dote  merged,  que  me  mandes  poner  aquella  bozina  a  la  boca 
e  tañerla  e  ante  que  muera.  E  el  moro  mandógelo  ansi 
fazer,  e  salieron  los  caualleros  de  la  gelada  do  los  él  dexó  e 
vinieron  ferir  en  los  moros;  e  como  auien  salido  en  alegría 
e  desarmados  ouieron  y  a  morir  todos,  e  tomaron  al  moro  e 
quemáronle  en  aquel  fuego  mismo,  e  tomaron  a  ella  e  co¬ 
giéronse  para  la  villa  e  entráronla  e  mataron  e  captiuaron 
quantos  fallaron.  E  después  quando  se  ouieron  de  venir 
tráxola  Enaluiello  a  su  muger  fasta  un  lugar  que  dizen  ago¬ 
ra  Aluacoua,  e  quemáronla  allí;  e  quando  la  pussieron  ger- 
ca  del  fuego  tolliel  el  fuego  la  toca,  e  auie  ella  muy  buena 
fruente  ^  e  muy  blanca,  e  dizen  que  dixo  un  pastor:  santa 
María  qué  alúa  coua,  e  dizen  que  por  esso  a  nombre  aquel 
lugar  Aluacoua. 

De  don  Alfonso. 

Quando  murió  el  rrey  don  Sancho  fincó  su  fijo  el  rrey 
don  Alfonso  muy  niño,  e  teniendol  en  Soria  vino  su  tio  el 
rrey  don  Fernando  de  León  e  quisol  leuar  porque  dezie 
quel  auie  derecho  ^  de  criarle;  e  los  de  Auila,  teniendo  que 
podrie  y  venir  algún  engaño,  aduxéronle  muy  engañossa- 
mente  a  Auila  e  criáronle.  E  entre  tanto  algosse  don  Fernán 


'  atalauelas:  A,  C.  —  atalayas:  B. 
*  frente:  B.  —  fuente:  C. 

3  aula  de  derecho:  B.  C. 
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Ruiz  de  Castro  con  Toledo  e  con  otros  lugares  que  teníe^ 
e  mouiéronse  el  congejo  de  Aúlla  con  el  rrey  don  Alfonso 
e  con  los  otros  sus  vassallos  que  le  amauan  seruir,  e  fue¬ 
ron  cercar  a  Toledo.  E  acaesgió  vn  dia  que  fizieron  vna  es¬ 
polonada  los  de  Aúlla  a  la  puerta  de  sant  Martín,  e  Yuañez 
Ñuño  e  Vlgeynte  Ñuño  su  hermano  estauan  ^  en  vna  tienda, 
e  Vlzeynte  Ñuño  estaua  durmiendo;  e  Yuañez  Ñuño  fué  en 
la  espolonada  e  mandó  que  ninguno  no  despertase  a  su  her¬ 
mano  e  fueron  y  muy  buenos;  e  dessa  salida  vinie  Ybañez 
Ñuño  e  traye  el  escudo  bien  quebrado  e  dixo  a  su  herma¬ 
no  ^  Vizeinte  Ñuño:  estos  golpes  non  se  ganan  durmiendo. 
E  dixo  Vizeinte  Ñuño:  esta  es  cossa  que  me  nunca  fazere- 
des;  e  armóse  e  caualgó  en  su  cauallo  e  fué  a  guisar  solo 
por  la  puerta  de  san  Martín;  e  como  non  yua  ottro  con  él 
non  le  gerraron  la  puerta,  e  entró  por  ella  firiendo  ®  en  ellos, 
e  ellos  en  él,  e  llegó  fasta  la  puerta  de  sant  Clemeinte  e  allí 
murió.  E  después  entró  nuestro  señor  el  rrey  la  villa  con 
ayuda  e  con  consejo  de  Esteuan  Yllan  de  Toledo  e  de  su 
muger,  e  don  Fernán  Ruiz  salió  de  la  uilla,  e  ansi  se  apo¬ 
deró  el  rrey  don  Alfonso  de  la  villa;  e  después  corrió  tras 
don  Fernán  Ruiz  de  logar  en  logar,  siruiéndole  lealmente 
sus  vasallos,  e  señaladamente  los  de  Añila  non  se  quitando 
del,  e  echó  a  don  Fernán  Ruiz  del  rreyno. 

■'  yvañez  ñuño  su  hermano  estaua;  A.  —  su  tío:  C. 

2  su  tío:  C. 

3  no  le  (^erraron  las  puertas  e  firio  por  ellos  y  entro  por  las  puer^ 
tas  firiendo:  B.  —  non  le  cerraron  la  puerta  de  st.  martin  e  firio  por 
ella  e  entro  por  la  puerta  firiendo:  A,  C.  —  non  le  cerraron  la  puerta 
e  firio  por  ella  firiendo:  D. 

*  con:  A,  C,  D. 
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[De  Muño  Rauia.] 

Acaesgió  ^  vna  vez  que  Muño  Rauia  audaua  yrado  del 
rrey  e  aleóse  en  Peñaflor  e  después  cogió  y  por  compañero 
a  Martín  Malo  que  fué  freyle  de  Calatraua  e  andaua  desobe¬ 
diente.  E  ouo  de  ser  que  salió  Muño  Rauia  vn  dia  a  caga  e 
a  la  tornada  non  le  quiso  Martín  Malo  receuir  en  la  Peña,  e 
desque  se  vido  desamparado  fuesse  para  la  Puente  del  Con¬ 
gosto  e  furtó  las  torres  e  embió  mandado  al  congojo  de  Bejar 
e  al  de  Plazencia  que  viniessen  e  darles  ye  las  torres  e  quel 
diesen  algo  por  esto  que  fazie  él  con  derecho,  porquel  con¬ 
cejo  de  Auila  le  andauan  buscando  para  prenderle.  E  el  con¬ 
gojo  de  Plazengia  e  el  de  Béjar,  todos  caualleros  e  sus  señas 
algadas,  mouiéronse  a  venir;  e  entre  tanto  ouiéronlo  de  sa- 
uer  los  de  Auila  e  trasnocharon  essa  noche  catorge  leguas 
en  guisa  que  amanesgieron  y,  assi  que  ouieron  auer  las  to¬ 
rres  en  su  poder,  ca  el  obispo  Domingo  Vlasco  sopo  en  guisa 
traer  la  pleytessía  que  ge  las  ouo  Muño  Rauia  de  dar.  E  en¬ 
tretanto  llegaron  los  de  Plazengia  e  de  Béjar  a  vna  cabeza 
que  está  y  cerca,  e  los  Auila  quisieron  yr  luego  para  ellos, 
e  el  obispo  comengoles  de  predicar  e  de  rrogar  que  non  lo 
fiziessen  nin  quisiesen  que  tamaño  mal  viniesse  entre  xpia- 
nos.  E  dixeron  los  de  Auila  que  si  lo  entrasse  que  non  ouiesse 
y  mal,  que  los  de  Plazengia  e  de  Bejar  que  se  fuesen  luego 
de  su  tierra  e  entrarien  ellos  en  paz,  e  si  non  que  non  dexa- 
rien  de  yr  a  ellos,  ca  si  y  fincasen  a  su  pessar  por  desonrra- 
dos  se  ternien  por  siempre.  E  el  obispo  fué  a  los  de  Plazen¬ 
gia  e  de  Bejar  e  non  le  quisieron  creer  e  dixéronle,  que  si 
non  saliese  de  medio  quel  quebrantarien  la  corona;  e  quan- 
do  al  non  pudo  fazer  salió  de  en  medio  pesandol  muy  de  co¬ 
razón  e  llorando  de  los  ojos  e  diziendo:  Dios  quebrante  la 
soberuia  Amen. 


■'  Este  párrafo  es  el  último  en  todos  los  manuscritos.  Se  inter^ 
cala  en  su  sitio. 
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De  la  de  Atareos. 

Después  ouo  el  rrey  don  Alfonso  batalla  con  el  mirama- 
molin  en  Álarcos,  e  siruiéronle  y  el  congejo  de  Añila  bien  e 
lealmente,  assi  que‘A"bañez  Ñuño,  hermano  ^  de  Vizeinte 
Ñuño  el  dicho  que  murió  en  Toledo,  finiendo  y  la  seña  ^ 
cortáronle  las  manos  e  de  si  teniéndola  con  los  tocones  e 
lidiando  sobre  los  de  Auila  fincaron  en  el  campo,  assí  que  la 
postrimera  voz  la  suya  fué  e  en  cabo  morieron  y  doscientos 
caualleros  e  segund  dizen  eran  los  setenta  tan  onrrados 
que  capas  pieles  leñaron  a  essa  hueste. 

La  de  Sotillo. 

Después  desto  fué  el  rrey  don  Alfonso  en  la  que  dizen  de 
Sotillo,  e  en  viéndose  ^  el  rrey  don  Alfonso  en  gran  poder  de 
moros  en  pos  ellos,  mandó  a  los  de  Auila  que  touiessen  la 
gaga  e  guardárongela  muy  bien,  ansi  que  dizen  que  quatro 
bestias  que  murieron  en  el  rrastro  de  cansangio,  por  mostrar 
brio  e  dar  a  entender  que  en  su  guarda  non  se  perdió  nada 
del  aluergada,  aquellas  ^  quatro  bestias  muertas  aduxeron 
al  aluergada. 

De  Talauera. 

Quando  el  miramamolín  vino  a  zercar  a  Talauera  e  se 
mouió  dende  e  vino  a  Escalona,  el  rrey  don  Alfonso  que  es- 
taua  en  el  rreal  sobre  Bayuela  embió  a  don  Yagüe  adalid 
de  Auila  e  diez  caualleros  con  él  que  fuesen  tomar  lengua 
de  los  moros.  E  quando  fueron  gerca  del  porteguelo  de  Pa- 


-  tío:  C. 

2  tiniendo  ia  seña;  A,  B,  C. 

biniendose:  A.  —  uiniendo:  C.  —  mudándose:  B. 
a  que  las.;  A. 
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redes  dexó  don  Yagüe  el  adalid  la  otra  compaña  e  subió  a 
la  atalaya,  e  en  legando  suso  afrontóse  con  doze  caualleros 
de  moros  ^  e  comengaron  de  ferir  en  él  e  él  defenderse  quan- 
to  pudie,  e  en  esto  estando  legaron  los  otros  compañeros  e 
ayudólos  Dios  en  guisa  que  mataron  los  siete  de  los  moros 
e  prissieron  los  otros  ginco;  en  tal  guissa  aduxeron  lengua 
al  rrey  don  Alfonso,  pero  escapó  ende  don  Yagüe  el  adalid 
con  nueve  golpes. 

[De  Ubeda.] 

E  después  desto  bien  a  diez  e  siete  años,  quiso  Dios  el 
rre}^  don  Alfonso,  que  fue  ^  a  la  de  Ubeda  a  auer  batalla  con 
el  miramamolín,  e  el  rrey  don  Alfonso  mandó  al  congojo  de 
Auila  que  entrasen  en  la  batalla  con  el  rrey  de  Nauarra  e 
siruiéronle  y  bien  e  lealmente,  ansí  que  quisso  Dios  e  la 
buena  ventura  que  nuestro  señor  el  rrey  don  Alfonso  bengió 
la  fazienda  e  fuyó  el  miramamolín. 


De  Costantina  e  del  Burdel. 

Después  desto  entró  el  rrey  don  Alfonso  a  Costantina  e 
cercó  a  Burdel,  e  el  congojo  de  Auila  fue  y  en  su  seruigio  e 
estouieron  y  tanto  daquí  a  que  fallegió  al  rrey  la  vianda,  e 
demandó  a  los  congejos  quel  diesen  la  vianda  e  que  se  tor¬ 
nasen  que  él  se  ternie  ^  por  seruido  dellos,  e  ellos  fiziéronlo 
ansí;  e  los  de  Auila  dixeron  que  se  non  vernien  fasta  quel 
saliese  a  su  rreyno,  mas  que  partirien  la  vianda  con  él  e 
quanto  tenien.  E  vn  cauallero  franges  que  se  y  asomaua 
demandaua  cauallero  con  que  justase,  e  el  rrey  don  Alfonso 


'  de  mos:  A.  —  moros:  C,  D, 
2  alfonso  fue;  A,  B. 

®  tenie:  A. 
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mandó  a  Muño  Gil,  el  gran  cauallero  de  Auila,  que  fuese 
combatirse  con  él,  e  él  fízolo  ansí  e  derribólo  e  dúxolo  antel 
rrey  don  Alfonso,  e  el  rrey  don  Alfonso  onrrol  ^  mucho  a 
Muño  Gil  e  dixo  que  qualesquier  caualleros  ^  ouiesse  a  dar 
por  lidiadores  por  fecho  de  todo  su  rrey  no,  que  Muño  Gil 
serie  el  vno;  e  allí  siruieron  los  de  Auila  al  rrey  e  non  se 
quitaron  del  fasta  que  tornó  a  su  rreyno.  E  otras  vezes  mu¬ 
chas  que  le  acaesgieron  guerras  con  don  Diego  de  Vizcaya 
e  con  don  Pero  Ferrandez  de  Castro  siruiéronle  el  concejo 
de  Auila  bien  e  fielmente  e  ayudáronle  a  echarlos  de  la  tie¬ 
rra;  e  a  la  guerra  que  ouo  con  el  rrey  de  León  siruiéronle 
otrosi  bien  e  lealmente,  e  señaladamente  touieron  ®  castella¬ 
nos  en  el  rreyno  de  León:  Vlasco  Muñoz,  el  soberuioso  tono 
el  Carpió,  e  Ñuño  Mateos  Monterreal  e  Alpalio  e  Berrueco 
Pardo;  e  estos  con  caualleros  de  Auila  vencieron  al  concejo 
de  Salamanca  el  día  que  el  rrey  don  Alfonso  vengió  la  ba¬ 
talla  de  Ubeda,  e  Ñuño  Mateos  con  otros  caualleros  de  Auila 
vengió  al  conge  jo  de  Salamanca  e  de  Alúa;  e  después  desto 
fuese  para  el  rrey  e  pieca  ^  de  caualleros  que  estauan  y  con 
él,  e  fincó  en  Monterreal  Gongalo  Mateos  su  hermano  e  Sant 
Gargia  e  Lázaro  Muñoz  ®  e  otros  quarenta  caualleros  con 
ellos,  e  dexaron  quien  guardase  el  castillo  e  fueron  correr  tér¬ 
mino  ®  de  Salamanca  e  de  Alúa  e  troxieron  ende  gran  pres- 
sa.  E  los  de  Salamanca  e  de  Alúa  apellidáronse  para  los  de 
Auila,  e  los  de  Alúa  venien  vna  pieza  delante;  e  Gongalo 
Mateos  con  Sanct  Gargia  e  con  Lázaro  Muñoz  e  con  otros 
caualleros  rretóuolos  e  lidió  con  ellos  e  leuolos  vengidos,  e 
entre  tanto  llegó  el  conge  jo  de  Salamanca  e  ouieron  de  ma¬ 
tar  a  Gongalo  Mateos  e  mataron  ottrosí  pieza  de  caualleros 

^  ante  el  rrey  don  alfonso  onrrol:  A,  C. 

2  que  sy  dos  caualleros:  B. 

3  lealmente  touieron:  A,  C,  D, 
el  Real  a  pie^a:  A,  C. 

5  martines:  A.  —  martín:  C. 

®  tierra:  B. 
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e  otra  gente  ^  e  fueron  los  otros  vengidos;  e  tomaron  a  Gon- 
galo  Mateos  tal  como  muerto  ^  e  leuáronle  a  Peña  de  Rey  e 
metiéronle  en  vna  yglessia  a  rayz  del  castillo;  pero  estaua 
de  fuera  e  nunca  le  quissieron  dar  quel  leuasen,  e  rreteníen- 
le  porque  ^  cuydauan  auer  dos  caualleros  de  Alúa  que  yazien 
en  Auila  pressos.  E  pues  ouo  Ñuño  Mateos  su  acuerdo,  e  to¬ 
móse  con  veynte  caualleros  de  noche  e  fué  fasta  gerca  del 
castillo,  e  porque  legasen  mas  encubiertos  que  los  non  sin¬ 
tiesen  los  del  castillo,  embiaron  a  Domingo  Garcia  el  grande 
e  a  Lorengo,  criado  de  Ñuño  Mateos,  que  tenia  las  torres  del 
Congosto  e  otros  quatro  peones  con  ellos;  e  Domingo  Gargía 
leuaua  *  un  perpunte  ®  bestido  e  vn  capillo  de  fierro  en  la 
cabeza  e  vna  palanca  de  fierro  en  la  mano,  e  entró  Domin¬ 
go  Gargia  e  tomó  a  Gongalo  Mateos  do  yazia  muerto  que 
era  muy  pessado,  e  sacol  a  sus  cuestas  vna  cuesta  arriba 
fasta  que  llegaron  a  Ñuño  Mateos  e  a  los  otros  caualleros  e 
assí  le  aduxeron  a  Auila  a  soterrar. 


De  Sancho  Fernandos. 

Acaesgió  otra  vez  que  don  Sancho  Fernandez  vino  con 
tresgientos  caualleros  de  tierra  de  León  e  con  el  congejo  de 
Salamanca  e  de  Toro  e  de  Alúa  e  de  Saluatierra,  e  llegó  a 
vn  lugar  que  dizen  Areualillo  a  quatro  leguas  de  Auila,  e 
embió  de  los  vnos  e  de  los  otros  tresgientos  caualleros  que 
fuéssen  en  algara  e  corriesen  a  Auila;  e  los  de  Auila  ouieron 
sauiduria  dellos  e  salió  todo  el  congejo  contra  ellos  e  encon¬ 
tráronse  con  los  del  algara  en  Peña  Aguda  a  dos  leguas  de 
Auila,  e  los  del  algara  non  los  pudieron  durar  e  rrecudie- 


1  pieza  de  otra  gente:  A,  C, 

2  tal  muerto:  A.  —  e  a  el  muerto:  C. 

3  pero:  A.  —  per  o:  C. 

^  el  grande  leuauan:  A  C, 

5  perputen:  A,  C. 
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ron  ^  contra  o  dexaron  a  don  Sancho  Fernandez,  e  el  conge- 
jo  de  Añila  en  pos  dellos  daqui  a  que  se  ouo  a  mouer  don 
Sancho  Fernandez  e  estaña  sn  compaña  ante  si;  e  los  de 
Añila  yendo  gerca  dellos,  a  los  que  se  apartanan  de  don 
Sancho  Fernandez  mataron  dellos  una  piega  e  prissieron 
doze  cananeros,  e  tanto  los  siguieron  el  congejo  de  Añila 
que  don  Sancho  Fernandez  non  tono  por  bien  de  lidiar  con 
ellos  nin  de  se  parar  en  ningún  lugar,  assi  que  essa  noche 
salió  de  todo  término  de  Añila,  e  el  congejo  de  Añila  nunca 
se  partieron  dellos  fasta  que  pasaron  vna  aldea  que  dizen 
Salmoral  ques  nueue  leguas  de  Auila,  e  legó  don  Sancho 
Fernandez  a  Santiago  ^  que  era  del  rreyno  de  León,  e  de  alli 
se  tornó  el  congejo  de  Auila  muy  honrrado. 

De  don  Fernán  Fernandes. 

Acaesgió  ottra  vez  que  don  Fernán  Fernandez  de  Ver 
ganga  corrió  a  Rasueros  e  a  Forcaxo  ®  aldeas  de  Arénalo,  e 
dende  vino  a  Cantaragillo  aldea  de  Auila  con  muy  gran 
compaña  de  tierra  de  León  e  de  Alúa  e  de  Saluatierra;  e 
vino  el  apellido  a  Auila  e  fueron  allá  e  ouieron  fazienda  con 
él  e  mataron  y  muchos  dellos  e  fué  derribado  don  Ferran 
Fernandez  e  presólo  e  derriuol  Muño  Gil  el  grande  e  ven- 
gieron  la  otra  gente;  e  después  vinieron  ginco  caualleros  de 
los  de  Auila  diziendo  cada  vno  quel  le  derribara,  assi  que 
ouieron  de  auenir  ^  que  se  viniesen  a  don  Fernán  Fernan¬ 
dez,  e  el  que  conogiese  quel  derribara  que  ouiesse  la  silla 
de  don  Fernán  Fernandez,  y  él  dixo  que  ®  non  era  ninguno 
de  aquellos;  e  en  esto  estando  atrauesó  Muño  Gil  el  grande 

^  retudieron:  A,  C,  —  rrecorrieron:  B, 

2  santiago  de  la  puebla:  C, 

3  vengaría  corrio  a  rrasuras  y  a  forcaxo:  B.  —  verganza  a  sueros 
e  a  forcaxo:  A.  -  breganga  vino  a  Rasueros:  D. 

que  seguieron  de  se  auenir:  A. 
don  fernandez  que:  A,  C. 
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por  y,  e  dixo  don  Forran  Fernandez,  que  aquel  era  el  que  le 
derribara  e  quél  deuie  auer  la  silla,  e  dixo  este  Muño  Gil 
que  non  le  derribara  él  nin  querie  auer  la  silla.  E  este 
Muño  Gil  fizo  muchas  cauallerias  buenas,  assi  que  ledió 
muchas  vezes  e  nunca  otro  cauallero  se  yunto  con  él  que 
non  le  derribase.  E  este  apellido  que  corrió  la  tierra  don 
Ferran  Fernandez  llegó  a  Valladolid  do  era  el  rrey  don  Al¬ 
fonso,  e  embió  el  rrey  al  conde  don  Ferrando  que  fuesse  allá 
en  acorro,  e  quando  legó  los  de  Auila  auien  vengido  la  fa* 
zienda  e  tenien  a  don  Ferran  Fernandez  presso;  e  demandó 
que  ge  le  diessen  e  leuarle  y  al  rey,  e  el  congojo  de  Auila 
dixeron  que  se  fablarien  essa  noche,  e  otro  dia  de  mañana 
quel  rrecudrien  \  Essa  noche  luego  embiaron  doze  caualle- 
ros  con  él  al  rrey  e  diérongelo,  ca  tenien  el  congojo  que  era 
desaguissado  en  ellos  fazer  el  fecho  e  el  conde  don  Ferrando 
querer  leuar  el  pregio,  e  troxieron  a  Auila  la  seña  de  don 
Ferran  Fernandez  e  está  y  en  la  yglesia  de  sanct  Juan. 

[De  Guliena.] 

Otra  vez  gercó  el  rrey  don  Alfonso  a  [Baeza]  e  seyendo 
y  ouo  muy  gran  carestía  e  embió  la  hueste  e  fué  el  con¬ 
gojo  de  Auila  al  rrey  e  pidiéronle  por  merged  que  los  dexa- 
se  yr  en  caualgada  si  pudiessen  auer  alguna  ganangia  por 
que  se  pudiessen  basteger  la  hueste,  e  entraron  contra  los 
moros  e  llegaron  a  Julliana  *  e  quebrantáronla  e  sacaron 
ende  gran  auer,  e  corrieron  toda  essa  tierra  e  cogieron  mu¬ 
cho  ganado  e  de  más.  E  ayuntáronse  muy  gran  poder  de 
moros  e  tomáronles  el  puerto,  pero  entraron,  ansi  que  quan¬ 
do  vinieron  a  la  salida  por  ninguna  guissa  del  mundo  non 


^  rrecudiren:  C.  —  rrecudirian:  B. 

2  en  blanco  todos.  Baeza,  según  los  Anales  toledanos, 
campestia:  A.  —  canpestran  en  la  huste:  C, 
jilviana:  C.  —  Guliena,  en  los  referidos  Anales. 
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le  pudieron  souir;  e  dixo  don  Yagüe  el  adalid:  cred  ca  vna 
vegada  oue  aqui  entrado  con  Gómez  Ximeno  el  adalid  mió 
padre  e  de  sí  salimos  por  muy  buen  lugar,  e  creo  por  Dios 
que  vos  guiaré  yo  por  aquel  lugar  e  allanaremos  ^  suso  con 
los  moros,  e  por  señas  vos  digo  que  en  esse  tiempo  finqué 
vn  cuchillo  en  vn  árbol  e  creo  que  vos  leuaré  a  esse  lugar. 
E  en  passando  por  y  fallaron  el  cuchillo  e  allanaron  ^  suso 
con  los  moros  e  pararon  sus  hazes  e  dieron  la  seña  a  tener 
a  Muño  Vlazquez  que  fué  muy  bueno  con  ella,  e  ouieron  la 
fazienda  muy  grande  e  muy  ferida,  asi  que  en  cano  uniéron¬ 
se  los  moros  de  venger,  e  ganaron  muy  gran  ganangia  dellos 
e  tornáronse  para  la  hueste.  E  sópelo  el  rrey  don  Alfonso  e 
salióles  a  resgeuir  bien  vna  legua  o  más,  e  en  legando  el 
congejo  a  él,  el  rrey  don  Alfonso  hechol  el  brazo  al  cuello  a 
don  Yagüe  e  dixol  ansí  ante  todos:  Adalid,  buen  día  nagis- 
tes  ca  o  vos  non  fuésedes  non  es  hueste  nin  podrie  ser  hues¬ 
te  que  acauada  fuesse.  E  tanto  fue  el  ganado  e  las  otras 
ganangias  que  aduxieron,  que  por  gran  tiempo  fué  bastegida 
la  hueste  ®  de  conducho.  E  por  estos  seruigios  señalados  e 
por  otros  muchos  que  non  son  amentados  en  escripto  confir¬ 
mó  al  congejo  de  Auila  los  preuillejos  que  tienen  del  empe¬ 
rador  su  agüelo  e  del  rrey  don  Sancho  su  padre,  e  acresgiol 
más  en  sus  términos  quanto  tienen  ellos  escripto  de  Tajo  a 
allá,  e  fizóles  otras  onrras  muchas. 

Del  rrey  don  Enrrique. 

Quando  el  rrey  don  Alfonso  finó,  fincó  su  fijo  el  rrey  don 
Enrrique  niño,  e  ya  quien  que  fué  ^  mouió  pleytesia  con  el 
rrey  don  Alfonso  de  León  que  ouiesse  amor  con  el  rrey  don 


^  abansaremos:  B. 

^  alcancaron:  B, 

3  tierra:  A,  C. 

e  ya  que  quier  fue:  D  —  e  ya  que  fue:  B. 
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Enrrique,  e  al  rrey  de  León  plógole;  mas  metíenle  a  pley- 
tessia  vnos  castillos  que  fueron  del  rreyno  de  León  e  tiéne- 
los  ^  el  rrey  don  Alfonso  de  Castilla  e  querien  que  ge  los 
diesen.  E  a  nuestra  señora  la  rreyna  doña  Berenguela,  ante 
quien  venie  la  pleytessía,  ya  quales  de  sus  consejeros  con- 
sejáuanle  que  ouiesse  paz  con  el  rrey  don  Alfonso  de  León 
e  quel  diessen  los  castillos;  e  la  rrejma  non  lo  quisso  fazer  a 
menos  que  viniesen  los  de  Estremadura  e  se  consejase  con 
ellos.  E  fueron  llamados  todos  e  vinieron  ante  ella  seyendo 
y  el  rrey  don  Enrrique,  e  la  rreyna  mostróles  qual  era  la 
pleytessía  quel  mouíen  e  como  ge  lo  consejauan,  por  rrazón 
que  dezien  que  el  rrey  era  niño  e  non  se  podrien  ^  mantener 
la  guerra.  A  esto  rrespondió  Muño  Mateos  de  Auila  en  voz 
de  Estremadura  e  dixo  ansí:  Señora,  en  este  consejo  non 
será  Estremadura  que  por  auer  paz  con  el  rrey  de  León  le 
dan  los  ^  castillos,  e  quien  quier  que  tal  consejo  daua  non, 
era  leal  vassallo,  ca  verdad  era  que  estos  castillos  del  rrey¬ 
no  de  León  fueron,  mas  el  rrey  de  León  pusso  pleytos  con  el 
rrey  don  Alfonso  nuestro  señor,  e  diol  el  rrey  de  León  aque¬ 
llos  castillos  en  fianga  de  los  pleytos  a  caualleros  fijos  dal¬ 
go,  en  tal  manera  que  si  él  non  touiesse  los  pleytos,  que 
diessen  los  caualleros  los  castillos  a  nuestro  señor  el  rrey 
don  Alfonso,  e  otrosí  el  rrey  don  Alfonso  dió  ottros  castillos 
en  esta  guissa,  e  nuestro  señor  el  rrey  don  Alfonso  teniendo 
lo  que  pusso  e  el  rrey  de  León  non  lo  queriendo  tener,  ansi 
que  perdió  los  castillos  e  óuolos  nuestro  señor  e  ansi  los  he¬ 
redó  nuestro  señor  el  rrey  don  Enrrique  con  derecho;  ende 
digo  yo  que  los  que  consejasen  que  estos  castillos  se  diessen 
seyendo  tan  niño  nuestro  señor,  serien  tray dores  por  ello,  e 
non  seremos  nos  en  este  consejo  si  Dios  quiere;  e  señora,  los 
que  dizen  que  la  guerra  non  se  podrie  bien  mantener  por- 


^  teníalos:  B.  —  tinielos:  D. 

2  podier;  D.  —  podría  bien:  B. 

3  dos:  A,  C 
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que  nuestro  señor  es  niño  dizen  sus  voluntades,  ea  él  a  mu¬ 
chos  de  buenos  vassallos  para  consejarle  e  para  defender  la 
tierra  que  su  padre  dexó,  ca  non  a  rrey  en  el  mundo  que 
mejores  los  aya  nin  más  leales;  e  señora,  señaladamente  vos 
digo  del  concejo  de  Auila  que  quanta  tierra  e  quantos  casti¬ 
llos  mantouimos  e  defendimos  en  tiempo  del  rrey  don  Alfon¬ 
so  vuestro  padre  a  todo  nos  obligamos  de  tenerlo  e  defen¬ 
derlo,  e  si  más  nos  dierdes  más  defenderemos.  E  la  rrey  na 
doña  Berenguela,  que  dé  Dios  parayso,  como  quier  que  de 
otra  guissa  la  consejaron  algunos,  a  este  consejo  se  atouo 
ella  e  assi  fincaron  los  castillos,  e  sus  vassallos  leales  man- 
touieron  la  tierra  mientra  el  rrey  don  Enrrique  vibió;  pero 
ouo  de  morir  el  rrey  don  Enrrique  ante  que  llegase  a  edad, 
e  fincó  nuestra  señora  la  rreyna  e  nuestro  señor  el  rrey  don 
Fernando,  que  heredó  el  rreyno  con  derecho.  Pero  en  co- 
mienco  ouo  discordia  ya  quenta  del  conde  ^  don  Aluaro  e  de 
aquellos  que  le  ayudauan,  ansi  que  la  rreyna  doña  Beren¬ 
guela  e  el  rrey  don  Ferrando  embiaron  por  los  otros  sus  va¬ 
sallos  que  auie  en  Castilla  e  por  los  de  Estremadura,  e  mo- 
uieron  con  su  hueste  contra  el  conde  don  Aluaro  que  estaua 
en  Ferrera  e  quisso  Dios  e  la  su  buena  ventura  que  ouie- 
ron  y  de  prender  al  conde  don  Aluaro,  e  en  esta  prisión  fue¬ 
ron  muy  bien  andantes  los  del  concejo  de  Auila  e  siruieron 
lealmeute  a  su  señor;  e  mouieron  de  alli  e  viniéronse  para 
Valladolid  la  rreyna  e  el  rrey  e  todos  los  otros  con  ellos.  E 
otro  dia  de  mañana  fizólos  ayuntar  la  rreyna  todos  ante  sí  e 
mandó  adozir  y  al  conde  don  Aluaro  que  tenie  en  la  prission, 
e  quando  le  pararon  ante  ella  fué  él  muy  desmentado  quel 
mandarle  matar;  e  leuantósse  Muño  Mateos  de  Auila  e  dixo 
assi:  Señora,  el  conde  don  Aluaro  se  levantó  contra  vos  ^  e 


^  ouo  ya  tanto  de  estoruo  el  conde:  A.  —  ya  tanto  desturuío  de  el 
conde:  D. 

2  herrera:  A,  C. 

3  con  otros:  B. 
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quisso  Dios  e  la  vuestra  buena  ventura  e  el  derecho  que  te- 
níedes,  que  le  ouistes  \  a  prender;  pero  rrogamos  vos  e  pedi¬ 
mos  merged  que  non  catedes  al  yerro  ^  que  el  conde  fizo, 
mas  que  catedes  a  como  sodes  la  mejor  señora  del  mundo  e 
fija  del  mejor  señor  que  en  el  mundo  ouo  e  más  auenturado, 
e  quel  ®  ayades  merged,  ca  como  quier  que  en  esto  vos  de¬ 
sirvió,  otras  cossas  acaesgerán  si  Dios  quisiere  en  que  vos 
sirua  él  e  su  linaje;  pero  señora,  desta  guisa  sea  la  merged, 
que  vos  de  él  ^  e  todos  los  que  de  ®  su  ayuda  son  los  castillos 
e  las  fortalezas  que  tienen.  E  dixo  ®  la  rreyna  doña  Beren- 
guela:  gradesco  yo  a  Dios  la  buena  andanga  que  me  dió  e 
a  vos  ^  todos  los  mios  vasallos  que  lealmente  me  ayudas- 
tes,  e  si  Dios  quissiere  don  Ferrando  e  yo  vos  taremos  por 
ello  mucho  bien  e  mucha  merged,  e  al  conde  yo  le  faré  mer¬ 
ged,  e  más  mesurado  deuiera  ser  de  ®  leuantarse  con¬ 
tra  mi. 

Del  Andalazia. 

Después  desto  nuestro  señor  el  rrey  don  Ferrando  traua- 
jó  ®  en  conquerir  el  Andalugia  e  sacó  su  hueste  para  Castilla 
e  otra  vez  a  Quessada  e  otra  vez  a  Loxa  e  siruiéronle  el 
congejo  de  Auila  bien  e  lealmente  e  fizieron  muchas  espolo¬ 
nadas  a  seruigio  de  Dios  e  del  rrey  en  que  fueron  muy  bien 
andantes.  E  fueron  con  él  tres  vezes  a  gercar  a  Jaén,  e  la 


^  ouiesedes:  B. 

2  hierro:  A. —  fierro:  C. 

®  mundo  e  que  le:  B. 

^  vos  den  el:  B. 

®  los  de:  A,  C. 

®  e  fortalezas  e  dixo:  A,  C. 
^  a  ves:  A. 

®  de  ser  en:  B, 

®  trabajóse:  B,  C,  D, 
lexa:  A,  C. 
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primera  vez  possó  el  concejo  de  Añila  en  aquella  plaza  que 
se  faze  cerca  de  las  huertas  contra  Castro;  a  la  ^  segunda 
vez  pussieron  al  trabuquete,  e  ellos  ^  eran  los  delanteros  con¬ 
tra  la  villa  en  las  posadas,  e  fincando  las  tiendas  e  querien¬ 
do  se  asossegar  dió  salto  el  poder  de  los  moros  de  Jaén  en 
ellos,  ansi  que  ante  que  se  acordasen  mataron  y  dos  caualle- 
ros  de  Auila,  al  uno  dezien  Gutierre  Yéñego  ^  e  al  ottro  Do¬ 
mingo  Esteuan,  e  llegaron  a  la  tienda  de  Muño  Gil  el  grande 
e  de  Gómez  Gómez  e  ^  c  o  menearon  de  rrobar  lo  que  y  falla¬ 
ron,  e  rrecudieron  ®  Muño  Gil  e  Gómez  Gómez  en  ®  ellos  e 
fueron  y  muy  buenos  por  sus  manos,  assi  que  mataron  y 
siete  moros;  e  entre  tanto  acogiéronse  ^  los  otros  caualleros 
a  las  armas,  quien  de  pie  quien  de  cauallo  como  más  ayna 
se  podien  guisar,  e  rrecudieron  ®  sobre  Muño  Gil  e  sobre 
Gómez  Gómez  e  ®  firieron  en  los  moros  e  mataron  muchos 
dellos  e  venciéronlos  e  metiéronlos  dentro  en  sus  barreras  e 
salieron  ende  todos  muy  bien,  saluo  ende  Blasco  Blasquez 
que  entró  yaquanto  más  adentro  e  cansó  el  cauallo  con  él  e 
non  podie  cobrar  al  caualgar  en  él,  cayol  e  saliosse  de  pie 
con  los  otros  caualleros.  Esto  fizieron  ante  que  assosega- 
dos  fuessen  en  las  possadas,  e  después  desto  fizieron  dos  es¬ 
polonadas  en  quel  fué  muy  bien. 


^  e  la:  B. 

2  pussieron  el  (blanco)  ellos:  A,  C,  D. 
^  yñigo:  B. 

*  e  de  gomez  e:  A,  C., 

5  retudieron:  A,  C. 

®  e  gomez  en:  A,  C. 

^  acoxeronse:  B. 

*  sobre  gomez  e:  A, 

®  velasco  velasques:  B, 

^  no  alcanzo  a  caualgar:  B. 
esle*  A. 
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De  Jaén. 

La  segunda  vez  mandólos  possar  el  rrey  en  vna  cabeza 
que  es  sobre  el  alcagar  e  era  logar  que  se  non  podrien  acorrer 
quando  menester  les  fuesse  ^  los  de  la  hueste;  e  dizen  que  los 
mandó  possar  allí  el  rrey  porque  era  sañudo  contra  ellos  por¬ 
que  fueron  tarde,  e  como  estaua  ^  cerca  del  alcágar  e  aparta¬ 
do  sallen  los  moros  cada  dia  a  ellos,  e  ellos  defendíanse  ^ 
bien  e  recudieron  siempre  con  ellos,  e  rresgiuieron  los  moros 
muy  grandes  daños  dellos,  pero  en  todo  esto  estauan  allí  en 
muy  gran  peligro.  E  entre  tanto  fué  don  Alfonso  Tellez  al 
rrey  e  pidiol  merged  que  mandase  dar  a  su  fijo  don  Tello  que 
fuese  a  possar  allí  con  los  de  Auila,  e  el  rrey  tóuolo  por  bien; 
e  don  Tello  era  muy  buen  cauallero  de  armas  e  punaua  en 
mostrallo  allí,  assi  que  por  mejorarse  de  los  de  Auila  e  los 
de  Auila  del  fizieron  muchas  espolonadas  buenas.  E  vn  dia 
cuydó  don  Tello  furtarles  cauallería  e  espolonó  ante  que  los 
de  Auila  se  humasen  ^  armar,  e  fué  él  y  muy  bueno;  pero  los 
moros  touiéronsele  muy  bien,  assi  que  él  ouo  de  recodir  afue¬ 
ra  e  fincó  y  Ferran  Suares  derribado  e  ferido  de  muerte, 
ansi  que  non  fincó  otro  orne  sobre  él  syno  don  ®  Lorengio 
Xuarez  su  hermano  questaua  en  el  peligro  de  muerte;  entre 
tanto  aguijaron  los  de  Auila  e  fizieron  gran  daño  en  los  mo¬ 
ros  e  fiziéronlos  embarrar  dentro  en  el  alcázar,  e  sacaron  a 
don  ®  Lorengio  questaua  muy  coytado  ®  e  a  Ferran  Suarez  su 
hermano  ferido  de  muerte,  e  después  murió  en  las  posadas; 
e  ansi  fueron  afincados  los  moros  aquella  vez  que  después 
nunca  osaron  salir  ^  más  de  fasta  las  barreras.  E  otro  dia 


^  fuesen:  A,  -  . 

2  están:  A,  C. 

3  dia  e  ellos  defendiéronse:  A. 

^  huyanse:  A.  —  huyesen:  B.  —  uyasen:  C,  D.  —  pudieran:  Ariz. 
®  sobre  el  don:  A. 

®  cortado:  A,  C 

Hasta  aquí  alcanza  el  ms,  B. 
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aguijaron  a  las  barreras  ginco  caualleros  de  Añila  e  eran 
estos:  Bartolomé  Gil  e  Ferran  Garcia  e  don  Diego  e  sus  her¬ 
manos  e  Gómez  el  chicon  ^  e  Xemen  Gómez,  e  entraron  por 
las  barreras  e  violo  Esteuan  Domingo  e  dixo  contra  su  her¬ 
mano  Vlasco  Vlasquez  e  contra  Muño  Via  seo  e  Azena  ^  Xe- 
meno  fijo  de  Xemen  Sancho  e  a  Garcia  Esteuan:  Vedes  allí 
nuestros  enemigos  qué  buen  fecho  fazen,  vayamos  nos  me¬ 
jorar  dellos,  si  non  non  somo  para  tornar  a  Auila  sin  ver- 
glienca.  E  quando  llegaron  a  las  barreras  fallaron  los  otros 
en  muy  gran  priessa  e  fueron  ferir  en  los  moros  e  dessa  lle¬ 
gada  murieron  y  bien  doze  de  los  moros  e  a  los  otros  metié¬ 
ronlos  por  el  postigo  del  alcacar,  ansi  que  Esteuan  Domingo 
mató  vn  moro  antrante  de  la  puerta;  e  de  allí  fueron  los 
moros  tan  escarmentados  que  cerraron  el  postigo  del  alcacar 
a  piedra  e  a  cal  e  en  guissa  que  jamas  non  le  abrieron 
mientra  los  de  Auila  se  vieron  allí  possados.  E  don  Tello  a 
esta  sazón  estaua  en  su  tienda  jugando  a  las  tablas  con  Sant 
Muñoz,  vn  ^  cauallero  de  Auila,  e  preguntol  don  Tello:  si  vos 
valga  Dios,  qué  debdo  auien  estos  caualleros  que  fueron  a 
acorrer  aquellos  primeros?  E  dixo  San  Muñoz:  en  buena  fe 
don  Tello,  son  sus  enemigos  E  dixo  don  Tello:  por  Dios,  esto 
non  farie  yo,  ca  si  ^  el  mió  enemigo  fuesse  en  tal  lugar  fol- 
garme  ye  ®  que  le  matassen  e  non  le  acorriera  yo.  E  dixo  San 
Muñoz:  por  Dios  don  Tello,  esto  non  fazen  los  de  Auila,  ca  en 
tal  lugar  acaesgiendo  non  se  trabajarien  del  sinon  de  acorrer¬ 
le  e  mejorarse  en  aquel  fecho  si  pudiesse,  ca  ninguno  non  se 
ternie  por  vengado  en  muerte  de  su  enemigo  si  le  non  mata 
por  su  mano  assi  como  deue;  e  dixo  don  Tello  que  los  teníe 
por  muy  bien  acostumbrados  ®  en  ello  e  por  mucho  enseña- 

el  estorcon:  C.  —  Gómez  Chico:  Ariz. 

2  Aznar:  Ariz. 

3  en:  A. 

^  cassi:  A. 

5  y:  A. 

®  muy  acostumbrados:  A. 
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dos.  E  otro  día  fizieron  los  de  Auila  otra  espolonada  por  ese 
lado  que  en  esta  orilla  ^  del  castillo  contra  el  trabuten  ^  es- 
taua,  y  el  lugar  era  peligrosso  que  todos  se  marauillauan  de 
cómo  los  cauallos  por  y  podien  andar,  e  mataron  y  muchos 
moros  e  fueron  y  bien  andantes,  pero  matáronles  y  muchos 
cauallos,  mas  pechólos  nuestro  señor  el  rrey  muy  bien  a 
gran  onrra  dellos.  E  allí  seyendo  llegó  mandado  a  nuestro 
señor  el  rrey  don  Ferrando  de  como  era  finado  el  rrey  don 
Alfonso  de  León  su  padre,  e  mouiosse  de  allí  e  fueron  los 
caualleros  de  Auila  con  él  e  entraron  en  tierra  de  León, 
que  tenien  que  se  alborotarien  algunos  por  non  le  resgebir 
por  señor,  ca  andauan  en  ello  don  Aluar  Ruiz  Diablo  dizien- 
do  que  a  don  Alfonso  de  Molina  deuian  resgebir  por  señor  de 
si.  Quiso  Dios  e  el  derecho  que  nuestro  señor  el  rrey  don 
Ferrando  tenie  e  don  Alfonso  que  se  conosgió  a  ello,  quel 
rresgebieron  todo  el  rrey  no  por  señor  al  rrey  don  Ferrando, 
e  los  caualleros  de  Auila  nunca  se  quitaron  del  daquí  a 
questo  fué  acauado  e  el  rrey  lo  ouo  assosegado. 

Otra  vez  fueron  con  él  a  gercar  a  Jaén  e  siruiéronle  sie¬ 
te  meses  e  fizieron  y  dos  espolonadas,  la  vna  fué  a  la  puer¬ 
ta  de  Fonsario  e  metiéronlos  todos  en  el  castillo,  en  guissa 
que  en  las  barreras  non  fincaron  ningunos  e  mataron  y  mu¬ 
chos  moros  e  ellos  non  rresgebieron  y  ningún  daño,  saluo 
ende  a  la  salida,  que  dieron  a  Esteuan  Domingo  dun  traga- 
zete  quel  passaron  el  brazo  e  la  loriga  de  amas  partes,  e 
una  langada  a  Vlasco  Vlasquez  su  hermano,  e  otra  a  Láza¬ 
ro  Muñoz  e  vna  saetada  a  Pascual  Gómez  e  mataron  vn 
cauallo  a  Yéñego  Rincón  ®  fijo  de  Vlasco  Yéñego  en  la  ma¬ 
yor  prisa  que  y  ouo,  e  los  caualleros  de  Auila  no  se  quita¬ 
ron  ende  fasta  que  sacaron  la  silla  e  ^  freno  e  el  cauallo  en 


1 


2 


lado  en  esta  orilla:  A,  —  lado  que  esta  o  auila:  C. 


trabuquete? 

enego  Ricon:  A,  D.  —  rouncon:  C. 


el:  A. 
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saluo.  Después  desto  el  dia  de  año  nueuo  los  moros  metie¬ 
ron  su  gelada  fuera  de  la  uilla  contra  Castro  e  dieron  siete 
caualleros  que  llegaron  fasta  el  alcantarilla,  yendo  por  el 
camino  contra  Castro,  fallaron  y  vnas  azémilas  de  don 
Aluar  Gil  de  Villalobos  e  acogiéronlas;  e  los  caualleros  de 
Auila  acogiéronse  a  los  cauallos  e  fueron  por  tollérgelas,  ca 
ante  que  los  caualleros  llegasen  al  alcantarilla  tenien  los 
moros  las  azémilas  en  la  villa,  e  quando  allanauan  ''  los 
cauallos  suso,  luego  en  la  punta  ^  llegaron  Vlasco  Vlasquez 
e  Muño  Fernandez  e  Sauastian  Pasqual  e  otro  cauallero  con 
ellos,  e  vió  Vlasco  Vlasquez  cómo  estauan  ya  en  su  saluo  e 
dixo  que  se  tornasen.  E  dixo  Sabastian  Pasqual:  por  Dios 
don  Vlasco  Vlasquez,  atendamos  e  si  nos  llegase  compaña 
aguijaríamos  a  ellos.  E  dixo  Vlasco  Vlasquez:  seméjame 
desaguissada,  ca  ellos  están  ya  en  sus  barreras  e  non  esta¬ 
mos  bien  guarnidos,  e  el  rrey  e  don  Alfonso  su  fijo  e  todos 
los  de  la  hueste  están  a  ojo,  e  non  auie  menester  que  salié¬ 
semos  ende  como  non  deuíemos.  E  estando  en  esto  llegaron 
Niculas  Ximeno  e  Gargia  Esteuan  e  Yuan  Gómez  e  Yuan 
Domínguez  e  don  Tacón  ®  e  Gargia  Vlasco  e  Domingo  Xe- 
meno  el  cauera  *  e  otros  caualleros  con  ellos;  por  todos  fue¬ 
ron  diez  e  siete,  e  ya  en  esto  andauan  y  bien  quinze  caua¬ 
lleros  de  los  moros  para  fazerlos  salir.  El  dicho  Domingo 
Xemeno  quiso  rreboluer  en  nueuas  de  aguijar,  e  dixo  Vlasco 
Vlasquez:  seo  ®  lindado  ca  non  tenemos  sazón;  e  Domingo 
Xemeno  ya  que  dixo  que  non  le  respondió  bien,  e  Vlasco 
Vlasquez  fincó  las  espuelas  al  cauallo  [e  dixo:]  confonda 
Dios  quien  peor  y  fuere,  e  fueles  ferir  e  los  otros  caualleros 
con  él,  e  dexáronse  venger  los  moros  fasta  en  la  gelada,  e 

^  allanaron:  A, 

2  punto:  A. 

3  don  tanto:  A,  C,  —  talón:  D.  —  Tanto;  Ariz.  Tacón,  debe 
ser. 

^  cabeza;  D. 

^  sed:  A,  D, 
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salió  de  la  gelada  fijo  de  Escobilla  ^  bien  con  ginquenta 
cananeros  bien  guissados  e  quinientos  peones,  e  los  diez  e 
siete  cananeros  non  estañan  bien  gnisados  porqne  canalga- 
ron  en  rrebate  que  non  anie  y  más  de  tres  qne  troxiesen 
lorigas  e  brafnneras,  e  estos  fneron  Ynan  Gómez  e  don  Ta¬ 
cón  ^  e  Sanastian  Pascnal;  e  por  sacar  a  los  canalleros 
dentre  los  peones  fizieron  rrecodida,  e  qnándo  los  canalleros 
fneron  yaqnanto  apartados  de  los  peones  recndieron  con 
ellos,  e  fneron  derribados  qnatro  canalleros  de  los  moros  e 
vengiéronse  fasta  qne  llegaron  entre  sns  peones;  e  de  allí 
rrecndieron  ottra  vez  a  gaga,  qne  non  ossaron  entrar  en  los 
peones,  e  los  moros  en  pos  ellos;  e  qnando  los  vieron  apar¬ 
tados  de  los  peones  agnijaron  otra  vez  a  ellos,  e  los  moros 
vengiéronse  e  fneron  y  bien  siete  derribados  de  los  moros;  e 
entraron  otra  vez  entre  sns  peones,  e  de  allí  recndieron  a 
gaga,  pero  essa  vez  rregebieron  yatanto  daño  ca  mataron 
y  tres  canallos  ^  e  firieron  a  Vlasco  Vlasquez  de  vna  langa- 
da  en  guissa  qnel  entró  por  el  costado  nna  partida,  pero 
qniso  Dios  qne  aqnellos  tres  canalleros  qne  mataron  los 
canallos  sacáronlos  en  saino,  e  los  moros  de  aqnella  vez  non 
rrecndieron  en  pos  ellos  e  salieron  ende  onrrados;  e  por  es¬ 
tos  sernigios  e  por  otros  mnchos  el  rrey  don  Fernando  les 
fizo  mncho  bien  e  mncha  merged.  E  desta  vez  ono  don  Fe¬ 
rrando  a  Jaén. 

Después  de  a  poco  tiempo  algosse  don  Rodrigo  Gómez 
en  Castro  Cisneros,  e  fné  el  infante  don  Alfonso  fijo  del  rrey 
don  Ferrando  cergarle;  pero  qnisso  Dios  e  fneron  con  él  el 
congejo  de  Añila  e  sirniéronle  y  bien  e  lealmente,  assi  qne 
ouo  de  venir  don  Rodrigo  Gómez  a  mano  del  infante  e  ono 

■'  fixo  descobrilla:  D 
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de  fazer  quanto  él  mandó.  Assi  el  infante  ouo  de  entrar  lue¬ 
go  a  Portogal,  e  el  rrey  don  Ferrando  embió  dezir  a  los  de 
Aúlla  que  non  fuesen  y,  e  por  temor  del  rrey  non  fueron  y^ 
e  con  sabor  de  seruir  al  infante,  la  meatad  de  la  fonsadera 
que  auien  auer  los  caualleros  diérongela  al  infante  e  non 
quisieron  ellos  tomar  nada. 

[Del  rey  don  Alfonso.] 

Después  a  tiempo  finó  el  rrey  don  Ferrando  e  rreynó 
nuestro  señor  el  rrey  don  Alfonso,  e  mouiosse  la  guerra  del 
rrey  de  Aragón  e  de  don  Enrrique  su  hermano  e  de  vasa¬ 
llos  de  don  Diego,  e  el  rrey  embió  por  todos  sus  vasallos  e 
por  los  congejos  de  Estremadura  e  mandóles  que  fuessen  a 
Soria  e  que  ^  la  touiesen  E  los  caualleros  de  Auila  con 
gran  sabor  que  auien  de  seruirle,  guissáronse  mucho  a  pries- 
sa  e  fizieron  gran  premia  a  todos  los  de  la  villa  que  fuessen 
y,  assi  que  de  moros  tan  solamente  fueron  fasta  setenta  ca¬ 
ualleros  guissados  de  cauallos  e  de  armas  e  quinientos  peo¬ 
nes,  e  llegaron  todos  a  Ellon  assi  que  ouieron  y  vna  carta 
del  rrey  que  se  tornasen  los  moros  a  Auila  e  quel  diesen  dos 
mili  marauedis;  e  los  caualleros  entendieron  que  serie  gran 
deseruigio  del  rrey  si  se  tornasen  los  moros,  e  entendiendo 
que  el  rrey  auie  menester  los  dineros,  ouieron  su  acuerdo  e 
embiaron  a  Gómez  Ñuño  e  a  Goncalo  Mateos  al  rrey  que 
era  en  Vitoria  quel  pidiessen  merced,  quel  pidiessen  que 
los  moros  fuesen  en  su  seruigio,  e  ya  que  los  dineros  mucho 
menester  los  auie,  que  embiase  luego  a  Auila  a  coger  la  fon¬ 
sadera  de  los  que  non  pudieron  venir  en  la  hueste,  e  que 
abrie  él  luego  los  sus  dineros;  e  en  rrazon  de  aquellos  dos 
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mili  marauedis,  que  le  quitauan  los  caualleros  la<meatad  de 
la  fonsadera  que  ellos  deuien  auer,  en  que  aurie  muchos  más 
dineros  que  estos,  ca  por  sauor  de  leuar  gran  gente  en  la 
hueste  non  quissieron  leuar  escusados  ningunos.  E  Gómez 
Ñuño  e  Gonzalo  Mateos  llegaron  al  rrey  a  Huebre  ^  que  es 
qerca  de  Vitoria  e  dixéronle  de  parte  de  los  caualleros 
toda  esta  rrazon,  e  el  rrey  plogol  e  agrades^iolo  mucho  e  dí- 
xoles  yua  para  Orduna  e  a  don  Manuel  auie  embiado  a  So- 
rja,  e  mandóles  que  fiziesen  quanto  don  Manuel  mandase, 
ca  él  luego  serie  con  ellos.  Dixol  Goncalo  Mateos:  señor,  nos 
por  fuero  auemos  de  non  yr  en  hueste  sinon  con  el  vuestro 
cuerpo,  mas  con  esta  priessa  en  que  sodes  non  cataremos  y 
fuero  ni  ottra  cossa  sinon  seruir  vos  quanto  pudiéremos,  mas 
pedimos  vos  por  merqed  que  embiedes  dezir  a  don  Manuel 
que  non  nos  desafuere  del  bien  e  de  la  merqed  que  de  los 
otros  rreyes  e  de  vos  ouimos.  E  preguntol  el  rrey:  en  qué? 
E  díxolel  Gongalo  Mateos,  que  cada  que  acaesció  en  hueste 
fueron,  siempre  estouieron  el  concejo  de  Auila  auer  las  pri¬ 
meras  feridas  e  guardar  la  seña  del  rrey,  e  si  él  entendie 
que  mayor  seruigio  le  farien  en  ello,  que  las  primeras  feri¬ 
das  les  diesse.  E  mandó  el  rrey  a  don  Gargia  Perez  su  no¬ 
tario  que  les  diesse  carta  para  don  Manuel,  que  en  esto  e 
en  todo  lo  al  les  fiziesse  mejoría  que  a  todos  los  otros.  E  sa¬ 
lió  don  Gargia  Perez,  e  Gómez  Ñuño  e  Gongalo  Mateos  con 
él,  fuera  de  la  tienda;  e  a  poca  de  pieza  mandólos  el  rrey  a 
los  que  estauan  con  él  e  don  Ñuño  e  don  Aluar  Diez  e  Lo- 
rengio  Suarez  e  otros  caualleros  muchos  con  ellos,  e  leuanta- 
ron  todos  ^  a  ellos  e  díxoles  el  rrey:  qué  es  aquello  que 
dezíedes  en  que  vos  yo  desafuero?  Dixo  Gongalo  Mateos:  se¬ 
ñor,  non  vos  deximos  que  nos  ^  desaforárades,  mas  pedimos 
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VOS  por  merged  que  embiedes  dezir  a  don  Manuel  que  non 
nos  desaforasse.  E  dixol  el  rrey:  acha,  en  qué?  E  dixo  Gon- 
galo  Mateos:  señor,  en  quel  congejo  de  Aúlla  en  las  huestes 
siempre  ouo  las  primeras  feridas  e  guardaron  la  seña  del 
rrey;  e  pedimos  vos  merced,  que  si  vos  entendedes  que  ma¬ 
yor  seruigio  vos  fariemos  en  ello,  que  las  primeras  feri¬ 
das  nos  mandásedes  dar,  como  quier  que  aquellos  donde  nos 
venimos  siempre  siruieron  bien  los  señores  que  ouieron,  e 
nunca  mayores  ouieron  que  nos  auemos  por  seruir, 

e  señaladamente  más  contra  Aragón  si  vuestro  seruigio  es. 
E  dixo  el  rrey:  esto,  por  qué?  E  dixo  Gongalo  Mateos:  señor, 
assi  acaesgió:  quando  el  emperador  que  fué  donde  vos  veni- 
des  fincó  niño  el  teníen  en  Traua,  vino  el  rrey  de  Aragón 
que  era  cassado  [con  su  madre]  a  Auila  con  gran  hueste 
quel  rregibiessen  por  señor,  e  los  de  Auila  dixéronle  que 
non  lo  farien  ca  señor  auien  a  quien  auien  fecho  omenaje,  e 
él  viniendo  nunca  otro  señor  aurien;  e  dixo  el  rrey  de  Ara¬ 
gón  que  non  viuíe,  mas  si  ellos  dezien  que  sí  quel  mostra¬ 
sen  e  desgercarlos  ye,  si  non  quel  obedegiesen  por  señor;  e 
pusieron  este  pleyto  con  él  e  diéronle  sesenta  caualleros  en 
arrefenes  e  tomaron  plazo  a  quel  mostrasen,  e  fueron  tres- 
gientos  caualleros  a  Traua  e  aduxeron  su  señor  ante  del 
plazo,  e  díxoles  el  rrey  de  Aragón  que  ge  le  aduxiessen  a  su 
tienda  e  si  le  conogiesse  que  él  los  desgercarie;  e  dixeron 
los  de  Auila  que  non  le  mostrarien  en  su  poder,  mas  que  ge 
lo  mostrarien  en  vn  lugar  que  fuese  comunal.  E  el  rrey  de 
Aragón  por  esto  fizo  justigia  de  los  que  tenie  en  arrehenes, 
en  esta  guissa:  cogió  dellos  e  los  otros  metiólos  en  sarzos 
yendo  contra  la  villa,  e  sus  parientes  mismos  ouiéronlos  de 
matar;  e  por  esto  auemos  sauor  ^  de  combatir  a  Aragón  en 
seruiendo  a  vos.  E  dixo  el  rrey:  esso  non  era  justigia,  ca 
justigia  es  fazer  derecho,  mas  él  fizo  tuerto;  e  si  Dios  quisie- 
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re  en  lugar  le  tenemos  que  de  todo  auíemos  auer  derecho. 
E  después  el  rrey  ouo  de  tardar  su  venida  a  Soria  e  cum¬ 
pliéronse  los  tres  meses,  e  vinieron  los  de  Zamora  al  rrey  e 
dixéronle  que  eran  cumplidos  los  tres  meses  e  que  non  esta- 
rien  y  más,  e  supiéronlo  los  de  Auila  e  fueron  a  los  otros 
conge  jos  de  Estremadura  e  vinieron  con  ellos  al  rrey  e  di¬ 
xéronle,  que  ellos  non  se  quitarien  de  allí  e  serien  en  su 
seruigio  daqui  a  quel  rrey  de  Aragón  ouo  de  uenir  a  Soria  a 
meterse  en  su  mano  e  fazer  quanto  él  mandase,  e  ansi  sir- 
uieron  su  señor  desta  vegada. 


CHARLAS  ACADEMICAS 


LAS  GRANDES  FALSEDADES  DE  LA  HISTORIA 


LA  «DONATIO»  DE  CONSTANTINO 


UN  ENUNCIADO  PREVIO 


REGORio  VII^  electo  Papa  (quien  llevaba  siendo  el 


alma,  grande  siempre  e  indomable,  de  los  pontifica¬ 
dos  anteriores,  cuando  aún  llamado  Hildebrando),  a  los  so¬ 
los  ocho  días  de  pontificado  propio,  el  30  de  abril  del  año 
1073,  a  unos  Príncipes  o  Magnates  de  allende  que  se  dispo¬ 
nían  a  venir  a  España  en  expedición  contra  los  moros,  que 
iba  a  capitanear  Ebles  de  Rouci,  les  escribió  unas  graves 
palabras,  por  las  cuales  declaraba  que  toda  España  era  par¬ 
te  del  Patrimonio  de  San  Pedro,  o  sea  parte  de  los  Estados 
de  la  Iglesia:  «No  ocultaros  creemos  que  el  Reino  de  Espa¬ 
ña  ya  desde  la  antigüedad  fuese  del  propio  derecho  de  San 
Pedro,  y  ahora  (aunque  esté  de  moros  ocupado),  por  ley  de 
justicia  no  cancelada,  pertenece  de  derecho,  no  a  ningunos 
mortales,  sino  sólo  a  la  Sede  Apostólica»  \  Para  concluir  en 

^  En  el  latín:  «Non  latere  vos  credimus  regnum  Híspaniae  ab 
antiquo  proprii  juris  Sancti  Petri  fuisse,  et  adhuc  (licet  diu  a  paganis 
sit  occupatum)  lege  tamen  justitiae  non  evacuata,  nulli  mortalium, 
sed  solí  apostolicae  sedi  ex  aequo  pertinere.»  (Véase  el-  texto,  en  el 
t.  CXLVIII  de  la  Patrología  de  Migne,  col.  290.) 
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dar  la  Santa  Sede  a  Ebles  de  Rouci  la  tierra  que  pueda  ga¬ 
nar  a  los  moros. 

Don  Ramón  Menéndez  Pidal,  en  La  España  del  Cid  (pági¬ 
na  258),  dijo  su  sospecha  de  que  en  el  tal  texto  pontificio  se 
aludía  a  la  fabulosa  Donación  de  Constantino.  Es,  ésa,  la 
pura  verdad. 

¿No  es  del  caso,  pues,  que  se  trate  en  España  una  vez 
del  tema  general  de  la  «Donatio  Constantini»?  ¿De  la  que 
nacieron  en  varios  siglos  sucesos  varios  y  muy  graves  a 
todo  a  lo  largo  de  la  Historia  de  España? 


INTRODUCCIÓN 

El  tema  de  esta,  ciertamente  la  más  delicada,  de  mis 
charlas  académicas  (tenida  hace  ya  algún  tiempo:  casi  tres 
años  cuando  vengo  en  redactarla),  es  de  los  temas  trascen¬ 
dentales.  Pero  es,  a  la  vez,  de  los  temas  que  son  inexcusa¬ 
bles,  para  una  parte  considerable  de  la  Historia  de  España: 
como  lo  es,  y  aún  más,  para  parte  mucho  más  considerable 
todavía,  de  la  Historia  de  otras  naciones,  como  Italia,  como 
Francia,  como  Alemania. 

Fué  en  el  otoño  del  año  1940  cuando  lo  abordé;  y  es  ahora, 
a  treinta  meses  fecha,  cuando  lo  voy  a  redactar,  a  base  de  no 
muy  extensas  papeletas:  de  notas  de  entonces,  las  que  me 
sirvieran  de  guión  en  su  día:  y,  más  que  de  guión  (que 
guiones,  yo  no  los  suelo  usar),  de  tablas  de  fechas,  de  me¬ 
ros  nombres,  de  simples  frases  y  de  cortos  textos,  párrafos 
los  más  importantes  y  tomados  de  estos  o  los  otros  libros. 

No  creo  que  haya  cosa  más  propia  de  la  jurisdicción  de 
una  Academia  de  la  Historia  que  los  trabajos  de  depuración 
y  de  rectificación:  aún  más  propia,  mucho  más  propia,  que 
los  trabajos  de  investigación.  Que  creo  que  la  marcha  de 
avance,  tiene  que  ser  de  trabajo  individual,  o  al  menos  de 
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grupo  corto  de  investigadores  de  lo  aún  desconocido:  tareas 
que  diríamos  de  laboratorio.  Cuando  la  tal  individualidad 
sea  un  señor  Académico,  trabajará  aisladamente  de  la  Ins¬ 
titución,  solo  o  con  colaboradores,  y  presentará  al  público , 
y  a  la  Academia  el  resultado  de  sus  estudios.  Pero  la  Aca¬ 
demia,  pequeña  asamblea,  docta  y  magistral  que  ella  es, 
me  parece  más  bien  creada  para  las  depuraciones.  Cual  el 
lema  de  la  primogénita  de  las  Academias  hermanas,  la  «Es¬ 
pañola  de  la  Lengua»,  bien  podríamos  imaginar  otro  lema 
y  casi  igual,  para  la  Real  de  la  Historia,  en  alusión  a  los 
trabajos  históricos  de  todos:  «limpia,  fija,...  y  da  esplen¬ 
dor...»  (a  la  verdad  histórica). 

Y  limpiar  (al  caso),  es  depurar,  y  depurar  es  a  veces 
(en  esta  «Clínica»  que  diríamos  de  las  dolencias  de  la  His¬ 
toria)  extraer,  extirpar:  raer  y  extirpar:  y  arrojar  afuera . 
En  toda  la  particular  crónica  historial  de  la  matritense 
Real  Academia'  de  la  Historia,  no  conozco  punto  de  mayor 
pregón  de  mérito  colectivo  que  el  concurso  especial  que 
abrió  y  el  premio  que  discernió,  y  la  publicación  que  hizo, 
del  correspondiente  libro  de  HistoHa  Critica  de  los  Falsos 
Cronicones  de  Godoy  Alcántara:  aunque  empresa  ín¬ 

tegra,  sí,  pero  incompleta  (como  debiéramos  confesarlo). 
Pero  si  en  esto  quedaba  a  medio  hacer  el  empeño  (exponién¬ 
dose  toda  la  historia  de  la  falsedad  y  de  las  varias  falsedades, 
pero  no  la  lista  «negra»  de  los  hechos  falsos),  en  cambio, 
en  cuanto  a  la  falsedad  de  la  «Donación»  de  Constantino,  la 
tarea  es  ya  bien  sencilla,  aunque  las  aplicaciones  seculares, 
extraordinariamente  prolíficas  fueron,  y  secularmente  muy 
trascendentes. 

La  falsedad  ya  se  demostró,  plenamente  y  a  la  vez,  por 
tres  sabios  coetáneos,  y  sin  comunicación  entre  ellos,  y  en 
el  siglo  XV:  un  gran  sabio  alemán  romanizado  y  cardenal; 
un  inglés  obispo  católico,  y  un  italiano.  Secretario  del  Papa 
español,  Calixto  III,  primero  de  los  dos  pontífices  Borjas. 
Pero  sin  embargo,  y  hasta  entrado  el  siglo  XIX,  era  el  tema 
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delicadísimo  de  tocar,  pues  una  buena  parte  del  Derecho 
público,  político,  y  el  pontificio,  tenía  en  la  «Donación»  su 
razón  de  ser,  su  autoridad  a  la  vez  única  y  plenaria.  Pero, 
en  nuestros  tiempos,  después  del  Concilio  de  Trento,  des¬ 
pués  del  Concilio  Vaticano,  y  después  del  Código  Canónico, 
y  después  de  todos  los  cambios  del  Derecho  Político  secular 
de  ciento  cincuenta  años  a  esta  parte,  y  después  de  los  nue¬ 
vos  Concordatos,  y  de  usos  y  jurisprudencias  consiguientes, 
y  después  de  la  «Conciliazione»,  el  tema  de  la  falsedad,  evi¬ 
dente,  de  la  «Donación»  de  Constantino,  ya  no  es  sino 
trasandado  tema  de  Ciencia  Histórica,  aunque  lo  tengo  por 
pieza  muy  capital  para  explicar  la  Historia  de  la  segunda 
mitad  de  la  Edad  Media,  y  aun  de  siglos  posteriores,  aun  la 
misma  Historia  de  España. 

En  la  «charla»  en  la  Academia,  dije  confesiones,  sobre 
mi  repugnancia  en  mi  juventud  al  estudio  de  temas  así  de 
delicados:  por  temor  de  que  mis  atisbos  me  extraviaran 
repugnando,  como  repugnaban,  a  mi  devoción,  sino  a  mi  Fe: 
temas  (como  algunos  de  Historia  bíblica,  pero  sólo  del  Anti¬ 
guo  Testamento)  en  que  no  veía  claro  además  en  la  lectura 
de  libros  españoles  ortodoxos.  Y  algo  semejante  me  ocurría, 
aplazándolo  para  un  tiempo  futuro,  con  este  asunto  de  la 
falsedad  y  de  la  virtualidad  histórica  de  la  «Donación»»  de 
Constantino  que  atisbaba  yo  como  clave  de  una  ingente 
parte  de  toda  la  Historia  de  la  Edad  Media.  Era  ya  cuando, 
vacante  (al  fin:  por  defunción  de  Palou,  que  jamás  dió  en 
realidad  clase)  la  cátedra  de  Historia  de  la  Iglesia  en  el  doc¬ 
torado  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Madrid,  iba  a  ser 
yo  uno  de  los  opositores  firmantes,  y  así  las  firmé.  Plena¬ 
mente  me  alcanzaba,  pues,  la  necesidad  de  desentrañarme 
el  problema,  y  confieso  que  lo  elaboraba  sin  fiarme  mucho 
de  textos  españoles.  A  las  pocas  semanas  de  poner  dicha 
firma,  cambié  de  afán  opositorial,  felizmente,  dejando  por  la 
del  Arte  la  Historia  de  la  Iglesia;  y  así  la  «Donación»  la 
.  vine  a  tener  en  el  resto  de  mi  vida  del  todo  en  reserva  y 
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como  en  olvido.  Aquellas  oposiciones  nunca  se  han  hecho, 
aunque  nunca  se  ha  anulado  oficialmente  la  convocatoria 
hasta  el  día:  los  firmantes,  ya  somos  (los  vivos,  como  el 
mismo  señor  Arzobispo  de  Valencia,  él,  firmante  también) 
más  que  septuagenarios,  jubilados  si  hubiéramos  «ganado» 
la  cátedra  ¡todavía  vacante  desde  1901! 

Y  es  ahora  cuando  recientemente  en  Roma,  en  los  años 
de  la  tragedia  nacional,  en  bibliotecas  de  densa  plenitud, 
vine  en  conocer  el  admirable  libro  que  es,  perfecto  en  lo 
humano,  el  Diccionario  para  la  Teología  e  Iglesia  (Lexikon 
fiir  Iheologie  und  Kirche)^  del  que  alguna  otra  vez  hablé 
en  la  Academia  déla  Historia,  y  dije  algo  en  otros  traba¬ 
jos  míos:  portento  (en  diez  inmensos  y  densos  tomos)  de  ple¬ 
nitud,  y  de  concisión,  de  puntualísima  ortodoxia  y  de  rigor 
científico  y  de  crítica  escrupulosísima  e  imparcial:  todo  a 
la  vez. 

Todos  los  artículos  van  firmados  y  fueron  de  verdad  ela¬ 
borados  por  varios  centenares  de  sabios;  pero  del  todo  tra¬ 
bados  los  textos  y  enlazados,  en  armonía  cumplidísima.  El 
Director  o  «Editor»,  el  Obispo  católico  de  Ratisbona:  doc¬ 
tor  Michael  Buchberger  (q.  D.  nos  g.),  quien  ya  de  años 
antes  de  su  consagración  episcopal  fuera  director  de  otra 
Enciclopedia  católica,  precursora  de  la  actual:  esta  segun¬ 
da  obra,  con  treinta  y  dos  sabios  Jefes  de  las  Secciones,  y 
con  tres  centenares  de  sabios  más  en  las  listas  de  colabora¬ 
dores  de  cada  tomo:  y  toda  «papeleta»  va  firmada. 

Digo  aquí  todo  esto  (y  quedándome  en  la  alabanza  cor¬ 
to),  para  decir,  luego,  que  ante  obra  tal,  ya  no  tuve  yo,  y  ya 
no  tengo,  reparo  en  acudirme  a  mis  viejos  temas  en  reserva, 
Y  ya  sé  bien,  por  centenares  de  casos,  que  veré,  a  pleno  y 
absoluto  rigor  científico,  el  estado  actual  (y  aun  los  estados 
anteriores)  de  todos  los  problemas.  Es  la  incomparablemen¬ 
te  docta  ciencia  católica  histórica  alemana  (y  con  toda  la 
resultancia  de  la  francesa,  y  la  de  las  otras  naciones)  la  que 
se  vierte  y  así  se  expresa;  y  claro  que  con  licencia  de  la 
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autoridad  eclesiástica,  la  de  la  diócesis  de  Friburgo  en  Bris- 
govia  (la  ciudad  universitaria  de  más  prestigio  católico  de 
Alemania),  en  que  se  publicó  la  obra. 

Dicho  todo  esto,  merecidamente,  voy  a  dar  a  continua¬ 
ción  el  texto,  sin  añadir  las  llamadas  a  otros  varios  artícu¬ 
los  del  Lexikon  y  sin  haber  de  copiar  íntegra  la  bibliografía. 
Luego  añadiré  las  referencias,  muy  abreviadas,  a  España, 
consecuencia,  a  través  de  los  siglos,  del  asentamiento,  aun¬ 
que  siempre  algo  misterioso,  del  texto  pseudo-constantinia- 
no,  y  señalando  muy  sucintamente  algunas  de  las  conse¬ 
cuencias. 


EL  MAS  AUTORIZADO  DE  LOS  ESTUDIOS 

(TEXTO  DEL  LEXIKON) 

«Donativo  Konstantiniano»,  o  «Constitum»,  frecuen¬ 
te  en  un  principio  «Donación»,  se  llama  la  supuesta  de 
Constantino  el  Grande  al  Papa  Silvestre  I  y  a  la  Igle¬ 
sia  Romana,  contenida  en  pretendido  Documento,  que 
para  la  Historia  Sacra  de  la  Edad  Media,  y  hasta  para 
el  desenvolvimiento  de  la  Historia  Universal,  y  particu¬ 
larmente  para  el  desarrollo  de  las  relaciones  del  Impe¬ 
rio  y  el  Pontificado,  y  por  largo  tiempo,  ha  jugado  un 
papel  principalísimo. 

Túvosela  hasta  fines  de  la  Edad  Media  en  gene¬ 
ral  cual  auténtica,  aunque  por  parte  de  los  anticu¬ 
riales  [antiultramontanos]  fuera  impugnado  su  valor  ju¬ 
rídico. 

En  verdad  es  una  ficción  de  tiempo  muy  posterior  a 
Constantino,  como,  por  primera  vez  y  casi  al  mismo 
tiempo  demostraron  [tres  sabios]  Nicolás  de  Cusa  [el 
Cardenal:  alemán],  Lorenzo  Valla  [italiano,  humanista:  y 
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Secretario  del  Papa  Calixto  III]  y  Reinaldo  Pecok  [Obis¬ 
po  católico  inglés]. 

En  el  siglo  de  la  Reíorma  protestante,  se  mostró 
controvertida  en  su  fundamento.  Entre  los  Católicos  se 
buscó,  hasta  aun  el  mismo  siglo  XIX,  salvar  la  histori¬ 
cidad  [el  valor  histórico]  del  contenido,  ya  que  después 
de  Baronio  [Cardenal,  ya  gran  historiador  del  Pontificado 
a  fines  del  siglo  XVI]  se  abandonara  la  defensa  de  la  le¬ 
gitimidad  [o  autenticidad]  del  texto  mismo. 

En  la  primera  Parte,  relata  el  pseudo-Constantino 
su  curación  de  la  lepra,  y  su  conversión  al  Cristianis¬ 
mo  mediando  el  Papa  Silvestre,  todo  a  base  de  la  ya 
mucho  más  antigua  leyenda  de  San  Silvestre.  (Véase  W. 
Levison  en  Studi  e  Testi,  38  [Roma,  1924].) 

En  la  segunda  Parte  («dispositio»  o  «donatio»),  enu¬ 
mera  él  [Constantino]  sus  testimonios  de  agradecimien¬ 
to  al  Papado,  así: 

Sanción  de  que  todas  las  Iglesias  de  la  tierra,  inclú- 
sas  las  cuatro  patriarcales  del  Oriente,  estén  debajo  de 
la  Silla  de  Roma; 

La  Iglesia  de  Letrán  ha  de  ser  la  cabeza  de  todas 
las  iglesias; 

Regala  al  Papa  el  Palacio  de  Letrán; 

Le  otorga  o  invístele  las  insignias  y  honores  impe¬ 
riales; 

Concede  a  los  clérigos  cardenales  el  rango  de  Sena¬ 
dores,  calificándolos  [dignificándolos]  entre  el  patriciado 
y  entre  los  Cónsules  romanos. 

Después  de  la  mención  de  la  investidura  de  los  Pa¬ 
pas  con  la  mitra  de  la  parte  del  Emperador  y  del  Maris¬ 
cal,  delátase  la  falsedad  del  gran  Derecho  del  Estado, 
con  la 

Donación  territorial  al  Papa:  «Romae  urbis  et  om- 
nes  Italiae  seu  occidentalium  regionum  provincias, 
loca  et  civitates»  (de  Roma  ciudad  y  de  todas  las  pro- 
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vincias  de  Italia  y  de  las  regiones  de  Occidente,  sus  lu¬ 
gares  y  sus  ciudades)  [es  decir,  de  todo  el  Occidente,  que 
no  meramente  de  Italia]. 

Finalmente  viene,  siéntase,  que  la  Residencia  impe¬ 
rial  tiene  que  ser  trasladada  a  Bizancio  \ 

La  «opinión»  predominante  puso  el  origen  de  la  «Do- 
natio  Constantini»  en  Roma  y  en  el  siglo  VIII,  esto  es 
en  el  tiempo  de  los  Papas,  o  Esttban  III  [pontífice  de  752 
a  757:  quien  consagró  a  Pepino],  o  de  Paulo  I  [hermano  e 
inmediato  sucesor  del  anterior  (757-767),  y  quien  consagró 
en  Roma  monasterio  a  Santos  Silvestre,  Esteban  y  Dioni¬ 
sio],  o,  bien  llevada  al  tiempo  de  Adriano  I  [pontífice  de 
772  a  795]. 


Grauert  {Historisches  JahrbucTi  des  Gorres  Gesellschaft 
[la  primera  de  las  doctas  revistas  católicas  del  mundo],  Mün- 
chen,  1882),  creyó  en  cambio  que  la  Falsedad  se  había 
originado  en  Francia  y  por  interés  de  los  francos,  fren- 

■'  De  la  «Donado  Constantini»  en  esta  nota  daré  yo,  cual  mues¬ 
tra  de  su  texto,  dos  frases,  y  son  las  dos  referentes  al  mentido  hecho 
de  que  San  Silvestre  en  Roma  bautizara  a  Constantino:  la  «Donado» 
las  pone  en  boca  de  Constantino,  diciendo,  respecto  a  San  Silvestre, 
estas  palabras:  «...  illic  me  trina  mersione  unda  salutis  purificavit»;... 
«Levatoque  me  de  venerabili  fonte  indutus  vestibus  candidis  [el  alba, 
las  blancas  vestes  de  los  catecúmenos]  Septem  formis  sancti  Spiritus 
in  me  consignatione  adhibuit  beati  chrismatis  unctione»...;  y  llama 
al  pilón  bautismal  del  bautismo  por  inmersión  «piscina  pietatis».  — 
La  inmersión  subsiste  en  los  ritos  orientales:  así  he  visto  yo  bautizar 
en  rito  griego  en  Santa  Sofía  de  Salónica  y  en  el  Monasterio  de  Kaisa- 
riani,  a  una  legua  montañesa  al  Este  de  Atenas:  en  Salónica,  por 
cierto,  con  la  llama  de  una  de  las  enlazadas  tres  velas  del  «trijiron» 
(símbolo  de  la  Trinidad),  por  explicable  torpeza  quemaron  un  poco 
la  piel  del  pequeño  catecúmeno,  pues  el  Preste  lo  lleva  al  niño  en  su 
izquierda  ¡cuando  está  actuando  con  la  diestra!  (El  trijiron  en  el  rito 
latino  no  se  usa  sino  sólo  en  el  Sábado  Santo,  que  fué  en  siglos  el 
día  propio  de  los  bautizos.) 


[9] 


LA  «DONATIO»  DE  CONSTANTINO 


65 


te  a  las  pretensiones  de  Bizancio,  y  no  antes  que  hacia 
la  mitad  del  siglo  IX. 

Esta  casi  por  todos  rechazada  tesis,  pone  una  exac¬ 
ta  base  de  fundamento,  como  probó  J.  P.  Kirsch  {Rómis- 
cke  Guartalschrift  [revista  católica  doctísima  de  Friburgo 
en  Brisgovia],  1909-1913),  al  referirse  a  diversas  fuentes 
de  la  falsificación  y  la  procedencia  de  tales  fuentes. 

G.  SCHNÜRER  (ZwZíwr  u.  Kirche^  II,  año  1926,  pp.  32  ss.) 
defiende  [?]  la  redacción  fuera  de  Roma  bajo  Anastasio 
Bibliothecario,  entre  los  años  848  y  855. 

Este  aserto  [o  arreglo]  fracasa  totalmente,  ante  el  he¬ 
cho  de  la  trasmisión  del  «Constitutum  Constantinia- 
num»  en  el  libro  de  fórmulas  de  Saint-Denis  (Códice  Pa¬ 
risiense  Latino  2777),  que  si  no  al  comienzo  del  siglo  IX 
(W.  Levison,  en  Neues  Ardí,  1917,  pp.  283  ss.),  pero  sí  por 
el  año  824  se  ultimó  (M.  Bughner,  en  Studien  und  Mitteilun- 
gen  zur  GescMcMe  des  Benediktiner  (Neue  Folge  der)  und  Cister- 
cienserordenj  año  1914,  p.  213;  1916,  pp.  283  a  292),  por  lo 
que  la  Ficción  tiene  que  haber  sido  de  bastante  antes. 

La  tendencia  del  falsario  [o  falsificador]  es,  no  el  acre¬ 
centamiento  del  culto  a  San  Silvestre  (Scheffer-Boi- 
CHORT,  Gesammelte  Schriften,  I,  de  1903),  sino,  cual  cosa 
más  principal,  la  fundamentación  de  pretensiones  de 
Derecho  Político  en  pro  de  un  Estado  Eclesiástico. 

Se  palpa,  además,  en  muchos  puntos  claramente  un 
influjo  francés  y  una  tendencia  en  sentido  de  un  impe¬ 
rio  franco,  inclinación  [o  afán]  de  actualidad. 

También  muchas  de  las  fuentes  de  la  ficción  (parti¬ 
cularmente  las  de  conocimiento  de  la  creencia)  seña¬ 
lan  [o  gritan]  por  la  Francia  como  lugar  de  origen.  Pero 
es  innegable  también  la  tendencia  papal  romana,  y  es 
notoria  la  inspiración  de  la  redacción  del  texto,  del 
cual  el  contenido  originario,  según  A.  Gaudenzi  (iZ  Costil 
tuto  di  Constantino^  Roma,  1919j,  debía  de  ser  griego.  [¡ !] 
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Entretanto  hablan  en  contra  de  la  redacción  en 
Roma:  [I*"]  Las  más  antiguas  referencias  en  fuentes  lite¬ 
rarias:  de  procedencia  francesa  sin  sombra  de  duda 

Códice  Parisién  Lat.  2.777  [el  ya  citado  antes]  y  el  Pseudo 
Isidoro.  [2°]  Ulteriormente,  además,  la  realidad  de  las 
primeras  citas  que  son  de  escritores  franceses  (Adón 
de  Vienne  [n.  por  800^  por  Sens,  arzobispo,  murió  en  875: 
el  mismo  Adón  de  los  Martirologios],  Aeneas  de  París 
[obispo:  858-870,  Secretario  de  Carlos  el  Calvo;  escribió, 
contra  Focio,  el  del  cisma  de  Constantinopla,  y  en  pro  del 
primado  de  Roma],  e  Hinkmaro  de  Reims  [n.  por  806 
1 882].  [3°]  La  utilización  en  el  Monasterio  de  Saint-Denis, 
y  ya  en  824,  y  como  dechado  o  modelo,  para  una  ulte¬ 
rior  falsificación  allí  originada  (M.  Büchner,  Vizepaps- 
tum  des  Ahtes  von  Saint-Denis  [el  vice-papado  del  Abad  de 
Saint-  Denis],  1928,  pp.  19  y  ss.)  [4°]  La  cláusula  de  la  unc- 
tion  de  Pipino  [el  Breve:  la  ceremonia  por  el  Papa  Este¬ 
ban  II  el  28  de  julio  en  Saint-Denis,  en  754  (?)]  [En  el  mismo 
Büchner,  y  en  la  misma  revista,  año  anterior,  1926,  pp.  44 
y  ss.];  [5°]  Y  la  repetida  utilización  en  Francia  como  mo¬ 
delo  para  subsiguientes  ficciones.  (Véase  GtRauert  en 
[la  ya  citada  doctisima  revista  Anuario  Católico]  Historisches 
Jahrbuch  des  Górres  Gesellschaft,  München,  1883,  pp.  557  a 
560).  Mientras  que  en  los  documentos  papales  mismos 
[6^^]  sólo  por  primera  vez  se  invoca  el  «Constitum»  Cons- 
tantini  en  texto  del  Papa  León  IX  [el  Papa  alemán,  1048 
a  1054,  que  llamó  a  Hildebrando,  el  futuro  Papa  excepcio¬ 
nal  San  Gregorio  VII]  (Grauert  en  la  dicha  revista  Anua¬ 
rio  y  el  dicho  año,  pp.  52  a  54). 

El  pasaje  en  el  Breve  de  Adriano  I  [Papa,  de  772  a 
795]  a  Carlomagno,  puede  no  referirse  precisamente  al 
«Constitutum»  [la  Donación  Constantiniana]  sino  que  se 
explica  suficientemente  por  su  precedente,  la  leyenda  de 
San  Silvestre. 

Digno  de  consideración  es,  también,  el  hecho  de  que 
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no  un  Papa  italiano,  sino  un  franco  Papa  (León  IX  [1048- 
1054:  el  ya  citado,  de  antes  Obispo  de  Tonl,  Lorena]  fuera 
el  primero  en  servirse  [expresamente]  del  «Constitum», 
en  provecho  de  la  política  de  la  Curia  Romana,  y  sólo 
al  comienzo  del  siglo  XII  es  cuando  se  utiliza  ya  gene¬ 
ralmente  en  servicio  del  Papado. 

El  «Constitutum»  debe,  pues,  de  haberse  formulado 
en  Francia,  pero  precisamente  cuando  precisamente  en 
ella  estaba  como  presente  la  Corte  Romana,  con  lo  que 
quedarían  explicados  los  influjos  romanos,  no  obstante 
el  origen  francés  en  lo  esencial  del  texto. 

Conoceríase,  pues,  antes  o  en  las  deliberaciones  y 
tratos  que  tuvieron  lugar  durante  la  reunión  en  Reims 
del  Emperador  Ludo  vico  Pío  y  el  Papa  Esteban  IV  [«V>] 
(año  816)  para  proteger  los  comunes  intereses  del  Impe¬ 
rio  franco  y  el  Pontificado  romano.  El  «Constitutum» 
debía  asegurar  totalmente  la  trasmisión  de  la  potes¬ 
tad  del  Papa  sobre  todo  el  Occidente  y  su  derecho  [ac¬ 
tivo]  a  la  Coronación  imperial  del  año  800  [la  de  Garlo 
Magno,  en  Roma,  por  el  Papa  León  III],  con  lo  cual  que¬ 
daba  asimismo  ratifícada  la  legitimidad  del  Imperio 
franco,  frente  a  las  pretensiones  [y  las  protestas]  bizanti¬ 
nas  [las  hubo,  tras  la  coronación  de  Garlo  Magno,  y  bien  le¬ 
gítimas]. 

Hasta  aquí  el  texto  del  Lexicón  fur  Theologie  und  Kirchej 
el  que  nos  releva  de  la  obligación  de  tratar  nosotros  de  la 
tan  reconocida  y  confirmada  falsificación  histórica.  Ya  no 
hay  nadie  en  el  mundo,  que  pueda  querer  desconocer  el  fal¬ 
so:  la  gran  mentira  del  siglo  VIII,  o  IX,  suponiéndola  del 
siglo  IV 


■*  En  la  nota  bibliográfica  del  tema  en  el  Lexicón,  se  dice: 

El  más  antiguo  texto  de  la  Donación  de  Constantino,  en  Fest^a^ 
be  («homenaje»,  decimos)  fuer  Rodolf  von  Gneist  (año  1888)  pá¬ 
ginas  37-60...  y  también  en  C.  Mirbt,  Quellen  zur  Geschichte  des 
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NUESTRO  COMENTARIO  EN  ESPAÑA 

Es  inútil  recordar,  después  de  lo  copiado,  que  después  de 
la  fecha  imaginaria  de  313  del  falso  documento  «Donación  de 
Constantino»  subsistió  siglo  y  medio  el  ya  viejo  Imperio  Ro¬ 
mano,  y  en  absoluto  tan  imperante  en  Occidente  y  en  Roma 
como  en  el  Oriente,  y  que  en  la  entronización  de  Césares  y 
Augustos  hasta  Rómulo  Augustulo  (de  313  a  476)  no  tuvo  el 
Pontífice  de  Roma  parte  ni  siquiera  ceremonial:  un  hijo  de 
Constantino  Magno,  Constantino  II,  el  mayor  de  los  herma- 

Papsttums.  (Fuentes  para  la  Historia  del  Papado  [t.  IV,  1924],  pp.  108 
a  122.) 

La  ya  vieja  Bibliografía  acerca  del  tema,  véase  en  Real  EnciklO' 
pedie,  t.  XI,  s. 

Para  la  importancia  de  la  «Donación  de  Constantino»  en  la  Lite¬ 
ratura  de  la  Edad  Media,  las  obras  siguientes: 

J.  B.  Ságmüller  en  Theologische  Guartalschrift  (revista  trimes¬ 
tral  de  Teología),  t,  LXXXÍV  (de  1902),  pp.  89  a  110. 

A.  Schónegger,  Die  Kirchenpolitischer  Bedentung  des  Constú 
tutum  Constantini  in  der  Politik  und  Publizistik  des  Mittelalters 
(La  importancia  político-eclesiástica  de  la  «Constitutio  Constantini» 
en  la  alta  Edad  Media),  en  la  revista  Zeitschrift  für  Katholischer 
Iheologie,  de  Innsbruck,  t.  XLII  (1918),  pp.  327  a  371  y  541  a  590. 

J.  Simanowski,  Die  Konstantini  Schenkung  in  der  Politik  und 
Publizistik  des  Mittelalters  (...  en  la  Política  y  los  Publicistas...),  en 
la  revista  Literatur  des  Mittelalters,  año  1926. 

G.  Laehr,  Die  Konstantini  Schenkung  in  der  abendlandische 
Literatur  des  Mittelalters,  en  la  revista  Literatur  des  Mittelalters 
(...  de  la  Edad  Media),  año  1926. 

De  ello,  P.  F.  Schram  (recensión)  en  la  revista  de  Munich,  Misto- 
risches  Zeitschrift,  1927.  W.  Levison,  en  la  revista  Zeitschrift  de  la 
Savigni-Stiftung  Zeitschrift,  1927... 

Estudio  de  conjunto:  M.  Buchner,  Rom  od  Reims  die  Heimatdes 
Constantini'Konstitution,  en  la  revista  católicaiíís  torisches  Jahr- 
buch  des  Górres  Gesellschaft  (que  comenzó  en  1880),  en  el  año  1933, 
pp.  137  a  168.  IMiguel  Buchner  es  el  autor  (en  resumen)  del  trabajo 
del  Lexicón  que  dejamos  aquí  puesto  en  castellano.] 
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nos,  fué  Emperador  del  Occidente;  como  después  un  hijo  de 
Teodosio  el  G-rande,  el  menor,  Honorio,  etc.  Del  más  notable 
suceso,  ¡excepcional  en  la  Historia!,  del  trance  de  un  aquel 
prelado,  castigando  con  penitencia  personal  pública  a  un 
Emperador,  y  Emperador  tal  y  tan  grande  como  el  citado 
Teodosio  (gloria  de  España  su  patria,  hijo  de  Coca),  no  fué  el 
prelado  el  Papa,  sino  el  Metropolitano  de  Milán,  San  Ambro¬ 
sio,  y  por  acto  en  el  Oriente  ejecutado:  la  matanza,  en  cas¬ 
tigo,  en  Salónica  (año  390).  En  realidad,  añadiré,  que  no  fué 
sino  Teodosio  I,  el  español,  el  que  declaró  (y  no  Constantino 
Magno)  como  religión  de  Estado  la  Religión  Cristiana,  pero 
bien  lejos  de  declarar  Estado  a  la  Iglesia. 

Pero  debo  ahora  atenerme  a  nuestra  península,  que, 
cuando  se  inventaba  la  «Constitutio  Constantini»  era,  en 
general,  país  de  moros,  con  cristianos  mozárabes  entre  ellos, 
e  incomunicados  con  el  resto  de  la  Cristiandad,  y  con  más 
pequeña  parte,  el  Noroeste,  de  cristianos  heroicamente  inde¬ 
pendientes,  e  igualmente  aislados:  con  o  sin  tributo  de  las 
cien  doncellas,  en  aquellos  días  legendarios  de  depresión  o 
desaliento. 

Que  la  falsa  «Donatio  Constantini»  tiene  que  ser  tema 
tratado  entre  nosotros,  para  la  exacta  apreciación  de  gran 
número  de  hechos  de  la  Historia  de  España,  a  través  de  mu¬ 
chos  siglos,  es  consideración  que  no  hemos  meditado  bastan¬ 
te,  aunque  es  verdad  que  desde  su  aparición  y  eficacia  en  el 
siglo  de  la  invención,  en  el  siglo  VIH  (segunda  mitad)  hasta 
bien  entrado  el  siglo  XI,  no  vino  a  notarse  en  nuestra  penín¬ 
sula  ninguna  consecuencia  del  falso  documento:  los  afanes 
de  conquistas  hispánicas  de  Cario  Magno  y  de  su  hijo  Ludo- 
vico  Pío  (malograda  y  fracasada  la  del  primero  en  Navarra, 
lograda  en  la  vieja  Cataluña  o  Marca  Hispánica  la  segunda), 
tenían  justificación  plena,  en  lucha  con  la  morisma,  aunque 
no  se  hubiera  terciado  la  coronación  imperial  de  Cario  Mag¬ 
no  por  el  Papa,  y  aunque  no  se  hubiera  inventado,  antes,  el 
documento  en  cuestión. 
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Yo  veo,  en  terreno  más  estrictamente  eclesiástico,  la 
primera  nota  en  España  de  la  virtualidad  del  falso  docu¬ 
mento,  ya  en  el  siglo  XI,  con  el  primer  Legado  Pontificio,  a 
la  vez  el  primer  Cardenal,  que  asoma  en  esta  nuestra  «pro¬ 
vincia  hispánica»  del  viejo  Imperio  Romano  de  los  siglos 
trasandados. 

Cuando  yo,  hace  muchos  años,  leía  y  anotábame  los  tex¬ 
tos  de  España,  sus  Monumentos  y  Artes,  Naturaleza  e  Historia, 
siéndome  los  más  densos  de  información  los  de  Navarra  y 
Logroño,  de  don  Pedro  de  Madrazo,  me  sorprendió  mucho  el 
caso,  de  culto  todavía  hoy  vivo,  del  primer  Legado  Pontifi¬ 
cio,  un  Cardenal  y  un  Santo,  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  XI.  Me  refiero  a  San  Gregorio  Ostiense  (su  fiesta  los  9 
de  mayo),  Cardenal-Obispo  de  Ostia,  Legado  del  Papa  para 
España,  muerto  en  el  territorio  cispirenaico  del  Reino  de 
Navarra,  en  Berrueño,  el  año  1044.  Su  cuerpo  fué  hallado  en 
1260  en  la  Iglesia  de  San  Salvador  de  Pinave,  templo  al 
que,  aislado,  se  le  dió  y  conserva  el  nombre  de  San  Grego¬ 
rio  Ostiense,  con  veneración  en  la  comarca...;  «también» 
(añade  un  hagiógrafo  francés  moderno,  y  nótese  el  «tam- ' 
bién»,  también  se  le  venera  en  Ostia  en  Italia»  (¡Ostia  es 
hoy  un  despoblado,  excavaciones,  cual  otra  Pompeya!) 

Es  la  visita  y  estancia  del  Santo,  la  primera  consecuen¬ 
cia  hispánica  del  «falso»;  pues  en  siglos  anteriores  los  Le¬ 
gados  Pontificios  conocidos  son  los  por  el  Papa  asistentes  a 
los  Concilios  Ecuménicos  de  la  Iglesia  universal,  todos  ellos 
(en  el  primer  milenario  de  la  Cristiandad)  celebrados  en 
los  países  de  Oriente,  sin  asistencia  personal  del  Papa,  pero 
sí  asistiendo  por  delegación,  y  es  en  España  a  la  vez 
la  primera  ocasión  de  ver  entre  nosotros  un  Cardenal,  la  del 
dicho  Ostiense. 

El  primero  español  de  los  Cardenales  no  existe  sino  ya 
en  el  siglo  XIII. 

Existían,  claro  está,  en  Roma,  antes  del  «Constitutum 
Constantini»,  los  presbítéros  encargados  de  las  parroquias 
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O  «títuli»,  como  existían  los  diáconos  encargados  de  la  Be¬ 
neficencia  en  las  varias  barriadas,  «diaconías»,  y  es  verdad 
que  unos  y  otros,  en  presencia  del  pueblo  fiel,  presidiéndo¬ 
lo,  intervenían  de  antiguo  en  la  elección  popular  de  Papa, 
cuando  ocurría  la  vacante.  Es  el  «Constitutum»  o  «Donatio 
Constan tini»  la  que  los  destaca  y  los  sublima,  dándoles  fan¬ 
tásticamente  la  dignidad  nada  menos  que  de  Senadores  del 
viejo  Senado  Romano,  la  dignidad  de  «Patricios»  desde  lue¬ 
go,  y  a  todos,  tan  en  número  plural,  la  aún  más  sublime 
dignidad  de  Cónsules:  recuérdese  que  los  Cónsules  habían 
sido  sólo  dos,  que  se  renovaban  o  confirmabam  anualmente, 
y  que  los  Emperadores  fueron  siempre  Cónsules,  y  con  otro 
Cónsul  miembro  de  su  familia  o  intimidad  cambiándolo 
cada  año.  Añadiré  que  la  púrpura,  nota  de  la  indumentaria 
imperial,  no  la  tuvo  todavía  San  Gregorio  Ostiense,  pues  no 
se  dió  a  los  Cardenales  sino  dos  siglos  después  (por  Inocen¬ 
cio  IV,  Sinibaldi,  1243-1254:  el  Papa  que  «dió  Sicilia»  a 
Carlos  D’Anjou,  sin  resultados:  Papa  bravo,  el  que  ex¬ 
comulgó  a  nuestro  don  Jaime  I  el  Conquistador  (que  había 
ensanchado  considerablemente  la  Cristiandad)  y  el  mismo 
Papa  que  quitó  la  Corona  a  Sancho  Capelo,  Rey  de  Portugal. 

Después  de  San  Gregorio  Ostiense,  ya  toda  la  Historia 
de  España  de  la  Edad  Media  está  henchida  de  intervencio¬ 
nes  de  Legados  Pontificios,  con  jurisdicción  papal  delegada, 
en  asuntos  estrictamente  eclesiásticos,  antes  desconocida 
en  la  Iglesia  hispánica,  pero  también  sobre  todo  en  asuntos 
de  carácter  político  y  militar:  extraeclesiástico,  antes,  his¬ 
tóricamente. 

La  novedad  de  la  institución  cardenalicia  que  España 
vió  en  la  primera  mitad  del  siglo  XI  aun  con  Papas  de  es¬ 
casa  significación,  de  la  familia  de  los  condes  de  Túsenlo 
casi  todos  ellos,  jovencitos  a  veces,  aun  niños,  se  afianzó  en 
la  segunda  mitad  del  mismo  siglo  con  la  serie  de  los  monjes 
grandes  Papas  enérgicos  del  medio  siglo  que  simboliza  San 
Gregorio  VII,  Hildebrando.  Es  entonces  cuando  se  afianza. 
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para  los  siglos  inmediatos,  el  que  puede  llamarse  el  «auto- 
imperialismo  papal»  de  los  grandes  siglos  de  la  Edad  Media. 
Se  traduce  en  ellos  a  plena  realidad  viva  la  parte  estricta¬ 
mente  política  de  la  «Donatio  Constantini.» 

Tales  insignes  o  al  menos  casi  siempre  notables  celosísi¬ 
mos  Papas,  con  sinceridad  absoluta,  luchan  contra  los  Em¬ 
peradores  de  Alemania,  por  tenerlos  en  menos  y  como  dele¬ 
gación  suya,  ya  que  Cario  Magno  debió  el  imperio  a  la  libé¬ 
rrima  mano  del  Papa  San  León  III,  y  ya  que  sus  sucesores 
no  podían  ni  siquiera  llamarse  «emperadores»  antes  de  la 
coronación  por  el  Papa. 

Pero,  fuera  de  los  límites  del  Imperio,  el  resto  del  Occi¬ 
dente  era  virtualmente,  o  se  decía,  de  la  soberanía  «impe¬ 
rial»  romana  del  Papa. 


PARA  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

Para  la  Historia  de  España,  en  lo  político  secular,  es  fe¬ 
cha  digna  de  máxima  nota  aquella  en  que  el  más  grande  y 
enérgico  y  santo  de  los  Papas  de  la  segunda  mitad  de  la 
Edad  Media,  Gregorio  VII,  Hildebrando  (su  pontificado  de 
1073  a  1085),  nos  ofrece  un  texto,  el  copiado  a  la  cabeza  de 
este  estudio,  en  que  afirma  su  poder  soberano  sobre  España 
en  virtud  «de  antiguas  constituciones»:  claro  que  la  «Cons- 
titutio  Constantini»  es  la  única  aludida,  una,  pero  múltiple 
en  su  contenido.  Bien  pocos  años  antes,  el  Papa  León  IX 
(pontificado  de  1049  a  1054),  fué  el  primero  de  los  Papas 
que  de  manera  expresa  o  paladina  ya,  se  había  apoyado  en 
la  «Donatio  Constantini».  El  tal  León  IX  fué  precisamente 
el  que  atrájose^a  Roma,  desde  Cluny  (Francia)  a  Hildebran¬ 
do;  éste,  quien  durante  los  cuatro  pontificados  intermedios, 
hasta  el  suyo  personal,  fué  el  alma  de  la  política  papal,  que 
en  tales  seis  reinados  asienta  las  bases  de  su  independencia 
imperial  y  de  su  imperialista  grandeza  temporal.  Uno  de 
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los  intermedios,  Nicolás  II  (1059  a  1061),  que  había  exco¬ 
mulgado  primero  al  normando  Roberto  Guiscardo  por  ocupar 
tierras  del  Sur  de  Italia,  al  reconciliarse  ambos,  le  «da»  el 
Ducado,  luego  Reino,  de  Sicilia  y  el  Condado  de  Aversa  en 
el  Sur  de  la  Península:  antecedente  de  tantos  hechos  de 
nuestra  Historia  de  los  españoles  en  Sicilia  y  Ñapóles. 

Pero  aun  antes  de  que  nuestros  Reyes  de  Aragón  del  si¬ 
glo  XIII  y  XIV  vivan  en  conflicto  siempre  mantenido  con 
la  Sede  Apostólica  por  las  posesiones  del  Sur  de  Italia,  el 
avance  en  la  misma  España  peninsular  de  la  sombra  cons¬ 
tan  tiniana  de  la  «Constitutio»  o  «Donatio»  nos  lo  ofrece  el 
trance  de  Pedro  II  el  Católico,  Rey  de  Aragón  (con  Catalu¬ 
ña),  quien  en  1204  fué  en  Roma,  en  el  Vaticano,  coronado 
Rey  de  mano  del  gran  Pontíflce  de  la  última  Edad  Media 
Inocencio  III  (el  organizador  de  la  cruzada  de  las  Navas  de 
Tolosa,  después),  mas  no  sin  antes  someter  al  aragonés  a 
penitencia  pública  solemne  en  San  Pancrazio,  fuera  de  los 
muros  de  la  gran  ciudad.  Sabido  es  que  sus  Reinos  rechaza¬ 
ron  en  el  acto  y  para  siempre  el  vasallaje  político  a  la  San¬ 
ta  Sede  a  que  el  Rey  se  había  tenido  que  someter.  Pero  to¬ 
davía  en  el  siglo  XVI,  a  cuatro  siglos  de  la  fecha,  se  man¬ 
dó  pintar,  y  aún  se  ve  pintado,  en  las  paredes  de  la  Sala 
Regia  del  Palacio  Vaticano,  y  con  la  letra  explicativa  consi¬ 
guiente,  el  suceso,  y  en  la  misma  pared  y  categoría  de  la  re¬ 
presentación  de  la  batalla  de  Lepanto  (p.  143,  t.  II,  de  mi 
libro  Monumentos). 

Creeré  que,  a  través  de  los  siglos,  la  política  papal  pru¬ 
dentemente  se  abstenía  de  la  lógica  aplicación  del  falso  do¬ 
cumento,  en  cuanto  a  Alemania  y  a  Francia  (y  a  los  Países 
Bajos,  etc.),  por  parecerle  que  la  coronación  de  Cario  Magno 
por  iniciativa  y  mano  del  Papa,  y  repetida  en  cuanto  a  los 
Emperadores,  en  los  siglos  IX  al  XVI,  y  virtualmente  (pero 
sin  solemnidad)  hasta  flnes  del  siglo  XVIII,  implicaba  un 
reconocimiento  papal  de  la  soberanía  imperial,  en  los  paí¬ 
ses  que  fueron  o  que  hubieran  sido  del  «Sacro»  Romano  Im- 
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perio.  Y  que,  en  cambio,  recababan  los  Pontífices  la  total  y 
absoluta  sobre- soberanía  sobre  el  Sur  de  Italia,  sobre  las 
islas  mediterráneas  al  occidente  del  «mare  nostrum»,  y  so¬ 
bre  la  Península  Ibérica  en  conjunto  (del  Africa  mediterrá- 
nica  occidental,  la  realidad  mulsumana  no  dejaba  vivo,  no 
posible,  el  correspondiente  problema).  Y  del  remanente  di¬ 
cho,  el  Norte  de  Italia  entraba  en  lo  de  Garlo  Magno,  al 
Norte  de  lo  que  por  él  o  los  suyos  dejaron  como  patrimonio 
de  San  Pedro. 

Por  tales  deslindes,  fueron  las  llamadas  dos  Sicilias  (la 
insular  y  la  peninsular)  los  lugares  de  los  grandes  confiic- 
tos  entre  la  Casa  de  Aragón  y  los  Papas:  la  de  Aragón  por 
derechos  hereditarios  de  los  normandos  y  de  los  Suabias, 
desde  Pedro  III  de  Aragón.  Aquí,  en  esta  parte  de  la  Histo¬ 
ria  de  España  (siglos  XIII  al  XVIII),  es  donde  se  mantuvo  el 
«avispero»  de  los  conflictos  sombreados  de  excomuniones  y 
entredichos  canónicos,  y  de  destronamientos  en  el  papel. 

La  lista  de  éstos  es  copiosa,  aunque  más  con  la  rama  de 
aquellos  príncipes  aragoneses  que  no  fueran  a  la  vez  Reyes 
de  Aragón. 

Manfredo,  el  suegro  de  Pedro  III,  y  antes  el  hermano, 
legítimo,  Corradino,  tuvieron  [repetidas  excomuniones  por 
recoger  la  herencia  paterna.  Se  dió  el  caso  del  Papa  Ale¬ 
jandro  rv  (1254-1261),  que  ya  al  fin  se  ofreció  levantar  al 
Rey  Manfredo  las  censuras,  pero  si  prescindía  de  su  guar¬ 
dia  sarracena.  Urbano  IV  (1261-1264),  no  habiendo  podido 
impedir  el  casamienzo  de  Constanza,  la  hija  de  Manfredo, 
con  Pedro  III  de  Aragón,  convidó  con  la  conquista  de  los 
Estados  a  Carlos  d’Anjou  (que  ningún  parentesco  tenía  con 
la  casa  de  Suabia),  y  en  1264  publicó  la  cruzada  al  caso. 
El  d’Anjou,  por  mar,  llega  a  Roma,  y  en  Roma  por  tres  Car¬ 
denales  en  delegación  del  Papa  Inocencio  IV  (ausente  en 
Perusa,  no  lejos)  le  coronaron;  pero  teniendo  que  prestar 
previamente  el  juramento  de  fidelidad  política  a  la  Santa 
Sede.  En  la  generación  siguiente,  nuestro  Pedro  ITI  defién- 
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dese  contra  la  cruzada  política  y  guerrera  desatada  contra 
él  por  Martino  IV  (1286-1287).  Carlos  II  d’Anjou,  en  1289, 
filé  a  Reati  a  ser  coronado  por  Nicolás  IV  (1288-1289).  Jai¬ 
me  II  (II  en  Aragón,  después),  con  alternativas  de  amistad 
y  enemistad  con  los  Papas  en  su  anterior  reinado  en  la  sola 
Sicilia  insular,  iba  a  Francia  a  pactar  el  acomodo  de  las 
dos  dinastías,  y  se  llega  a  una  solución,  por  la  cual,  renun¬ 
ciando  a  Sicilia,  se  le  daba  en  compensación  por  Bonifa¬ 
cio  VIII,  los  «reinos»  de  Cerdeña  y  Córcega,  que  ni  eran  ni 
habían  sido  del  Papa,  ni  de  los  Anjous,  sino,  en  parte,  de 
Pisa,  y  en  otras  muchas  comarcas,  independientes.  Su  padre 
Pedro  III  (olvidólo)  estuvo  excomulgado  varios  años  (sien¬ 
do  ya  Rey  de  Aragón),  hasta  que  el]Arzobispo  de  Tarragona, 
por  delegación  del  Papa,  le  absolvió  finalmente,  pero  juran¬ 
do  el  Rey  obediencia  política  a  la  Iglesia  de  Roma.  Y  la  tal 
gracia,  sólo  después  del  total  fracaso  de  los  Valois  france¬ 
ses,  que  (como  antes  los  Anjou,  también  franceses,  en  todo 
el  Sur  de  Italia)  habían  recibido  del  Pontificado,  los  Valois, 
la  investidura  de  los  Estados  de  Aragón-Valencia-Catalu- 
ña.  Y  también,  en  generaciones  anteriores,  había  yo  olvida¬ 
do,  que  ya  Roger  III,  normando,  había  logrado  al  fin  la  In¬ 
vestidura  de  Sicilia  (siglo  XII),  aunque  de  Anacleto,  que 
era  antipapa,  y  después  y  por  Inocencio  II,  y  desde  1129, 
el  reconocimiento  papal  de  ser  Rey  de  Sicilia.  Y  que  Ino¬ 
cencio  IV  (1243-1254)  logró  levantar  a  los  Barones  de  Sici¬ 
lia  contra  Conrado  I,  Emperador  (ya  sucesor  de  los  Nor¬ 
mandos  Altavillas),  y  que  ya  hubo  excomunión,  en  1254, 
para  proteger  el  Papa  a  los  de  Nápoles,  contrarios  al  Mo¬ 
narca.  Al  desgraciado  Corradino  no  le  concedió  la  paz  Ino¬ 
cencio  IV,  por  exigirle  éste  como  preliminar  el  abandono  de 
la  corona  de  Sicilia. 

Afianzada  en  Sicilia  la  rama  española  de  los  Aragonés, 
Pedro  II  de  Sicilia  (1337  a  1342)  siguió  perseguido  de  «cen¬ 
suras»  canónicas  y  se  procuró  levantarle  los  pueblos.  Su 
hijo  Luis  (1342-1355)  siguió  bajo  los  «entredichos»,  y  para 
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SU  coronación  hubo  que  acudir  a  un  Obispo  del  Peloponeso: 
a  un  prelado  griego.  Fadrique  III  «el  Simple»  (1355-1377) 
sólo  pudo  ser  consagrado  Rey  en  1375,  a  los  dieciocho  años 
de  reinado,  y  por  el  Obispo  de  Sarlat.  Inmediatamente,  y 
con  haber  triunfado  en  la  Sicilia  peninsular  desde  luego  la 
Santa  Sede  con  los  Anjous  (derrotados  en  la  Sicilia  insular 
por  los  Aragonés),  y  cuando  hubo  disensiones  entre  dos  ra¬ 
mas  de  los  Anjous,  Urbano  VI  (1378-1389:  el  Papa  cuya 
elección  forzada  por  el  pueblo  causó  el  gran  cisma  de  Occi¬ 
dente)  quiso,  y  por  dos  veces,  conquistar  el  Reino  de  Ñápe¬ 
les  (Sicilia  peninsular),  a  base  de  excomunión  al  Rey  An- 
jou-Durazzo,  y  por  el  derecho  feudal  «de  Devolución»,  de¬ 
volución  a  la  Santa  Sede,  que  nunca  había  tenido  el  Reino. 
Luego  Juan  XXII  (1316-1334)  desató  otra  cruzada  contra 
Ladislao  (Anjou-Durazzo).  Bien  que  en  1326  el  Papa  mis¬ 
mo  Juan  XXII,  en  una  supuesta  vacante  del  Imperio  y  fren¬ 
te  al  Emperador  Luis  de  Baviera  (¡de  familia  güelfa!)  «creó» 
(en  el  papel)  a  Roberto  el  Sabio  d’Anjou  como  «Vicario 
del  Imperio»  para  toda  Italia:  el  mismo  a  quien  el  Papa 
Clemente  V  había  coronado  en  Avignon.  Y,  finalmente,  por 
tratarse  de  entre  españoles  (y  hecho  entre  nosotros  poco 
conocido)  diré  que  al  morir  en  Italia  nuestro  Rey  de  Ara- 
gón-Sicilia-Cerdeña,  Alfonso  V  el  Magnánimo,  dejando  su¬ 
cesor  en  ellos  a  su  hermano  Juan  II  (el  padre  de  Fernando 
el  Católico)  y  su  conquistado  Reino  de  Nápoles  habiéndolo 
dejado  a  su  hijo  Ferrando  (ilegítimo  de  nacimiento),  el  Papa 
reinante,  Calixto  III,  Borja,  antiguo  Secretario  de  tal  insig¬ 
ne  Monarca,  tenía  decidido  dar  la  Investidura  del  Reino  de 
Nápoles  al  sobrino,  al  seglar  hermano  del  futuro  Papa,  se¬ 
gundo  Borja,  Alejandro  VI.  La  muerte  inmediata  del  pri¬ 
mer  Pontífice  Borja  frustró  la  combinación,  y  lo  que  so¬ 
brevino  fué  la  fuga  del  solo  in  petto  presunto  monarca  Bor¬ 
ja,  y  la  muerte  en  ella,  casi  en  seguida.  Nuestro  español 
Papa  no  se  quería  entonces  acordar  que  su  doctísimo  Se¬ 
cretario  Lorenzo  Valla  había  ya  demostrado  científica- 
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mente  la  falsedad  de  la  «Donatio  Constantini»,  texto  expú- 
reo  del  que  arrancaban  todas  estas  intromisiones,  todas 
tales  bulas  y  todos  tales  entredichos,  dictados  por  sola  ra¬ 
zón  de  política  y  por  puro  afán  pontificio  de  dominación 
territorial  \ 

Aun  después  de  demostrada  la  falsedad  de  la  Donación 
de  Constantino,  aunque  silenciándola,  apenas  tomó  pose¬ 
sión  un  Papa  napolitano,  de  la  primera  familia  de  la  no¬ 
bleza  del  bando  siempre  anjevino  y  antiaragonés,  Paulo  IV 
Caraffa,  ya  desató  su  odio  a  los  españoles  y  sobre  todo  a  la 
dominación  hispánica  en  Nápoles,  su  patria,  y  tramó  la  re¬ 
conquista  francesa,  que  las  armas  del  Duque  de  Alba,  de 
bien  cerca  de  las  puertas  de  Roma,  y  coincidentes  las  de 
Manuel  Filiberto  de  Savoia  en  San  Quintín,  impidieron, 
casi  inesperadamente. 

Antes  de  terminar  este  resumen  (bien  incompleto)  de  te¬ 
mas  de  la  Historia  de  España,  que  no  se  explican  adecuada¬ 
mente  sin  remembrar  plenamente  el  valor  que  se  dió  en  si¬ 
glos  a  un  documento  falso,  aún  añadiré  que  Alfonso  VII  de 
Castilla  y  León  (siglo  XII)  ya  hubo  de  quejarse  a  Inocen- 


Dos  casos,  típicos,  del  superimperalismo  papal  (no  en  rela¬ 
ción  con  España): 

El  primero,  cuando  la  elección  en  Alemania  de  Luis  de  Baviera 
como  Emperador.  El  Papa  Juan  XXI-XXII  (1326  a  1334)  le  manda  que 
se  abstenga  del  cetro  y  ejercicio  de  la  autoridad  hasta  que  haya 
aprobado  su  elección;  y  no  obedecido,  el  Pontífice  le  declara  privado 
del  derecho  que  pudiera  tener,  etc.  Al  fin,  después  y  de  orden  del 
sucesor  Papa  Clemente  VI  (1342  a  1352),  los  Príncipes  Electores  eli¬ 
gieron  otro  Emperador. 

El  segundo  caso,  cuando  la  corona  de  Nápoles  se  disputaba,  no 
por  los  papistas  Anjous  contra  los  Aragonés,  sino  en  disidencia  una 
y  otra  rama  de  los  Anjous.  El  Papa  da  la  investidura  de  Rey  a 
Luis  II  de  Anjou,  contra  Ladislao,  y  como  fracasara  en  la  realidad  la 
tal  pontificia  decisión,  el  mismo  Papa  Juan  XXI-XXII  predica  la 
cruzada  contra  Ladislao,  como  si  fuera  contra  los  moros  o  contra 
los  herejes. 
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cío  II  (1130-1153)  por  el  título  de  Rey  de  Portugal  que  en 
1139,  después  de  la  gloriosa  victoria  de  Ourique  contra  los 
moros,  había  comenzado  a  usar  el  Conde  de  Portugal  Alfon¬ 
so  Enriques.  El  Papa  envió  Legado,  y  el  victorioso  monarca 
portugués,  al  tenerse  por  excomulgado,  solicitó  con  éxito  el 
reconocimiento  del  título  de  Rey  por  el  Papa,  ofreciendo  pa¬ 
gar  tributo.  Alejandro  III  le  daba  j3i  el  título  en  sus  docu¬ 
mentos.  Por  eso,  en  otros  documentos  del  siglo  XVI,  la  Santa 
Sede  invoca  la  concesión  papal  de  Corona  real  por  Alejan¬ 
dro  III  (1159-1181),  por  Inocencio  XIII  (1198-1216)  y  por 
Paulo  IV  (1555-1559)  a  los  ya  poseedores  de  los  Estados,  de 
Portugal,  de  Bulgaria  y  de  Valaquia  (véase  Pastor,  edición 
española,  XVIII,  p.  168).  (Ello  fué  en  las  negociaciones  de 
la  protesta  del  Emperador,  cuando  el  Papa  San  Pío  V,  en 
1569,  dió  a  los  Médicis  el  título  de  Grandes  Duques  de  Tos- 
cana.  Y  aún  se  alude  al  título  de  Rey  de  Navarra.)  Al  Papa 
San  Pío  V  contestó  el  Emperador  Maximiliano  II  que  de  los 
tales  (los  de  Navarra)  no  tenía  por  qué  quejarse  él,  pues  eran 
tierras  extrañas  al  Imperio. 

Similar  era  también  el  caso,  ya  casi  milenario,  de  la  Co¬ 
rona  Real  de  Hungría,  que  en  el  año  1000  ofrendó  un  Papa: 
Silvestre  II.  Recordaré  que  nuestro  Carlos  V,  como  Empe¬ 
rador  (y  por  tanto  Rey  de  Italia,  de  la  del  Norte,  la  del  an¬ 
tiguo  Reino  de  los  Longobardos)  había  sido  quien  dió  al  pri¬ 
mer  Médicis  legítimo  monarca  el  Ducado  de  Florencia,  que 
era  el  que  el  Papa  luego  trasmutaba  como  Gran  Ducado  de 
Toscana.  Antes  de  esa  fecha,  o  después,  fué  en  Italia  el  Em¬ 
perador,  y  no  el  Papa,  en  dar  los  títulos  de  Duque  y  recono¬ 
cimiento  de  legítima  soberanía  a  los  Savoía  (Duques,  cesá¬ 
reos,  por  Segismundo  Emperador  en  1416),  Módena  (1452, 
cesáreo),  los  Mantua,  1530,  por  Carlos  V,  y  antes  que  todos 
a  los  Milán,  1385  (por  el  Emperador  Venceslao).  (El  título 
de  Duque  de  Ferrara  a  los  que  eran  ya  Duques  de  Módena 
lo  dió  el  Papa  Paulo  II  en  1470.)  De  toda  la  Italia  al  Norte 
de  los  Estados  Pontificios,  y  aún  de  estos  mismos,  era  de 
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derecho  el  Emperador  del  Sacro  Romano  Imperio  el  Sobera¬ 
no,  al  menos  el  sobre-soberano,  con  palabra  que  tienen  las 
otras  lenguas,  cuando  no  la  tiene  la  española.  Por  ello,  y  por 
ser  toda  la  Francia  parte  originalmente  del  Imperio  de  Car¬ 
io  Magno,  ni  en  Francia,  ni  en  Alemania  toda,  ni  en  el  Cen¬ 
tro  y  el  Norte  de  Italia,  ni  en  los  Países  Bajos,  ha  habido 
«reyes»  ni  «reinos»  hasta  fines  del  siglo  XVIII.  Y  en  cambio 
en  España  (península),  en  Bretaña  (islas),  en  Italia  del  Sur, 
en  Hungría,  en  Bohemia  y  en  Escandinavia,  y  más  al  Este, 
varios  y  aún  muchos  y  aún  demasiados  títulos  diferentes 
de  «Reyes»  vinieron  a  contarse  (más  de  doce  en  sola  Es¬ 
paña). 


NO  ES  DEL  TEMA  LO  DE  LAS  INVESTIDURAS 

Podrá  extrañar  al  lector  que  en  todo  lo  dicho  no  haya 
habido  referencia  alguna  al  tema  al  parecer  más  grave  en 
la  Historia  en  la  Edad  Media,  llamado  la  cuestión  de  las 
investiduras.  Primeramente,  porque  si  nunca  se  planteó  en 
España,  ya  no  tenía  por  qué  tener  lugar  en  estas  «charlas 
académicas».  Los  Obispos,  o  muchos  de  ellos,  por  toda  Eu¬ 
ropa,  tuvieron  propiedades  territoriales  en  feudos,  con  súb¬ 
ditos  seglares,  y  consiguientemente  con  mesnadas  y  con  for¬ 
talezas  y  con  verdadero  poder  militar.  Los  Emperadores, 
ante  otra  semejante  disgregación  del  poder  y  la  fuerza  pú¬ 
blica,  reaccionaron,  pero  al  caso  anticanónicamente,  al  que¬ 
rer  imponer  con  la  «investidura»  la  elección  de  Arzobispos, 
Obispos  y  Abades  de  los  allí  grandes  feudos  eclesiásticos 
(en  España  los  hubiéramos  llamado  «abadengos»):  la  segu¬ 
ridad  del  Estado  y  de  la  paz  pública  pedían  lo  que  el  Dere¬ 
cho  Canónico  repugnaba.  Los  Papas,  desde  el  citado  Hilde- 
brando,  G-regorio  VII,  lucharon  denodadamente;  pero  conste 
que  en  Alemania  y  el  siglo  XI  (y  los  siguientes),  no  allí  en 
defensa  de  usos  y  derechos  del  propio  Papa,  sino  de  la  elec- 
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ción  que  querían  que  siguiera  siendo  capitular  y  libre  en  los 
cabildos  alemanes  y  comunidades  monásticas  alemanas.  Y 
su  triunfo,  denodado  y  difícil,  no  trajo  para  Alemania,  ni 
aun  en  siglos  después,  la  reserva  al  Papa  de  las  designacio¬ 
nes,  muy  al  revés  de  lo  ocurrido  en  muchos  otros  países, 
casi  en  todos:  hoy  todavia  hay  en  Alemania  elecciones  autó¬ 
nomas  de  Obispos. 

Para  notar  entonces  la  diferencia,  vea  el  lector  un  mapa 
de  la  Alemania  de  aquellos  siglos,  aun  en  el  mismo  Vidal- 
Lablache  y  su  parte  histórica,  y  notará  en  el  mapa  de  la 
Alemania  de  la  Edad  Media,  ¡y  aun  en  la  de  siglos  poste¬ 
riores!,  el  gran  número  de  manchas  en  color  morado  de  los 
«abadengos»  de  Alemania,  y  los  manchones,  allí  grandes 
cual  provincias,  de  los  obispados  más  famosos.  Y  vea,  en 
cambio  (pues  no  tenemos  mapa  similar),  cómo  en  nuestra 
España,  el  mismo  Arzobispo  de  Toledo  (el  mayor  rico  acaso 
de  los  prelados  de  Europa)  tenía  en  feudo  (señorío  lo  llamá¬ 
bamos)  a  las  villas  de  Alcalá  de  Henares,  Uceda,  Talaman- 
ca,  Brihuega,  y  bien  poco  más  en  Castilla  la  Vieja  (algo 
más  en  la  Sierra  de  Alcaraz),  pues  lo  demás  eran  propieda¬ 
des  sin  jurisdicción  civil  y  sin  verdaderos  súbditos.  Apenas 
hubo  capital  de  Obispado  entre  nosotros  que  fuera  de  seño¬ 
río  abadengo;  recuerdo  a  Patencia,  entre  otras;  pero  cesa¬ 
ron  en  ellas  los  abadengos  bien  pronto.  Y  en  cuanto  a  mo¬ 
nasterios,  algunos,  sí,  tenían  villa  entera,  pero  nunca  una 
comarca,  ni  aun  de  las  pequeñas.  Y  por  cierto  fué  Felipe  II 
el  más  decidido  rescatador  de  algunos  abadengos.  Acaso  el 
más  rico  convento  fué  el  de  Guadalupe;  y  si  la  villa  era 
suya,  es  porque  se  creó  ésta  después  del  monasterio  en  sitio 
tan  agreste.  El  del  Escorial,  riquísimo,  no  fué  tampoco 
«Señor  de  vasallos». 
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PARTE  FRACASADA  DEL  «CONSTITUTUM» 

De  los  propósitos  de  los  falsarios  del  «Constitutum»,  uno 
de  los  más  evidentes,  tuvo  el  fracaso  más  absoluto.  Me  re¬ 
fiero  a  lo  que  tenía  de  antes  ya  otras  más  graves  y  muy  le¬ 
gítimas  razones  seculares,  que  no  bastaron,  ellas,  tampoco; 
es  decir,  que  me  refiero  a  la  primacía  del  Papado  como 
Patriarcado  de  Roma  o  del  Occidente,  sobre  los  Patriarca¬ 
dos  de  Alejandría,  de  Antioquía  y  de  Constantinopla,  y  el 
de  Jerusalén.  Tal  primacía,  históricamente  evidente  (los  he 
citado  en  riguroso  orden  cronológico  de  la  cita  histórica 
respectiva  más  antigua),  tuviéronla  los  tres  primeros  en 
pleno  reconocimiento  del  Concilio  Ecuménico  de  Nicea,  el 
quinto,  el  de  Jerusalén,  el  del  posterior,  también  Ecuméni¬ 
co  Concilio  de  Calcedonia  (año  451).  El  Emperador  en 
Oriente,  Teodosio  II  (primera  mitad  del  siglo  V,  el  del  Có~ 
digo  Teodosiano),  en  una  epístola  llama  naturalmente  Pa¬ 
triarca  de  Roma  al  Papa. 

Pero  a  la  fecha  de  la  falsificación  que  estudiamos  (si¬ 
glo  VIII,  y  aunque  fuera  del  siglo  IX),  tales  preferencias, 
especialmente  la  del  Patriarca  de  Constantinopla  en  segun¬ 
do  lugar,  tras  del  de  Roma,  era  ya  cosa  en  principio  bien 
universalmente  asentada  (a  tal  fecha  los  otros  tres  Patriar¬ 
cas,  los  de  Antioquía,  Alejandría  y  Jerusalén,  vivían  ya 
bajo  el  yugo  islámico).  Pero  luego,  después,  cada  vez  más 
en  los  siglos  posteriores  y  subsiguientes  a  la  falsedad  de  la 
«Constitutio»,  eran  cismáticas,  o  heréticas,  las  cuatro  sedes 
patriarcales  del  Oriente,  sin  mantenerse  «en  comunión»  con 
la  Sede  Apostólica  de  Roma. 

Me  excuso  de  añadir  que  las  iglesias  del  Oriente,  sin  ex¬ 
cepción,  desconocieron  totalmente  el  documento  falsificado 
en  el  Occidente.  En  aquellos  siglos  no  se  inventaron,  sino 
después  de  las  cruzadas,  los  Patriarcados  «latinos»  in  par- 
tibus  infidelium,  de  Constantinopla,  de  Antioquía,  de  Alejan¬ 
dría  y  de  Jerusalén. 
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PARTES  DEL  «CONSTITUTUM»  QUE  LOGRARON  ÉXITO 


El  punto  O  puntos  en  que  la  «Donatio»  había  de  tener  ple¬ 
no  éxito,  había  de  ser  en  las  cosas  de  la  misma  Roma,  a  sa¬ 
ber:  en  la  sublimación  de  los  miembros  destacados  del  clero 
romano  a  la,  posterior,  altísima  dignidad  mundial  de  carde¬ 
nales,  equiparados  a  Patricios  y  a  Senadores  y  a  Cónsules 
de  la  Roma  pagana,  haciéndolos  superiores  en  dignidad  a 
los  Obispos  y  Metropolitanos;  y  en  la  dignificación  y  subli¬ 
mación  del  Palacio  Laterano  y  de  la  basílica  inmediata.  De 
la  «Donatio»  viene  la  tan  consabida  frase,  esculpida  a  gran¬ 
des  letras  capitales  en  la  magna  fachada  del  templo,  que 
dice:  Omnium  urbis  et  orbis  ecclesiarum  mater  et  caput,  ¡cuando 
más  indiscutiblemente  constantinianas,  en  la  misma  Roma, 
eran,  fueron,  y  virtualmente  son  todavía,  la  basílica  del  se¬ 
pulcro  de  San  Pedro  (Vaticano)  y  la  basílica  del  sepulcro 
de  San  Pablo  (fuori-le-mura)!  ¡y’ sin  haber  yo  de  remembrar 
las  absolutamente  auténticas  constantinianas  de  Jerusalén 
(Santo  Sepulcro)  y  de  Belén  (de  la  Natividad:  ésta  es  toda¬ 
vía,  aún  arquitectónicamente,  la  constantiniana:  en  sus  tres 
naves  paralelas).  Hoy,  con  la  vieja  y  ya  desacreditada  tra¬ 
dición,  no  puede  mantenerse  como  cierta  (y  estos  años  o 
meses  últimos,  menos),  la  especie  de  que  la  basílica  de  Le- 
trán  sea  constantiniana,  cuando  sí  que  es  seguramente 
constantiniano  el  palacio,  o,  mejor  dicho,  la  mansión  Late- 
ranense  de  los  Pontífices. 

Añadiré  que,  por  lo  menos  en  tiempo  de  Constantino  y 
los  sucesores  de  su  familia,  mantúvose  toda  la  colina  plana 
del  Palatino,  como  Palacios  Imperiales,  nunca  que  se  sepa 
dados  al  Pontificado,  y  aun  constituyendo  «región»  sin  tem¬ 
plos  o  casi  sin  templos  cristianos  muy  secularmente.  La  pri¬ 
mera  conocida  cristiana  consagración  allí  (caso  esporádico) , 
se  debió  (ya  extinguida  la  familia  imperial  de  Constantino) 
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a  San  Dámaso,  el  Papa  hispánico,  al  trasladar,  desde  fuera 
de  Roma,  el  cuerpo  de  un  mártir  a  una  de  las  piezas  de  los 
inmensos  Palacios  Imperiales:  San  Cesáreo-im-Palatio  o 
«in-Palatino»  (véase  en  mis  Monumentos j  I,  al  capitulillo  57): 
una  capillita  (recientemente  descubierta,  en  los  Palacios 
que  habían  reconstruido  los  Emperadores  Flavios)  da  único 
testimonio  de  algo  cristiano  en  el  inmenso  conjnnto  de  aque¬ 
llos  Palacios  \ 

Son  todas  estas  consideraciones  pruebas  nuevas  o  noví¬ 
simas  (y  eran  bien  innecesarias),  para  nuevas  comproba¬ 
ciones  de  la  falsedad  de  la  «Donatio»,  no  sólo  en  lo  saliente 
de  ella,  sino  hasta  por  todos  los  resquicios  de  su  contexto: 
que  no  era  sólo  falsa  la  «donación»,  y  falso  su  principal  con¬ 
tenido  y  principal  propósito,  sino  que  falsos  son  de  hecho 
hasta  los  toques  más  insignificantes  de  la  invención.  El  fal¬ 
sario  o  los  falsarios  creyeron  daban  a  San  Silvestre  un  pa- 

■'  En  el  gran  recinto  del  Palatino  no  existen  sino  dos  iglesias: 
San  Sebastiano-aPPalatino,  que  fué  Abadía  benedictina  del  siglo  XI, 
y  SanBonaventura-al'Palatino,  mansión  franciscana  como  «desierto» 
(cual  los  de  carmelitas),  creación  del  siglo  XVII,  de  un  bienaventura¬ 
do  español,  modestísimo  lego.  Beato  Buenaventura  de  Barcelona:  y 
ambos  templos,  al  borde  de  la  grande,  alta,  chata,  algo  aplanada  co¬ 
lina,  por  fuera  de  los  Palacios  imperiales.  Cuando  el  Papa  San  Zaca¬ 
rías  quiso  seguir  viviendo  arriba  en  los  Palacios  Imperiales,  de  que 
su  padre  fuera  el  Prefecto,  no  tenía  más  iglesia  que  la  que  adornó  con 
tantas  pinturas,  Santa-María-Antiqua,  pero  al  pie  de  la  colina  y  en  el 
Foro,  con  altísima  rampa  y  escalinata  de  comunicación  para  descen¬ 
der  al  ternplq. 

Todo  lo  cual  (creeré  nota  decisiva,  no  sé  si  apuntada  por  nadie) 
me  demuestra  que  al  750  era  el  Emperador  de  Constantinopla,  virtual¬ 
mente,  el  único  reinante  en  Roma:  la  misma  iglesia,  consagrada  en  el 
siglo  V,  era  de  sus  paredes  aún  subsistentes  en  el  Foro,  dependencia 
(biblioteca  o  archivo  militar)  del  templo  de  Augusto.  Las  interesantí¬ 
simas  pinturas  murales  (excavado  todo  en  1901-1902)  son  la  gloria  de 
los  Papas  amigos  de  Píppin  el  Breve:  San  Zacarías  I  y  San  Paulo  I. 
[Y  véase  cómo  los  monumentos  nos  descifran  a  veces  los  misterios 
de  la  Historia  narrativa! 
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lacio  imperial,  y  la  realidad  histórica  es  que  no  era  sino 
mansión  de  la  familia  Laterana  de  que  era  accidentalmente 
propietario  el  Emperador  en  el  siglo  IV. 


LA  ANTERIOR  LEYENDA  DE  CONSTANTINO  Y  SAN  SILVESTRE 

Constantino,  siglos  antes  de  la  del  Decreto,  de  la  false¬ 
dad  de  la  Donación,  atraía  a  su  nombre,  de  gloriosa  memo¬ 
ria  entre  todos  los  cristianos,  el  espíritu  de  la  fantasía  sen¬ 
do  histórica.  Ya  se  le  apellidaba  «Igual  a  los  Apóstoles»,  o 
bien  se  le  decía  «El  Apóstol  décimotercero»;  y  luego  (singu¬ 
larmente  en  el  Oriente  cristiano),  canonizándole,  se  le  ve¬ 
neraba  por  santo,  poniendo  allí  su  fiesta  con  la  de  Santa 
Elena  su  madre  (de  la  misma  manera  canonizada),  al  día  21 
de  los  meses  de  mayo.  Pero,  además,  en  Roma,  ya  en  el  si¬ 
glo  V,  aparece  nacida  la  luego  tan  desarrollada  «leyenda  de 
Constantino»,  ya  con  la  lepra  el  Emperador,  que  al  fin  lo¬ 
gra  verla  curada,  al  bautizarle,  en  el  Baptisterio  de  Letrán, 
el  Papa  San  Silvestre,  que  bajó  al  caso  de  su  voluntario  des¬ 
tierro  en  la  cumbre  del  monte  Soracte. 

Esta  parte  de  la  leyenda  supone,  ¡todo  gratuitamente!, 
que  Constantino  persiguió  a  los  cristianos  primeramente; 
que,  en  castigo,  contrajo  una  lepra  incurable;  que  San  Sil¬ 
vestre,  ya  Papa,  había  tenido  que  huir  de  su  persecución  al 
monte  Soracte;  que  los  que  habían  de  curar  al  Emperador 
le  recetaron  la  medicina  de  baños,  pero  de  sangre  humana, 
de  seres  vivos  sacrificados  al  caso  (habían  de  ser  tres  mil 
ñiños  cada  día:  según  el  texto  del  siglo  XIII);  que  el  Empe¬ 
rador  tuvo  piedad  y  no  aceptó  tal  terapéutica;  y  que  ya  gra¬ 
ve  su  dolencia,  en  sueño  se  le  aparecieron  dos  que  él  cre¬ 
yó  dioses  y  que  le  dijeron,  en  premio  a  su  misericordia, 
que  Jesús  quería  que  mandara  venir  del  Soracte  a  Silvestre, 
quien  le  mostraría  unas  aguas  salutíferas;  que  llamado  a 
gran  pompa  y  traído  a  Roma  Silvestre,  dijo  que  los  del  sue- 
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ño  DO  eran  dos  dioses,  sino  Pedro  y  Pablo;  que  al  mostrar  al 
Emperador  las  efigies  de  los  dos  Apóstoles,  los  reconoció;  y 
que  llegado  al  fin  al  bautizo  por  inmersión  (así  entonces  se 
administraba  siempre)  quedó  Constantino  limpio  y  sano, 
dando  en  la  octava,  y  día  por  día,  los  grandes  decretos  en 
favor  del  cristianismo;  que  el  del  día  cuarto  mandaba  que 
lo  mismo  que  el  Emperador  de  Roma,  el  Papa  sería  el  pri¬ 
mero  de  todo  el  imperio  y  que  mandaría  a  todos  los  Obispos. 
Al  octavo  día,  fué  Constantino  solemnemente  al  lugar  de  la 
futura  iglesia  de  San  Pedro  del  Vaticano,  y  él  mismo  cargó 
a  sus  espaldas  hasta  doce  cargas  de  tierra,  al  sacarla  de  los 
cimientos  que  comenzó  a  abrir,  echándolas  afuera. 

Basta  lo  dicho  en  resumen  (y  resumen  de  la  sola  cuarta 
parte  del  texto  definitivo)  para  comprender  la  invención  le¬ 
gendaria  como  del  todo  romana,  y  como  nada  oriental.  A  la 
misma  Santa  Elena,  la  supone  en  Palestina,  en  Bethania, 
pero  adicta  al  culto  mosaico,  y  protestando  de  la  adhesión 
del  hijo  a  la  religión  del  judío  crucificado.  Y  como  fué  San 
Paulino  de  Ñola  quien  ya  dijo  que  Elena  precedió  al  hijo  en 
ser  cristiana,  y  San  Paulino,  aunque  bordelés  y  viajero,  era 
Obispo  en  Italia,  con  textos  escritos  añí  difundidísimos,  y 
como  murió  en  el  año  431,  entiendo  yo  preciso  que  el  texto 
legendario,  en  tal  concreto  punto  contradictorio  y  hasta  es¬ 
candaloso  (el  judaismo  de  Elena),  sea  anterior  a  San  Pauli¬ 
no,  que  es  la  opinión  aceptada  hoy,  precisamente. 

Lo  que  no  puedo  decir  (en  Madrid,  falto  de  libros  para 
la  consulta)  es  qué  otras  partes  de  la  leyenda  son  posterio¬ 
res,  al  verla  (en  el  texto  de  Vorágine^  siglo  XIII)  formando 
un  único  y  bien  trabado  relato.  Pero  al  fin,  para  nuestro 
objeto  basta  la  impresión  dada;  es  decir,  que  al  inventarse 
la  mentida  «Donatio»  había  en  Roma,  y  de  muchos  siglos 
antes,  tierra  y  ambiente  preparados  para  el  afianzamiento 
y  desarrollo  de  la  nueva  plantación  legendaria  y  pseudo- 
histórica. 

A  un  paralelo  (sólo  a  nuestro  propósito  hecho)  entre  lo 
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legendario  (hagiográfico)  y  lo  pseudohistórico  (y  pseudodo- 
cu mental),  entre  la  «leyenda»  y  la  «donación»,  entre  el  si¬ 
glo  V  y  siguientes  (en  cuanto  a  las  agregaciones)  y  el  si¬ 
glo  VIII,  debe  quedar  aquí  anotado,  que  en  la  «Legenda»  no 
hay  sombra  siquiera  de  cesiones  territoriales,  ya  no  de  mi¬ 
tades  o  cuartas  partes  del  imperio,  mas  ni  siquiera  de  una 
sola  ciudad  ni  comarca,  mientras  que  en  la  «Donatio»,  de 
tanto  como  media  Europa;  que  en  la  «Legenda»  no  se  dice 
palabra  del  «Laterano»,  y  en  la  «Donatio»  es  capítulo  prin¬ 
cipal  (templo  y  palacio);  y  que  en  la  «Legenda»  se  ignoran 
del  todo  los  Cardenales,  mientras  que  en  la  «Donatio»,  y 
sabemos  hoy  bien  que  en  novedad  absoluta  y  sin  preceden¬ 
tes,  son  excepcional  y  desaforadamente  obsequiados  con  un 
casi  inverosímil  privilegio.  La  «Legenda»,  en  puridad,  se 
redactó  cual  texto  de  lectura  piadosa,  para  adoctrinar  y 
para  enfervorizar,  relatando  devotamente;  mientras  que  la 
»Donatio»  se  redactó  falsificando:  inventando,  y  del  todo  a 
sabiendas,  una  fuente  de  Derecho  del  Estado,  todo  un  De¬ 
creto  Imperial,  una  «verdadera  Constitución»:  nada  menos. 


TIMIDEZ  INICIAL  EN  PUBLICAR  LA  «DONATIO»,  Y  SU 
DEFINITIVO  PRIMER  FRACASO 

Durante  la  dinastía  carolingia,  la  tan  favorecida  por  el 
documento,  éste,  que  se  aprovecha,  no  se  citó,  acaso,  nun¬ 
ca;  ni  por  parte  de  ellos,  los  carolingios,  ni  por  parte  de  los 
Pontífices.  Ni,  menos,  se  daba  a  mínima  publicidad.  Pero 
cuando  en  Alemania  hay  una  fuerte  dinastía  nueva  y  asen¬ 
tada,  la  de  los  Otones,  virtual  y  realmente  soberanos  impe¬ 
riales  de  la  Alemania  y  de  la  faja  Este  de  la  actual  Fran¬ 
cia  y  de  todo  el  Norte  de  Italia,  a  uno  de  ellos,  Otón  I,  en 
plena  Solemnidad  de  Dieta,  se  le  presenta  por  encargo  del 
Papa  el  Documento  de  la  «Constitutio»,  y  el  Emperador, 
con  igual  pero  muda  solemnidad,  lo  apartó  con  la  mano,  de- 
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jándole  ya  para  todo  el  porvenir  reciiazada  su  validez  por 
el  Imperio,  y  repudiado  su  valor  jurídico.  No  se  tiene  noti¬ 
cia  de  nuevos  intentos.  En  1931,  en  el  tomo  correspondien¬ 
te  de  la  Enciclópedia  Italiana  (Trécanni)  y  en  su  artículo  de 
«Costantino»,  en  sólo  parrafito  final,  intitulado  «II  Gostitu- 
to  di  Costantino»,  y  con  la  firma  de  Roberto  Cessi,  profesor 
de  la  Universidad  de  Padua,  y  encargado  en  la  publicación 
de  temas  múltiples  de  Historia  Medieval  y  la  Moderna,  ape¬ 
nas  dejado  dicho  el  contenido  del  supuesto  documento  de 
Constantino,  sólo  añade:  «Sobre  la  autenticidad  del  docu¬ 
mento  mismo,  ya  puesta  en  duda  desde  el  tiempo  de  los 
Otones  e  impugnada  vigorosamente  en  la  edad  humanística 
por  Nicolás  de  Cusa  y  por  Lorenzo  Valla,  ya  no  es  caso  de 
discutirla.»  En  efecto,  es  cosa  ^ definitivamente  juzgada, 
desde  Cusa,  y  Valla,  y  Pecock  \ 

^  De  Pecock  (o  Peacock,  latinizado  en  «Pavo»)  dice  el  Lexicón 
por  mí  tan  repetidamente  aprovechado  (y  con  la  firma  del  Abad  be^ 
nedictino  de  Grüssau,  P.  Albert  Schmitt,  inglés),  que  es  Pecock 
(1395  1460?)  el  mayor  prosista  del  siglo  XV  en  Inglaterra,  y  quien 

«independientemente  de  sus  coetáneos  Valla  y  el  Cardenal  Cusa 
mostró,  con  clarísimas  pruebas  de  testimonios  históricos,  la  ninguna 
validez  de  la  Donatío  Constantini» . 

Del  Cardenal  Nicolás  de  Cusa,  guarda  honrosísimo  gran  monu¬ 
mento  sepulcral  en  Roma  la  iglesia  de  San  Pietro-in-Vincoli. 

Del  sepulcro  con  noble  estatua  yacente  de  Lorenzo  Valla,  conser¬ 
vado  en  capilla  de  San-Giovanni-in-Laterano,  y  de  las ‘peripecias  del 
tal  sepulcro,  véase  mi  tomo  I  de  Monumentos,  al  capítulo  V.  Las 
tales  peripecias,  ocasionadas  por  haberse  pintado  encima  de  su  ca¬ 
pilla  y  en  todo  el  grandioso  crucero,  por  Giácomo  della  Porta,  por 
encargo  del  magnífico  Papa  Aldobrandini  Clemente  VIII  (1592 1 1605), 
todas  las  grandes  escenas  al  fresco  de  la  leyenda  de  Constantino  y 
San  Silvestre,  incluso  lo  del  Soracte,  la  lepra  y  el  bautismo,  en  Le- 
trán,  y  la  Donación:  el  sepulcro  de  Valla,  originariamente  estaba  y 
quedaba  ¡debajo  de  dichas  pinturas!,  hoy,  inmediato,  pero  metido 
en  penumbra  dentro  de  capilla. 
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TRAS  DE  LA  FALSA  «DONATIO»,  CRONOLÓGICAMENTE 

Para  apreciar,  valorizándola  en  algún  modo,  la  trascen¬ 
dencia  histórica  del  invento  en  el  siglo  VIII  de  la  «Donatio 
Constantini»  con  el  consiguiente  acrecentamiento  de  la  im¬ 
portancia  política  secular  del  Pontificado  romano,  véase, 
ahora,  cómo  precedió  cronológicamente  a  muchas,  por  no 
decir  a  todas,  las  otras  trasformaciones  canónicas  en  sen¬ 
tido  centralizador .  Bastará  la  decena  de  alusiones  si¬ 
guientes: 

En  la  mitad  occidental  de  la  Cristiandad,  es  decir, 
en  la  extensión  del  todo  secular  del  Patriarcado  de  Roma  y 
de  ritos  en  latín,  no  tuvo  en  los  primeros  mil  años  del  Cris¬ 
tianismo  asiento,  ninguno  de  los  Concilios  generales  «Ecu¬ 
ménicos».  Todos,  es  en  el  Asia  donde  tuvieron  lugar  (Nicea, 
Efeso,  Calcedonia),  o  en  la  ciudad  de  Constantinopla,  a  la 
vista  de  la  costa  asiática.  Todos  en  lengua  griega.  Los  cua¬ 
les  eran  convocados  en  general  por  el  Emperador  Romano, 
con  asentimiento  del  Papa  de  Roma.  Todo  lo  contrario  ocu¬ 
rre  después;  y  es  el  primero  de  los  Concilios  Ecuménicos 
de  Letrán,  el  primero  tenido  en  el  Occidente  y  ya  en  el  si¬ 
glo  XII.  Todos  los  Ecuménicos  restantes  (hasta  el  último, 
el  Vaticano)  han  tenido  su  lugar  en  el  Occidente,  en  los 
países  de  los  ritos  en  latín. 

2^  Los  Papas,  antes  del  año  mil  ípor  señalar  una  fe¬ 
cha:  posterior  y  dos  veces  centenaria  tras  del  año  800),  no 
tienen  la  menor  intervención  en  la  designación  de  los  Obis¬ 
pos  de  todo  el  Occidente,  ni  en  su  confirmación  tampoco.  Se 
establece  tardía  y  muy  paulatina  y  modernamente. 

3^  No  se  han  reservado  todavía  los  Papas  (sino  en  el 
siglo  XII)  la  provisión,  ni  aun  la  intervención  en  la  provi¬ 
sión,  de  los  otros  cargos  eclesiásticos. 

4^  Es  del  Concilio  Ecuménico  de  Letrán,  año  1139,  la 
primera  reserva  pontificia  de  las  censuras. 
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5*^  No  se  ha  reservado  al  Papa  todavía  la  absolución 
de  los  pecados  más  graves  \ 

6"^  Tampoco  las  dispensas  matrimoniales. 

7^  No  se  ha  llevado  todavía  a  Roma,  al  Tribunal  de 
la  Rota  romana,  una  última  decisiva  instancia  en  los  plei¬ 
tos  canónicos 

8^  En  cuanto  a  las  fuentes  del  Derecho  Canónico  {dis¬ 
ciplina  científica  aún  no  discurrida,  ni  «bautizada»,  ni  for¬ 
malizada)  fué  de  trascendencia  otra  gran  falsedad  similar  a 
la  de  la  «invención»  de  la  «Constitutio»  o  «Donatio  Cons- 
tantini».  Aludo  a  la  también  «invención»  de  las  «Falsas  De¬ 
cretales»,  «falso»  del  siglo  VIII,  el  mismo  siglo  del  «falso» 
déla  «Donatio»:  decretales  supuestas  y  atribuidas  por  un 
pseudo  Isidoro,  a  los  Papas  anteriores  al  Papa  Siricio  (385 
a  388),  e  inventadas  también  en  la  misma  Francia;  las  que 
solamente  en  el  siglo  IX  comenzaron  a  verse  citadas  Y  re- 

La  mayor  y  máxima  extensión  de  las  reservas  a  censura  pom 
tificia,  en  materia  penitencial,  se  inicia  tan  sólo  ya  en  el  siglo  X,  en  la 
segunda  mitad  de  la  Edad  Media  acrecentada;  mayormente  en  la 
Edad  Moderna,  por  la  Bula  «in  Coena  Dómini»,  de  San  Pío  V,  y  en 
la  Edad  Contemporánea  por  la  Constitución  de  Pío  IX,  de  1869, 

2  Las  Falsas  Decretales  fueron  por  primera  vez  expresamente 
citadas  en  documentos  papales,  algo  más  pronto  que  la  «Donatio 
Constantini»;  aquéllas  por  el  Papa  Nicolás  I,  llamado  «El  Grande» 
(pontificado  de  los  años  858  a  867);  pocos  años  antes  y  pontificado  de 
Sergio  II  (844  a  847),  es  cuando  comenzó  el  uso  de  cambiar  el  Papa 
electo  de  nombre,  dejando  el  de  pila  por  otro,  Pero  el  primero  en  de¬ 
cidirse  a  usar  paladinamente  de  la  «Donatio  Constantini»  fué  el  Papa 
León  IX,  alsaciano,  ya  en  el  promedio  del  siglo  XI  (1049  a  1054),  a  los 
casi  dos  siglos  de  la  falsificación  y  de  eficacia  de  la  misma  y  cuando 
ya  Hildebrando  daba  todo  el  impulso,  pero  no  era  todavía,  él,  el  Papa. 

Las  «Falsas  Decretales»  pseudo-isidorianas  son  noventa  cánones 
supuestos  para  seguridad  del  clero  contra  falsas  acusaciones,  etc,,  etc. 
Literatura  adventicia  semejante  y  de  aquellos  mismos  siglos,  son 
otros  falsos  que  llevan  los  nombres  de  «Capitula  Angilrami»,  y  los 
pseudO'Cánones  «de  Benediktó  Levita,,,»  Se  apunta  por  la  crítica  his¬ 
tórica  a  Reims  y  a  Maguncia  como  lugares  de  algunas  de  esas  in- 
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cordemos  los  españoles  que  en  la  primera  epístola  auténti¬ 
ca,  llamada  «decretal»  a  la  cabeza  cronológica  de  las  no  fal¬ 
sas,  es  la  del  Papa  Siricio,  por  él  dirigida  al  Obispo  de  Ta¬ 
rragona  Imerio,  y  era  carta  de  contestación  a  epístola  del 
prelado  español  que  la  había  dirigido  al  Papa,  también  espa¬ 
ñol,  San  Dámaso,  que  la  recibiera  sin  tiempo  para  dar  la  con¬ 
testación  (sobre  la  duda  de  si  volver  o  no  volver  a  bautizar 
a  los  arríanos  conversos  y  otras  cuestiones  litúrgicas  seme¬ 
jantes). 

9®*  Aún  añadiremos  que  las  canonizaciones  de  santos  (y 
sus  después  previas  beatificaciones,  como  trámite)  no  las 
reservó  a  sí  la  Santa  Sede  sino  en  el  XII,  y  ya  muy  avan¬ 
zado  tal  siglo:  y  así,  la  inmensa  mayoría  de  los  bienaventu¬ 
rados  del  «Martirologio»  no  lo  son  de  declaración  papal:  y 
éste  es  el  caso  de  los  Santos  Pontífices,  que  negociaron  con 
Píppin  el  Breve,  y  de  que  tratamos  en  esta  «charla»,  San 
Zacarías  (f  752)  y  San  Paulo  I  (f  767). 


EL  AMBIENTE  HIJO  DE  LA  FALSIFICACIÓN 

Considero  las  iniciativas  entrecruzadas  en  Saint-Denis 
(o  en  París)  entre  el  futuro  Paulo  I  y  Píppin  el  Breve  como 
el  planteamiento  ya  totaly  definitivo  de  las  relaciones,  afin¬ 
cadas  luego,  de  los  Carolingios  y  los  Papas  romanos.  Casi 
medio  siglo  después,  la  Coronación  imperial  de  Cario  Magno 
por  el  Papa  en  la  misma  Roma,  es  una  espléndida  y  la  más 

venciones,  y  no  a  Roma,  tampoco.  En  buena  parte,  las  «Falsas  Deere- 
tales»  no  eran  sino  texto  fragmentario  de  cánones  de  concilios  parti¬ 
culares,  de  distintos  países,  que  al  falsificar  su  procedencia,  atribuyén¬ 
dolos  a  tal  o  cual  Papa,  se  les  daba  valor  de  leyes  generales,  a  la  vez 
que  se  presuponía  en  los  Papas  de  los  primeros  siglos  un  ejercicio  del 
poder  legislativo  completamente  imaginario.  El  fautor  de  la  super 
chería  la  autorizó  mintiendo  el  nombre  gloriosísimo  de  San  Isidoro 
de  Sevilla  como  el  supuesto  compilador. 
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aparatosa  consecuencia  de  aquella  armonía  tan  clarividen¬ 
temente  preestablecida.  Restablecer  Imperio  en  Occidente^ 
era  para  los  Pontífices  del  fin  del  siglo  VIII  una  lógicamen¬ 
te  precisa  garantía,  frente  a  una  posible  reacción  de  los  ver¬ 
daderos  Emperadores  Romanos,  los  de  Constantinopla:  una 
garantía  legal  más  para  la  novedad  (de  apenas  medio  siglo) 
de  la  existencia  de  Estados  Pontificios.  Un  Emperador  de 
Oriente,  hasta  el  año  800  era,  al  menos  virtualmente,  a  la 
vez  el  Emperador  de  Occidente,  pues  el  Imperio  Romano 
siempre  fué  único,  hubiera  uno,  o  dos,  o  cuatro  Emperado¬ 
res.  En  realidad,  el  gran  golpe  de  Estado  del  año  800  era 
creador  al  ser  divisor:  ya  dos  Imperios,  dos  capitales,  dos 
partes  de  mundo. 

Pero  para  los  Papas,  recién  hechos  señores  de  soberanía 
temporal  política,  al  coronar  a  Cario  Magno,  saneaban  su 
propio  título  aún  dudoso  a  ser  señores  temporales,  y  logra¬ 
ban  confirmación  a  la  falsa  «Donatio  Constantini»,  pues  un 
Emperador,  Cario  Magno,  valía  para  el  caso  lo  que  un  Em¬ 
perador  Constantino:  si  se  rechazara  luego  de  falsedad  la 
«Donatio  Constantini»,  se  podía  replicar  con  la  indiscutible 
no  falsedad  de  una  «Donatio  Caroli  Magni»...:  una  opera¬ 
ción  de  saneamiento  jurídico. 

Esto,  en  el  año  800,  tenía  un  valor  inapreciable  para  los 
Papas;  si  bien  después,  con  los  Otones,  con  los  Franconias, 
con  los  Suabias,  con  los  Austrias  mismos,  la  Sede  Apostólica 
debió  en  silencio  de  lamentarse  mil  veces  déla  Coronación  de 
Cario  Magno  y  de  la  adjudicación  a  los  Césares  medievales 
de  gran  parte  del  Occidente.  En  suma,  que  antes  de  los  pac¬ 
tos  de  Saint-Denis  y  de  la  Coronación  imperial  del  Vaticano, 
subsistía  en  Derecho  un,  uno.  Imperio  Romano,  y  que  des¬ 
pués,  no  dos  (Oriente,  a  lengua  griega;  Occidente,  a  lengua 
latina),..,  sino  tres:  los  Papas  del  autoimperialismo  papal, 
que  se  creían  cual  emperadores  de  la  España,  de  las  islas 
hispánicas,  de  las  itálicas,  de  todo  el  Sur  de  la  península 
italiana,  además  del  centro  de  ella,  y  piando  por  el  Norte 
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de  la  misma,  cuando  se  tuvieran  ocasiones...  tardías.  A  la 
luz  de  estas  ideas  de  dominación  civil,  es  como  y  cuando  se 
pueden  leer  tantos  capítulos  de  la  Historia,  incluso  la  Histo¬ 
ria  de  España,  y  hasta  siglos  relativamente  próximos  al 
nuestro. 

Fué,  por  el  contrario,  el  romanticismo  del  siglo  XIX  al 
aproximarse  y  al  entrar  en  su  segundo  tercio  el  siglo,  quien, 
no  históricamente  ni  científicamente,  sino  diré  que  poé¬ 
ticamente,  interpretó  la  segunda  mitad  de  la  Edad  Media 
como  una  Comunidad  política,  supra-política  mejor,  viendo 
la  Cristiandad  (claro  que  sola  la  latina),  como  una  gran  Fe¬ 
deración  bajo  el  Poder  internacional  del  Papa.  Y  diré  que  la 
sola  visualidad  de  algo  así,  las  Cruzadas.  Pero  España,  en 
siete  siglos  de  cruzada  nuestra  mantenida,  incoercible,  efi¬ 
caz  aunque  paladinamente  permanente,  puede  (ella  sola) 
calificar  el  gran  fracaso  de  las  Cruzadas  de  Oriente,  a  las 
que  faltó  unidad  y  realidad  de  imperio,  de  poder  imperante 
en  guerra,  de  potencia  política  en  conquistas  y  en  afianza¬ 
miento,  por  verse  imposible  la  solidaridad  a  la  retaguardia 
de  los  caballeros  de  la  Cruz:  los  cruzados  del  Oriente  no  te¬ 
nían  acá,  en  Europa,  a  retaguardia  el  apoyo  vivo,  fuerte, 
enérgico,  militar  y  político,  despierto  ni  vigilante.  Aquellas 
heroicas  empresas  eran  cual  aventuras,  y  totalmente  distin¬ 
tas  de  las  guerras  nacionales:  faltaba  a  la  Cristiandad  la 
base  política  para  tales  expediciones:  la  dualidad  o  dupli 
cidad,  pontificado-imperio,  era  la  causa  de  la  inidoneidad  de 
aquella  Cristiandad  para  el  rescate  de  la  Tierra  Santa  y 
las  reconquistas  en  el  Oriente  aquél,  que  antes  fuera  cris¬ 
tiano. 
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FILOSOFANDO,  DE  LA  HISTORIA  DEL  CASO 

A  la  plena  luz  de  la  verdad  histórica,  el  texto  de  la 
Donación  de  Constantino,  e  igualmente  todo  su  contenido  y 
sin  una  sola  excepción,  fué  una  falsedad  histórica,  pergeñá- 
rase  en  el  siglo  VIII  o  cuando  se  quiera:  en  el  IX.  Era  difí¬ 
cil  determinar  la  fecha  fija  de  la  invención,  y,  por  tanto, 
adivinar  sus  autores...  personales.  Pero  en  cualquiera  de  las 
hipótesis  verosímiles,  es  bilateral  siempre  el  caso:  romano 
y  franco,  o  franco  y  romano.  Y  fué  de  un  éxito  excepcional¬ 
mente  rotundo  para  romanos  y  para  francos.  Y  el  éxito  lue¬ 
go  milenario:  mil  años  de  permanencia  de  sus  efectos.  Mil 
años,  no  menos,  sino  algo  más  de  mil  años,  de  Sacro  Roma¬ 
no  Imperio  Germánico,  algo  más  de  mil  años  a  la  vez  de 
permanencia  del  Poder  Temporal  de  los  Papas. 

Fueran  quienes  fueran  los  inventores,  ¡gran  talento  te¬ 
nían!,  y  las  dos  partes  coactuantes  lucraron  armónicamente 
las  primicias  de  lo  inventado:  probablemente  luego  después, 
y  apenas  pasado  el  momento  inicial,  la  mayor  buena  fe  y  la 
más  cuidada  pureza  de  intención,  fueron  notas  casi  repen¬ 
tinamente  recobradas  y  luego  mismo  y  después  secularmen¬ 
te  mantenidas. 

En  la  Historia  eclesiástica,  más  que  en  ninguna  otra  de 
las  Historias  (pues  al  fin  la  virtud  de  la  religión  es  senti¬ 
miento  y  sensibilidad  cordial  tanto  como  razón  y  entendí^ 
miento),  abunda  en  los  siglos  la  selva  tupida  de  las  inven¬ 
ciones.  En  la  Vida  de  los  Santos,  por  ejemplo,  aun  en  los 
más  históricos,  unas  y  otras  leyendas  se  agregan  al  dato  ri¬ 
gurosamente  histórico.  La  espontaneidad  popular,  caudalo¬ 
sa,  inventó,  ni  más  ni  menos,  en  la  Hagiografía,  que  en  la 
Epica  heroica  de  las  edades  pretéritas,  y  en  la  misma  Euro¬ 
pa  de  la  misma  Edad;  y  en  los  siglos  muy  inmediatos  y  en 
los  posteriores  a  este  suceso  que  comentamos,  nacen  los 
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cantares  de  gesta,  henchidos  de  pseudo-historia,  con  los 
Artuses,  con  Cario  Magno  y  los  caballeros  de  la  Tabla  Re¬ 
donda:  ambiente  pseudo-historial  en  el  que  ha  de  ser  caso 
raro  un  ceñirse  a  lo  histórico  sin  fantasías,  como  es  entre 
nosotros  el  caso  del  Cantar  de  Mío  Cid. 

El  tema  de  nuestro  estudio  ofrece  nitidez  absoluta  de 
propósitos;  y  tan  verosímiles  (ya  que  no  verídicos),  como  que 
si  eran  una  pretérita  mentira  (lo  de  Constantino,  lo  de  San 
Silvestre),  alcanzaron  a  ser  una  futura  casi  inmediata  ver¬ 
dad,  una  casi  inmediata  realidad  (San  León  y  Cario  Magno). 

Como  en  la  guerra,  también  en  la  política  hay  planes 
estratégicos;  como  en  los  ejércitos,  en  la  diplomacia  tam¬ 
bién  tienen  que  inventarse  máquinas;  como  en  los  comba¬ 
tes,  hay  en  el  barullo  de  la  vida  civil  colinas,  a  veces  in¬ 
significantes  en  apariencia,  que  son  (ya  lo  sabe  el  genio) 
clave  secreta  del  éxito,  del  triunfo.  Total,  que  yo  no  sé  que 
se  pueda  atribuir  la  invención  de  la  «Donatio»  sino  a  gen¬ 
tes  geniales  y  destacadísimas:  que  ¡no  es  el  caso  de  un 
monje  aislado,  de  un  espíritu  en  una  obsesión  que  diríamos 
unilateral!,  que  ¡no  es  el  caso  de  un  fanatismo  inconsciente, 
ni  tampoco  el  caso  de  una  idea  acrecentada  al  ir  rodando 
entre  las  gentes  cual  se  acrecienta  la  bola  de  nieve,  o  cual 
se  acrecentaban  en  milagros  y  portentos  nuevos  las  vidas 
de  los  santos  en  las  candorosas  medievales  hagiografías! 

Veo,  por  el  contrario,  en  la  «Donatio  Constantini»  (re- 
dactárase  de  una  vez,  o  antes  muy  ampliamente  se  parla¬ 
mentara  y  no  muy  luego  se  la  redactara)  un  genial  acuerdo 
de  dos  personalidades  excepcionalmente  bien  dotadas. 

¿Interlocutores,  o  coautores? 

Uno  (el  uno,  precisamente  el  «solo  uno»  de  una  de  las 
dos  partes),  no  me  cabe  duda  de  que  es  Píppin  el  Breve.  El 
otro,  ha  de  ser,  a  mi  ver,  un  Papa,  o,  mejor,  uno  de  los  que 
llegaron  a  ser,  sucesivamente,  los  tres  Papas  de  grande  ta¬ 
lento  y  significación  del  promedio  del  siglo  VIII,  en  quienes 
recobró  la  Sede  Romana  una  dignidad  que  recientemente 
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andaba  aminoradísima.  Ni  puedo  pensar  en  Cario  Magno, 
ni  en  el  Papa  que  le  coronara,  León  III,  ni  en  el  predecesor, 
de  largos  años  (el  primero  que  se  acercó  a  «los  años  de  Pe¬ 
dro»  con  sus  veintitrés),  Adriano  I:  ambos,  los  que  recogie¬ 
ron  los  frutos,  pero  de  una  siembra  que  tengo  por  algo  más 
añeja. 

Recuérdese  lo  del  texto  alemán  del  Lexíkony  ya  copiado; 
precisamente  a  la  cabeza  del  comentario,  o  sea  inmediata¬ 
mente  después  del  resumen  del  contenido  de  la  Donatioj  se 
dice:  «La  opinión  predominante  pone  el  origen  de  la  «Dona- 
tio  Constantini»  en  Roma  [yo  creo  que  en  Francia,  pero,  sí, 
virtualmente  en  Roma  y  por  romano]  y  en  el  siglo  VIII  en 
el  tiempo  de  los  Papas  [dos  hermanos]  o  Esteban  III  ^  o  Pau¬ 
lo  I,  o  bien  llevándola  al  tiempo  de  Adriano  I.»  Y  como  yo 
creo  en  la  precisa  intervención  genial  de  Píppin  el  Breve,  y 
éste  murió  (aun  malogrado,  de  solos  cincuenta  y  cuatro  años 
de  edad)  en  768,  y  el  Papa  de  larguísimo  pontificado,  Adria¬ 
no  I,  no  fué  elegido  sino  en  772  (cuatro  años  después),  no 
es  al  caso  posible  la  «candidatura». 

Píppin  el  Breve  (el  hijo  del  héroe  contra  nuestros  moros 
Carlos  Martel)  no  era  sino  «Mayordomo  de  Palacio»  («Duce» 
o  «Führer»,  que  no  Rey),  desde  741  (para  la  «Neustria»)  y 
desde  el  754  (para  la  Austrasia  también,  sucediendo  al  her¬ 
mano  primogénito):  nacido  en  el  714,  gobernante  por  mitad 
a  sus  veintisiete  años,  totalmente  a  sus  cuarenta  de  edad, 
cree  llegado  el  tiempo  de  sus  grandiosos  planes:  todos,  por 
lo  visto,  en  relación  con  una  máximamente  mutua  ayuda 
entre  él  con  sus  francos  y  el  Papa  de  Roma.  Dueño  ya  to¬ 
talmente  del  poder  efectivo,  pudo  planear  los  grandes  pla¬ 
nes,  que  vino  andando  los  años  a  lograr  redondear  su  hijo 
Garlo  Magno.  Por  de  pronto,  en  vez  de  desposeer  al  último 
de  los  «Reyes  holgazanes  Merovingios»  sencilla  y  brutal¬ 
mente  (como  entre  tales  Merovingios  se  habían  dado  tantos 

^  Llamado  Esteban  II,  por  muchos  historiadores. 
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casos),  quiso  para  la  pulcritud  (que  diríamos)  del  destrona¬ 
miento  del  mero  titular  de  la  Monarquía,  Childerico  III, 
una  sagrada  sanción.  En  la  Nochebuena  de  año  que  debe 
de  ser  el  751,  si  no  es  el  750,  con  autoridad  y  delegación 
del  Papa  de  Roma,  San  Zacarías  (que  era  griego-itálico),  le 
consagró  Rey  de  los  Francos  el  Apóstol  de  Alemania  y  de 
los  Países  Bajos  Jnglés  de  nacimiento,  pero  en  mucha  rela¬ 
ción  con  los  francos),  San  Bonifacio:  el  Papa  Zacarías  al 
caso  había  absuelto  a  los  francos  del  juramento  de  fidelidad 
prestado  al  último  Merovingio,  Childeberto  III,  último  de 
los  «Reyes  holgazanes»  (que  pasó  a  reclusión  en  un  monas¬ 
terio).  En  la  ceremonia  se  ungió,  como  a  Píppin,  también  a 
la  esposa.  El  documento  pontificio  decía  ya  que,  como  suce¬ 
sor  el  Papa  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  y  por  tanto  posee¬ 
dor  de  la  más  alta  autoridad  moral,  legitimaba  la  desentro¬ 
nización  del  Merovingio  y  la  elevación  a  Rey  de  Píppin. 
Véase  cómo  cuarenta  y  nueve  años  antes  de  la  Coronación 
imperial  a  Cario  Magno,  ya  el  padre  de  éste  realizaba  pla¬ 
nes  de  la  propia  envergadura,  y  los  lograba  ver  a  la  vez 
correalizados  por  el  Pontífice  de  Roma,  en  acción  política 
extrarromana  y  extraitaliana.  Y  nótese  el  encariñamiento 
de  Píppin  «el  Breve»  (su  estatura  apenas  pasaba,  dicen,  de 
vara  y  tercia  (1  m.  30  cm.),  con  sus  nada  breves  planes 
que  llamaré  «doctrinales»  o  «piadosos»  (pero  preñados  dé 
alta  política)^  logTÓ  pocos  años  después  que  el  nuevo  Papá 
Esteban  II-III,  trasladado  a  Francia  al  caso,  volviera  en  el 
Monasterio  de  Saint  Denis  a  ungirle  rey,  ungiendo  a  la  vez 
a  la  Reina,  su  esposa,  y  ungiendo  a  los  hijos  también  (Car¬ 
io  Magno  y  su  hermanito)  y  declarándole  el  Papa  a  Píppin 
«Patricio  romano».  Año  754. 

¡Todo  esto  es  ya  lo  futuro  (Cario  Magno)...  «sin  la  letra»! 
’  Pero  a  esta  visita  del  Papa  Esteban  II-III,  en  circuns¬ 
tancias  graves  para  el  Pontificado  Romano,  por  las  enormi¬ 
dades  de  los  Reyes  Longobardos,  tuvo  que  preceder,  natu¬ 
ralmente,  una  negociación,  de  la  cual  vino  la  alianza  del 
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Papa  y  Píppin,  luego  las  campañas  victoriosas  de  éste  en 
Italia  contra  los  Longobardos,  y  los  orígenes,  por  regalo  de 
Píppin,  del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede.  Esteban  lí-III 
fué  en  realidad  el  primer  Papa-Rey,  y  lo  fué  exclusivamen¬ 
te  por  las  armas  de  los  Francos  de  Píppin:  las  primeras 
gestas  Del  francos,  aunque  la  frase  se  usó  más  tarde,  en 
los  aún  muy  posteriores  siglos  de  las  cruzadas. 

El  «diplomático»  que  en  su  gestión  con  Píppin  logró  al 
Papa  su  apoyo  y  que  previamente  combinó  admirablemente 
a  las  dos  potencias  que  luego  iban  a  ser  las  dos  grandes  po¬ 
tencias  de  Europa  (del  Occidente),  fué  el  hermano  y  luego  el 
inmediato  sucesor  del  Papa  Esteban  II-III,  o  sea  el  futuro 
Paulo  I.  Este  es  precisamente,  para  mí,  el  presumible  coau¬ 
tor,  con  Píppin  el  Breve,  de  la  «Donatio  Constantini»,  y 
desde  luego  históricamente  el  coautor  de  la  «Donatio  Píp- 
pini»  a  los  Papas,  o  las  «Donationes  Píppini»:  «El  gran 
Exarcado  de  Ravénna,  sus  desprendidas  cinco  ciudades 
(«Pentápolis»:  Rímini,  Pésaro,  Fano,  Sinigaglia  y  Anco- 
na)  y  Comachio».  Será  después  de  nuevas  campañas  de 
Cario  ‘Magno,  cuando  se  confirmarán  esas  donaciones,  y  se 
añadirán  otras:  Ducado  de  Roma  con  la  Sabina,  etc.,  etc. 
Píppin  y  Cario  Magno,  con  título  de  Patricios  que  reci¬ 
ben  de  uno  u  otro  Papa,  toman  a  su  cargo  la  defensa 
del  poder  del  Pontificado,  y  dánle  la  seguridad  de  su  li¬ 
bertad:  todo  ello  antes  y  hasta  mucho  antes  de  la  coro¬ 
nación  imperial  de  Cario  Magno  por  San  León  III,  del 
año  800.  Las  primeras  partes  del  Estado  Pontifical,  el  lla¬ 
mado  «Patrimonio  de  San  Pedro»,  Norte  y  Sur  de  Roma  so¬ 
bre  el  Mediterráneo,  tierras  en  gran  parte  baldías,  en  buena 
parte  alodiales  del  Papa  (en  propiedad  civil)  y  de  nobles 
romanos,  es  lo  qUe  se  quiere  que  fuera  anterior  a  las  dona¬ 
ciones  de  Píppin  y  de  Cario  Magno;  pero  es  error,  pues  es 
hoy  lo  cierto  y  bien  averiguado  que  en  la  misma  ciudad  de 
Roma,  los  Emperadores  de  Constantinopla  hasta  entonces 
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se  consideraban  soberanos,  y  poseían  todos  los  muchos  pa¬ 
lacios  de  los  Césares,  todo  el  Palatino,  y  el  mismo  Papa 
San  Zacarías,  griego  (griego-itálico),  era  hijo  del  adminis¬ 
trador  del  Emperador  de  Constantinopla,  habitando  el  pa¬ 
dre  como  tal  administrador  en  tales  palacios,  como  el  hijo, 
aun  de  Papa,  pero  por  esa  circunstancia  los  quiso  habitar: 
a  la  vera  de  la  iglesia  de  Santa  María  Antiqua,  la  iglesia 
arruinada  y  colmada  tantos  siglos  (sobre  ella  estuvo  otra), 
que  en  el  siglo  XX  ha  revelado  su  enorme  riqueza  arqueo¬ 
lógica  en  pinturas  bizantinizantes:  del  siglo  VIII  precisa¬ 
mente,  la  mayor  parte  de  ellas,  la  casi  totalidad  de  ellas. 

En  el  estudio  de  ellas,  ya  bien  apurado,  se  ven,  con  tan¬ 
tos  temas  hagiográficos,  también  retratos,  cual  de  personas 
vivas  de  los  generosos  Pontífices  que  a  tal  templo  tuvieron 
muy  singular  devoción.  Con  su  letra  que  los  identifica  allí, 
he  tenido  yo  mis  «charlas»  con  San  Zacarías,  con  San  Pau¬ 
lo  I,  y  sin  letra  (perdióse)  con  el  que  se  cree  Esteban  II-IÍI, 
el  hermano  mayor  de  Paulo  I,  y  el  sucesor  inmediato  (salvo 
tres  días  de  otro  Pontífice,  no  consagrado)  de  San  Zacarías. 
Ni  San  Zacarías  en  el  ábside  de  la  izquierda,  ni  San  Pablo  I 
en  el  ábside  central,  ni  a  los  pies  del  atrio,  a  la  derecha,  el 
que  se  cree  sea  Esteban  II-III  (pues  se  duda  si  es  Adriano  I) 
quisieron  darme  una  contestación.  Pero  bromas  aparte,  es 
nota  curiosa,  que  me  aferró  al  tema  de  este  mi  estudio,  el 
poder  ver  reunidos  y  en  retratos  de  su  tiempo,  tan  lejano, 
a  las  tres  Papas  de  Píppin  el  Breve  (o,  en  la  disyuntiva,  al 
primer  Papa  de  Cario  Magno):  juntos  allí,  una  cosa  me  de¬ 
cían  ellos  unánimes,  la  protesta  occidental,  de  la  Cristiandad 
católica  del  Occidente,  contra  la  del  todo  coetánea  herejía 
iconoclasta  (enemiga  de  imágenes  pintadas)  de  los  Empera¬ 
dores  de  Oriente  desde  León  el  Isáurico,  que  comienza  a  rei¬ 
nar  (año  717)  precisamente  cuando  se  acaba  de  perder  Es¬ 
paña  ante  la  conquista  (también  iconoclasta)  de  los  árabes. 
Los  soberanos  iconoclastas  de  Constantinopla,  quizá  (y  en 
buena  parte  por  serlo)  pierden  el  Occidente,  pierden  ya  su 
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presencia  un  tanto  exclusivamente  simbólica  en  Roma^  un 
mucho  más  efectiva  en  la  Italia  Adriática  y  en  la  del  Sur. 
Y  es  entonces  cuando  los  insignes  príncipes  Carolingios,  al 
frente  de  los  valientes  Francos,  conquistan  para  los  Papas 
un  Estado,  y  para  sí  mismos  sucesivamente  todarla  Alema¬ 
nia  y  Norte  de  Italia  y  Noreste  de  España. 

Sin  contestación  auténtica,  yo  creeré  lo  más  probable 
que  el  coautor,  con  Píppin  el  Breve,  de  la  «Donatio  Cons- 
tantini»,  sea,  no  siendo  todavía  Papa,  el  citado  Paulo  I^ 
Santo  en  el  calendario,  pero  incluido  en  el  «Martirologio» 
romano  antes  de  las  reservas  que  trajeron  lo  que  ya  después 
fueron  (después  del  año  1177),  los  precisos  y  estrechísimos 
y  escrupulosísimos  expedientes  o  causas  de  Beatificaciones 
y  Canonizaciones.  En  lo  viejo  caben  errores,  alguno  tan 
enorme,  como  el  ya  «clásico»  de  los  Santos  Barlaám  y  Josa- 
fat,  que  se  tomaron  de  texto  novelesco  budhista  (!). 

Para  pensar  yo  en  Paulo  I,  no  necesité  saber  que  otros 
me  habían  precedido  en  señalarlo.  Es,  porque  él  mismo  se 
delata,  en  hechos  bien  significativos: 

V  Fué  huésped  de  la  Abadía  de  Saint-Denis,  donde  se 
presume,  con  más  fundamento  que  todas  las  otras  ideas,  que 
se  fraguó  el  texto  de  la  «Donatio  Constantini»,  como  se  fra¬ 
guaron  otras  muchas  devotas  añagazas  (para  España,  la  de 
la  existencia  y  el  cuerpo  de  un  primer  San  Eugenio  de 
Toledo). 

2®  Porque  luego  Píppin  el  Breve  le  dió  la  montaña  del 
Soracte  y  allí  su  dedicada  mansión  a  San  Silvestre  (y  luego 
Abadía):  recuérdese  la  leyenda  del  Santo,  al  huir  de  Cons¬ 
tantino  el  Grande,  precisamente  al  monte  Soracte,  a  donde 
había  de  llegar,  buscándole,  la  cohorte  de  los  enviados  del 
leproso  Emperador  Constantino. 

3°  Porque  en  la  parte  llana  de  la  ciudad  de  Roma,  aun¬ 
que  se  dice  que  por  primera  iniciativa  del  hermano  antes 
que  él  Papa  (Esteban  II-III),  dedicó  él,  o  dedicaron  ambos. 
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templo  especial  a  San  Silvestre,  llevando  a  él  la  cabeza  de 
San  Silvestre,  desde  las  catacumbas,  pero  dedicando  él, 
precisamente  Paulo  I,  el  Monasterio  a  San  Dionisio,  al  re¬ 
cuerdo  de  su  estancia  cerca  de  París  en  el  de  Saint-Denis, 
ya  a  la  sazón  famosísimo  monasterio,  el  que  había  de  ser  el 
«Escorial»  de  los  Reyes  de  Francia,  y  cuyo  patrono  santo 
mártir  había  de  darles  el  grito  de  guerra  a  los  francos: 
¡Monjoie  Saint- Denis I  Roma,  sin  embargo,  de  San  Dioni¬ 
sio  nadie  se  acuerda,  sino  los  eruditos,  pues  el  templo,  sub¬ 
sistente  (hoy  de  regulares  ingleses),  como  se  llama  por  todos 
es  «San-Silvestro-in-Cápite»,  por  la  cabeza  de  San  Silves¬ 
tre;  la  que  fué  su  casa  monacal  es  hoy  el  principal  edificio 
de  Correos  de  la  urbe:  cambiada,  pero  nunca  derribada. 

San  Silvestre,  es  verdad  que  ya  tuvo  en  Roma  culto  en 
el  siglo  V;  él  y  San  Martín  de  Tours:  los  dos  primeros  San¬ 
tos  que  en  Roma  tuvieron  culto,  no  siendo  mártires,  sino 
«confesores»:  ambos  con  la  dedicación  definitiva  del  templo 
y  titulo  de  San  Martino-ai-Monti.  Y  es  verdad  que  la  «le¬ 
yenda»,  singularmente  en  lo  referente  a  Constantino  (pero 
en  ella,  y  no  en  la  «Donatio»  o  «Constitutio»),  era  antiquísi¬ 
ma.  Pero  claro  que  la  inventada  y  supuesta  «Donatio»  acre¬ 
centó  el  tal  culto  extraordinariamente,  y  así  son  ya  tardíos 
los  ciclos  pictóricos  de  todos  los  pasos  de  la  leyenda,  como 
el  más  completo  de  todos,  en  la  capilla  del  atrio  1°  de  la 
basílica  de  Santi-Quattro  Coronati,  con  frescos  dcl  prome¬ 
dio  del  siglo  XIII.  En  las  pilastras,  Constantino  y  San  Sil¬ 
vestre:  sin  «canonizar»  a  Constantino,  aunque  en  la  misma 
Alemania  caso  hay  de  pintura  en  que  se  le  canoniza,  como 
también  a  San  Cario  Magno:  hay  pinturas  en  la  misma 
Alemania. 

Eran,  en  cierto  modo,  precisas  las  cláusulas  de  la  «Do¬ 
natio  Constantini»,  para  justificar  las  intercambiadas  dona¬ 
ciones  de  los  Papas  y  los  Carolingios,  en  cierto  modo  mu¬ 
tuas..  Los  Papas  del  siglo  VIII,  última  mitad  del  mismo. 
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para  legitimar,  consagrar  y  pregonar  la  realeza  de  Píppin 
el  Breve  y  sus  hijos,  venían  como  a  usar  la  donación  a  ellos 
del  Occidente  por  la  «Donatio».  A  su  vez,  en  viceversa,  los 
Carolingios,  ella  ya  presupuesta,  daban  a  los  Papas  la  po¬ 
sesión  definitiva  de  algunas  de  las  provincias  italianas  (bi¬ 
zantinas)  que  aquéllos  les  «recobraban»:  todo  esto  «políti¬ 
co»,  como  si  dijéramos  humano,  aparte  del  prestigio  reli¬ 
gioso,  más  eficaz  éste  ante  las  razas  vencidas,  itálicas  o  de 
lasxGalias,  bastante  más  numerosas  seguramente  que  las 
razas  dominadoras  germánicas  en  uno  y  otro  país. 

Todo  ello,  antes  de  pensar  o  antes  de  decir  lo  de  la  resu¬ 
rrección  del  Imperio:  ésta  no  estaba  a  la  vista  en  el  texto 
de  la  «Donatio*;  pero  debió  de  suscitarse  como  una  factible 
consecuencia  de  la  aplicación  de  la  misma. 

Es  verdad  histórica,  que  siempre  hubo  un  solo  Imperio 
Romano,  aunque  tantas  veces  habían  habido  dos  o  tres  o 
cuatro  Emperadores  (Augustos  o  Césares):  antes  (recuérde¬ 
se)  había  habido  una  sola  República  Romana,  aunque  con 
dos  Cónsules,  o  con  tres  Triunviros. 

Con  el  texto  de  la  «Donatio»,  legalizábase  una  separa¬ 
ción  total  del  Oriente,  respecto  del  Occidente.  Seguramente 
a  los  Papas  del  comienzo  del  siglo  IX  les  pareciera  mal  el 
peligro  absolutamente  inmediato  que  se  corrió  de  concilia¬ 
ción  refundidora  de  ambos  imperios,  cuando  la  Emperatriz 
Irene,  ya  destronado  por  ella  su  hijo  (por  quien,  niño,  había 
sido  Regente),  propuso  a  Cario  Magno,  ya  Emperador,  el 
matrimonio:  intento  que  trajo  la  ventaja,  temporal  aún,  de 
condenación  en  concilio  oriental  de  los  iconoclastas  y  vuelta 
a  la  ortodoxia,  y  que  acaso  hubiera  traído,  a  lograrse  el  pro¬ 
pósito,  evitar  el  ya  inminente  cisma  de  Focio,  la  ruptura, 
definitiva  que  luego  fué,  de  las  dos  Iglesias:  latina  y  griega. 

Y  a  mí  se  me  ocurre  preguntarme:  si  Píppin  el  Breve 
hubiere  vivido  a  la  sazón  (¡ya  de  más  de  ochenta  años  se¬ 
ría!),  ¿qué  hubiera  opinado?...  ¡Porque  tengo  al  padre  como 
político  de  más  larga  vista  que  el  mismo  Cario  Magno! 
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Un  argumento  fuerte  (fortísimo  lo  creo),  para  afirmar 
que  en  la  elaboración  de  la  «Donatio»  los  dos  ricos  y  talen¬ 
tudos  hermanos  Papas,  Esteban  II-III  y  Paulo  I,  tuvieron 
parte,  lo  ofrece  el  hecho  cierto  de  que  el  primero  de  los  dos 
ya  decretó  que  no  pudiera  ser  elegido  Papa  quien  no  fuera 
lo  que  después  se  llamó  Cardenal  presbítero  o  Cardenal 
diácono.  Disposición,  por  cierto,  que  luego  (y  siempre)  se 
tuvo  como  no  dada:  por  ejemplo,  el  electo  causante  del 
gran  cisma  de  Occidente,  Prignano  (Urbano  VI),  no  era 
Cardenal  \ 

Y  al  caso,  nótese  que  tal  decreto  de  Esteban  II-III,  pre¬ 
cisamente  como  la  misma  «Donatio»,  no  daba  todavía 
condición  de  Cardenales  privilegiada  a  los  Obispos  subur- 
vicarios,  es  decir,  a  los  sufragáneos  del  mismo  Papa:  los 
que  tardaron  bastantes  años  en  ser  tenidos  como  verdade¬ 
ros  Cardenales,  aunque  luego  bien  preeminentes  en  el  Co¬ 
legio  cardeifálicio. 

Por  cierto  que  ambos  hermanos  Papas  (y  consecutiva¬ 
mente:  sin  intermedio)  tuvieron  su  respectiva  elección  di¬ 
fícil,  y  con  también  consecutivos  dos  cismas,  y  dos  y  hasta 
tres  antipapas  (llamábanse,  éstos,  Theofilacto,  Constantino 
y  Philippo):  los  que  presumo  que  serían  más  parciales  de 
los  griegos.  Y  para  comprender  el  ambiente  de  lucha  en  ta¬ 
les  elecciones,  diré  el  antecedente  de  que  de  los  diez  Papas 
predecesores  más  inmediatos  de  los  dos  hermanos  Papas, 
fueron  ocho  orientales  (griegos,  sirios,  tracio),  uno  romano, 

^  El  asentamiento  de  la  sublimación  de  los  Cardenales,  inven¬ 
tada  en  la  «Donatio»,  no  fué  fácil.  Se  cita,  es  verdad,  que  en  el  Con¬ 
cilio  de  Roma  en  853  (de  hasta  sesenta  y  siete  Obispos),  que  para 
castigar  el  absentismo  de  su  iglesia  titular  (San-Marcello)  de  su  ti¬ 
tular  un  Cardenal,  se  delegó  a  nada  menos  que  tres  Obispos  para  la 
precisa  citación  conminatoria;  pero  aun  en  ese  mismo  Concilio,  que 
era  sólo  italiano,  figuran  en  las  suscripciones,  en  lugar  primero,  to¬ 
das  las  firmas  de  los  Obispos,  y  sólo  después  las  de  los  Cardenales 


romanos. 
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y  el  otro  romano  de  reinado  de  solos  tres  días:  éste  el  ver¬ 
dadero  Esteban  II.  Así  le  es  fácil  al  historiador  presumir 
en  los  dos  hermanos  una  algo  exaltada  desaforada  pasión 
romanista^  como  para  no  desatender  halagos  y  consejos 
atrevidos  en  Francia,  por  ejemplo,  los  de  los  monjes  de 
Cluny  y  los  del  genial  político  que  fué  el  primer  Rey  Ca- 
rolingio  Píppin  el  Breve  \ 

¡Y  basta  de  «Filosofía  de  la  Historia  del  caso!» 

Una  adición,  sin  embargo. 

La  atribución  mía  de  la  redacción  de  la  «Donado»  atri¬ 
buyéndola  (al  acuerdo  con  Píppin  el  Breve)  al  futuro  San 
Paulo  I,  quien  en  Saint-Denis  se  aposentó  a  la  larga  nego¬ 
ciación,  la  veo  todavía  más  verosímil  y  más  probable,  pre¬ 
cisamente  por  lo  exageradamente  favorecidos  que  resulta¬ 
ron  los  presbíteros  titulares  y  diáconos  de  Roma,  instantá¬ 
neamente  sublimados  (sin  precedente)  a  dignidad  patricia, 
senatorial  y  consular,  y  al  monopolio  colectivo  de  haber  de 
ser  los  únicos  electores  de  los  Papas:  Paulo  era  uno  de  los 
así  tan  instantáneamente  magnificados,  pues  (si  hermano 
de  Esteban  II-III)  él  personalmente  no  era  sino  uno  de  los 
«creados»  Cardenales,  por  fuerza.  Y  aquí,  y  en  esto,  tengo 
que  pensar  y  que  decir,  que  como  en  lo  del  lado  de  Píppin 
el  Breve,  la  genialidad  en  beneficio  de  la  vía  imperial  de 
los  Carolingios  es  evidente,  es  en  Paulo  la  genialidad  en 
beneficio  de  la  normalización  electoral  del  pontificado  igual¬ 
mente  evidente.  Después  de  los  secretos  pactos  de  Saint- 
Denis  y  a  medida  que  lógrase  el  asiento  de  los  capítulos  tra¬ 
tados  allí,  es  decir,  los  capítulos  de  la  «Constitutio»,  las 
elecciones  pontificias  dejarán  de  ser  populares  o  populache- 

Como  dije,  del  siglo  VIII,  cuántos  Papas  fueron  griegos  u 
orientales,  diré  ahora  que  al  quiebro  de  esa  tradición  por  la  alianza 
con  Píppin  el  Breve  y  Cario  Magno,  y  sus  consecuencias,  ya  todos 
los  Papas  del  subsiguiente  siglo  IX  fueron  romanos  de  nacimiento, 
italiano,  al  menos,  algún  que  otro. 
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ras,  y  dejarán  de  ser  imperiales,  bizantinas  o  no  bizanti¬ 
nas,  y, van  ya  hoy  doce  siglos  de  asiento  en  general,  ¡y 
cada  vez  más  asentado!,  de  la  novedad  de  los  cónclaves  y 
de  la  novedad  de  los  Cardenales.  En  mi  hipótesis,  o  creen¬ 
cia,  Píppin  el  Breve  y  Paulo  I  eran  dos  varones  de  clarísi¬ 
mo  talento,  de  genial  vista  política,  creadores,  aunque  a 
través  de  mentiras  históricas,  de  normalidades  que,  en  lo 
civil  del  Imperio  a  renacer  y  en  lo  canónico  de  las  eleccio¬ 
nes  pontificias,  iban  a  contar  por  un  milenio  el  respectivo 
mutuo  éxito  rotundo. 


FINALIZANDO 

r 

Un  repaso,  como  el  de  este  estudio,  como  el  de  esta 
«Charla  Académica»,  es  ingrato  en  el  fondo,  pero  altamente 
necesario  para  darnos  cuenta  de  un  número  extraordinario 
de  hechos  de  la  Historia  Universal,  Edad  Media  y  la  Mo¬ 
derna,  y  singularmente  de  la  Historia  de  España  misma. 
Dícese,  clásicamente,  que  la  Historia  ha  de  tener  dos  ojos, 
que  la  Geografía  y  la  Cronología  son  los  dos  «ojos  de  la  His¬ 
toria».  Pero  eso  es  ya  viejo,  y  la  Historia  en  nuestros 
tiempos  ha  de  tener  muchos  más  ojos  y  mucho  más  abier¬ 
tos.  Y  una  mirada  constante  le  es  siempre  precisa,  al  res¬ 
pectivo  ambiente  de  doctrinas,  de  creencias,  de  convic¬ 
ciones,  aun  de  errores  también,  aun  de  supersticiones  tam¬ 
bién,  de  cada  época  y  en  cada  país  o  en  cada  grupo  de 
países.  Y  así,  no  puede  estudiarse,  por  ejemplo,  la  Historia 
de  los  pueblos  de  la  Antigüedad  sin  estudiar,  objetivamen¬ 
te,  su  religión,  sus  errores,  sus  ilusiones  culturales. 

Pues  estudiando  la  Historia  ya  cercana,  la  de  la  Edad 
Media  y  la  Moderna,  en  que  vivía  ya  mucho  de  lo  que  aún 
vive,  el  historiador  precisa  que  note  atentamente  y  que 
anote  y  exprese  las  diferencias,  no  vayamos  a  creer  que  la 
igualdad  de  palabra  y  aun  de  institución  supone,  al  proyec- 
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tar  la  vista  al  pasado,  igual  peso  y  medida,  igual  dinámica 
del  pensar  y  del  sentir,  en  hombres  y  en  pueblos,  que  el  sen¬ 
tir  y  el  pensar  que  nos  es  contemporáneo. 

La  Historia  humana,  cual  historia  de  hombres,  es  cosa 
mucho  más  orgánica  (es  decir,  de  seres  orgánicos):  mucho 
más  es  vida,  que  no  sistema  apriorístico:  y  la  vida  es  siem¬ 
pre  complejidad,  singularidad,  casos  y  tantas  veces  casos 
excepcionales. 

Divina  es  (para  mi  fe,  y  para  mi  convicción  científica)  la 
institución  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado  supremo  de  ella; 
pero  lo  divino  en  vida  y  vidas  humanas.  Cada  religión,  y 
más  la  Cristiana,  la  Católica,  es  como  un  ser  vivo,  o  lo  que 
es  lo  mismo,  un  renovadísimo  haz -de  seres  vivos.  Por  ello 
las  instituciones  religiosas,  como  las  otras,  tienen  vida,  y 
vida  evolutiva,  y  vida  en  progTeso,  en  progresos,  y  a  veces 
también  en  retrocesos.  Es  más  admirable  la  Historia  de  la 
Iglesia  y  la  del  Pontificado,  aun  para  ojos  de  no  creyentes, 
por  esa  misma  evolución  progresiva.  El  mismo  revelado  dog¬ 
ma  se  acrecienta,  se  multiplica:  crece  la  Dogmática,  afiáden- 
se  a  las  veces  nuevas  declaraciones  dogmáticas.  Pero  en  la 
vida  jiirídica  de  la  Iglesia,  como  cosa  no  rectilíneamente 
definitiva,  hay  muchos  cambios:  los  que  mucho  más  precisa 
que  se  noten,  para  penetrar  en  la  veinte  veces  rica  vida 
secular  de  la  institución  de  los  Sucesores  de  Pedro. 

Yo,  particularmente,  me  veo  más  singularmente  obliga¬ 
do  a  penetrar  en  las  diferencias  temporales  de  esa  evolu¬ 
ción,  de  esa  transformación,  por  traerme  en  propósito  y  te¬ 
ner,  de  años  ya,  en  empeño,  el  redactar  un  librejo  de  «los 
Papas  hispanos»:  los  portugueses  y  los  españoles.  De  lo  que 
era  el  Pontificado  Romano  en  tiempo  de  San  Dámaso,  el 
mayor  Papa  (a  mi  ver)  del  siglo  IV,  a  lo  que  era  el  Pontifi¬ 
cado  romano  en  tiempo  del  muy  docto  sabio  Papa  Juan  XXI, 
en  el  ya  entonces  casi  ya  vencido  siglo  XIII,  hay  tan  enor¬ 
mes  diferencias,  que  el  «tracto»,  es  decir,  el  tratado  inter¬ 
medio  entre  las  dos  respectivas  altas  personalidades  (el 
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peninsular  nuestro,  hijo  probable  de  tierra  de  Guimaraens, 
San  Dámaso  I,  y  el  hijo,  seguro,  de  la  ciudad  de  Lisboa, 
Juan  XXI)  era  «tracto»  que  pedía  un  tratado  aparte,  anota- 
dor  de  las  más  esenciales  diferencias,  dentro  de  la  perma¬ 
nente  «vitalidadad»  de  la  Sacra  y  Augusta  institución  del 
Sumo  Pontificado  Romano.  Y  lo  principal  de  ese  «tracto» 
era  la  extirpación  de  «valores»  históricos  falsos,  al  haberlos 
de  reconocer  a  la  vez  en  toda  la  fecundidad  histórica  que, 
indiscutible,  lograron  alcanzar  tales  errores,  siglo  tras  si¬ 
glo,  durante  la  mejor  parte  de  la  Edad  Media  y  aún  mante¬ 
nida  algo  equívocamente  en  los  siglos  del  Renacimiento. 


escolio:  nuesteos  emperadokes  leoneses 

Puse  a  la  cabeza  de  estos  estudios  un  texto  y  una  pre¬ 
gunta  de  don  Ramón  Menéndez  Pidal.  El  maestro  pregun¬ 
taba,  y  sugestionaba  a  la  vez,  de  que  obedeciera  a  la  falsa 
«Donado  Constantini»  la  rotunda  afirmación  de  Grego¬ 
rio  VII,  en  el  siglo  XI,  de  ser  la  España  toda  del  Patrimonio 
de  San  Pedro.  Ahora,  al  ir  finalizando  esta  larga  «Charla 
Académica»,  nuevamente  escucho  (con  la  prudencia  del  in¬ 
terrogante,  también)  otra  sugestión  del  mismo  doctísimo 
escritor,  quien  (y  nadie  antes)  ha  puesto  a  toda  evidencia 
el  afán  de  llamarse  «Emperadores»  algunos  de  los  Reyes  de 
León,  Alfonso  VI  el  de  Toledo,  su  yerno  Alfonso  I  el  Bata¬ 
llador,  de  Aragón  (pero  no  por  Aragón,  sino  por  León  y 
Castilla  que  él  gobierna  y  en  que  reina  con  su  esposa  doña 
Urraca),  y  Alfonso  VII,  después  (nieto  del  VI  e  hijastro  del 
Batallador),  y  a  quien,  aun  de  niños,  hemos  llamado  «Em¬ 
perador»  \ 


^  El  señor  Menéndez  Pidal  ha  tratado  de  reciente,  y  más  cum¬ 
plidamente,  lo  de  los  Emperadores  Alfonsos  leoneses  en  el  Boletín 
DE  LA  Real  Academia  de  la  Historia,  número  último  del  año  1942. 
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Tales  tres  Alfonsos  al  menos,  algo  serio,  o  algo  se  pro¬ 
pusieron  seriamente:  que  no  una  mera  vanidad  que  diría¬ 
mos  heráldica,  pero  archinobiliaria. 

El  Maestro  apunta  más  a  contraposición  y  a  equipara- 
miento  con  los  Emperadores  del  Norte,  sucesores  de  Cario 
Magno,  que  de  modo  vago,  cual  sucesores  del  Imperio  Roma¬ 
no  clásico  en  el  Occidente,  podían  atreverse  a  pensar  en  so¬ 
meter  feudalmente  a  los  Reinos  Occidentales,  los  de  España 
y  de  Britania.  Yo  no  lo  creo  así,  porque  en  el  siglo  XI  y  el 
XII,  el  de  los  Alfonsos  «Emperadores»  en  España,  la  coro¬ 
na  imperial  de  Garlo  Magno  había  quedado  aUá  lejos,  del 
otro  lado  del  Reino  de  Francia,  sin  posible  pensamiento  de 
someter  a  ésta,  refundirse  de  nuevo  con  ella  y  allegarse  a 
nuestra  Península;  y,  además,  en  eternos  conflictos  los  ta¬ 
les  soberanos  (casas  de  Franconia,  de  Suabia)  con  los  Pa¬ 
pas,  a  la  sazón  gravísimos  pleitos,  e  inacabables.  Si  los  Al¬ 
fonsos  nuestros  hubieran  sido  coetáneos  de  Cario  Alagno, 
aun  de  los  Otones  al  menos,  cabría  la  apuntada  idea;  a  mi 
juicio  ya  no,  con  los  de  uno  u  otro  emperador  de  Alemania 
de  la  segunda  mitad  del  XI  y  en  el  siglo  XII.  En  cambio,  la 
entonces  reciente  intromisión  política  y  dictatorial  del  Pon- 
tiflcado  en  las  cosas  de  España  cual  la  dice  paladinamente 
G-regorio  VII  y  cual  la  siguen  practicando  sus  más  excelsos 
sucesores,  es  en  mi  opinión  la  causa,  y  la  causa  única,  o  al 
menos  la  muy  principal,  del  empeño  de  nuestros  Alfonsos  de 
llamarse  Emperadores:  de  llamarse  tales,  y  sin  pedir  venia 
ni  nada,  al  caso,  a  los  Pontíflces.  El  relativo  éxito  del  «Em¬ 
perador»  Alfonso  VII  demuestra  que,  otros  soberanos  de 
nuestra  Península  no  repugnaban  reconocer  un  «Imperio» 
nuestro,  y  sería  por  tener  ese  amparo  de  «brazo-secular»  so¬ 
lidario,  ante  las  acrecentadas  intromisiones  de  los  ultrahis- 
pánicos  del  «brazo-no-secular». 


APÉNDICE 

MÁS  DE  LA  LEYENDA  DE  SAN  SILVESTRE:  PINTURAS,  ETC. 

Era  natural  que  el  invento  de  la  «Donatio»  cristalizara 
precisamente  en  la  persona  de  San  Silvestre.  En  primer  lu¬ 
gar  por  ser,  y  por  muchos  años,  el  coetáneo  de  Constantino, 
aunque  la  batalla  del  Puente  de  Melvi  y  el  Edicto  de  Milán 
de  libertad  de  la  Iglesia  Cristiana,  llevan  fecha  anterior  al 
Pontificado  de  San  Silvestre.  Pero  es,  además,  extremada¬ 
mente  natural  que  un  invento  de  tal  naturaleza  se  imagine 
sobre  personaje  ya  legendariamente  muy  célebre.  Y  San 
Silvestre  lo  era  por  su  ya  vieja  «Leyenda»,  con  ser  tan  nove¬ 
lesca  e  inverosímil  (sobre  no  ser  histórica):  mas  creada  sobre 
un  fondo  histórico  de  muy  positiva  entidad. 

Se  ha  dicho  que  fué  San  Silvestre  el  segundo,  en  orden 
cronológico,  de  los  Santos  «Confesores»  (esto  es,  no  márti¬ 
res)  que  lograron  devoción  y  culto  en  la  Iglesia  Católica, 
(en  la  Romana  al  menos)  presuponiendo  ser  el  primero  (como 
es  exacto)  San  Martín  de  Tours,  con  área  de  culto  mucho 
más  extensa;  pero  es  lo  cierto  que  en  Roma  nace  coetánea 
la  devoción  a  entrambos,  con  pequeñas  iglesias  o  capillas 
en  el  mismo  «Título  de  Equitio»,  en  cuyas  subterráneas  no 
perdidas  grandiosas  ruinas,  se  ha  venido  a  demostrar  o  re¬ 
conocer  que  hubo  iglesitas  de  San  Silvestre  y  de  San  Mar¬ 
tín,  y  la  primera  la  de  San  Silvestre,  aunque  ambas  soterra¬ 
das  al  correr  de  los  siglos,  y  con  gran  templo  montado  sobre 
ellas;  éste,  ha  venido  ya  siempre  en  llamarse  «San-Martino- 
ai-Monti».  Del  mismo  se  presume  hoy,  y  con  fundamento, 
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que  fuera  su  titular  (su  párroco,  su  diácono,  sino),  el  prime¬ 
ro,  de  los  dos  Papas  hermanos  de  nuestra  atención  en  este 
estudio,  o  sea  Esteban  II-III. 

Y  diré  aquí  que  le  enumero  yo  II-III,  porque,  por  haber 
sido  brevísimo,  de  dos  o  tres  días  solos,  el  pontificado  de  su 
predecesor  el  verdadero  Esteban  II,  muchos  episcopolios  e 
historias  lo  suprimen.  Presumiblemente  no  llegaría  éste  a 
ser  consagrado,  y  llaman  II,  al  nuestro,  que  fué  III,  y  ya  no 
corren  la  numeración  consiguiente  de  los  Estébanes  los  di¬ 
chos  escritores. 

Que  el  bautizo  de  Constantino  no  fué  en  Roma,  ni  tan 
pronto,  lo  dice  terminantemente  su  historiador  coetáneo 
Ensebio,  Obispo  de  Cesárea  de  Palestina  (f  339),  diciéndolo 
en  Nicomedia  ocurrido  (Asia  Menor);  y  tardío  y  en  Mcome- 
dia  lo  dice  después  en  fines  del  siglo  o  primeros  del  siguien¬ 
te  San  Jerónimo;  y  tardío  lo  dice  también  al  mismo  tiempo 
(o  antes),  San  Ambrosio,  el  Metropolitano  de  Milán. 

Los  supuestos  Concilios  en  Roma  por  San  Silvestre,  con¬ 
firmatorios  del  de  Nicea  I,  son  otra  mentira  histórica,  cuyo 
texto  se  apellidó  «Constitutum  Silvestri»:  es  una  invención 
del  siglo  VI. 

Como  se  ve,  leyenda,  documentos  expúreos  y  devocio¬ 
nes  vivas,  fueron  engrandeciendo  la  personalidad  en  la  cual 
había  de  recaer,  finalmente,  la  falsa  «Donatio  Constantini.» 

Sobre  la  leyenda  de  San  Silvestre,  lo  más  sencillo  para 
el  lector  curioso  es  leer  la  prosa  bella  y  candorosa  del  do¬ 
minico  y  Arzobispo  de  Génova  en  el  siglo  XIII,  Beato  Já- 
copo  de  Vorágine,  digno  casi,  en  la  pluma,  de  las  más  de  un 
siglo  posteriores  tablas  y  frescos  del  Beato  Fra  Angélico,  su 
compañero  de  hábito.  Su  incomparable  libro  (lleno  de  devo¬ 
tísima  candidez),  se  llamó  Legenda,  cual  cosa  de  leer,  y  era, 
y  es,  con  la  misma  palabra,  al  modernizarse,  todo  mera  <rle- 
yenda».  Pero  la  de  San  Silvestre  nos  la  muestra,  con  arran- 
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car  parte  de  ella  del  siglo  V,  y  ya  luego  muy  desarrollada  o 
complicada,  y  con  partes  que  son  posteriores,  acaso,  a  nues¬ 
tro  siglo  VIII. 

Respecto  de  la  ciudad  de  Roma,  las  legendarias  espe¬ 
cies  pueden  estudiarse  en  pinturas  de  diversos  sitios  en  la 
enorme,  lujosísima  y  costosísima  obra  de  Monseñor  Wilpert 
Romische  Mosaiken  und  Malereien,  Priburgo,  1917,  4  tomos: 
II,  1924,  p.  108  a  116:  inmenso  libro  del  que  hay  en  Es¬ 
paña,  que  yo  sepa,  por  lo  menos  dos  ejemplares,  en  Ca¬ 
taluña  y  en  la  Biblioteca  del  Museo  Arqueológico  Nacional 
de  Madrid,  con  tomos  inmensos  de  láminas  en  colores  y 
casi  tan  inmensos  los  de  texto,  y  con  bastantes  viñetas  los 
últimos. 

A  nuestro  caso  de  lo  de  San  Silvestre,  de  estas  últimas 
la  62  y  63  del  tomo  I  de  los  de  texto,  nos  dan  dos  escenas  (la 
Donación  de  Constantino  a  San  Silvestre,  y  cuando  San  Sil¬ 
vestre  domina  al  dragón),  correspondientes  a  las  perdidas 
pinturas  de  friso  (o  cosa  así)  en  el  pórtico  de  San  Giovanni 
in  Laterano,  en  la  obra  que  fué  de  Sergio  II,  Papa  (844  a 
847).  Wilpert  las  reproduce  de  dibujos  del  Ciampini,  toma¬ 
dos  en  el  siglo  XVII:  antes  de  las  obras  de  la  nueva  gran¬ 
diosa  fachada  y  nuevo  pórtico,  que  son  del  siglo  XVIII. 
También  se  reproduce  el  fragmento  salvado,  y  también  de 
la  leyendaria  historia  del  dragón,  de  una  de  las  dobles  igle- 
sitas  de  San  Silvestre  mismo  y  de  San  Martín  de  Tours,  los 
primeros  Santos  Confesores»  del  Martirologio,  en  el  Título 
de  Equitio,  hoy  «San-Martino-ai-Monti»  de  Roma  (tomo  di¬ 
cho,  p.  334.) 

Mi  docto  amigo  el  italiano  Trofessore  y  Arquitecto  en 
Gefe  de  Roma,  Antonio  Muñoz,  tuvo  la  fortuna  de  recono¬ 
cer  en  la  Colección  Strogánoff,  dos  fragmentos  de  San  Pe¬ 
dro  y  San  Pablo  de  la  escena  de  aparición  en  sueño  a  San 
Silvestre,  fragmentos  de  las  perdidas  pinturas  del  Pórtico 
de  San-Pietro-Vaticano,  las  que  estaban  copiadas  en  el  Có¬ 
dice  Barberini  Latino  2.733  y  las  que  reproduce  Wilpert,  en 
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las  figuras  142  y  141  del  mismo  tomo  I  de  Texto,  de  lo  de 
Pinturas  (nó  los  tomos  de  catacumbales). 

En  el  correspondiente  otro  tomo  de  Wilpert,  el  de  lámi¬ 
nas  a  todo  color,  hay  información  de  la  leyenda  silvestrina: 
Lám.  96,  lo  dicho  de  San-Martino-ai-Monti,  que  lo  declara 
Wilpert  pintado  entre  los  años  509  a  514.  Lám.  209  (al  alto), 
San  Silvestre  atando  al  casi  borrado  di’agón,  de  la  misma 
San-Martino-ai-Monti,  y  por  Wilpert  llevada  la  pintura  al 
tiempo  del  Papa  León  IV  (847  a  855):  la  repite  en  viñeta. 

Pero  donde  en  Roma  se  ve  todavía  bien,  y  casi  completa 
en  pintura,  la  leyenda  de  San  Silvestre,  es  en  la  especial 
capilla,  al  pórtico,  de  la  iglesia  de  Santi-Quattro-Incorona- 
ti;  las  pinturas  que  estudió  también  mi  aludido  amigo  el  pro¬ 
fesor  Muñoz  (N.  Ballett.,  1913,  pp.  205  a  211),  y  que  Wil¬ 
pert,  después,  reprodujo  en  colores  en  las  figuras  de  las  pá¬ 
ginas  268  y  269  del  dicho  tomo  más  grande.  Las  paredes 
dan  historiada  en  frescos  de  la  mitad  del  siglo  XIII,  de 
imitación  bizantina,  la  «Leyenda  de  Constantino,  que  cul¬ 
mina  con  la  famosa  donación  a  Silvestre»  (como  dice  tex¬ 
tualmente  la  mejor  y  como  la  oficial  de  las  Guías  de  Roma): 
«Constantino  leproso  conforta  a  unas  mujeres»,  «Sueña  a 
San  Pedro  y  San  Pablo»,  «Envía  emisarios  al  Papa  Silves¬ 
tre,  solitario  sobre  el  monte  Soracte»,  «El  Papa  le  hace  ve¬ 
nerar  las  leonas  de  San  Pedro  y  San  Pablo»,  «En  el  bautis¬ 
mo  cura  de  la  lepra»,  «El  Papa  es  por  él  conducido  triunfal - 
mente  como  soberano  de  Roma»...,  etc. 


La  iglesia  y  el  adjunto  monasterio  (hoy  Correos)  de  San 
Silvestro-in-Cápite  se  edificaron  en  la  casa  familiar  que 
había  sido  de  los  dos  hermanos  Papas  de  la  alianza  con 
Píppin  el  Breve,  Esteban  II-III  y  San  Paulo  I.  El  Líber  Pon- 
tificalis  [del  siglo  VIII-IX]  nos  cueúta  que  el  Papa  Paulo  I 
edificó  un  monasterio  en  la  casa  paternal  y  en  ella  dedicó 
oratorio  a  los  Santos  Esteban  (I)  y  Silvestre,  papas  (el  cual 
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se  cree  que  no  fuera  público,  sino  en  clausura);  y  cuando 
luego  se  labró  la  cumplida  iglesia,  se  dedicó  a  San  Dionisio 
de  París.  Dúchesne  demostró  que  una  tal  dedicación,  y  en 
aquel  momento,  y  de  una  construcción  ya  comenzada  por  el 
Papa  Esteban  II-III,  hermano  y  predecesor  de  Paulo  I,  es¬ 
taba  de  cierto  liada  con  las  relaciones  del  Papado  con  Pe¬ 
pino  el  Breve:  «Cuando  Paulo  [aún  no  era  Pepa]  estuvo  en 
Francia  para  negociar  el  tratado  de  alianza  contra  los  lom¬ 
bardos,  se  pregunta  Dúchesne,  ¿no  había  sido  él  alojado  en 
la  Abadía  de  Saint-Denys?  El  monasterio  de  San  Silvestre 
en  el  Monte  Soracte,  ¿no  había  sido  dado  al  Papa  por  Píp- 
pin  el  Breve?  El  brazo  de  los  francos  había  de  tener,  tenía 
que  ser,  todavía,  útil  para  mantener  en  respeto  a  los  lom¬ 
bardos.» 

El  monasterio  de  San-Silvestro-in-Cápite,  entre  los  va¬ 
rios  nombres  que  llevó,  además  del  más  propio,  de  «San 
Dionisio-in-Via-Lata»,  tuvo  el  más  significativo  de  «S!  Syl- 
vester-Cata-Pauli» . 


Elias  Tormo. 


NOTAS  SUELTAS 


No  ha  habido  en  la  Historia  del  Pontificado  Romanq  más  de 
dos  casos,  de  sucederse  un  hermano  a  otro  en  la  Silla  de  San  Pedro: 
el  primer  caso,  por  méritos  propios,  y  en  ambos  insignes  los  méritos, 
y  el  primero  y  el  segundo  en  ser  Papas-Reyes,  en  Esteban  II-III  y  San 
Paulo  I,  siglo  VIII;  y  en  cambio,  sin  méritos  ningunos,  en  el  siglo  XI, 
dos  hijos  del  Conde  de  Túsenlo:  Benedicto  VIII  y  Juan  XIX,  e  inme¬ 
diatamente  un  tercero  Túsenlo,  el  sobrino  carnal  Benedicto  IX.,. 
¡cuando  tenía  éste  sólo  diez  años  de  edad! 

Tal  Papa  niño  Benedicto  IX  fué  Papa  a  los  diez  años  de  edad  (en  ‘ 
1033);  destronado,  lo  volvió  a  ser  a  sus  veintitrés  años;  y  segunda  vez 
destronado,  lo  volvió  a  ser  de  los  veintiocho  de  su  edad  a  los  treinta 
y  tres,  en  que  murió  (en  1055),  Fué  él  quien  envió  a  España  el  primer 
Legado  Pontificio,  San  Gregorio  Ostiense,  que  vino  a  fallecer  en  Be- 
rrueño  (Navarra)  en  1044.  El  Conde  de  Túsenlo  era  en  realidad  el  ver¬ 
dadero  señor  o  tirano  de  Roma:  Túsenlo  era  fortaleza  y  población  de 
los  próximos  Montes  Albanos,  A  los  tres,  habían  precedido  inmedia¬ 
ta  o  casi  inmediatamente  otros  tres  Papas  tíos  de  los  citados  an¬ 
tes  Juan  XII  (955  t  963),  elegido  a  sus  diecisiete  años;  Juan  XIII  (965 
1 972);  Benedicto  VIII  (1012  f  1024).  Note  bien  el  lector  que  todos  éstos 
tueron  Papas  ya  con  Estados  Pontificios,  ya  con  soberanía  territorial, 
ésta  naturalmente  codiciada,  demasiado  codiciada,  de  las  familias 
feudales,  y  de  las  favoritas  de  los  Emperadores  Otones. 


*  *  * 

En  ejercicio  de  la  potestad  terrena,  pero  imperial,  lucrada  a  los 
Papas  por  la  «Donado»,  bien  se  explica  el  título  de  Rey  dado  por 
Silvestre  II  (Gilbert  d’Aurillac,  trancés  del  Auvernia,  educado  en  Ca¬ 
taluña:  el  Papa  del  «año  mil»,  999-1003)  al  fundador  de  la  Monarquía 
de  Hungría  San  Esteban,  cuando  aún  no  existían  allí  sedes  episcopa- 
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les:  igualmente  el  muy  posterior  reconocimiento  o  confirmación  a 
Guillermo  el  Normando  del  Reino  de  Sicilia  por  el  único  Papa  inglés 
Adriano  IV  (1154'1159). 

En  cambio,  es  error  craso  y  moderno,  del  siglo  XIX,  el  de  llamar 
al  Papa  los  católicos,  singularmente  los  de  España  (integristas,  car¬ 
listas,.,),  «Papa-Rey»:  cuando  por  la  «Donado»  era  más  elevada  su 
categoría  política,  la  superior  dignidad:  Imperial,  respecto  al  Occiden¬ 
te,  que  no  se  agotó  al  delegarla  los  Papas  en  los  Carolingios  y  sus 
sucesores,  para  sólo  el  Norte  del  Occidente. 

«  ♦  * 

Para  imaginar  adecuadamente  esta  política  superación  mayestá- 
tica,  recordaremos  que  los  propios  Emperadores  del  Sacro  Imperio 
medieval  tenían  que  dar  la  sumisión  al  Papa,  mediante  la  ceremonia 
del  beso  del  pie;  que  por  el  Emperador  tenía  que  conducirse,  yendo 
a  pie,  la  cabalgadura  que  montaba  el  Pontífice  (esto  se  llamaba  offú 
cium  stratoris)  y  que  el  Emperador  tenía  que  ayudar  a  montar  al 
Pontífice  fijándole  el  estribo  (officium  strepae),  etc.  En  el  Imperio 
de  Oriente,  y  en  el  Occidente,  cuando  ya  cristiano,  nunca  se  había 
conocido  ninguno  de  estos  homenajes.  Antes  al  contrario,  para  los 
mismos  Concilios  Ecuménicos  de  toda  la  Iglesia  del  primer  milena¬ 
rio,  era  el  Emperador  quien  los  convocaba  (aunque  generalmente  lo¬ 
grando  previamente  el  asenso  del  Papa  y  de  los  otros  Patriarcas). 

*  *  * 


El  principio  de  los  «Consistorios»  cardenalicios ,  tienen  como 
fecha  cierta,  más  antigua  (al  menos  en  ser  conocida),  la  del  tiempo 
del  Papa  Juan  VIII  (872  a  882):  se  querían  dos  reuniones  cada  mes  en 
iglesia  de  «título»  y  dos  veces  a  la  semana  en  el  Palacio  del  Pontífice. 


Los  relatos  de  las  escenas  de  la  leyenda  de  San  Silvestre, 
también  son  conocidos  en  otras  fechas  por  otros  falsos  textos,  como 
el  pseudo-gelasiano  Decreto,  y  Actus  Beati  Süvestri  y  la  Scriptura 
de  inventione  Crucis  Dominicae.  Gelasio,  uno  de  los  dos  mejores 
Papas  del  siglo  V  (el  otro,  San  León  Magno),  tuvo  su  pontificado  en 
los  años  492  a  496. 
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De  las  numerosas  pinturas  murales,  casi  todas  del  siglo  VIÍÍ 
de  Santa  María  Antiqua,  en  estilo  bizantinista,  y  que  son  como  la 
magnífica  protesta  romana  y  ortodoxa  frente  a  los  Emperadores  icO' 
noclastas  de  Constantinopla,  hay  libro,  con  todas  las  ilustraciones 
de  Grüneissen.  Los  tres  grandes  Papas  de  esa  artística  y  ortodoxa 
reacción  romana,  son  los  mismos  que  recurren  a  Francia,  a  los  Ca^ 
rolingios,  con  tanta  fortuna:  San  Juan  Vil,  el  griego^itálico,  y  los  dos 
hermanos  Esteban  ILIÍI,  y  San  Paulo  1.  Y  por  cierto  que  los  iconO" 
clastas  bizantinos  también  tuvieron  a  la  sazón  enfrente  al  Patriarca 
de  Africa  (de  Alejandría)  y  al  de  Asia  (Antioquía),  al  Levante,  como 
a  toda  la  Iglesia  Latina,  al  Poniente.  Sabido  es  que  la  enorme  bO' 
rrasca  iconoclasta  cedió  en  el  imperio  bizantino  poco  más  tarde,  y 
su  iglesia  fué  de  nuevo,  y  todavía  es,  apasionadamente  icónica  en  pin¬ 
turas:  no  en  imágenes  de  bulto. 

*  *  ^ 

Las  pinturas  de  la  leyenda  de  San  Silvestre  que  llenan  la  ca¬ 
pilla  externa  de  Santi-Quattro-Coronati,  corresponden  al  pontifica¬ 
do  de  Innocencio  IV  (de  1243  a  1250). 

^  * 

Los  fragmentos  del  pórtico  viejo  de  San-Pietro-Vaticano,  de  la 
Colección  Strogánoff,  son  de  tanto  valer  artístico,  que  por  Strzy- 
gówski  se  atribuyen  a  Pietro  Cavallini,  que  es  el  que  llamaré  el 
«Giotto»  de  Roma,  verdaderamente  soberano  en  su  gran  Juicio  Final 
en  el  Coro  alto  monjil  de  Santa-Cecilia-in-Trastévere  (coro  en  clau¬ 
sura  que  hoy,  por  privilegio  pontificio  reciente,  ya  no  es  imposible 
visitarle,  y  yo  lo  he  visitado  y  he  dado  ante  él  una  conferencia  a  los 
españoles). 


* 


*  * 


El  Soracte,  visible  desde  Roma,  es  picacho  de  691  metros,  a  48 
kilómetros  de  carretera  (la  Vía  Flaminia  sobre  todo)  y  cuarenta  y 
cinco  minutos  a  pie  o  en  cabalgadura:  en  la  cresta  la  iglesita  de  San 
Silvestre.  Gran  vista  desde  el  que  fué  monasterio  al  ya  alejado  mar, 
al  no  próximo  lago  de  Bracciano  y  a  todos  los  montes  (Sabatinos, 
Ciminos,  Reatinos,  Sabinos  y  Albanos)  y  toda  la  Campaña  romana. 
La  cima  y  la  cresta  toda  es  de  pequeña  cadena,  y  en  ella  el  santua- 
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rio  del  Santo  y  otro  de  la  Virgen  de  Gracia:  la  tal  sierra,  toda  es 
árida. 

No  he  subido  yo  al  legendario  Soracte:  en  excursión  a  Cívit- 
ta-Castellana  (castillo  papal,  gloria  aún  inédita  aquel  día  del  Papa 
Borja  Alejandro  VI),  yendo  y  volviendo  (vía  férrea  y  auto)  lo  dejé  a 
uno  y  a  otro  lado,  pasando  bien  cerca, 

*  *  si: 

Fué  Píppin  el  Breve,  después  de  sus  conquistas  en  Italia  y 
concesiones  consiguientes  a  la  Sede  de  Roma,  quien  dió  al  futuro 
Paulo  I,  el  Soracte  de  la  leyenda,  y  el  primero  que  al  hermano  ma¬ 
yor,  Esteban  II-III,  dió  el  primer  territorio  del  que  vino  a  llamarse 
«Patrimonio  de  San  Pedro»,  primer  núcleo  de  los  Estados  Pontifi¬ 
cios;  así  Esteban  II-III  fué  el  primer  Papa  con  soberanía  temporal, 
por  tanto. 


*  * 

La  creación  de  la  iglesia  del  hoy  título  de  San-Martino-ai- 
Monti  fué  muy  antigua,  aún  anterior  a  la  paz  de  la  iglesia,  como  del 
siglo  III,  pues  era  casa  de  Equítio  labrada  para  iglesia  sólo  al  inter¬ 
no.  Es  probable,  se  cree,  que  el  Papa  San  Silvestre  hubiera  sido  clé¬ 
rigo  en  ella.  Allí  se  dedicaron  al  parecer  dos  iglesitas,  ya  muy  des¬ 
pués  de  la  paz,  pero  bien  pronto  (por  el  año  400)  a  los  dos  primeros 
no-mártires,  santos  «confesores»,  San  Martín  de  Tours  (cuya  vida 
nada  tiene  de  romana)  y  San  Silvestre,  Pero  el  Papa  Símmacho  des¬ 
pués  construyó  a  más  alto  nivel  (considerablemente),  la  ya  basílica 
de  tres  naves,  por  el  año  500.  Muy  modernamente  se  han  descubier¬ 
to  los  restos  considerables  de  lo  más  antiguo  y  a  más  bajo  nivel  que 
la  cripta  misma  del  gran  templo  subsistente.  La  traslación  de  las  re¬ 
liquias  de  San  Silvestre,  desde  su  primer  enterramiento  en  las  Cata¬ 
cumbas  de  Priscilla,  no  fué  sino  en  el  siglo  IX,  en  fecha  posterior  a 
la  invención  de  la  falsa  «Donado»  de  Constantino. 

♦  »  sü 

Cardenales  hispanos  no  existieron  hasta  el  siglo  XIII,  y  no  siendo 
ellos  prelados  de  obispado  de  nuestra  península,  sino  sacerdotes  que 
vivían  en  Roma, Creeré  el  primero  un  Pelayo:  f  en  1240  (?),  pero  crea¬ 
do  en  1206  por  Inocencio  IIL  Luego  un  Torres,  creado  por  Hono- 
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río  III  en  1216,  f  en  1257.  Y  es  el  tercero  San  Ramón  Nonnato,  mer^ 
cenarlo  f  en  1240,  sin  haber  tomado  posesión,  etc.  Muy  luego,  es  (por 
médico  y  por  sabio  doctísimo)  Cardenal,  el  portugués»  de  Lisboa,  que 
llega  a  ser  Papa  Juan  XXI  (1276  f  1277),  como  famoso  escritor  y 
como  Cardenal  conocido  con  el  nombre  de  «Petrus  Hispanus».  Nin¬ 
guno  de  los  hispanos  del  siglo  XIII  (seis),  fué  a  la  vez  Obispo  en  nues¬ 
tra  península,  pues  el  sexto,  don  Gonzalo,  antes  de  ser  Cardenal, 
había  sido,  pero  ya  no  era.  Arzobispo  de  Toledo,  y  los  otros  cinco 
no  eran  ni  habían  sido  Obispos.  (Véase  mi  libro  Monumentos,  t.  I, 
cap.  1°,  con  reproducciones  del  sepulcro  del  último,  el  más  bello  de 
Roma  de  los  de  arte  gótico,  y  con  bellísimos  mosaicos.) 

*  *  * 

No  debí  haber  dejado  en  olvido,  que  la  novedad  de  la  estrechísima 
armonía  preestablecida  de  los  tres  Pontífices  consecutivos:  San  Zaca¬ 
rías,  Esteban  II-III  y  San  Paulo  I  (entre  los  tres,  el  período  de  solos 
veintiséis  años:  de  741  a  767),  unánimes  en  la  novedad  absoluta  de 
íntima  amistad  con  Píppin  el  Breve  (de  752  a  768),  tuvo,  allá  en  Italia, 
muy  luego,  las  dos  consecuencias  siguientes:  la  terminación  del  Rei¬ 
no  de  los  Longobardos,  al  año  774  (dominadores  desde  568),  la  termi¬ 
nación  a  la  vez,  por  776,  del  Exarcado  de  Ravenna,  dominación  bi¬ 
zantina,  ésta,  que  había  durado  ciento  ochenta  y  cuatro  años  en  la 
zona  adriática.  Tan  radical  transformación  del  mapa  del  Norte  todo 
de  Italia,  obra  de  Píppin:  aunque  muerto  en  768,  quien  la  completa 
es  su  hijo  Cario  Magno.  La  Lombardía  quedó  para  las  francos,  y  el 
Exarcado  para  los  Papas:  creándose  los  Estados  Pontificios. 


Como  muestra  de  los  problemas  de  la  Santa  Sede  imperialista,  de 
fines  del  siglo  XIII,  con  la  Casa  de  Aragón,  daré  copia  de  los  tres  pri¬ 
meros  párrafos  del  tomo  V  (1862)  de  la  Historia  de  la  Legislación. . . 
de  España,  de  Amallo  Marichalar,  Marqués  de  Montesa  y  Cayetano 
Manrique,  libro  que  yo,  de  joven,  estudiaba  bastante.  Refiérese  al  co¬ 
mienzo  del  reinado  de  Pedro  III: 

«El  Infante  don  Pedro  no  quiso  tomar  título  de  Rey,  conservando 
el  de  primogénito  heredero  de  su  difunto  padre  don  Jaime,  hasta  que 
fué  coronado  y  ungido  el  16  de  noviembre  de  1276  en  las  Cortes  de 
Zaragoza.  Recibió  la  corona  de  manos  de  don  Bernardo  de  Olivella, 
Arzobispo  de  Tarragona  |aún  no  era  arzobispal  Zaragoza,  ni  menos 


118 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[62] 


Valencia],  conforme  a  lo  otorgado  por  el  Papa  Inocencio  III  [Senig: 
1198,  1 19161,  pero  declaró  que  no  la  recibía  de  mano  del  Arzobispo 
en  nombre  de  la  Santa  Sede,  ni  por  ella,  ni  contra  ella;  dando  a  en' 
tender  con  esta  fórmula,  que  no  reconocía  el  vasallaje  y  censo  que 
había  reconocido  su  abuelo  (Pedro  II,  el  coronado  en  Roma],  En  es' 
tas  mismas  Cortes  de  Zaragoza  fué  vuelto  a  jurar  y  habido  por  here' 
dero  su  hijo  primogénito  el  Infante  don  Alfonso  [III],  prestándole  el 
reino  juramento  de  homenaje  y  [futura)  fidelidad,» 

«Célebres  son  las  empresas  guerreras  de  este  Monarca,  quien, 
aprovechándose  del  odio  de  los  sicilianos  a  los  franceses,  y  de  la  fa' 
mosa  jornada  de  las  vísperas  [sicilianas],  protegidas  secretamente 
por  él,  se  proclamó  Rey  de  Sicilia  [su  esposa,  heredera  directa  de  los 
Suabias  del  Reino  aquel)  y  fué  coronado  en  Palermo  el  mes  de  se- 
tiembre  de  1282.  Protector  el  Papa  Martín  IV  de  Carlos,  Duque  de 
Anjou  [a  quien  la  Santa  Sede  regalara  el  Reino  de  las  Dos  Sicilias], 
monarca  destronado  )por  lo  dicho,  pero  de  sólo  el  Reino  insular],  ex' 
comulgó  al  Rey  don  Pedro  y  puso  entredicho  eclesiástico  [supresión 
de  todo  culto  en  todos  los  pueblos)  en  el  Reino,  por  declaración  de  9 
de  noviembre  de  1282,  amonestándole  desistiese  de  las  ofensas  que 
estaba  perpetrando:  que  saliese  de  Sicilia,  y  que  no  volviese  en  per¬ 
juicio  del  Papa  y  del  Rey  Carlos,  Publicábanse  además  en  la  bula  sus 
bienes  y  sus  reinos,  y  se  absolvía  a  los  vasallos  del  juramento  de  fide¬ 
lidad,  reservándose  el  Papa  su  derecho  a  despojarle  de  todos  los  rei¬ 
nos,  si  no  comparecía  ante  la  Sede  Apostólica,  dentro  del  término 
hasta  la  fiesta  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora  (cosa  de  ochenta 
días],  como  plazo  perentorio  para  obedecer  y  cumplir  los  manda¬ 
mientos  apostólicos  y  dar  entera  satisfacción  a  la  Iglesia,  por  los  da¬ 
ños  que  de  él  había  recibido.» 

«Además  del  favor  que  el  Papa,  como  francés  [un  Brion,  nacido  en 
la  Brie],  dispensaba  a  la  corte  de  Francia  en  la  cuestión  de  Sicilia, 
estaba  vivamente  resentido  contra  el  Rey  don  Pedro,  por  la  protesta 
hecha  al  tiempo  de  su  coronación,  desconociendo  el  Vasallaje  a  la 
Santa  Sede,  al  seguir  la  conducta  de  su  padre  don  Jaime  [¡que  habia 
ganado  Reinos  de  moros  a  la  Cristiandad!].  No  parece  que  hicieron 
gran  mella  en  el  ánimo  de  don  Pedro  [III]  las  terribles  amenazas  con¬ 
tenidas  en  la  bula  de  9  de  noviembre,  porque  no  tan  sólo  no  compa¬ 
reció  ante  el  tribunal  de  la  Santa  Sede,  sino  que  siguió  llamándose 
Rey  de  Sicilia;  continuó  la  guerra  contra  el  francés  (allí],  y  hasta 
llegó,  si  no  nos  equivocamos,  a  desconocer  en  Sicilia  la  autoridad 
legítima  del  Santo  Padre.  No  tardó  éste  en  cumplir  sus  amenazas,  y 
el  21  de  marzo  de  1283  (cuarenta  y  cinco  días  después  del  plazo  del 
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emplazamientoj,  desde  Orvieto  [no  vivían  en  Roma  los  Papas  a  la 
sazón,  ya  de  bastantes  años],  lanzó  sentencia  contra  don  Pedro  [1II|, 
en  la  que  no  sólo  reiteraba  la  excomunión  al  Rey,  sus  parciales  y  fa¬ 
vorecedores,  sino  que  le  privaba  de  todos  sus  reinos  (Aragón,  Valen" 
cia,  Cataluña),  señoríos  y  tierras  que  poseía,  como  contumaz  y  re¬ 
belde,  otorgándoselos  a  cualquier  católico  que  los  pudiese  adquirir, 
y  reservándose  [el  Papa]  la  facultad  de  disponer  de  ellos  como  señor 
directo.  Hizo,  en  efecto,  poco  después  uso  de  esta  reserva;  nombró 
Rey  de  Aragón  a  [otro]  Carlos  [de  Valois,  distinto  y  primo  del  pa¬ 
riente  Carlos  d’Anjou,  hecho  Rey  de  Nápoles  y  de  Sicilia],  hijo  de  Fe¬ 
lipe  [líl],  Rey  de  Francia,  y  le  dió  la  investidura  de  tal  [el  Papa];  pero 
como  la  invasión  francesa  por  Cataluña  fué  rechazada  bien  desastro¬ 
samente  para  los  invasores,  nunca  llegó  a  serlo  de  hecho  [el  Valois, 
como  nunca  el  Anjou  recobró  Sicilia],  aunque  usó  [el  Valois]  insig¬ 
nias  reales,  y  como  la  principal  consistía  en  la  forma  y  adornos  del 
sombrero  [de  él,  aro  de  adorno  la  corona  ordinaria],  el  buen  don  Car¬ 
los  fué  conocido  por  el  Rey  Chapeo.^ 

Hasta  aquí,  el  texto  de  Marichalar-Manrique.  Con  iguales  protes¬ 
tas,  negadoras  de  vasallaje  del  Reino  a  los  Papas,  siguieron  coronán¬ 
dose  los  Reyes  de  Aragón  por  mano  del  Arzobispo  de  Tarragona,  Lue¬ 
go,  al  elevarse  a  arzobispal  la  sede  de  Zaragoza,  ocasionándose  la 
duda  entre  el  Arzobispo  aragonés  y  el  catalán,  zanjó  Alfonso  IV  el 
problema  de  manera  radical,  coronándose,  sin  la  mano  del  uno  ni  del 
otro  metropolitano,  y  así  ya  se  prescindió  de  la  protesta  negadora  del 
vasallaje  a  la  Santa  Sede,  por  innecesaria. 

*  4:  * 

A  la  decena  de  los  que  enumeré  acrecentamientos  de  la  centrali¬ 
zación  papal,  posteriores  todos  los  citados  a  la  «Donatio»,  podría 
haber  añadido  otros  varios.  Citaré,  de  ejemplo,  que  la  visita  de  los 
Obispos  a  Roma,  ad  límina  (hoy  obligatoria  y  de  frecuente  repeti 
ción),  no  se  conoció  antes  del  siglo  XI,  para  comenzar  (para  los  de 
fuera  de  Italia)  como  casos  esporádicos  y  aun  muy  raros  por  en¬ 
tonces  y  por  varios  muchos  siglos. 


ILUSTRACIÓN  GRÁFICA 


Publícanse  adjuntas  cuatro  fototipias,  cuya  explicación  va  en  las 
láminas. 

Tres  de  ellas  son  de  pinturas  murales  del  tiempo  y  encargo  de  los 
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Papas  de  la  tan  estrecha  y  tan  singular  amistad  de  Píppin  el  Breve. 
Fáltanos  aquí  el  retrato  en  vida  de  otro  de  los  tres,  Esteban  IHII,  aun- 
que  también  se  reconoce  su  retrato  y  del  tiempo  en  la  misma  desen¬ 
terrada  iglesia;  pero  perdió  letrero,  y  hay  quien  cree  que  la  solo  alu¬ 
dida  pintura,  en  vez  de  ser  de  Esteban  II-III,  sea  de  otro  coetáneo,  al¬ 
go  posterior,  Adriano  I  (772-795).  Por  eso  no  la  reproducimos  aquí' 
Del  retrato  de  San  Zacarías  (741-752),  ofrecemos  muy  exacta  repro¬ 
ducción.  En  él,  como  en  los  otros,  la  aureola  cuadrada  (a  diferencia 
de  la  circular,  propia  de  los  santos),  indica,  del  todo  inequívocamen¬ 
te,  que  el  personaje  vivía  todavía.  Parece  aún  no  Papa,  sino  ministro 
del  altar,  y  las  letras  «pa  pa»,  se  creen  añadidas,  pero  en  tiempo  re¬ 
lativamente  inmediato. 

El  Calvario,  es  acaso,  hoy,  el  más  famoso  de  los  de  siglos  remo¬ 
tos,  y  es  muy  bello.  Jesús  con  colobio  (sin  mangas)  entre  María  y 
Juan,  el  soldado  de  la  lanzada  y  el  sayón  de  la  esponja. 

La  Virgen  y  Santos  Pedro  y  Pablo,  Grüneissen  los  completa  a  base 
de  otras  pinturas  de  la  misma  época.  Santos  Quirico  (niño)  y  Julita 
(la  madre),  mártires,  eran  los  titulares  de  la  capilla. 

El  Primicerio  Theodoto,  es  conocido  por  ésta  y  otras  representa¬ 
ciones  suyas,  devoto  y  alma  de  Mecenas  del  Arte  bizantino-romano, 
en  estas  vivas  protestas  devotas  contra  los  iconoclastas  de  Bizancio. 
El  sería  griego,  como  lo  era  el  Papa  Zacarías,  quien,  como  su  padre, 
vivía  en  los  Palacios  Imperiales,  inmediatos,  pero  encima  (a  gran  des¬ 
nivel)  del  templo:  más  próximos  concretamente  a  esta  capilla. 


En  la  lámina  cuarta,  doy  las  partes  más  interesantes  de  las  pintu¬ 
ras  murales  de  la  capilla  de  San  Silvestre,  en  Santi-Quattro-Corona- 
ti,  Roma:  labor  fechada  en  el  promedio  del  siglo  XIII. 

Las  escenas  que  reproduzco  son  las  siguientes; 

Constantino  Emperador,  leproso,  no  tiene  alma  para  curar¬ 
se  con  el  baño  de  sangre  precisamente  de  niñitos  (tres  mil). 

2^  En  su  sueño,  le  alaban  su  negativa  dos  que  él  cree  dioses,  y 
le  dicen  que  mande  llamar  al  Obispo  Silvestre  que  le  bañará  en  agua 
salutífera. 

3^  Los  emisarios  que  a  caballo  buscan  al  huido  Silvestre. 

4^  Los  emisarios  escalando  el  Soracte  a  la  demanda  del  ermita- 
ñizado  San  Silvestre. 

5^  Silvestre,  mostrando  leonas  a  Constantino,  le  demuestra  que 
los  supuestos  dioses  eran  San  Pedro  y  San  Pablo. 
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6^  Bautismo  de  inmersión  e  instantánea  curación  del  leproso 
Emperador. 

7^  Entronización  del  Papa  San  Silvestre  por  Constantino. 

8^  Posesión  del  Papa  de  sus  honores  y  estados,  sirviéndole  el 
Emperador  de  espolique,  con  toda  solemnidad. 

El  Juicio  Final,  en  alto:  Cristo  Juez,  entre  María  y  el  Bautista  in^ 
tercesores;  ángel  con  el  libro  de  las  vidas,  y  ángel  trompetero;  los  do' 
ce  Apóstoles,  en  tribunal. 


Reproduzco  de  las  láminas  en  color  del  gran  libro  de  Wilpert,  Die 
Rómischen  Mosaiken  und  Malerein,  cuatro  volúmenes  enormes, 
1917,  y  del  Grüneissen,  Santa  María  Antiqua,  un  volumen,  1911. 
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En  S.^-María-Antiqua,  Roma:  ábside  colateral  izquierdo. 
Pinturas  murales,  descubiertas  en  el  siglo  XX. 


Retrato  del  Papa  Zacarías  (primero  de  la  alianza  con  Píppin 
el  Breve)  pintado  del  natural  en  vida  suya  (^752). 


HA'J5£R  Y  MENET 


En  S.^'María-Antiqua,  Roma:  ábside  colateral  izquierdo. 
Pinturas  murales,  descubiertas  en  1901-1902. 


El  ya  famosisimo  Calvario  (Ciisto  vestido  de  colobio). 


Abajo:  Papa  Zacarías;  S.^  Julita;  restos  de  S.  Pedro,  de  la  Virgen 
María  y  Niño  y  de  S.  Pablo,  S.  Quirico,  niño;  el  Primicerio 
Theodotus,  vivo  también. 


HAUSERY  MENET 
Madrid 


En  S.  -María-Antiqua,  Roma;  ábsides  lateral  izquierdo  y  central 
Pinturas  murales,  descubiertas  en  1901-1902.  Reconstituciones  de  Grüneisen. 


Conjuntos  de  la  obra  del  Papa  Zacarías,  y,  la  del  ábside  central,  del  Papa  Paub 
antes  el  más  intimo  colaborador  en  la  alianza  con  Píppin  el  Breve.  Pinturas 
murales  del  tiempo,  y  el  retrato  hecho  también  en  vida  de  Paulo  I  (^767). 


La  leyenda  de  Constantino:  ocho  de  sus  principales  escenas. 
En  lo  alto:  la  del  juicio  Final. 


CÓMO  SE  ENTERÓ  EL  CONDE  DE  GONDOMAR 
DE  LA  EJECUCIÓN  DE  STR  WALTER  RALEGH 


El  asunto  principal  durante  la  primera  embajada  en  In¬ 
glaterra  del  Conde  de  Gondomar  fué  el  de  conseguir 
el  castigo  de  Sir  Walter  Ralegh;  iban  en  ello  la  dignidad  y 
la  conveniencia  de  España  que,  de  no  lograrlo,  difícilmen¬ 
te  podría  mantener  su  Imperio  libre  de  ataques  audaces  de 
corsarios  disfrazados  de  exploradores. 

Era  arduo  triunfar  en  tal  empresa  diplomática.  Sir  Wal¬ 
ter  por  nacimiento,  valor,  saber  y  letras  se  consideraba  figu¬ 
ra  procer  entre  las  que  sobrevivían  del  reinado  de  Isabel. 
H.  E.  Egerton  en  su  estudio  Origin  and  grouth  of  english  Co- 
lonies  escribe:  «Sir  Humphrery  Gilbert  y  su  medio-hermano 
Ralegh  pueden  ser  tenidos  por  los  verdaderos  fundadores 
del  Imperio  inglés. » 

Su  fama  por  perseguir  y  capturar  galeones  españoles  y 
de  explorador  de  la  Guyana  no  había  decrecido,  antes  au¬ 
mentado,  con  la  aureola  de  la  prisión.  En  1603  había  sido 
condenado  a  muerte,  condena  conmutada  por  la  de  cárcel, 
acusado  de  conspirar  contra  la  vida  del  Rey  Jacobo.  El 
ilustre  preso  consumía  las  horas  en  el  estudio  de  problemas 
de  náutica  y  de  ciencias  naturales  y  en  proyectar  expedi¬ 
ciones  fructuosas  en  oro.  Y  también  cultivaba  la  Historia, 
ocupándose  en  la  Universal,  hasta  que  al  escuchar  al  alcai¬ 
de  el  relato  de  un  motín,  que  él  mismo  había  presenciado, 
rompió  los  capítulos  escritos,  perdida  su  fe  en  los  testimo¬ 
nios  del  tiempo. 
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Con  nobles  y  negociantes  planeó  una  expedición  para 
explotar  una  mina  de  oro,  fantástica,  situada  en  la  cuenca 
del  Orinoco.  El  Rey  inglés  se  mostró  propicio  a  autorizarla. 
Gondomar,  por  cuantos  medios  tuvo  a  su  alcance,  se  opuso 
al  proyecto.  El  episodio  es  bien  conocido  y  fuera  prolijo  re¬ 
latarlo  \ 

Los  historiadores  ingleses  pintan  la  situación  de  ánimo 
de  Sir  Walter  Ralegh.  Puesto  en  libertad  para  mandar  la 
expedición,  si  regresaba  con  tesoros,  alcanzaría  el  perdón 
regio;  si  fracasaba,  su  pérdida  sería  inevitable. 

Diéronse  a  Gondomar  seguridades  múltiples  de  que  la 
expedición  evitaría  y  rehuiría  cualquier  ocasión  de  roce  con 
los  españoles.  Ralegh  dejaba  fianza  de  4.000  escudos  y  su 
amigo  el  mecenas  Lord  Arundel;  —  aquel  hombre  bueno  que 
mereció  ser  llamado  el  «Father  of  vertu»  —  salió  fiador  de 
que  volvería  a  Inglaterra,  fuese  cual  fuere  el  suceso  de  la 
navegación  Pero  Ralegh,  extremando  precauciones,  entró 
en  conversación  con  el  Embajador  francés  en  Londres  para 
desembarcar  en  Francia  en  caso  de  infortunio. 

Antes  del  26  de  junio  de  1617  partió  de  Plymouth  la  flo¬ 
ta  de  siete  navios  y  439  hombres,  que  se  duplicaron,  aqué¬ 
llos  y  éstos,  al  tocar  en  Irlanda.  Llegó  a  Lanzarote  el  6  de 
setiembre  y  pronto  comenzaron  a  producirse  choques  pira¬ 
tescos  que  decidieron  al  retorno  a  Inglaterra  de  un  barco  de 
los  nautas.  El  13  de  noviembre  dieron  vista  a  la  Guyana 
y,  días  después,  una  flotilla  de  cinco  navios,  mandada  por 
Keymis  y  el  hijo  de  Ralegh,  penetró  por  el  Orinoco  en  de¬ 
manda  de  la  mina  maravillosa  y  mítica.  El  10  de  enero  sur¬ 
ge  el  incidente  con  las  tropas  españolas  que  guarnecían 

^  Véase  en  especial  la  documentada  monografía  de  don  Ciríaco 
Pérez  Bustamante,  Españoles  e  ingleses  en  América  durante  el  si' 
glo  XVI:  El  Conde  de  Gondomar  y  su  intervención  en  el  proceso, 
prisión  y  muerte  de  Sir  Walter  Ralegh,  Santiago,  1928, 

2  Mary  F,  S.  Hervey,  The  Ufe,  correspondence  and  collections 
of  Thomas  Howard  Earl  of  Arundel,  Cambridge,  1941 . 


[3] 


EJECUCIÓN  DE  SIR  WALTER  RALEGH 


125 


Santo  Tomé  y  comienza  la  racha  que  desastra  la  expedición, 
en  la  que  muere  el  hijo  de  Sir  Walter  Ralegh. 

Descorazonado,  después  de  haber  visto  cómo  muchos  de 
sus  hombres  se  hacían  corsarios  sin  rebozo,  vuelve  a  Ingla¬ 
terra,  atribuyendo  el  desbarate  de  todos  sus  planes  a  los 
rnanejos  de  Gondomar  que  había  prevenido  a  las  guarnicio¬ 
nes  españolas.  Arriba  en  mayo  a  Irlanda  y,  pese  al  fracaso, 
es  bien  recibido  en  Plymouth. 

Gondomar,  en  vísperas  de  regresar  a  España,  aplaza  la 
salida  y  desarrolla  una  enérgica  y  habilísima  gestión  para 
que  se  castigue  al  expedicionario;  y  llega  a  convencer  a  Ja- 
cobo  —  según  comunica  a  Felipe  III  en  13  de  julio  —  de  que 
«al  Rale  y  a  los  que  fueron  con  él  los  enviara  presos  a 

M.  para  que  los  mandase  ahorcar  en  la  plaza  de  Madrid» . 
Mas  su  sagacidad  le  advierte  que  sería  preferible  evitar  a 
su  Rey  y  a  su  nación  la  responsabilidad  en  el  fin  de  hombre 
tan  principal.  Al  menos,  esto  parece  deducirse  del  giro  que 
siguen  los  acontecimientos.  El  5  de  setiembre  escribe  desde 
París  lleno  de  alegría:  «De  Inglaterra  me  escriben  todos 
maravillas  de  quán  puntualmente  va  cumpliendo  el  Rey  lo 
que  me  ofreció  en  materias  de  Relijión  y  en  lo  de  Walter 
Rale,  y  que  stá  ya  declarado  por  traydor  y  pirata  y  puesto 
preso  como  tal  en  la  Torre,  sperando  lo  que  su  Magd.  nues¬ 
tro  amo  ordene  que  se  haga»h  Pero  quizá  oculta  su  verda¬ 
dero  pensar,  ya  que  estaba  Sir  Walter  Ralegh  preso  en  Ply¬ 
mouth  y  pretextando,  o  acreditando,  enfermedad  grave 
—  se  decía  que  lepra  —  obtiene  del  Rey  permiso  para  per¬ 
manecer  en  su  casa,  y  lo  aprovecha  para  el  intento  de  po¬ 
ner  en  práctica  su  antiguo  acuerdo  con  el  Embajador  de 

^  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España  (1943)  t.  II, 
p,  85.  En  esta  nueva  serie,  por  mi  indicación,  acogida  por  el  señor  Du¬ 
que  de  Alba,  se  han  consagrado  los  dos  primeros  volúmenes  a  los 
despachos  y  cartas  del  Conde  de  Gondomar  (1616'1620).  La  edición 
ha  estado  a  cargo  de  los  Académicos  señores  Ballesteros  y  Cas¬ 
tañeda. 
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Francia,  embarcándose;  frustrada  la  maniobra,  en  22  de 
agosto  está  ya  en  la  Torre  de  Londres.  El  desenlace  se  pre¬ 
cipita  y  Gondomar  se  entera  de  todos  sus  pormenores  por 
el  relato  que  el  14  de  noviembre  le  envía  desde  Inglaterra 
su  confidente  Juan  Bautista  Van  Male. 

La  carta,  que  figura  en  el  ms.  n°  2.160  de  la  Biblioteca 
de  Palacio,  que  es  uno  de  los  tomos  de  la  riquísima  corres¬ 
pondencia  de  nuestro  Embajador,  no  se  puede  leer  sin  emo¬ 
ción,  tan  expresiva  es  en  su  estilo  preciso  y  directo,  así  del 
temple  de  Sir  Walter  Ralegh,  como  de  la  destreza  del  gran 
diplomático  en  mover  los  hilos  del  tremendo  acontecimien¬ 
to,  ejemplar  para  que  el  respeto  a  España  no  estribase  en 
promesas  vanas. 

He  aquí  el  texto  de  la  carta: 

«Illmo.  Señor: 

Por  la  que  escriuía  a  V.  S.  Ills.  con  el  licenciado  Ciriza  abrá 
V.  S.  I.  visto  el  estado  que  tienen  las  cosas  de  acá;  después  sucedió 
la  execución  de  Waltero  Erale,  que  fué  a  siete  deste;  siendo  el  día 
antes  llevado  delante  de  Milord  Montagú  en  la  sala  de  Justicia, 
que  aquí  llaman  Hinsbens.  Y  porque  V.  S.  I.  esté  puntualmente 
ynformado  de  todo,  quiero  referir  aquí  las  mismas  y  formales  pa¬ 
labras  deste  Juez. 

Waltero  Rale  parezió  en  esta  sala  acompañado  del  teniente  de 
la  torre  de  Londres,  donde  se  hauían  juntado  los  Juezes  de  Ingla¬ 
terra  en  sus  ropas  de  grana  y  Montagú  como  presidente  le  dijo: 

«—Vos,  Waltero  Rale,  saueys  que  fue&tes  conuengido  y  conde¬ 
nado  a  muerte  en  tiempos  passados  por  los  delitos  que  bauíades 
cometido  y  que  gozastes  de  vra.  vida  asta  agora  por  sola  la  gracia 
de  vro.  Rey;  la  qual  ha  venido  a  cessar  en  este  tiempo,  y  assí  de- 
zid  Vos  agora,  si  tenéys  algún  perdón  y  las  razones  que  halláis 
para  q.  no  seáis  executado.» 

Este  fué  todo  el  discui  so. 

Aquí  pretendió  el  Rale  de  replicar  y  de'balerse  de  la  patente 
que  tubo  para  su  Jornada  de  la  Guiana;  a  que  se  le  respondió,  q. 
por  allí  no  se  podía  sainar,  y  antes  que  obiera  hablado  quatro  pa- 
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labras  le  mandaron  callar,  y  ai  punto  se  dió  orden  a  los  cherifes 
de  Londres  q.  le  llenasen  y  le  tubiessen  en  su  custodia;  los  quales 
le  aposentaron  por  aquella  noche  en  la  prisión  de  Gatehouse. 

Quando  llegó  a  la  execución,  la  qual  se  hizo  delante  de  la  Sala 
del  Parlamento  sobre  un  tablado,  mucho[s]  caualleros  le  fueron 
acompañando  a  cauallo.  El  conde  de  Arundel  y  otros  del  Concejo 
[siCj  por  Consejo]  se  hallaron  también  presentes  y  antes  de  morir 
hizo  grandes  oraciones  al  pueblo  sobre  su  inocencia,  con  que  pro- 
uocó  algunas  murmuraciones.  Llamó  al  Conde  de  Arundel,  el  qual 
llegó  sobre  el  tablado  y  tras  haverse  abra9ado  tubieron  algunas 
pláticas  juntos. 

El  dixo  publicamte.  que  murió  por  dos  cosas:  lo  vno  por  hauer 
tratado  con  Francia;  lo  otro,  por  hauer  hablado  mal  de  su  Rey  y, 
con  juramento,  protestó  que  era  ynnogente  de  ambas  cosas;  y  lo 
mismo  afirmó  del  Conde  de  Essex  que  hauía  conspirado  contra  su 
vida;  y  assí  dixo  q.  hauía  estado  con  calentura  dos  días  y  la  aguar- 
daua  por  horas.  Y,  bolviéndose  al  verdugo,  tomó  en  sus  manos  el 
destral  y  tocó  sobre  la  uña  para  ver  si  cortaua  bien,  diciendo  que 
esso  era  el  verdadero  remedio  para  curar  todas  enfermedades,  y 
como  se  ponía  de  rodillas,  dixo  al  verdugo  estas  palabras:^ 

—  Quando  extendiere  los  bra90S,  entonces  podrás  dar  el  golpe. 

Puso  la  caue9a  sobre  el  palo,  hauiéndose  desnudado  él  mismo 
sin  que  le  tocasse  el  verdugo,  extendió  los  bra90s  y  como  el  ver¬ 
dugo  no  lo  hechó  de  ver,  dijo  Rale: 

—  cumpliste  con  mi  orden? 

A  que  replicó  el  verdugo: 

—  Vra.  caue9a  no  estaua  bien  puesta. 

Y  el  Rale  le  boluió  a  responder: 

—  No  ymporta,  como  esté  bien  mi  corazón. 

Con  esto,  le  dió  con  el  destral  dos  colpes  y  al  punto  hecharon 
el  cuerpo  en  un  coche  que  estaua  allí  a  la  mano,  cubierto  de  luto 
y  con  dos  cauallos  blancos,  el  qual  él  mesmo  vió  entrar. 

Prometo  a  V.  S.  1.  que  murió  con  tanto  ánimo  como  si  ubiera 
andado  a  alguna  boda  y  no  pienso  que  en  los  tiempos  de  los  ro¬ 
manos  se  aya  bisto  tu  spectáculo  como  éste. 

Oluidóseme  dezir  que  auía  mandado  trayer  vn  caldo  en  vna 
escudilla  de  plata,  y  como  llegó  no  lo  quiso  tomar.  Esta  es  la  ver¬ 
dadera  historia,  sin  que  se  aya  jamás  tratado  ny  hablado  de  los 
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excessos  q.  cometía  en  la  Guiana  y,  aunq.  esto  consta,  pienso  que 
este  Rey  procura  de  dar  a  entender  que  le  hizo  morir  para  satisfa¬ 
cer  al  Rey  de  Spaña  y  q.  hará  ymprimir  papeles  dello,  y  q.  en  sus 
occasiones  no  dexará  de  balerse  deste  pretexto.  Pero,  con  todo 
esto,  no  ha  sido  malo  q.  esta  execución  se  aya  dilatado,  aunq.  ello 
no  escusa  a  este  Rey,  porque  por  ay  se  ha  descubierto  el  ánimo 
de  los  franceses  y  tenemos  agora  suficiente  prueua  de  sus  amis¬ 
tades . » 

No  hace  al  caso  el  resto  de  la  carta  referente  a  otros 
asuntos.  No  consta  cuándo  llegó,  pero  el  28  del  mismo  mes 
escribe  el  Conde  a  Ciriza:  «Paréceme  que  deben  aber  ahor¬ 
cado  ya  al  corsario  Walter  Rale  y  gran  cosa  es  lo  que  se  ha 
hecho  en  esto».  En  los  documentos  publicados  no  hay  re¬ 
ferencia  posterior  \  El  relato  del  final  trágico  de  Sir  Walter 
Ralegh  cerraba  su  primera  embajada.  El  triunfo  era  com¬ 
pleto,  pues  se  había  logrado  el  castigo  sin  echar  sobre  Es¬ 
paña  el  peso  de  la  muerte  de  un  hombre  tan  culpable  como 
eminente.  Pero,  se  ocurre  pensar  si  por  el  espíritu  del  Con¬ 
de,  admirable  conocedor  del  pasado  y  de  su  tiempo,  no  cru¬ 
zaría  el  destello  previsor  de  un  porvenir  triste  para  su  Es¬ 
paña,  justamente,  porque  creía  que  «En  el  aumento  de  na¬ 
vios  y  marineros,  consiste  la  grandeza  y  conservación  de 
España,  porque  el  Mundo  está  reducido  hoy  a  que  el  que  es 
señor  de  la  mar  lo  será  también  de  la  tierra». 

Agrega  pormenores  de  la  ejecución  un  escrito  que  se 
encuentra  en  el  proceso  de  Sir  Walter  Ralegh,  de  este 
tenor 

f 

«En  la  mañana  fatal  los  Lores  de  Arundel,  Northamton 
y  Doncaster  con  algunos  otros  Lores  y  Caballeros  estaban 

Me  refiero  a  los  t.  I  y  II  de  la  nueva  serie  de  Documentos  iné' 
ditos  para  la  Historia  de  España  (1936-1943). 

2  Somers  Collect.  of  Tracts  (Scott’s  ed.  1809,  vol.  II,  p.  441,  ci¬ 
tado  por  M.  F.  S,  Harvey,  oh.  cit.,  p.  150. 
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en  una  ventana  a  alguna  distancia  del  cadalso;  Ralegh,  ad¬ 
virtiendo  que  ellos  no  podían  oírle  bien,  dijo: 

—  Alzaré  mi  voz  porque  quisiera  tener  el  honor  de  que 
me  oyesen. 

Pero,  Milord  de  Arundel  dijo: 

—  No,  nosotros  iremos  al  pie  del  cadalso. 

Cuando  llegaron  les  saludó  gravemente  y  comenzó  a  ha¬ 
blar  de  nuevo  a  los  espectadores.  Y,  después,  volviendo  la 
cabeza  hacia  el  Conde  de  Arundel,  dijo: 

« —  Milord,  estando  en  el  puente  de  mi  navio,  al  partir, 
recuerdo  haber  tenido  el  honor  de  que  estrechaseis  mi  mano 
y  me  pidiéseis  una  cosa,  la  de  que,  fuese  el  viaje  malo,  o 
bueno,  no  huiría,  sino  que  retornaría  a  Inglaterra;  lo  cual 
yo  prometí,  y  Milord  lo  creyó;  así  lo  cumplo.» 

A  lo  que  Milord  contestó  y  dijo: 

—  Es  verdad. » 

El  texto  inglés  no  rectifica,  antes  refuerza,  el  relato  es¬ 
crupuloso  de  Van  Male  y  uno  y  otro  pintan  con  veracidad 
de  testigos  presenciales  el  escarmiento  aleccionador,  aun¬ 
que  fuese  corta  la  duración  de  su  ejemplaridad,  infligido  al 
que  había  osado  hostilizar  los  caminos  españoles  del  Mundo. 


F.  J.  SÁNCHEZ  Cantón. 


LA  MATRIZ  DEL  SELLO  CONCEJIL 
DE  CüÉLLAR 


Durante  una  reciente  visita  a  la  villa  segoviana  de 
Cuéllar,  se  me  dió  aviso  de  haber  sido  descubierta, 
en  el  almacén  de  un  comercio,  una'  matriz  de  bronce  para 
sello  de  cera  o  plomo,  con  su  correspondiente  tórculo.  Quise 
ver  tan  curiosos  utensilios  y  quedé  sorprendido  por  la  sin¬ 
gular  belleza  de  los  objetos  y  por  su  admirable  estado  de 
conservación,  que  indica  que  debió  hacerse  uso  de  ellos  por 
un  tiempo  muy  restringido.  Como  me  pareciese  que  ten¬ 
drían  su  lugar  apropiado  en  las  vitrinas  del  Museo  Arqueo¬ 
lógico  Nacional,  entré  en  negociaciones  con  el  dueño,  el 
cual  se  brindó  a  ofrecerlos  en  venta  al  Estado  y,  ultimados 
los  trámites  precisos,  figura  ya  en  la  primera  de  nuestras 
colecciones  de  antigüedades. 

Las  dos  piezas  grabadas  en  el  hueco  de  la  matriz  cons¬ 
tan  de  séndas  superficies  circulares  con  las  prolongaciones 
necesarias  para  ser  incorporadas  al  aparato  de  presión.  En 
el  anverso  figura  un  caballero  vestido  de  cota  de  malla  y 
loriga  y  tocado  con  un  capacete  cilindrico  al  cual  sirve  de 
adorno  un  lambrequín  cuadriculado.  Con  el  brazo  derecho 
—  el  izquierdo  en  la  impresión  positiva  del  sello  —  embra¬ 
za  una  gran  adarga  en  forma  de  blasón  jironada  en  frag¬ 
mentos  triangulares  en  que  alternan  los  resaltados  y  pun¬ 
teados  con  los  rehundidos  y  lisos.  En  la  misma  forma  van 
jironados  el  pequeño  pendón  rectangular  que  empuña  con 
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la  mano  izquierda  —  la  derecha  en  el  positivo  —  y  las  am¬ 
plias  gualdrapas  del  caballo,  representado  en  la  actitud  con¬ 
vencional  de  galope.  En  torno,  entre  dos  gráfilas,  corre  la 
inscripción,  a  partir  de  una  cruz  de  brazos  ensanchados  por 
los  extremos,  situada  exactamente  sobre  el  capacete  del 
caballero.  A  la  letra,  dice  así :  EST  :  CAVALLERO  :  ES  : 
ALFIERAZ  :  DE  :  CVELLAR  :  I  /  :  VASALO  :  DEL  REY  : 
Una  estrella  señala  el  final.  En  el  anverso  va  un  castillo  de 
doble  recinto,  todo  él  mazonado  a  la  morisca,  con  sendos 
puntos  en  el  centro  de  cada  uno  de  los  sillares,  y  con  alme¬ 
nas  rematadas  en  pirámide.  El  recinto  inferior  lleva,  en  su 
parte  central,  un  cuerpo  saliente  algo  más  elevado,  con  el 
ingreso  en  forma  de  arco  geminado  y  sobre  él  un  tragaluz 
trilobulado  en  su  parte  superior.  Los  muros,  a  ambos  lados, 
van  también  rotos  por  puertas  de  arco  doble  y  por  tragalu¬ 
ces.  Sobre  el  recinto  superior  van  tres  torres,  más  alta  la 
central,  con  dos  almenas  cada  una  y  abiertas  por  sendas 
ventanas.  En  los  dos  espacios  comprendidos  entre  las  to¬ 
rres  campan  bien  dibujadas  fiores  de  lis  y  otra  fior  mucho 
más  pequeña — o  acaso  una  crucecita  sobre  un  mástil  — 
apenas  se  distingue  entre  las  dos  almenas  de  la  torre 
del  centro.  En  torno,  en  la  misma  forma  que  en  el  anver¬ 
so  y  también  a  partir  de  una  cruz  análoga,  corre  la  leyen¬ 
da:  EST  :  ES  :  EL  :  SEELLO  :  DE  :  CONCEIO  :  DE  : 
CVELLAR. 

Curioso  testimonio  del  empaque  y  poderío  de  estos  con¬ 
cejos  medievales  de  Castilla,  cabeza  de  una  extensa  comar¬ 
ca  con  sus  aldeas,  y  cuya  hueste  propia  guerreaba  junta¬ 
mente  con  las  mesnadas  reales  y  con  las  de  las  órdenes  de 
caballería,  en  los  campos  andaluces.  El  primer  problema 
que  se  ofrece  es  el  de  la  época  en  que  fué  labrada  esta  pie¬ 
za.  Los  caracteres  artísticos  y  epigráficos  parecen  indicar 
sin  duda  alguna  la  segunda  mitad  del  siglo  XÍII  (Compá¬ 
rense,  por  ejemplo,  con  los  sellos  en  plomo  de  Sancho  IV 
que  publica  don  Antonio  Ballesteros  en  el  t.  II  de  su  His- 
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toria  de  España)  y  hay  en  la  inscripción  algún  dato  que  nos 
lleva  también  a  este  tiempo.  El  «alfieraz»  o  alférez  de  Cué- 
llar  simbólicamente  representado  en  el  anverso,  se  gloria¬ 
ba  del  título  de  vasallo  del  Rey;  y  esta  alusión  parece  refe¬ 
rirse  a  un  tiempo  en  que  la  villa  estuviese  bajo  el  señorío 
directo  de  la  Corona,  lo  cual  no  ocurrió,  que  sepamos,  sino 
en  los  reinados  de  Sancho  IV  y  de  Fernando  IV.  Anterior¬ 
mente,  Cuéllar  perteneció  a  doña  Urraca  Díaz,  viuda  de 
don  Fernando  Ruiz  de  Castro,  ricahembra  poderosísima  que 
había  prohijado  al  Infante  don  Sancho,  que  luego  había  de 
reinar,  y  a  la  muerte  de  su  protectora  el  infante  heredó,  se¬ 
gún  la  crónica  de  Alfonso  X,  «Santaolalla,  e  Iscar  e  Pare¬ 
des  e  lo  de  Cuéllar».  La  crónica  de  Sancho  IV  refiere  que, 
proclamado  ya  éste  rey,  don  Lope  Díaz,  hermano  de  doña 
Urraca,  le  pidió  por  merced  la  herencia  de  ésta  y  el  monar¬ 
ca  accedió  en  parte,  pero  reservándose,  entre  otras  villas, 
la  de  Cuéllar.  Doña  María  de  Molina  hizo  de  su  castillo, 
tan  bellamente  situado,  desde  cuyos  adarves  se  contempla 
un  horizonte  inacabable  de  pinares,  su  residencia  predilec¬ 
ta;  en  ella  se  celebraron  las  cortes  de  1297  y  a-llí  transcu¬ 
rrieron  algunos  de  los  sucesos  más  importantes  de  la  mino¬ 
ría.  En  1308,  ya  mayor  de  edad  Fernando  IV,  Cuéllar  per¬ 
tenecía  a  doña  María  Díaz,  la  esposa  del  inquieto  don 
Juan. 

Las  crónicas  nos  hablan,  poco  después  de  esta  fecha,  de 
un  suceso  que  nos  indica  que  en  Cuéllar  había  artífices  su¬ 
ficientemente  diestros  para  labrar  un  aparato  como  el  que 
es  objeto  de  este  estudio.  En  la  segunda  regencia  de  doña 
María  de  Molina,  durante  la  minoría  de  Alfonso  XI,  don 
Juan  Manuel,  que  se  encontraba  en  la  villa,  «fizo  un  sello 
nuevo  del  Rey,  et  llamóse  tutor  del  rey».  Causó  tal  atrevi¬ 
miento  gravísimo  escándalo  y  la  reina  doña  María  escribió 
a  don  Juan  para  que  destruyese  el  sello  labrado  tan  desafo¬ 
radamente  y  hubo  sobre  esto  largos  debates.  Acaso  fuesen 
judíos,  diestrísimos  en  las  labores  de  metal,  los  que  se  dedi- 
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casen  a  este  oficio.  Cuéllar  contaba  en  tiempo  de  Sancho  IV 
con  una  judería  populosa,  que  en  1290  pagaba  de  tributo  al 
Rey  1.923  maravedises. 

Es  también  cuestión  interesante  la  de  descifrar  el  senti¬ 
do  de  las  armas  que  figuran  en  el  anverso,  pues  es  el  caso 
que  desde  antiguo  usa  el  Concejo  de  Cuéllar  otras  muy  dis¬ 
tintas  que,  a  partir  del  siglo  XV,  se  ven  esculpidas  por  to¬ 
das  partes  en  las  puertas  del  doble  recinto  amurallado  y 
en  otros  lugares  públicos,  y  consisten  en  una  cabeza  de  ca¬ 
ballo  con  gran  collera,  que  es  sin  duda  el  emblema  parlan¬ 
te  que  alude  al  nombre  de  la  villa,  cuyo  origen  se  descono¬ 
ce.  Antonio  Moya,  el  genealogista  barroco,  en  su  Rasgo  he- 
roico^  declaración  de  las  empresas j  armas  y  blasones  con  que  se 
ilustran  y  conocen  los  principales  reinos j  provincias,  ciudades  y 
villas  de  España,  las  describe  así:  «Las  armas  que  mantie¬ 
ne  son,  en  su  escudo,  una  cabeza  de  caballo  cortada  hasta 
el  pecho.  En  este  geroglífico  muestran  sus  moradores  la  no¬ 
bleza,  gallardía,  ardimiento  y  tesón  con  que  procedieron  en 
las  guerras  que  insultaron  a  España,  cuando  se  hicieron 
dueños  de  ellas  los  romanos.»  Otros  heraldistas,  aún  más 
ambiciosos,  atribuían  el  blasón  nada  menos  que  a  los  carta¬ 
gineses,  que  ostentaban  un  caballo  en  las  monedas.  Lo  cier¬ 
to  es  que  hacia  1300  se  usaba  por  el  Concejo  de  Cuéllar  un 
emblema  muy  diferente,  que  es  el  que  va  representado  en 
este  objeto  que  venimos  describiendo.  Posiblemente  en  el 
siglo  XV  la  corporación  municipal  deseó  armas  más  expre¬ 
sivas  y  algún  ingenioso  inventó  el  caballo  con  su  collar  o 
collera,  cuyas  más  antiguas  representaciones  datan  del 
final  de  esta  centuria,  en  que  suelen  alternar  con  los  blaso¬ 
nes  de  los  La  Cueva,  señores  de  la  villa. 

El  tórculo  es  también  una  pieza  muy  interesante  y  no 
creo  que  se  conserve  en  España  otro  tan  completo.  Es  de 
hierro  y  consta  de  dos  bandejillas  circulares  unidas  por  el 
macho  de  dos  tornillos,  a  lo  largo  del  cual  corre  una  de  ellas. 
Solamente  permanece  uno  de  los  torniquetes,  adornado  con 
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elegantes  volutas.  Un  cordón,  en  torno  de  los  discos,  cons¬ 
tituye  su  único  intento  ornamental.  ^ 

Este  pequeño  aparato  que  ha  venido  a  parar  ahora  al 
Museo  Arqueológico  Nacional  es  una  prueba  histórica  de  la 
importancia  que  tuvo  en  las  postrimerías  del  siglo  XIII  el 
Concejo  de  Cuéllar,  riquísimo  por  sus  inmensos  pinares. 
Villa  cabeza  de  Comunidad,  como  tal,  fortaleza,  mercado  y 
santuario  de  las  aldeas  de  una  extensa  comarca  y  que  aún 
es,  con  su  castillo  ducal,  sus  murabas,  sus  bellísimas  igle¬ 
sias  moriscas  y  sus  palacios  uno  de  los  más  admirables  con¬ 
juntos  urbanos  que  puedan  verse  por  Castilla. 


El  Marqués  de  Lozoya. 
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LAS  CATEDRALES  MEJICANAS 
DEL  SIGLO  XVI 


El  paisaje  que  sirve  de  fondo  a  la  ciudad  de  Méjico,  es 
de  grandiosidad  extraordinaria.  Situada  en  el  centro 
de  un  valle  cerrado,  cuyas  aguas  no  tuvieron  salida  hasta 
que  en  1900  se  terminaron  las  obras  de  desagüe  comenza¬ 
das  por  el  Virrey  Velasco,  la  belleza  de  su  situación  la  apre¬ 
ciaron  desde  el  primer  momento  los  conquistadores.  La  her¬ 
mosura  de  las  montañas  que  cierran  el  valle  hicieron  escri¬ 
bir  frases  henchidas  de  entusiasmo  al  delicado  Fray  Tori- 
bio  de  Benavente:  «Está  México  toda  cercada  de  montes,  y 
tiene  una  muy  hermosa  corona  de  sierras  a  la  redonda  de 
sí,  y  ella  está  puesta  en  medio,  lo  cual  le  causan  gran  her¬ 
mosura  y  ornato.»  «¡O  México,  que  tales  montes  te  cercan  y 
te  coronan!»,  exclama.  «Parte  de  las  laderas  y  lo  alto  de  los 
montes  son  de  las  buenas  montañas  del  mundo,  porque  hay 
cedros,  y  muchos  cipreses,  y  muy  grandes.»  Aunque  no 
pertenece  geográficamente  a  la  cuenca  del  valle  de  Méjico, 
estética  y  espiritualmente,  no  se  concibe  la  gran  ciudad  sin 
las  nieves  de  sus  dos  volcanes:  el  Popocatepetl  (5.454  me¬ 
tros),  la  «Sierra  que  echa  humos»,  y  el  Yztaccihuatl 
(5.386  metros),  «la  Mujer  blanca».  El  Popo,  como  con 
familiaridad  le  llaman  los  mejicanos,  es  «el  volcán...  re¬ 
dondo  como  un  montón  de  trigo»,  que  escribió  el  Conquista¬ 
dor  anónimo,  y  cuyo  humo,  según  Fray  Toribio,  «subía  en 
tanta  altura  y  gordor  como  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de 
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Sevilla».  El  Yztaccihuatl  era  ya  en  cambio  un  volcán  apa¬ 
gado.  Limita  el  valle  al  Norte,  la  Sierra  de  Pachuca,  la  de 
las  entrañas  de  plata,  y  al  Sur  un  viejo  volcán,  el  Ajusco, 
cuyas  lavas  tal  vez  ocultan  todavía  los  tesoros  del  valien¬ 
te  Cuauhtemoc.  Dentro  del  valle,  a  pocos  kilómetros  de  la 
capital,  se  levanta,  a  un  lado,  el  Cerro  de  Chapultepec,  con 
su  hermosísimo  bosque  de  ahuehuetes  milenarios  y  gigan¬ 
tescos,  donde  los  aztecas  hicieron  alto  en  sus  peregrinacio¬ 
nes  para  fundar  la  gran  ciudad,  y  a  otro  la  sierra  de  Gua¬ 
dalupe  con  el  famoso  Cerro  del  Tepeyac,  sobre  el  que  la  Vir¬ 
gen  se  apareció  al  indio  Juan  Diego. 

Ese  fué  el  escenario  espléndido  que  escogieron  los  azte¬ 
cas  para  echar  los  cimientos  de  la  capital  de  su  imperio.  Su 
fundación,  como  la  de  Roma,  ha  llegado  a  nosotros  envuel¬ 
ta  en  una  bella  leyenda,  esmaltada  de  colores  resplandecien¬ 
tes,  como  los  de  un  mosaico  de  plumas  o  los  de  una  máscara 
de  turquesa  y  coral,  en  que  el  rojo  corazón  arrancado  a  un 
guerrero  enemigo  se  torna  en  el  verde  suave  del  nopal  y 
sirve  de  trono  al  águila  del  pueblo  triunfante. 

El  viejo  autor  del  Códice  Ramírez j  nos  cuenta,  cómo 
cansados  de  errar  por  la  meseta  las  tribus  aztecas,  pidie¬ 
ron  a  su  dios  que  les  indicase  al  fin  dónde  debían  fundar  la 
ciudad,  y  cómo  el  dios  habló  a  sus  sacerdotes  en  esta  for¬ 
ma:  «Ya  os  acordáis  cómo  os  mandé  matar  a  Copil,  hijo  de 
la  hechicera  que  se  decía  mi  hermana,  y  os  mandé  que  le 
sacásedes  el  corazón  y  lo  arrojásedes  entre  los  carrizales  y 
espadañas  de  esta  laguna,  lo  cual  hicisteis:  sabed,  pues,  que 
este  corazón  cayó  sobre  una  piedra,  y  de  él  salió  un  tunal, 
y  está  tan  grande  y  hermoso  que  un  águila  habita  en  él  y 
allí  encima  se  mantiene  y  come  de  los  manjares  y  más  ga¬ 
lanos  pájaros  que  hay.  Y  allí  extiende  sus  hermosas  alas, 
y  recibe  el  calor  del  sol  y  la  frescura  de  la  mañana;  id  allá 
a  la  mañana,  que  la  hallaréis  la  hermosa  águila  sobre  el  tu¬ 
nal,  y  alrededor  de  él  veréis  mucha  cantidad  de  plumas 
verdes,  coloradas,  amarillas  y  blancas  de  los  galanos  pája- 
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ros  con  que  esa  águila  se  sustenta,  y  a  este  lugar  donde 
hallareis  el  tunal  con  el  águila  encima  le  pongo  por  nombre 
Tenochitlán.»  Obedientes  al  mandato  del  dios,  «al  fin  dieron 
con  el  lugar  del  tunal,  encima  del  cual  estaba  el  águila  con 
las  alas  extendidas  hacia  los  rayos  del  sol,  tomando  el  ca¬ 
lor  dél,  y  en  las  uñas  tenía  un  pájaro  muy  galano  de  plu¬ 
mas  muy  preciadas  y  resplandecientes.  Ellos,  como  la  vie¬ 
ron,  humilláronse  haciéndole  reverencias  como  a  cosa  divi¬ 
na,  y  el  águila,  como  los  vió,  se  les  humilló  bajando  la  ca¬ 
beza;  viendo  que  se  les  humillaba  el  águila  y  que  ya  ha¬ 
bían  visto  lo  que  deseaban,  comenzaron  a  llorar  y  a  hacer 
grandes  extremos,  ceremonias  y  visajes,  con  muchos  movi¬ 
mientos  en  señal  de  alegría  y  contento,  y  en  hacimiento  de 
gracias  decían:  ¿Quién  nos  hizo  dignos  de  tanta  gracia,  ex¬ 
celencia  y  grandeza?  Ya  hemos  visto  lo  que  deseábamos,  y 
ya  hemos  alcanzado  lo  que  buscábamos,  ya  hemos  hallado 
nuestra  ciudad  y  asiento,  sean  dadas  gracias  al  señor  de  lo 
creado  y  a  nuestro  dios  Huitzilipochtli.» 

La  pequeña  capilla  que  al  día  siguiente  se  hizo  en  aquel 
lugar  fué  el  núcleo  en  torno  al  cual  se  formó  la  gran  ciudad 
de  Tenochtitlán,  que  los  conquistadores  contemplaron  por 
primera  vez  desde  el  collado  que  separa  el  Popocatepetl 
del  Yztaccihuatl,  y  que  el  propio  Moctezuma  mostró  con  or¬ 
gullo  a  Cortés  desde  la  cúspide  del  templo  mayor.  «Aquel 
grande  y  maldito  templo»,  cuenta  el  cronista  compañero  de 
Cortés,  Bernal  Díaz  del  Castillo,  «estaba  tan  alto  que  todo 
lo  señoreaba  muy  bien,  y  de  allí  vimos  las  tres  calzadas  que 
entran  en  México,  que  es  la  de  Istapalapa,  que  fué  por  la 
que  entramos  cuatro  días  había,  y  la  de  Tacuba,  que  fué 
por  donde  después  salimos  huyendo  la  noche  de  nuestro 
gran  desbarate,  cuando  Cuedalabaja,  nuevo  señor,  nos  echó 
de  lacibdad,  como  adelante  diremos,  y  la  de  Tepeaquilla(Te* 
peyac,  Guadalupe);  y  víamos  al  agua  dulce  que  venía  de 
Chapultepec,  de  que  se  proveía  la  cibdad,  y  en  aquellas  tres 
calzadas,  las  puentes  que  tenían  hechas  de  trecho  a  trecho, 
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por  donde  entraba  y  salía  el  agua  de  la  laguna,  de  una  par¬ 
te  a  otra,  e  víamos  en  aquella  gran  laguna  tanta  multitud 
de  canoas,  unas  venían  con  bastimentos  e  otras  que  vol¬ 
vían  con  cargas  y  mercaderías;  e  víamos  que  cada  casa  de 
aquella  gran  cibdad  y  de  todas  las  más  cibdades  que  esta¬ 
ban  pobladas  en  el  agua,  de  casa  a  casa,  no  se  pasaba 
sino  por  unas  puentes  levadizas  que  tenían  hechas  de  ma¬ 
dera  o  en  canoas,  y  víamos  en  aquellas  cibdades,  y  adora¬ 
torios  a  manera  de  torres  e  fortalezas,  y  todas  blanquean¬ 
do,  que  era  cosa  de  admiración;  y  las  casas  de  zoteas  o  en 
las  calzadas  otras  torrecillas,  e  adoratorios  que  eran  como 
fortalezas.  Después  de  bien  mirado  y  considerado  todo  lo 
que  habíamos  visto,  tornamos  a  ver  la  gran  plaza  y  la  mul¬ 
titud  de  gente  que  en  ella  había,  unos  comprando  e  otros 
vendiendo,  que  solamente  el  remor  y  zumbido  de  las  uoces 
y  palabras  que  allí  había,  sonaban  más  que  de  una  legua, 
e  entre  nosotros  hubo  soldados  que  habían  estado  en  mu¬ 
chas  partes  del  mundo,  e  en  Constantinopla  e  en  toda  Ita¬ 
lia,  y  Roma,  y  dijeron  que  plaza  tan  bien  compasada  y  con 
tanto  concierto  y  tamaña  e  llena  de  tanta  gente,  no  la  ha¬ 
bían  visto».  Dividida  la  primitiva  ciudad  precortesiana  en 
Tenochtitlán,  la  residencia  del  emperador,  y  Tlaltelolco, 
donde  se  encontraba  el  mercado,  habían  llegado  a  unirse 
cuando  llegaron  los  españoles.  Sus  numerosas  calles,  unas 
puramente  de  agua,  otras  sólo  con  un  gran  caño  central, 
y  otras  simplemente  de  tierra  se  comunicaban  con  las  ori¬ 
llas  del  lago  por  las  calzadas  de  que  habla  Bernal  Díaz.  Al 
Este  se  extendía  la  mayor  parte  del  gran  lago  de  Texcoco, 
cuyas  aguas  rodeaban  la  ciudad  y  se  comunicaban  al  Sur 
con  los  de  Xochimilco  y  Chalco. 

La  población,  que  era  de  adobe,  y  de  gran  modestia  ar¬ 
quitectónica,  salvo  los  templos,  quedó  esencialmente  des¬ 
truida  durante  la  conquista.  Limpiadas  sus  calles  de  cadá¬ 
veres  y  escombros,  trazó  la  nueva  ciudad  Alonso  Darcía 
Bravo,  autor  también  de  las  trazas  de  Villa  Rica  y  de 
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Oaxaca.  La  dividió  en  manzanas  rectangulares  orientadas 
de  Oriente  a  Poniente  \  y  fueron  repartiendo  sus  solares 
con  la  advertencia  de  que  perderían  su  propiedad  quienes 
no  los  edificasen  en  el  plazo  de  cuatro  años.  Los  trabajos 
comenzaron  en  enero  de  1552,  y  según  nos  cuenta  im  testi¬ 
go,  Fray  Toribio  de  Benavente,  era  «tanta  la  gente  que 
andaba  en  la  obra,  que  apenas  podía  hombre  romper  por 
algunas  calles  y  calzadas,  aunque  son  muy  anchas»;  «en 
los  primeros  años  andaban  más  gente  que  en  la  edificación 
del  templo  de  Jerusalén  en  tiempo  de  Salomón».  El  griterío 
de  los  trabajadores  no  cesaba,  pues  al  acarrear  los  mate¬ 
riales  «como  van  muchos,  van  cantando  y  dando  voces;  y 
estas  voces  apenas  cesaban  de  noche  ni  de  día,  por  el  gran¬ 
de  hervor  con  que  edificaban  la  ciudad  los  primeros  años». 
A  los  pocos  meses  de  emprendidas  las  obras  se  prometía 
Cortés,  en  carta  al  Emperador,  que  en  el  plazo  de  «cinco 
años  será  la  más  noble  y  populosa  ciudad  que  haya  en  los 
poblados  del  mundo  y  de  mejores  edificios» 

Los  españoles  rellenaron  la  mayoría  de  las  acequias, 
conservando  solamente  las  principales,  y  en  aquel  terreno 
cenagoso,  sobre  las  aguas  del  valle,  se  construyó  la  nueva 
urbe.  Además  del  prestigio  de  su  emplazamiento  para  la 
población  indígena,  tenía  la  ventaja  de  su  fácil  defensa, 
pero  en  realidad  fué  un  deseo  firme  de  Hernán  Cortés  lle¬ 
vado  adelante  contra  lo  que  pensaban  no  pocos  de  sus  com¬ 
pañeros,  y  «la  grandeza  y  maravilloso  asiento»  de  la  ciu¬ 
dad  antigua,  según  las  palabras  del  propio  conquistador, 
fué  lo  que  infiuyó  en  el  ánimo  de  éste  para  adoptar  tal  reso¬ 
lución.  Eran  muchos  los  que  preferían  la  tierra  firme  de  Co- 
yoacán,  Texcoco  o  Tacuba.  Años  después,  cuando  las  inun¬ 
daciones  y  el  hundimiento  de  los  monumentos  hicieron  ver 
las  desventajas  de  aquel  sitio,  no  fué  posible  trasladarla  de 


^  Alamán,  Disertaciones,  II,  p.  272. 
2  Alamán,  Disertaciones,  I,  p.  190. 
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lugar.  La  cimentación  de  los  edificios  fué  siempre,  y  conti¬ 
núa  siéndolo,  uno  de  los  graves  problemas  de  la  arquitectu¬ 
ra  de  la  gran  capital  americana .  Hacia  1600,  con  la  impor¬ 
tante  experiencia  de  la  catedral,  escribía  el  cronista  domi¬ 
nico  Ojea  ''  que  los  dos  sistemas  empleados  hasta  entonces, 
el  de  las  estacas  y  el  de  las  gruesas  tortas  de  argamasa 
habían  resultado  insuficientes,  si  bien  el  menos  malo  pare¬ 
cía  el  primero,  algo  de  lo  que  en  términos  más  poéticos  nos 
repite  Balbuena  por  esos  años  en  su  Grandeza  Mexicana: 
que  los  cimientos  eran  sustentados  por  el  segundo  cimiento 

que  de  columjias  de  cristal  fabrican 
las  tiernas  ninfas  en  su  mar  profundo. 

'Si  los  cronistas  de  las  órdenes'  religiosas,  los  memoria¬ 
les  pidiendo  limosnas  y  los  monumentos  mismos  no  nos  di¬ 
jesen  cómo  el  subsuelo  ha  ido  devorando  lentamente  los 
monumentos  salidos  de  sus  propias  entrañas,  también  Bal- 
buena  nos  daría  testimonio  de  esta  lucha  constante  de  los 
arquitectos  con  las  cenagosas  tierras  de  la  vieja  Tenoch- 
titlán: 

Bien  que  a  sus  cimbrias  el  delgado  suelo 
humilla  poco  a  poco... 
y  no  por  eso  su  altivez  achican, 
que  cuanto  más  la  tierra  se  los  traga 
más  arcos  y  cimborios  multiplican. 

Méjico  es  la  primera  gran  ciudad  que  se  levanta  en  Amé¬ 
rica.  La  traza  de  Alonso  Grarcía  Bravo  es  cuadriculada,  se¬ 
gún  el  patrón  clásico,  y  los  españoles,  acostumbrados  a 
sus  poblaciones  medievales,  sabían  lo  que  ello  significaba. 
Como  buen  renacentista,  Cervantes  Salazar  hace  pregun¬ 
tar  en  sus  Diálogos  latinos  de  1554  a  uno  de  los  interlocuto- 

Libro  tercero  de  la  historia  de  la  provincia  de  México  en  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  Méjico,  1897,  p,  6. 
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res  a  la  vista  de  la  calle  Tacaba:  « — ¿Qué  te  parecen  las  ca¬ 
sas  que  tienen  ambos  lados  puestas  con  tanto  orden  y  tan 
alineadas,  que  no  se  desvían  ni  un  ápice?»  \  En  realidad 
se  asegura  que  el  ángulo  recto  era  también  el  imperante  en 
Tenochtitlán,  pero  aun  no  tomando  en  consideración  esta 
posible  influencia  indígena,  ya  que  la  cuadrícula  venía  em¬ 
pleándose  por  los  españoles  en  la  Península  desdé  tiempos 
de  los  Reyes  Católicos,  algunas  de  las  características  de  la 
ciudad  azteca  se  conservaron  en  la  que  trazó  García  Bravo . 
El  respeto  a  las  calzadas,  de  una  parte,  y  a  los  Palacios 
Viejo  y  Nuevo  de  Moctezuma,  en  la  plaza  mayor,  con  el  con¬ 
siguiente  reflejo  en  las  manzanas  inmediatas,  de  otra,  son 
buenos  testimonios  de  ello.  El  plano  de  Tenochtitlán  gra¬ 
bado  en  Nuremberg  en  1524,  sobre  el  dibujo  hecho  por  al¬ 
gún  compañero  de  Cortés  para  ilustrar  una  de  las  cartas  de 
éste,  aunque  un  tanto  caprichoso,  nos  ofrece  la  más  impor¬ 
tante  representación  gráfica  que  poseemos  de  la  ciudad  pre- 
cortesiana,  representación  que  han  interpretado  reciente¬ 
mente  los  señores  Toussaint  y  Fernández.  El  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Upsala,  atribuido  sin  motivo  al  célebre  cosmógrafo 
de  Carlos  V,  Alonso  de  Santa  Cruz,  y  que  hoy  se  cree  de 
mano  indígena,  nos  ofrece,  en  cambio,  una  imagen  bastan¬ 
te  fiel  de  la  capital  de  la  Nueva  España  a  mediados  del  si¬ 
glo  XVI,  y  otro  tanto  cabe  decirse  del  de  Juan  Gómez  de 
Trasmonte,  de  1629,  en  que  puede  contemplarse  en  una  be¬ 
lla  vista  panorámica  el  estado  en  que  se  encontraba  al  ter¬ 
minar  el  primer  siglo  de  la  conquista.  La  traza  de  la  capi¬ 
tal  de  Nueva  España  fué,  sin  duda,  una  de  las  experien¬ 
cias  que  más  contribuyeran  a  la  Ordenanza  que  Felipe  II 
había  de  dictar  en  1573. 

La  plaza,  según  quedó  distribuida  en  1527,  era  aproxi¬ 
madamente  la  mitad  de  la  actual  y  muy  poco  alargada, 
aunque  en  el  sentido  opuesto  que  hoy.  El  frente  largo  sep- 


^  Ed.  de  García  Icazbalceta,  p.  177. 
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tentrional  lo  debía  ocupar  el  templo,  al  parecer  mostrando 
a  ella  una  de  sus  fachadas  laterales,  como  en  Puebla,  y  como 
sucedía  con  el  primitivo  de  Méjico.  El  frente  opuesto  se  de¬ 
dicó,  como  allí  en  parte,  al  Cabildo  de  la  ciudad,  a  la  Albón¬ 
diga  y  a  la  Carnicería.  Uno  de  los  lados  menores  de  la  pla¬ 
za  lo  ocupaban  las  casas  Nuevas  de  Moctezuma,  que  se  ad¬ 
judicó  Cortés,  y  que  después  adquirió  Felipe  II  para  Pala¬ 
cio  de  los  Virreyes,  y  el  otro,  consagrado  al  comercio,  reci¬ 
bió  el  nombre  de  Portal  de  Mercaderes.  Al  convertirse  en 
plaza  el  primitivo  solar  dedicado  al  templo,  casi  duplicó 
aquélla  su  tamaño,  haciéndose  fundamentalmente  cuadrada. 
Con  el  derribo  del  Seminario,  en  el  lado  de  la  Epístola  de 
la  catedral,  se  nos  presenta  hoy  ésta  dentro  de  una  enorme 
plaza .  Ese  problema,  que  en  realidad  se  creó  al  replantear 
el  templo  definitivo,  o  no  se  tuvo  presente  o  ignoramos  la 
solución  que  se  le  pensó  dar.  El  hecho  es  que  el  templo  no 
se  encuentra  en  el  eje  del  frente  de  la  plaza,  y  que  si  se 
considera  incluida  en  ella  la  catedral,  como  resulta  estarlo 
hoy,  la  plaza  es  rectangular  —  Felipe  II  quería  que  tuviese 
por  lo  menos  una  vez  y  media  el  ancho  —  y  en  caso  contra¬ 
rio  casi  cuadrada.  Su  interior  fué  pronto  entorpecido  por 
puestos  de  vendedores  que  rápidamente  se  transformaron 
en  tiendecillas  de  madera,  y  que  después  del  incendio  del 
Palacio  del  Virrey  de  1692,  cristalizaron  en  el  edificio  de 
obra  de  fábrica  denominado  el  Parián,  que  tanto  la  deslució 
hasta  1843.  Pero  como  las  tiendas  producían  una  buena  ren¬ 
ta  al  Ayuntamiento,  aun  incluso  después  de  construido  el  Pa¬ 
rián,  volvieron  a  invadir  el  resto  de  su  superficie,  hasta  que 
el  gran  urbanizador  de  Méjico  de  fines  del  siglo  XVIII,  el 
segundo  Conde  de  Revillagigedo,  terminó  con  aquella  in¬ 
mundicia  y  refugio  de  picaros. 

Para  que  Méjico  se  poblase  lo  antes  posible  se  prohibió 
a  los  españoles  edificar  fuera  de  la  traza,  es  decir,  del  gran 
espacio  cuadrado  que  se  asignó  a  la  ciudad,  y  sólo  por  ra¬ 
zones  de  defensa,  para  asegurar  su  salida,  se  permitió  cons- 
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truir  junto  a  la  Calzada  de  Tacuba,  la  más  corta  de  las 
tres  \  Antes  de  terminar  el  siglo,  en  1592,  por  sugestión  del 
Virrey  don  Luis  Velasco  se  la  dotó  de  un  gran  paseo,  que  a 
semejanza  tal  vez  del  construido  pocos  años  antes  en  Sevilla, 
recibió  el  nombre  de  Alameda,  y  que  a  principios  del  si¬ 
glo  XVII  era  ya  el  concurridísimo  lugar.de  esparcimiento, 
que  tan  pintorescamente  nos  describe  el  dominico  inglés 
Tomás  Gage:  «Lleno  de  coches  de  hidalgos,  y  con  aquellas 
reuniones  sazonadas  al  principio  por  dulces  y  confites,  y 
dispersas  con  excesiva  frecuencia  a  la  luz  de  las  espadas 
desnudas  y  con  el  cadáver  de  alguno  de  sus  miembros  aban¬ 
donado  en  tierra.»  La  ciudad  de  Méjico  se  hallaba  pletórica 
de  riqueza.  Fray  Toribio  de  Benavente  nos  dice  que  «se 
gasta  más  en  sola  la  ciudad  de  México  que  en  dos  ni  tres 
ciudades  de  España  de  su  tamaño»  y  Balbuena,  a  princi¬ 
pios  del  XVII,  nunca  considera  agotados  los  elogios  que  le 


dedica: 

Flor  de  ciudades,  gloria  de  Poniente 
hecha  ésta  un  cielo  de  mortales  bienes, 
ciudad  ilustre,  rica  y  populosa. 

Toda  ella  en  llamas  de  bellezas  arde 
y  se  va  como  el  Fénix  renovando; 
crescas  al  cielo  en  siglos  mil  te  guarde. 

La  actividad  arquitectónica  del  siglo  XVI  en  Nueva  Es¬ 
paña,  no  se  redujo  a  construir  esos  monasterios  fortificados 
que,  perdidos  hoy  en  pueblos  diminutos,  tan  alto  hablan  de 
los  ánimos  de  los  misioneros  de  la  Edad  de  Oro.  El  siglo  XVI 
es  también  un  siglo  de  grandes  catedrales  no  sólo  en  Méji¬ 
co,  sino  en  buena  parte  de  América.  Con  la  catedral  de  Va- 
lladolid,  contemporánea  de  las  que  ahora  se  levantan  en  el 


García  Icazbalceta,  Obras,  I,  p.  363. 
2  Ibidem,  p.  177. 
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Nuevo  Mundo,  quedaban  casi  todas  las  grandes  ciudades 
de  la  Península,  al  terminar  el  siglo  XVT,  dotadas  de  mag¬ 
níficos  templos.  La  serie  de  las  catedrales  españolas  donde 
verdaderamente  se  continúa  no  es  en  Europa,  sino  al  otro 
lado  del  Atlántico.  Al  tener  que  construirlas  en  las  cabezas 
de  las  extensas  diócesis  americanas,  era  necesario  recoger 
el  problema  arquitectónico  del  gran  templo  catedral  en  el 
estado  que  lo  dejaron  los  arquitectos  de  la  primera  mitad 
del  siglo,  es  decir,  Diego  Siloée  y  sus  discípulos.  Los  gran¬ 
des  maestros  del  Renacimiento  habían  empleado  dos  tipos 
de  catedral:  el  modelo  toledano,  de  templo  gótico  con  giro- 
la  gótica,  inspirado  en  el  que,  por  circunstancias  especiales, 
tuvo  que  adoptar  Diego  Siloée  en  Granada  e  hizo  escuela  en 
la  región,  y  el  de  templo  de  planta  rectangular  y  testero 
plano,  que  tenía  el  precedente  de  Sevilla  y  de  la  Seo  de  Za¬ 
ragoza,  y  que  se  siguió  en  Jaén.  Salvo  alguna  de  planta  ex¬ 
cepcional,  como  la  de  Pátzcuaro,  casi  todas  las  de  América 
de  esta  primera  etapa  son  consecuencia  de  la  de  Jaén,  cuya 
primera  piedra  se  colocó  en  1540.  De  planta  rectangular 
son,  en  efecto,  las  de  Méjico,  Puebla,  Guadalajara,  Mérida, 
Lima,  Cuzco,  y  dos  de  los  proyectos  hechos  para  la  de  la 
Habana  en  1608.  Las  de  Guadalajara,  Mérida,  Cuzco  y  Lima 
cubrieron  sus  naves  a  igual  altura  como  el  modelo  andaluz; 
la  misma  de  Puebla  consta  que  se  proyectó  en  esa  forma,  y 
es  de  suponer  que  también  su  hermana  la  de  Méjico. 

A  poco  de  conquistada  Méjico,  derruido  el  templo  ma¬ 
yor  azteca,  se  terraplenó  el  centro  de  la  población,  y  se  de¬ 
dicó  el  solar  a  la  catedral  \  Mientras  que  se  allegaban  los 
recursos  necesarios  para  emprender  la  obra  de  un  edificio 
que  respondiese  por  su  magnitud  al  rango  de  la  ciudad  ca¬ 
beza  de  tan  dilatado  imperio,  fué  necesario  construir  rápi- 


^  Para  no  repetir  citas  inútilmente  omito  las  de  los  vols.  II  y  VI 
de  la  conocida  obra  Iglesias  de  México,  de  Toussaint,  a  quien  tanto 
debe  la  Historia  del  Arte  de  su  país 
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damente  uno  provisional,  que,  a  pesar  de  todo,  no  dejó  de 
ser  de  ciertas  proporciones.  Se  utilizaron  en  él  las  piedras 
del  templo  precortesiano,  según  lo  atestigua  la  decoración 
de  algún  resto  de  pilar  labrado  aprovechando  una  escultu¬ 
ra  de  Quetzalcoatl,  que  se  conserva  en  el  jardín  de  la  cate¬ 
dral  y  el  testimonio  del  cronista  Herrera.  Parece  que  en 
1525  era  posible  celebrar  culto  en  ella  y  que  se  concluyó 
hacia  1532,  bajo  la  dirección  del  alarife  de  la  ciudad  Maese 
Martín  de  Sepúlveda,  que  se  encontraba  en  Méjico  desde  los 
días  de  su  conquista,  y  que  trabajó  también  en  las  casas  de 
la  Peal  Audiencia  \  En  1584  tuvo  que  ser  objeto  de  impor¬ 
tantes  reparaciones  a  cargo  del  capitán  Melchor  Dávila, 
que  murió  de  la  caída  de  un  andamio,  sucediéndole  su  so¬ 
brino  Rodrigo  en  1586  G-racias  a  esa  reforma  se  conservó 
en  pie  hasta  1624,  en  que  cubierta  ya  buena  parte  de  la  ca¬ 
tedral  nueva  pudo  ser  demolida. 

La  planta  de  la  catedral  primitiva  la  han  dado  a  cono¬ 
cer  las  excavaciones  realizadas  por  García  Cubas.  Era  rec¬ 
tangular,  y  su  longitud  superaba  apenas  la  anchura  de  la 
actual.  Constaba  de  tres  naves  sobre  pilares  ochavados, 
como  los  de  la  Capilla  Real  de  Cholula,  en  los  que  cabalga¬ 
ban  dos  «danzas  de  arcos».  La  base  de  aquéllos  era  toda¬ 
vía  gótica  y  la  cubierta  primitiva,  de  escasa  altura,  sim¬ 
plemente  de  tierra,  pues  hasta  bastantes  años  después 
no  se  comenzó  en  Méjico  a  cubrir  con  ladrillo  los  edificios 
de  lujo.  Como  cuando  llovía  el  agua  penetraba  en  el  in¬ 
terior  a  través  del  terrado,  y  el  templo  era  bajo  de  techo, 
su  humedad  se  hacía  insufrible,  y  fué  necesario  reformarlo, 
según  queda  dicho,  en  1584.  De  su  exterior  sólo  conocemos 
con  cierta  seguridad  el  aspecto  que  presentaba  después 
de  esa  fecha,  pues  mientras  que  la  forma  como  aparece  re¬ 
presentado  en  el  plano  más  antiguo  de  la  Plaza  Mayor,  con- 

^  Icaza,  Conquistadores ,  I,  p.  134. 

2  Llaguno,  Noticia  de  Arquitectos,  III,  p.  71. 
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servado  en  el  Archivo  de  Indias,  y  en  el  supuesto  de  Alonso 
de  Santa  Cruz  es  un  tanto  caprichosa,  en  el  de  1596  mere¬ 
ce  alguna  mayor  confianza.  Los  grandes  óculos  abiertos  en 
las  fachadas  laterales,  sin  responder  a  ningún  plan  de  con¬ 
junto,  le  prestan  un  cierto  tono  de  veracidad.  Sus  muros 
terminaban  en  almenas  de  gradas  y  enriquecía  su  puerta 
con  entablamento  dórico  sobre  columnas  estriadas.  En 
cuanto  al  interior,  sabemos  que  se  colocó  una  gran  tijera 
sobre  la  nave  principal,  obra  del  carpintero  Juan  Salcedo 
de  Espinosa,  que  doraron  veinticuatro  oficiales  a  las  órde¬ 
nes  de  los  célebres  pintores  Andrés  de  la  Concha  y  Francis¬ 
co  de  Zumaya;  las  naves  colaterales  fueron  pintadas  de  jal¬ 
de  por  los  indios  de  Tlaltelolco,  Texcoco  y  Méjico  h  El  tem¬ 
plo  provisional,  aun  después  de  su  importante  reforma,  era 
demasiado  pobre.  Ya  en  1554  el  doctor  Cervantes  Salazar  ^ 
hacía  que  uno  de  los  interlocutores  de  sus  Diálogos  pre¬ 
guntase:  «  ¿Allí  es  donde  el  Arzobispo  y  el  Cabildo  cele¬ 
bran  los  Divinos  oficios  con  asistencia  del  Virrey,  de  la  Au¬ 
diencia  y  de  todo  el  vecindario? >  y  agregaba:  « — Da  lástima 
que  en  una  ciudad  a  cuya  fama  no  sé  si  llega  la  de  alguna 
otra,  y  con  vecindario  tan  rico,  se  haya  levantado  un  templo 
tan  pequeño,  tan  bajo  y  tan  pobremente  adornado».  Fray  To- 
ribio  de  Benavente,  con  mejor  sentido,  escribía  a  Carlos  V, 
un  año  después,  que  «la  iglesia  mayor  de  Méjico,  que  es  la 
metropolitana,  está  muy  pobre,  vieja  y  arremendada,  que 
solamente  se  hizo  de  prestado  veintinueve  años  ha»,  es  de¬ 
cir,  haciéndose  cargo  de  su  carácter  transitorio. 

El  rápido  crecimiento  de  la  población  obligó  a  empren¬ 
der  la  obra  de  un  templo  definitivo,  cuyas  proporciones  y 
aspecto  estuviese  a  la  altura  de  la  categoría  de  la  capital 
del  virreinato  de  Nueva  España.  El  construir  un  enorme 
edificio,  que  no  fuese  la  masa  inerte  de  las , pirámides  es'ca- 

''  Toussaint  en  la  obra  de  Valle  Arizpe,  La  muy  noble  ciudad 
de  México,  Méjico,  1924,  p.  167. 

2  Ob.  cit.,  p.  115. 
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lonadas  precortesianas,  ofrecía  graves  peligros,  por  la  na¬ 
turaleza  del  subsuelo,  capaz  de  poner  a  prueba  la  compe¬ 
tencia  de  los  mejores  arquitectos.  Aún  hoy,  desecados  fun¬ 
damentalmente  los  lagos  de  Texcoco  y  de  Chalco,  la  capa 
de  agua  que  existe  bajo  la  ciudad  hace  muy  difícil  levan¬ 
tar  monumentos  de  cierta  altura.  El  desplome  de  muchos 
de  ellos  es  a  veces  aterrador,  y  las  grietas  de  las  fachadas, 
alarmantes.  Nada  de  esto  arredró  a  los  españoles  del  si¬ 
glo  XVI,  y  sobre  las  ruinas  de  los  principales  edificios  indí¬ 
genas,  en  el  corazón  mismo  del  Imperio  azteca,  construye¬ 
ron  una  de  las  obras  más  maestras  de  nuestra  arquitectura. 
La  edificación  de  la  catedral,  dura  lo  que  la  dominación  es¬ 
pañola;  en  realidad  es  la  empresa  magna  del  período  colo¬ 
nial.  Los  cimientos  se  comenzaron  en  1563,  y  aunque  en 
1615  se  habían  cerrado  algunas  bóvedas,  la  estatua  de  la  Fe 
no  se  colocó  en  la  fachada  hasta  1813,  en  plena  guerra  de 
Independencia. 

Antes  de  esa  fecha  de  1563,  poseemos  un  cierto  número 
de  noticias,  que  nos  hablan  de  las  dificultades  que  retrasa¬ 
ron  el  comienzo  de  las  obras,  y  de  los  cambios  de  plan  que 
hubo  hasta  adoptarse  el  definitivo.  Las  gestiones  comenza¬ 
ron  a  poco  de  concluido  el  templo  provisional,  pues  consta 
que  ya  en  1538  se  ordenó  su  construcción,  y  aun  en  1536  se 
dieron  pascrs  en  el  mismo  sentido.  En  1540  el  maestro  de 
cantería,  natural  de  Azpeitia,  Francisco  de  Chaves,  se  com¬ 
prometió  en  Sevilla  a  marchar  a  Méjico  para  hacer  trazas 
y  realizar  las  obras  que  le  ordenase  el  Obispo  Fray  Juan  de 
Zumárraga,  aunque  no  se  precisa  en  el  contrato  si  esas 
obras  se  referían  a  la  catedral.  Cuatro  años  después  se  or¬ 
dena  al  Virrey  que  haga  la  traza  de  la  iglesia  del  tamaño 
y  forma  que  pareciere  más  conveniente  b  Por  la  cédula  de 

“I  Anales  del  Instituto  de  Investigaciones  Estéticas  de  Méji' 
co.  N°  3. 

La  noticia  de  1540  procede  del  Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla 
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1551,  sabemos  que  hasta  esta  fecha  aún  no  se  había  con¬ 
cretado  nada  acerca  de  la  forma  del  templo,  y  que  sólo  exis¬ 
tía  el  deseo  de  que  sus  proporciones  fuesen  dignas  de  la 
ciudad:  «aunque  algunas  veces  se  ha  comengado  a  traer 
piedra  para  ella,  no  se  ha  fecho  e  porque  siendo  esa  ciudad 
tan  ynsigne,  e  cabeza  de  todas  esas  provincias...  es  cosa 
justa  y  necesaria  que  el  edificio  y  ornato  della  sea  confor¬ 
me  a  la  divinidad»  \  se  nos  dice  en  la  real  disposición.  Ese 
mismo  año  ordenó  el  monarca  al  Virrey  que,  «antes  que  se 
comience,  haréis  hazer  una  traza  por  que  no  se  yerre,  y  he¬ 
cha,  haréis  que  se  dé  en  el  hedifficio  toda  la  priesa  que  ser 
pueda»  y  en  efecto,  la  traza  fué  enviada  poco  después  al 
Consejo  de  Indias 

En  1552,  en  cédula  suscrita  en  Monzón  se  repartió  el 
costo  de  la  obra  por  terceras  partes,  y  en  1554,  puestos  de 
acuerdo  con  el  Virrey,  envió  el  Arzobispo  Fray  Alonso  de 
Montufar  una  traza  a  la  corte,  proponiendo  que  se  comen¬ 
zase  por  la  cabecera,  para  que  durante  algunos  años  no 
fuera  necesario  destruir  la  catedral  antigua.  Al  hacerlo, 
agregaba  que,  «la  traza  que  se  ha  elegido  de  mayor  pare¬ 
cer  es  la  de  Sevilla,  porque  S.  M.,  por  su  real  cédula,  man¬ 
da  que  se  haga  muy  suntuosa,  como  a  ciudad  y  yglesia  me¬ 
tropolitana  conviene»  Esos  deseos,  de  un  templo  de  las 
proporciones  del  hispalense,  parece  que  eran  los  del  cabil¬ 
do,  que  el  recién  llegado  Fray  Alonso  no  dudó  en  hacer  su¬ 
yos.  La  realidad,  sin  embargo,  no  tardó  en  imponerse.  El 
suelo  cenagoso  de  Méjico,  no  permitía  una  cimentación  su¬ 
ficientemente  segura,  cimentación  que,  por  otra  parte,  ha- 

(Of.  5,  Lib.  2,  f°  429  v),  y  la  debo  a  la  amabilidad  del  señor  Her¬ 
nández  Díaz. 

^  Puga,  ob.  cit.,  II,  p.  105.  Altolaguirre,  ob.  cit.,  p.  126. 

2  Archivo  de  Indias  Leg  1.089,  f°  340. 

3  Paso  y  Troncoso,  Epistolario,  VI,  p.  63. 

^  Puga,  ob.  cit.,  II,  p.  176. 

®  Paso,  Epistolario,  VII,  p,  307. 
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bía  de  consumir  cantidades  extraordinarias  y  que  la  ca¬ 
restía  de  los  materiales,  y  la  inferioridad  de  la  mano  de 
obra  indígena,  tampoco  aconsejaban,  con  los  recursos  con¬ 
cedidos  \  En  vista  de  ello,  reconociendo  su  error  y  confe¬ 
sando  que,  «como  recién  venido,  no  sabía  las  cosas  de  esta 
tierra»,  escribió  a  los  cuatro  años,  que  bastaría  una  cate¬ 
dral  como  la  de  Segovia  o  Salamanca,  aunque  sin  duda  con¬ 
tinuó  pecando  de  optimismo,  al  creer  que  podía  construir¬ 
se  en  veinte  o  treinta  años  Al  mismo  tiempo,  solicitó  el 
envío  de  una  traza,  y  de  un  maestro  que  la  ejecutase.  Ese 
año  de  1558  se  terminó  de  hacer  también  una  acequia  de  Iz- 
tapalapa  a  la  laguna,  para  facilitar  el  transporte  de  materia¬ 
les,  y  en  1563  se  colocó,  por  fin,  la  primera  piedra,  sin  que 
se  nos  diga  con  arreglo  a  los  planos  de  quién. 

La  construcción  de  los  cimientos,  por  las  razones  di¬ 
chas,  ofreció  gravísimos  inconvenientes,  que  tuvo  que  re¬ 
solver  una  junta  de  técnicos,  integrada  por  Alvaro  Ruiz, 
Miguel  Martínez,  Juan  de  Ibar  y  Ginés  Talaya.  De  acuerdo 
con  sus  decisiones,  se  excavó  toda  la  superficie  de  la  plan¬ 
ta  del  templo,  y  con  un  estacado  muy  tupido,  se  formó  una 
gruesa  plataforma  de  hormigón  y  mampostería  hasta  el  piso 
de  la  plaza,  desde  cuyo  punto,  los  cimientos  se  redujeron  a 
la  anchura  de  muros  y  pilares.  Un  dibujo  del  Códice  Osuna 
nos  representa  la  obra  de  esos  cimientos.  En  1585  se  traba¬ 
jaba  en  las  capillas  de  la  parte  oriental  y  en  los  pilares,  que 
diez  años  después  se  encontraban  en  la  forma  como  apare¬ 
cen  en  el  plano  de  la  Plaza  de  1596.  En  1613  llegó  el  nue¬ 
vo  Virrey,  Marqués  de  Guadalcázar,  con  el  encargo  expre¬ 
so  de  activar  las  obras  todo  lo  posible,  y  dos  años  más  tar¬ 
de  se  habían  puesto  las  claves  de  ocho  bóvedas,  y  el  muro 
exterior  principal  se  elevaba  a  más  de  la  mitad  de  su  altu¬ 
ra.  Consta  que  Alonso  Pérez  de  Castañeda  entregó  un  dibu- 


’  Altolaguírre,  oh.  cit.,  p.  222. 
2  Paso,  oh.  cit.,  VIII,  p.  34. 


152 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[16] 


CATEDRAL  DE  MEXICO 


UTAÑOélOSffCYfSX 


jo,  dando  cuenta  de  la  traza  y  estado  del  templo,  y  que 

r  — - : — - 1  el  monarca  lo 

hizo  ver  a  su 
a  r  qui tecto 
Juan  Gómez 
de  Mora, 
quien  dio  el 
papel  y  traza 
que  fué  remi¬ 
tido,  para  que 
los  técnicos 
del  virreinato 
decidi  es  en 
por  qué  traza 
debía  con¬ 
cluirse.  En 
vista  de  ello, 
reunidos  los 
arquitectos 
existentes  en 
la  ciudad,  y 
teniendo  en 
cuenta  el  pa¬ 
recer  de  Gó¬ 
mez  de  Mora, 
se  decidieron 
en  1610  por¬ 
que  la  «obra 
se  vaya  prosi¬ 
guiendo  por  la 
traza  de  Clau¬ 
dio  Arciniega 


MANOIL  .¿w^ 


Planta  de  la  Catedral  de  Méjico,  según  M.  Álvarez. 

y  modelo  de  Juan  Miguel  de  Agüero»  \  En  1656  se  pudo 


Cuevas,  Hist.  de  la  Iglesia  en  México.  Méjico,  1922,  III,  50,  551. 
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dedicar  el  templo,  y  en  1667  se  encontraba  terminado  el 
interior. 

La  catedral  de  Méjico,  por  su  enorme  masa,  es  uno  de 
los  grandes  templos  creados  por  la  Humanidad,  y,  segu¬ 
ramente,  el  más  grandioso  construido  en  América  hasta 
principios  del  siglo  XIX.  Menos  esbelto  su  exterior  que  el 
de  Puebla,  se  impone  por  sus  proporciones  cuadradas,  por 
la  sensación  de  estabilidad  que  produce,  y  por  el  ligero  con¬ 
traste  que  la  gracia  neoclásica  de  los  campanarios,  la  cú¬ 
pula  y  la  fachada  crean  en  el  severo  conjunto.  Bajo  ese  ex¬ 
terior  reposado  y  señorial,  el  interior  sorprende,  en  cam¬ 
bio,  por  la  elegancia  de  sus  proporciones  y  por  el  alarga¬ 
miento  de  sus  fustes.  Es  un  hermoso  templo  de  110  metros 
de  largo  por  54,40  de  ancho,  de  tres  naves  longitudinales, 
más  dos  de  capillas  hornacinas,  nueve  naves  transversales, 
y  nave  de  crucero,  que  se  manifiesta  en  planta  por  su  ma¬ 
yor  anchura.  Carece  de  giróla,  y  en  su  cabecera  sólo  se  acu¬ 
sa  al  exterior,  la  planta  trapezoidal  de  la  capilla  de  los  Re¬ 
yes,^  en  que  termina  la  nave  mayor.  Tiene  tres  puertas  en 
la  fachada  de  los  pies,  una  en  cada  brazo  del  crucero,  y  dos 
en  la  cabecera  en  la  terminación  de  las  naves  laterales. 

La  catedral  de  Méjico  inicia  una  etapa  principalísima, 
dentro  de  la  magnífica  serie  de  las  catedrales  españolas  del 
siglo  XVI.  La  analogía  de  su  planta  con  la  de  Salamanca, 
hoy  también  de  cabecera  plana,  comenzada  en  1512,  la  ad¬ 
virtió  ya  Acevedo,  y  la  subrayó  después  Fernández  Alva- 
rez  \  Toussaint  ve  confirmada  su  semejanza  con  las  cate¬ 
drales  de  Salamanca  y  Segovia  en  la  carta  de  Fray  Alonso 
de  Montufar  de  1558,  en  que  renuncia  a  un  templo  de  las 
proporciones  del  de  Sevilla,  y  propuso  uno  como  los  de 
aquéllas.  Coinciden  efectivamente  en  el  número  de  naves 
y  en  la  disposición  del  crucero  y  de  las  capillas,  pero,  a  mi 
modo  de  ver,  esa  coincidencia  se  ha  exagerado,  tal  vez  por 


■'  Las  fachadas  de  los  edificios,  México,  1921. 
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desconocimiento  de  la  historia  de  la  construcción  de  la  ca¬ 
tedral  de  Salamanca.  En  realidad,  con  arreglo  al  plan  acor¬ 
dado  ’  en  la  célebre  junta  de  arquitectos  de  1512,  se  trazó 
ésta  con  giróla,  y  cuando  se  principiaron  los  cimientos  de  la 
de  Méjico,  la  obra  de  aquélla,  emprendida  por  los  pies,  se 
continuaba  según  ese  plan  primitivo.  No  consta,  que  yo  sepa, 
que  se  cambiase  el  proyecto  de  giróla  por  el  de  testero  pla¬ 
no  hasta  1588,  probablemente  ya  por  influencia  de  la  de  Va- 
lladolid,  comenzada  por  Juan  de  Herrera,  y  por  otra  parte 
tampoco  hay  noticias  de  que  en  ningún  momento  tuviese  en 
la  nave  mayor  el  ábside  poligonal  con  que  se  ha  publicado 
su  planta.  La  sugestión  de  Montufar  en  1558  se  redujo,  al 
parecer,  a  que  sus  proporciones  fuesen  como  las  de  los  tem¬ 
plos  de  Segovia  y  Salamanca.  Aunque  no  creo  fácil  que  se 
haya  tenido  presente,  sí  recordaré  que  antes  de  construirse 
la  Capilla  Real  de  la  Catedral  de  Sevilla  en  la  forma  semi¬ 
circular  que  hoy  existe,  se  pensó  de  planta  poligonal  de  tipo 
gótico  como  la  de  Méjico,  según  se  ve  en  el  conocido  relie¬ 
ve  del  retablo  mayor  del  templo  hispalense. 

Hechas  las  anteriores  observaciones,  parece  lo  más  ló¬ 
gico  ver  el  origen  de  la  catedral  mejicana  en  la  de  Jaén,  de 
1540.  Ya  Toussaint  ^  advirtió  las  semejanzas  que  existen  en¬ 
tre  una  y  otra.  El  autor  de  la  de  Méjico  abandonó,  pues,  el 
tipo  de  planta  todavía  medieval  empleado  en  Granada,  y 
adoptó  el  rectangular  de  cabecera  plana  de  la  jiennense,  de¬ 
jándose  seducir,  quizá  también  después,  por  la  de  Vallado- 
lid.  La  influencia  de  ésta,  proyectada  en  1580,  en  las  cate¬ 
drales  americanas,  creo  que  no  se  ha  tenido  suficientemen¬ 
te  en  cuenta,  y  sin  embargo,  es  indudable  en  la  de  Puebla, 
hermana  de  la  de  Méjico,  trazada  y,  en  parte,  ejecutada 
con  cuatro  torres.  Precisa  además  advertir  que  aunque  en 

■'  Llaguno,  Noticia  de  Arquitectos,  I,  p.  293.  —  Lampérez,  Ar- 
quitectura  Cristiana,  II,  p.  261. 

2  Iglesias  de  México,  I,  p.  35, 


Fig.  2.  —  Interior  de  la  Catedral  de  Méjico. 


(Foto  Secretaria  de  Hacienda.) 
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el  plano  de  la  de  Méjico,  por  Baxter,  el  más  difundido  de  to¬ 
dos  no  figuran,  en  el  de  Alvarez  aquí  reproducido,  existen 
unos  ensanchamientos  en  las  capillas  del  testero  que  pue¬ 
den  tener  su  origen  en  las  torres  de  cabecera;  que  en  el  si¬ 
glo  XVIII  se  conservaba  la  memoria  de  las  cuatro  torres,  y 
que  Marco  publicó  noticias  que  incluso  hablan  de  Juan  de 
Herrera. 

La  forma  del  soporte  ofrece  una  solución  nueva  al  pro¬ 
blema  que  tanto  preocupara  a  los  arquitectos  renacentis¬ 
tas.  En  lugar  de  seguir  el  criterio  clásico  de  respetar  en 
lo  posible  las  proporciones  de  la  antigüedad,  criterio  que 
inspiró  a  Diego  Siloée  el  pilar  granadino  con  gran  pedes¬ 
tal,  trozo  de  entablamento  a  guisa  dé  capitel,  y  segundo 
cuerpo  con  pilastras,  alargó  el  fuste  estriado  de  las  medias 
columnas  con  la  misma  libertad  que  el  arquitecto  gótico 
estiraba  los  baquetones  de  un  pilar,  o  el  autor  de  Santia¬ 
go  de  Compostela  los  fustes  lisos  de  sus  soportes  románi 
eos.  Con  el  mismo  espíritu  gótico  continuó  también  en  los 
arcos  la  sección  semicircular  y  las  estrías  de  los  fustes.  En 
la  Península  no  faltaban  ejemplares  de  maestros  renacentis¬ 
tas,  que  habían  alargado  los  fustes  con  criterio  gótico,  y  en^ 
la  Nueva  España,  como  consecuencia  de  las  catedrales  de 
Méjico  y  Puebla,  ese  alargamiento  no  fué  raro  incluso  en 
edificios  del  siglo  XVIII.  La  sección  semicircular  y  las 
estrías  de  los  arcos  existe  en  los  claustros  oaxquefios,  cons¬ 
truidos  antes  que  la  catedral,  pero  trazados  hacia  por  los 
mismos  años.  Como  en  El  Escorial,  la  base  descansa  direc¬ 
tamente  sobre  el  suelo. 

Las  bóvedas  de  las  capillas,  salvo  las  del  testero  y  de 
los  pies,  que  no  son  de  tipo  gótico  y,  al  menos  las  prime¬ 
ras,  no  puramente  decorativas  todas  las  restantes,  o  son 
imitaciones  muy  caprichosas  o  vaídas.  La  de  la  nave  ma- 

^  Juan  de  Herrera  en  la  catedral  de  México,  en  Arte  en  Amé¬ 
rica  y  Filipinas,  1935,  p.  89. 
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yor  es  de  cañón  con  lunetos,  y  vaídas  las  de  las  naves  late¬ 
rales,  tal  vez  por  influencia  de  la  escuela  de  Vandelvira, 
aunque  sus  molduras  quieren  hacerles  reproducir  el  efecto 
de  cúpulas  muy  planas;  el  cuerpo  trapezoidal  de  la  capilla 
del  testero,  lo  cubre  una  bóveda  esquifada.  El  decorado  de 
la  gran  bóveda  de  medio  punto,  resulta  hoy  un  tanto  pobre 
y  desabrido  por  la  falta  del  escudo  de  oro  con  las  armas  de 
Castilla  dentro  del  Toisón,  y  de  los  florones  de  los  recuadros 
y- los  lunetos.  Gruesos  arbotantes  transmiten  los  empujes  de 
las  naves.  Las  portadas  principales  se  estudiarán  al  tratar 
del  siglo  XVII,  pues  al  XVI  sólo  pertenecen  por  su  estilo 
la  del  testero.  Sus  formas  son  herrerianas,  carece  de  toda 
decoración  vegetal  y  está  compuesta  por  sencillas  pilastras 
y  alargadas  pirámides.  De  las  torres  y  de  la  cúpula  no  se 
conocen  los  proyectos  primeros,  y  es  difícil  precisar  en  qué 
grado  se  relacionan  con  las  que  hoy  existen.  Respecto  de 
aquéllas,  sabemos  que  sus  veinte  huecos  de  campanas  esta¬ 
ban  terminados  en  1660. 

Después  de  describir  el  templo  actual,  conviene  referir¬ 
se  a  la  traza  primitiva  y  a  los  cambios  de  plan  de  que  hay 
noticias,  por  desgracia,  muy  poco  concretas.  De  la  enviada  ' 
en  1554  por  el  Arzobispo  Montufar,  ignoramos  las  caracte¬ 
rísticas,  el  autor  y  la  suerte  que  le  cupo  \  Parece,  sin  em¬ 
bargo,  que  debía  de  indicarse  en  ella  un  claustro,  y  si  no 
flguraban,  sabemos  que  el  prelado  deseaba  que  en  los  cua¬ 
tro  ángulos  de  la  isleta  dedicada  a  la  catedral  se  levanta¬ 
sen  otras  tantas  torres  que  la  convirtieran  en  fortaleza, 
en  caso  de  necesidad.  Como  la  isleta  había  de  ser  cua¬ 
drada,  no  es  de  creer  que  esas  torres  formasen  parte  del 
templo  mismo.  Pero  de  todos  modos,  incluso  en  el  caso  de 
que  la  traza  hubiese  sido  lo  sqflcientemente  perfecta  para 
poder  ponerla  en  práctica,  no  ^s  probable  que  se  realizase, 
pues  cuatro  años  después,  al  declarar  el  propio  prelado  que 


Cuevas,  ob.  cit.,  III,  p.  47. 
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no  había  dinero  para  templo  de  tales  proporciones,  y  que 
bastaría  uno  como  los  de  Segovia  o  Salamanca,  solicitaba 
de  España  el  envío  de  una  traza  y  de  un  maestro  que  se 
encargase  de  su  ejecución  —  de  la  «traza  que  fuese  servido, 
y  algún  buen  maestro,  que  acá  no  los  ay» . 

Después  de  esa  fecha  no  volvemos  a  tener  noticias  de 
proyectos  generales  hasta  que  llega  el  momento  de  cubrir 
el  templo.  Las  innovaciones  que  debieron  de  introducirse 
con  este  motivo,  bien  fuese  por  inspiración  del  de  Gómez  de 
Mora,  lo  que  parecen  contradecir  los  datos  arriba  citados, 
o  por  exclusiva  iniciativa  de  los  arquitectos  de  Méjico, 
constituyen  uno  de  los  problemas  más  interesantes  de  la 
historia  de  la  catedral.  El  empleo  de  bóvedas  de  crucería 
reales  y  no  decorativas  en  las  capillas  cubiertas  en  fecha 
más  antigua  y  su  desaparición  en  el  cuerpo  de  la  iglesia, 
tal  vez  permita  pensar  que  la  idea  primera  fuera  cubrirla 
totalmente  con  esa  clase  de  bóvedas,  como  la  de  Guadala- 
jara,  y  quién  sabe  si  labrándolas  como  allí  a  la  misma  altu¬ 
ra,  y  sobre  pilares  con  trozos  de  entablamento  a  guisa  de 
capitel,  según  el  estilo  de  Siloée.  Téngase  presente  también 
a  este  efecto  lo  que  sabemos  sobre  ese  mismo  problema 
respecto  de  la  catedral  hermana,  la  de  Puebla,  donde  aún 
se  conserva  un  trozo  de  arquitrabe  sobre  los  capiteles.  Si 
en  realidad  existió  ese  cambio  ..de  plan,  y  se  abandonó  el 
sistema  de  Guadalajara,  tal  vez  podría  relacionarse  con  la 
noticia  del  envío  de  la  traza  de  Gómez  de  Mora,  y  la  auto¬ 
rización  del  monarca  para  que  se  decidiese  en  Méjico  la 
forma  de  hacerla.  De  todos  modos,  sin  encontrar  motivos 
estilísticos  concretos,  que  permitan  atribuir  la  cubierta  a 
Gómez  de  Mora,  no  existe  fundamento  suficiente  para  ha¬ 
cerlo,  y  ya  Lampérez  creyó  imposible  atribuirle  parte  al¬ 
guna  del  templo.  Toussaint  estima  que,  dado  lo  avanza¬ 
dos  que  debían  encontrarse  los  soportes,  sólo  pudo  aplicar- 

La  Arquitectura  hispanoamericana,  en  Raza  Española,  1922. 
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se  la  traza  del  arquitecto  de  Felipe  III  a  lugares  secunda¬ 
rios,  y,  aunque  con  dudas,  habla  de  la  portada. 

El  autor  de  la  traza  de  la  catedral  parece  hoy  induda¬ 
ble  que  fué  Claudio  de  Arciniega  \  quien  debió  de  trasla¬ 
darse  a  Méjico  muy  joven,  si,  como  él  mismo  declara,  nació 
poco  antes  de  1528,  ya  que  en  1555  aparece  informando  so¬ 
bre  la  catedral  de  Puebla  No  obstante  que  el  Arzobispo  al 
solicitar  en  1558  el  envió  de  la  traza  pedía  también  algún 
buen  maestro  por  no  haberlo  en  Méjico,  tenía  Arciniega  en¬ 
tonces  la  suficiente  reputación  para  que  se  le  encomendara, 
un  año  después,  el  túmulo  Imperial.  En  1566  sabemos  que 
alojó  en  su  casa  al  pintor  flamenco  Simón  Pereyns,  a  quien 
procuró  defender  en  el  penoso  proceso  en  que  se  vió  envuel¬ 
to  por  asuntos  de  fe,  y  en  1584  era  maestro  mayor  de  la 
catedral,  y  Cervantes  Salazar,  que  le  califica  de  «arquitec¬ 
to  excelente»,  nos  dice  que  fué  el  autor  de  la  caja  de  la  ciu¬ 
dad,  «edificio  muy  hermoso  y  de  gran  artificio»,  y  consta, 
por  último,  que  en  1580  propuso  la  ejecución  de  la  galería 
de  Nochistongo.  La  fecha  de  su  muerte  es  desconocida,  pero 
debió  de  ocurrir  antes  de  1595,  pues  en  esa  fecha  ocupaba  su 
puesto  de  maestro  mayor  de  la  catedral  Diego  de  Aguilera. 
Toussaint  lo  cree  firmemente  el  autor  de  la  traza,  y  los  da¬ 
tos  publicados  por  el  P.  Cuevas  parecen  confirmar  esa 
creencia,  pues  en  1619  se  ordena  que  se  prosiga  la  obra  por 
su  traza. 

Al  mismo  tiempo  que  Claudio  de  Arciniega  figura  el 
capitán  Melchor  Dávila  dirigiendo  las  de  la  catedral  nue¬ 
va,  en  calidad  de  obrero  mayor,  el  año  de  1584,  fecha  de  su 
muerte  Como  Arciniega  aparece  ya  de  maestro  mayor  de 
la  catedral  en  1584,  no  existe  base  suficiente  para  atribuir 

^  Toussaint,  La  cátedra^  de  México,  en  Anales  del  Inst.  de 
Inv.  Estéticas.  N°  3  (1939),  p.  10.  — Iglesias  de  México.  II,  p.  16; 
VI,  pp.  58,  59. 

2  Cuevas,  ob.  cit.,  II,  pp.  66,  67;  III,  pp.  51, 66. 

3  Llaguno,  ob.  cit.,  III,  p.  71. 
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la  traza  a  Melchor  Dávila,  e  ignoro  los  fundamentos  espe¬ 
ciales  que  permiten  a  Marroqui  afirmar  que  se  principió 
bajo  su  dirección,  y  que  la  comenzaron  en  calidad  de  maes¬ 
tros  Arciniega  y  Juan  de  Cuenca,  si  no  entiende  como  di¬ 
rección  sus  gestiones  de  obrero  mayor.  La  hipótesis  del 
P.  Cuevas  ^  de  qne  sea  el  autor  J.  M.  Agüero,  basándose  en 
que  se  mandó  proseguir  por  «la  traza  de  Claudio  de  Arci¬ 
niega  y  modelo  de  Juan  Miguel  de  Agüero»,  no  puede  de¬ 
fenderse,  pues  como  ha  advertido  muy  bien  Toussaint 
es  sabido  que  la  traza  son  los  planos  que  hace  el  arquitecto, 
y  el  modelo  el  que  se  construye  en  madera  u  otro  material 
a  la  vista  de  aquélla.  Agüero,  que  estaba  en  Méjico  en 
1572,  lo  único  que  debió  de  hacer  fué  el  modelo,  según  las 
trazas  de  Arciniega. 

La  ciudad  de  Puebla,  fundada  en  1531,  a  mitad  de  cami¬ 
no  entre  Méjico  y  el  puerto  de  Veracruz,  estaba  predesti¬ 
nada  a  ser  una  de  las  principales  poblaciones  de  Nueva  Es¬ 
paña.  Con  Angeles  entre  volcanes  se  asegura  que  soñó 
su  primer  obispo,  y  esa  visión  aparecerá  siempre  ligada 
al  nombre  de  Puebla  de  los  Angeles,  que  conservó  durante 
tres  siglos.  El  sueño  de  Fray  Julián  Garcés  a  que,  por  lo 
visto,  se  hace  breve  referencia  por  primera  vez  a  fines  del 
siglo  XVTI,  nos  lo  cuenta  con  toda  suerte  de  pormenores  el 
dominico  Fray  Juan  de  Villa  Sánchez  en  informe  dirigido 
al  Ayuntamiento  en  1746,  diciéndonos  que:  «...  en  misterio¬ 
so  sueño  veía  una  hermosísima  vega,  en  cuyo  largo  y  an¬ 
churoso  espacio  la  Sierra  de  Tlaxcala  extendía  su  dilatada 
falda,  cuya  amena  y  apacible  llanura  cortaba  y  dividía  de 
sí  misma  el  paréntesis  de  dos  ríos...  Veía  más  en  sueño  el 
venerable  obispo,  porque  veía  dos  ángeles  que  con  el  cor¬ 
del  de  alarifes,  medían  aquel  campo,  ya  de  Oriente  a  Po¬ 
niente,  ya  de  Norte  a  Sur,  como  quien  monta  una  fábrica  y 

1  Ob.  cit,  Ilb  pp.  51,  52,  551. 

Oh.  cit.,  en  Anales  Inst.  Inv.  Estéticas.  N°  3  (1939). 
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traza  los  fundamentos  de  una  ciudad»  \  Al  conceder  escu¬ 
do  a  Puebla  Carlos  V,  lo  enriqueció  con  el  versículo  «mandó 
Dios  a  sus  ángeles  que  te  guardasen  y  custodiasen».  De 
creer  a  Fray  Toribio  de  Benavente  se  fundó  a  instancias 
de  sus  hermanos  de  religión  los  frailes  menores,  para  pue¬ 
blo  de  españoles  «que  se  diesen  a  labrar  los  campos  y  a  cul¬ 
tivar  la  tierra,  al  modo  y  manera  de  España»,  y  no  a  espe¬ 
rar  repartimientos  de  indios.  Según  el  cronista  Mendie- 
ta®,  fueron  el  propio  Fray  Toribio,  y  otro  de  los  «Doce»  los 
que  pusieron  mayor  calor  en  la  fundación,  y  los  que  dieron 
a  la  ciudad  el  nombre  de  los  Angeles.  Su  emplazamiento  no 
pudo  elegirse  con  mayor  acierto;  se  encuentra,  como  escri¬ 
be  el  hijo  de  San  Francisco  últimamente  citado,  próxima  a 
«una  de  las  buenas  montañas  que  tiene  ciudad  en  el  mundo 
porque  comienza  a  una  legua  del  pueblo»,  y  es  rica  en  ex¬ 
celentes  canteras. 

Trazados  cuarenta  solares,  en  manzanas  de  doscientas 
por  cien  varas  por  el  alarife  Alonso  Martín  Camacho,  junto 
a  la  venta  de  Esteban  de  Zamora,  a  orillas  del  río  Almolo- 
ya,  hoy  de  San  Francisco,  y  orientadas  sus  calles  en  forma 
que  sus  vecinos  no  sufrieran  los  rigores  del  frío  ni  del  ca¬ 
lor,  pronto  los  trañcantes  abandonaron  el  camino  de  Tlax- 
cala  por  el  déla  naciente  ciudad.  Su  plaza  es  mucho  más 
pequeña  que  la  de  Méjico.  Ocupa  el  espacio  de  una  cuadra, 
y  tiene  portales  por  tres  de  sus  frentes;  el  cuarto,  que  es 
uno  de  los  largos,  está  dedicado  a  la  catedral,  y  aunque  en 
su  propia  manzana  existe  un  gran  espacio  libre  que  sirve 
de  atrio,  tal  vez  hubiese  lucido  más  situándola  en  uno  de  los 
lados  estrechos.  La  posición  de  la  catedral  de  Puebla,  fué 
la  seguida  en  Oaxaca,  Guadalajara,  y  en  la  primitiva  de 
Méjico.  El  Ayuntami^^nto  se  levanta  en  el  lugar  frontero  a 


Villa  Stánrhez,  Puebla  sagrada  y  profana.  Ed.  de  1835,  p,  13. 

2  Oh.  cit.  Ed.  García  Icazbalceta,  I,  pp.  231,  232. 

3  Historia  eclesiástica  indiana,  Méjico,  1870,  p.  622. 
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ella,  y  junto  a  él,  la  Carnicería.  Antes  de  emprenderse  la 
obra  del  templo  que  hoy  vemos,  también  se  construyó  en 
Puebla  uno  provisional.  En  1536  se  colocó  la  primera  pie¬ 
dra,  decorada  con  una  rosa  en  cada  extremo,  y,  al  cumplir¬ 
se  los  tres  años,  gracias  a  la  mano  de  obra  de  los  indios  de 
Calpan  pudo  ser  dedicado.  El  rápido  florecimiento  de  la  ciu¬ 
dad,  hizo  que  poco  después  de  terminarse,  en  1539,  se  tras¬ 
ladase  a  ella  la  cabeza  de  la  diócesis,  que  ya  en  1518,  an¬ 
tes  de  poner  pie  Cortés  en  el  Continente,  se  había  tratado 
de  fundar  en  la  isla  de  Cozumel,  y  por  fln  se  había  estable¬ 
cido  en  Tlaxcala.  En  1555  fué  necesario  repararlo,  y  un  cuar¬ 
to  de  siglo  más  tarde,  tuvo  que  ser  objeto  de  una  importante 
obra  de  reconstrucción,  en  la  que  se  derribó  la  nave  mayor, 
y  se  terminó  en  1588.  Ocupaba  el  lugar  de  la  cabecera  de 
la  actual,  era  de  tres  naves,  y  tenía  cubierta  de  paja. 

Los  datos  sobre  los  comienzos  del  templo  deflnitivo,  son 
tan  poco  precisos  como  los  que  poseemos  del  de  Méjico. 
Por  real  cédula  de  1552,  sabemos  que  se  ordenó  su  cons¬ 
trucción  con  la  suntuosidad  necesaria,  y  parece  indudable 
que  se  envió  una  traza  durante  los  años  que  Felipe  II  go¬ 
bernó  en  nombre  del  emperador  \  es  decir,  entre  1551  y 
1555,  coincidiendo  probablemente  con  las  gestiones  realiza¬ 
das  por  el  Virrey  y  Fray  Alonso  de  Montufar  en  1552,  en  fa¬ 
vor  de  la  de  Méjico.  En  1555,  fecha  en  que  Arciniega  dió 
su  informe,  contrario  a  que  se  reconstruyese  la  catedral  vie¬ 
ja,  consta  que  aún  no  se  había  comenzado  pero  tres  años 
después  debieron  de  darse  pasos  importantes,  pues  hay  no¬ 
ticia  de  un  ofrecimiento  de  la  ciudad  para  atender  a  la  obra. 
Si  ésta  llegó  a  principiarse,  se  había  suspendido  en  1575, 
año  en  que  fué  nombrado  maestro  mayor  Francisco  Bece¬ 
rra,  y  aparejador  Francisco  Gutiérrez,  y  en  que  se  reunían 
materiales.  Cinco  años  más  tarde  sucedió  a  Becerra  Mi- 

^  Cuevas,  ob.  cit.,  III,  p.  71. 

2  Ibidem,  p.  67, 
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guel  EstangaS;  a  quien  reemplazó  a  su  vez  Jerónimo  Pérez 
Aparicio  y  Francisco  Girón  \  que  continuaban  en  sus  pues¬ 
tos  en  1584.  Entre  1585  y  1590  consta  que  se  trazó  un  claus¬ 
tro  al  parecer  en  la  cabecera  del  templo.  La  construcción 
avanzó  principalmente  por  la  parte  de  las  capillas,  que  se 
encontraban  cubiertas  en  1618,  pero  suspendida  la  obra  de 
nuevo  en  esa  fecha,  no  se  reanudó  hasta  que  al  hacerse 
cargo  de  la  diócesis  don  Juan  de  Palafox,  con  impulso  ad¬ 
mirable,  en  brevísimo  plazo,  terminó  en  1649  lo  mucho  que 
faltaba 

La  de  Puebla  es  la  hermana  menor  de  la  catedral  de  Mé¬ 
jico.  Más  pequeña  de  proporciones,  gracias  a  la  energía  y 
ai  tesón  del  Venerable  Palafox,  se  concluyó,  en  cambio, 
más  rápidamente,  y  debido  a  ello  ofrece  mayor  uniformi¬ 
dad  de  estilo,  aunque  como  es  frecuente  en  monumentos  de 
su  importancia,  no  llegó  a  ejecutarse  el  proyecto  primitivo. 
El  color  de  su  piedra,  más  oscuro  que  en  Méjico  y  que  se¬ 
gún  el  activo  prelado  «tira  a  azul  como  la  del  Escorial» 
y  la  relativa  unidad  de  su  estilo,  ha  hecho  que  se  insista 
con  frecuencia  en  su  aspecto  escurialense.  Hija  indudable 
del  espíritu  que  cristalizó  en  la  catedral  de  Valladolid,  per¬ 
tenece  a  su  misma  familia.  La  de  Puebla,  a  pesar  de  la  ex¬ 
traordinaria  semejanza  de  su  interior  con  el  de  la  de  Méji¬ 
co,  se  diferencia  fundamentalmente  de  ella.  Edificada  so¬ 
bre  terreno  firme  y  no  en  el  suelo  pantanoso  del  lago  de 
Texcoco,  sus  torres  pudieron  elevarse  con  ímpetu  casi  gó¬ 
tico,  y  gracias  a  ellas  el  perfil  del  templo  es  de  una  esbel¬ 
tez  y  elegancia  de  proporciones  que  falta  a  su  compañera. 
La  majestuosidad  y  grandiosidad  de  ésta  se  transforma  en 
Puebla  en  movimiento  ascendente.  Si  las  torres  no  se  dibu¬ 
jaron  con  esas  proporciones  hasta  el  siglo  XVII,  forman 

^  Bermúdez,  Teatro  e  historia  de  Puebla,  p,  21. 

2  Cuevas,  oh.  cit.,  III,  p.  69. 

3  Ibidem,  p.  71, 


Fig.  4.  —  Plano  de  la  Catedral  de  Puebla  conservado  en  el 
Archivo  de  Indias,  de  Sevilla. 
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desde  entonces  parte  inseparable  de  la  catedral,  y  su  in¬ 
fluencia  en  las  torres  barrocas  mejicanas  fué  decisiva.  A 
ellas  se  deben,  sin  duda,  buena  parte  de  la  elegancia  de  las 
torres  que  en  el  siglo  XVIII  se  levantaron  en  Nueva 
España. 

Como  la  catedral  de  Méjico,  tiene  tres  naves  longitudi¬ 
nales  con  dos  más  de  capillas  hornacinas,  y  nave  de  cruce¬ 
ro  que  se  maniflesta  en  planta  por  su  mayor  anchura.  Aun¬ 
que  no  sé  si  también  en  el  momento  de  ser  proyectada,  en 
la  actualidad  ofrece,  sin  embargo,  variantes  de  importan¬ 
cia.  Tiene  un  tramo  o  nave  transversal  menos,  por  lo  que 
resulta  con  igual  número  de  naves  a  ambos  lados  del  cruce¬ 
ro,  la  capilla  de  los  Reyes  es  de  planta  cuadrada  y  faltan 
las  dos  puertas  de  la  cabecera.  Pero  además  de  estas  nove¬ 
dades  presenta  en  forma  indudable  una  disposición,  que 
apenas  parece  apuntarse  en  la  de  Méjico  y  que  encierra  el 
mayor  interés.  Me  refiero  al  saliente  del  muro  y  a  su  mayor 
grueso  en  las  últimas  capillas  del  testero.  Las  proporciones 
de  éstas,  hermanas  de  las  de  las  torres  de  la  fachada  prin¬ 
cipal,  y  sus  escaleras  de  caracol,  no  dejan  lugar  a  dudas  de 
que  se  construyeron  para  cubos  de  torres.  Así  meló  pareció 
cuando  visité  el  templo.  Pero  hoy  no  cabe  discutirlo.  En  el 
expediente  inédito  que  acompaña  al  plano  de  1749,  descu¬ 
bierto  hace  años  por  la  señorita  Lissen,  se  dice  que  con 
arreglo  a  los  planos  aprobados  del  siglo  XVI,  el  templo 
debía  tener  cuatro  torres  —  «era  indispensable  fenecer  la 
segunda  torre  que  estava  fabricando,  de  las  quatro  que  de¬ 
tener»  —  y  que  estaban  construidos  los  cubos  de  las  de  ca¬ 
via  becera,  hasta  la  altura  de  las  bóvedas.  Ya  hemos  visto, 
aunque  no  de  manera  tan  manifiesta,  que  de  algo  análogo 
hay  noticia,  respecto  de  la  catedral  de  Méjico.  Si,  como  pa¬ 
rece  evidente,  la  catedral  se  proyectó  con  una  torre  en  cada 
ángulo,  la  relación  con  Herrera  es  más  que  probable,  pues 
la  de  Valladolid,  trazada  en  1580,  nos  muestra  una  planta 
rectangular  con  cuatro  torres,  y  tres  naves  transversales  a 
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cada  lado  del  crucero.  Sin  embargo,  como  ignoramos  la  fe¬ 
cha  exacta  en  que  se  replanteó  la  de  Puebla,  y  en  que  se 
hizo  su  traza,  es  difícil  precisar  el  parentesco  que  entre  una 
y  otra  pueda  existir.  Si  fuera  de  hacia  1550-1555,  su  autor 
se  habría  adelantado  al  monumento  castellano  cerca  de 
treinta  años,  lo  que  tal  vez  no  es  muy  probable,  pero  re¬ 
cuérdese  de  todos  modos  que  el  sistema  de  las  cuatro  to¬ 
rres,  aunque  en  templo  de  planta  cuadrada,  fué  el  propues¬ 
to  por  Bramante  en  San  Pedro  h  Si  son  ciertos  los  datos  del 
siglo  XVIII  que  acompañan  al  plano  citado,  tal  vez  en  el  mis¬ 
mo  siglo  XVI  se  trazó  ya  el  Sagrario,  y  al  parecer  el  patio 
que  figura  en  aquél.  El  Sagrario,  única  parte  que  probable¬ 
mente  se  llegó  a  construir,  fué  demolido  por  lo  mucho  que 
perjudicaba  a  la  majestuosidad  del  templo. 

El  soporte  de  la  catedral  angelopolitana  es  hermano  del 
de  Méjico,  y  nada  de  singular  ofrece,  si  no  es  el  trozo  de  ar¬ 
quitrabe,  a  que  me  referiré  más  adelante.  En  las  capillas 
han  desaparecido  las  bóvedas  de  crucería  que  debían  de 
figurar  en  el  proyecto  primitivo,  reemplazadas  por  otras  de 
aristas,  pero  en  la  nave  mayor  y  en  las  laterales  son  como 
en  aquélla.  Los  empujes  de  las  bóvedas  de  las  naves  son  re¬ 
cibidos  exteriormente  por  contrafuertes,  y  alargadas  pirá¬ 
mides  rematan  los  muros.  En  cuanto  a  las  dos  esbeltas  torres 
de  su  fachada,  ignoramos  si  fueron  concebidas  ya  en  el  si¬ 
glo  XVI  con  esas  proporciones,  y  en  este  caso  en  qué  grado 
responda  su  forma  actual  a  la  traza  de  esa  época.  Recuér¬ 
dese  tan  sólo  que  el  propio  Obispo  Palafox,  nos  dice  que  pen¬ 
saba  construirlas  «proporcionándolas  al  modo  de  las  de  San 
Pedro  de  Roma,  que  se  muestran  en  sus  estampas»,  proba¬ 
blemente  las  que  copian  las  torres  de  Maderno  (f  1629),  y, 
en  todo  caso,  la  de  Bernini. 

Descrito  eí  monumento  en  su  estado  actual,  veamos  las 
principales  transformaciones  que  parece  haberse  introduci- 


'  Burckhardt,  Geschichte  der  Renaissance  in  Italien,  p.  125. 
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do  en  su  primitiva  traza,  y  los  proyectos  posteriores  que  no 
llegaron  a  realizarse.  Una  de  las  más  importantes  consistió 
en  abandonar  la  cubierta  de  las  tres  naves  a  igual  altura 
de  los  templos  de  Jaén,  Guadalajara  y  Mérida,  y  dar  mayor 
elevación  a  la  central,  para  que  tanto  ésta  como  las  latera¬ 
les,  tuviesen  luces  directas,  es  decir,  el  sistema  seguido  en 
la  de  Méjico.  Aunque  cambio  tan  capital  en  la  organiza¬ 
ción  del  edificio  se  propuso  ya  en  tiempos  del  Marqués  de 
Cerralvo  (1624-1635),  como  las  obras  no  se  reanudaron  has¬ 
ta  los  días  del  Obispo  Palafox,  fué  éste  quien  le  dió  reali¬ 
dad  \  El  trozo  de  arquitrabe  que  se  interpone  en  las  naves 
procesionales  entre  el  capitel  y  el  arco,  es  testimonio  del 
momento  en  que  se  pensaba  cubrir  las  tres  naves  a  igual  al¬ 
tura,  siguiendo  el  sistema  de  Siloée,  que  se  mantuvo  en  Gua¬ 
dalajara.  Sin  la  importancia  de  esta  innovación,  hubo  al¬ 
gún  otro  proyecto  de  interés,  como  el  del  patio  de  la  parte 
de  la  cabecera  que,  como  queda  dicho,  se  trazó  entre  1585 
y  1590. 

El  fijar  la  fecha  de  la  traza  primitiva  y  el  nombre  de  su 
autor,  ofrece  las  mismas  dificultades  qu3  en  la  catedral  de 
Méjico.  Si  es  cierto,  como  dice  el  Obispo  Palafox  a  media¬ 
dos  del  siglo  XVII,  que  la  traza  ejecutada  fué  la  «remitida 
de  orden  del  Señor  Rey  don  Phelipe  Segundo,  gobernando 
por  su  padre  el  Señor  Emperador»,  es  necesario  fecharla 
entre  1551  y  1555.  Los  datos  reseñados  acerca  de  los  ar¬ 
quitectos  que  intervinieron  en  la  obra,  no  permiten  atri¬ 
buirla  a  ninguno  de  ellos,  y  Toussaint  fundándose  en  su 
semejanza  con  la  de  Méjico,  y  en  que  Arciniega  se  opuso  a 
la  reconstrucción  de  la  catedral  vieja,  y  aconsejó  que  se  co¬ 
menzase  la  nueva,  pensó  que  pudiera  ser  suya.  Evidente- 


*'  Cuevas,  oh.  cit.,  III,  p.  70. 

2  Iglesias  de  México,  VI,  p.,  59.  Ultimamente  (Anales  del  Inst. 
Inv.  Estéticas,  fundándose  en  las  semejanzas  que  encuentra  con  la 
catedral  del  Cuzco,  la  atribuyó  a  Becerra. 
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mente  ambos  templos  se  deben  a  un  mismo  artista,  y  en  fa¬ 
vor  de  Arciniega  habla  su  presencia  en  Puebla  en  1555, 
con  el  motivo  aludido. 

Entre  los  nombres  que  figuran  durante  el  siglo  XVI  en 
la  historia  de  la  catedral,  el  más  sugestivo,  por  el  misterio 
y  gran  fama  en  que  hasta  ahora  aparece  envuelto,  es  el  de 
Francisco  Becerra,  el  arquitecto  que,  según  su  propio  testi¬ 
monio,  recorre  toda  América  diri^endo  siempre  construc¬ 
ciones  importantes.  En  1575  se  le  designa  maestro  mayor, 
aunque,  como  la  obra  se  encontraba  parada,  no  se  le  paga¬ 
ría  hasta  que  se  comenzase  el  trabajo.  El  texto  del  informe 
de  méritos  del  artista  ^  hecho  en  Lima  en  1584,  afirma  sin 
embargo  de  manera  rotunda  no  sólo  su  participación  en  la 
obra,  sino  que  «hizo  gran  parte  della,  sacando  paredes  y 
haziendo  torres»,  que  «la  sacó  de  cimientos  y  fabricó  y  tra- 
có  de  obra  de  muy  buen  edificio»  y  que  «fundó  y  tragó  la 
dicha  yglesia  y  se  ocupó  mucho  tiempo  y  hizo  y  edificó  la 
planta  y  cimiento,  que  fué  obra  muy  preeminente»,  es  de¬ 
cir,  que  no  sólo  trabajó  en  sus  cimientos,  sino  que  trazó  el 
templo.  Ahora  bien,  si  son  absolutamente  veraces  estos  i\l- 
timos  testimonios,  la  completa  semejanza  del  edificio  con 
el  de  Méjico,  obligaría  a  creer  éste  obra  suya,  en  oposición 
con  los  datos  que  poseemos  de  Arciniega  respecto  de  ella,  y 
en  desacuerdo  con  la  noticia  de  tiempos  de  Palafox,  de  que 
la  catedral  de  Puebla  se  hizo  por  la  traza  enviada  por  Feli¬ 
pe  II  a  mediados  del  siglo  XVI.  Una  prudente  desconfianza 
ante  testimonios  necesariamente  parciales  aconseja  supo¬ 
ner  que  si  en  realidad  trazó  la  catedral  de  Puebla,  se  limi¬ 
tó  en  cierto  modo  a  copiar  la  de  Méjico,  pues  resultaría  un 
tanto  extraño  que,  siendo  Becerra  el  autor  de  ambas  trazas, 
no  lo  hubiera  declarado  así  al  hacer  mérito  de  sus  servicios. 

Becerra  trabajó  además,  según  queda  dicho,  en  otras 


■'  Marco,  Francisco  Becerra,  en  Archivo  Esp.  de  Arte,  1943. 
(En  prensa.) 
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obras  de  la  ciudad  de  Puebla,  como  San  Francisco,  Santo  Do¬ 
mingo,  San  Agustín  y  San  Luis,  en  Santo  Domingo  de  Mé¬ 
jico  y  en  los  pueblos  de  Cuatinchán  y  Tomeguacán,  Tlane- 
pantla,  Cuernavaca  y  Tepoztlán.  Su  estilo  resulta,  sin  em¬ 
bargo,  difícil  de  precisar. 

La  intervención  de  Gómez  de  Mora  se  ofrece  tan  poco 
clara  como  en  Méjico.  Creo  que  sin  motivo  suficiente,  y  en 
parte  por  evidente  error,  se  ha  supuesto  que  la  traza  del 
arquitecto  español,  no  aceptada  en  la  catedral  de  Méjico,  se 
envió  a  la  de  Puebla,  y  que  por  una  confusión  de  fecha  se 
ha  asegurado  que  es  la  que  cita  el  Venerable  Palafox,  cuan¬ 
do  en  realidad  la  traza  de  que  habla  es  la  de  hacia  1551- 
1555.  Es,  sin  embargo,  seguro,  que  en  1660  se  conservaba 
en  Puebla  una  traza  suya  aprobada  por  Felipe  IV,  como  lo 
demuestra  el  documento  del  Archivo  Municipal  de  aquella 
ciudad,  que  publico  como  apéndice  de  este  trabajo.  Pero 
mientras  que  ésta  no  aparezca  o  sepamos  en  qué  consistía 
su  novedad,  es  difícil  asegurar  en  qué  grado  pudo  aprovechar¬ 
se.  Por  su  fecha  debía  de  referirse  principalmente  a  la  cu¬ 
bierta  del  templo  y  conviene  no  olvidar  que  pocos  años  des¬ 
pués  es  cuando  se  decidió  dar  mayor  altura  a  la  nave  cen¬ 
tral.  Lampérez,  fundándose  en  el  estilo  de  Gómez  de  Mora, 
pensó  que  sólo  podría  admitirse  su  participación  en  la  fa¬ 
chada  y  en  las  torres,  según  él,  inspiradas  en  El  Escorial. 

En  resumen,  pese  a  lo  que  puedan  decirnos  futuros  ha¬ 
llazgos  documentales,  lo  que  no  ofrece  duda  es  que  la  ca¬ 
tedral  de  Puebla  es  creación  del  mismo  autor  que  la  de 
Méjico,  pues  aunque  la  dirigiesen  y  trazasen  personas  dis¬ 
tintas,  tuvo  el  uno  que  limitarse  a  copiar  al  otro. 

Las  catedrales  mejicanas  no  se  reducen  a  los  dos  ejem¬ 
plares  hermanos  de  Méjico  y  Puebla.  Guadalajara,  la  ciu¬ 
dad  más  importante  de  la  región  occidental,  nos  presenta 
un  tercer  monumento,  al  que  hasta  ahora  no  se  ha  conce¬ 
dido  el  interés  que  merece.  Es,  sin  embargo,  el  testimonio 
más  elocuente  de  la  vitalidad  de  la  escuela  de  Diego  Siloée. 
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De  su  historia  no  poseemos  más  datos  que  de  sus  compa¬ 
ñeras.  Aunque  consta  que  se  ordenó  su  construcción  en 
1561,  cuatro  años  después  escribía  el  Obispo  que  el  tem¬ 
plo  era  un  jacal,  y  al  pedir  al  'monarca,  en  su  calidad  de 
patrono,  la  traza  que  prefiriese,  le  sugirió  la  de  «Santiuste 
de  Alcalá  de  Henares»,  es  decir,  la  de  la  Magistral,  «que  es 
muy  llana  como  V.  M.  habrá  visto  y  sin  curiosidad  alguna 
y  de  obra  durable  y  que  se  puede  reducir  en  menor  tama¬ 
ño»  ^  En  1568  enviaron  los  oidores  la  traza  y  el  Obispo  rogó 
que  no  se  construyese  de  adobe,  como  querían  algunos  en¬ 
comenderos.  En  1571  parece  que  se  puso  al  fin  la  prime¬ 
ra  piedra,  y  en  1618  pudo  dedicarse  el  templo.  Como  cons¬ 
ta  que  trabajó  en  concepto  de  maestro  mayor  Martín  Casi¬ 
llas,  y  sabemos  que  estaba  empleado  en  la  de  Méjico  en 
1585,  se  ha  supuesto  que  se  trasladaría  a  la  capital  de  Nue¬ 
va  Galicia  con  posterioridad  a  esa  fecha.  De  creer  al  cro¬ 
nista  del  siglo  XVIII  Mota  Padilla,  él  hubiera  sido  el  autor 
de  la  traza,  pues  nos  asegura  que  el  Obispo,  «tenía  ya  idea¬ 
da  la  planta  a  dirección  del  maestro  más  insigne  que  había 
en  el  reino,  que  era  Martín  Casillas» 

Pero  lo  que  no  ofrece  dudas  es  que  al  trazarse  la  cate¬ 
dral,  a  juzgar  por  el  monumento  existente,  no  se  siguió  el 
modelo  castellano  propuesto  en  1565.  El  templo  tapatío  es 
de  tres  naves  y  seis  tramos,  carece  de  capillas  laterales,  si 
bien  los  muros  presentan  arcos  rehundidos,  y  tiene  capilla 
mayor  cuadrada  que  pudo  no  existir  en  la  traza  primitiva, 
en  la  que  tal  vez  la  cabecera  sería  plana  como  la  de  Méri- 
da.  Los  soportes  son  pilares  cruciformes  con  medias  colum¬ 
nas  de  fuste  estriado,  base  ática  y  capitel  toscano  como  los 
de  Méjico  y  Puebla,  si  bien,  siguiendo  el  sistema  de  Diego 

^  Orozco,  Colección  de  documentos  históricos  referentes  al 
arzobispado  de  Guadalajara,  I,  p.  290. 

2  Mota  Padilla,  Historia  de  la  conquista  de  Nueva  Galicia, 
Méjico,  1870,  p.  209.  —  Cuevas,  ob.  cit.,  III,  p.  77.  —  García  Icazbal- 
ceta.  Documentos,  II,  p.  506. 


Fig.  7.  —  Catedral  de  Guadalajara. 


(Foto  Secretaria  de  Hacienda.) 


[331 


LAS  CATEDRALES  MEJICANAS  DEL  SIGLO  XVI 


169 


Siloée,  corona  el  pilar  un  trozo  de  entablamento,  con  arre¬ 
glo  a  la  fórmula  empleada  ya  en  el  siglo  XV,  por  Bernardo 
Rosellino,  en  la  catedral  de  Pienza.  En  G-uadalajara  el  or¬ 
den  adoptado  es  el  dórico,  y  no  el  corintio,  preferido  por  la 
escuela  granadina,  y  en  el  friso  se  continúa  la  convexidad 
de  la  columna.  La  cubierta,  contra  lo  que  sucede  en  Méji¬ 
co  y  Puebla,  es  puramente  gótica  y  de  la  misma  altura  en 
las  tres  naves,  con  arreglo  al  modelo  de  Vandelvira,  segui¬ 
do  también  en  este  aspecto  en  Mérida.  Las  bóvedas  de  la 
nave  central  son  de  terceletes,  y  las  ventanas,  formadas  por 
un  vano  rectangular  y  dos  óculos,  son  indudablemente  hi¬ 
jas  de  la  catedral  de  Málaga.  Las  absurdas  torres  que  coro¬ 
nan  su  fachada,  pertenecen  al  siglo  XIX,  y  nada  tienen  que 
ver  con  el  proyecto  primitivo.  Aunque  no  seguro,  es  proba¬ 
ble  que  se  relacione  con  éste  el  dibujo  del  Archivo  de  In¬ 
dias  \  que  en  cierto  modo  recuerda  las  de  la  catedral  de 
Valladolid;  las  torres  destruidas  por  el  terremoto  de  1819  a 
que  reemplazaron  las  actuales,  remataban  también  en  me¬ 
dia  naranja.  Consérvanse  las  tres  portadas  de  los  pies,  y 
por  el  dibujo  citado  conocemos  la  que  debió  de  existir  al 
Mediodía.  Todas  ellas  son  de  un  mismo  estilo.  En  las  pri¬ 
meras,  de  orden  dórico,  el  gran  número  de  pedestales  inten¬ 
sifica  el  claroscuro  del  conjunto;  en  la  última  el  orden  em¬ 
pleado  fué,  en  cambio,  el  jónico,  y,  en  parte,  se  asemeja  al¬ 
go  a  una  de  las  publicadas  por  Serlio  La  decoración  de  ca¬ 
bezas  de  clavo  del  arco  es,  como  queda  dicho,  un  tema  de¬ 
corativo  frecuente  en  el  Renacimiento  de  Nueva  España,  y 
el  gran  escudo  que  decora  los  contrafuertes,  trae  a  la  me¬ 
moria  el  de  la  célebre  portada  del  crucero  de  la  catedral 
granadina.  Los  muros  laterales  remataban  en  pirámides 
como  las  de  Puebla,  y  las  proyectadas  en  Méjico. 


'  Reproducido  en  mis  Planos  de  monumentos...  en  el  Archi¬ 
vo  de  Indias,  lámina  15. 

2  Traducción  española  de  Villalpando  (Toledo,  1563),  30. 
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Después  de  largos  años  de  lucha  constante  con  los  ma¬ 
yas,  que  defendieron  su  país  con  valor  y  constancia  admi¬ 
rables,  y  de  haber  sucedido  en  la  conquista  al  anciano 
Francisco  de  Montejo,  decidió  su  hijo,  en  1542,  construir  en 
el  pueblo  de  Tihó  la  ciudad  que  aquél  tanto  había  deseado 
fundar.  Las  ruinas  mayas  le  evocaron  el  recuerdo  de  las  ro¬ 
manas  de  Emérita  Augusta,  y  le  impuso  el  nombre  de  Mé- 
rida  de  Yucatán.  Allanado  el  cerro  mayor  de  Bakluumchán, 
trazó  la  gran  plaza  que,  como  de  costumbre,  proyectó  ceñi¬ 
da  de  portales.  El  templo  se  edificó  con  la  fachada  en  el 
frente  oriental;  en  el  de  Mediodía  construyó  Montejo  su  pa¬ 
lacio,  ocupando  el  mismo  lugar  que  el  de  los  Virreyes  en  la 
de  Méjico,  y  también,  como  allí,  los  solares  fronteros  al 
templo  se  dedicaron  a  Ayuntamiento,  Albóndiga  y  Cárcel. 
El  lado  Norte  se  destinó  a  Casa  Real  y  habitación  de  los 
gobernadores.  Como  en  Méjico,  las  ruinas  mayas  ofrecieron 
materiales  para  los  nuevos  edificios,  y  a  los  cuarenta  años, 
cuando  la  visitó  el  P.  Alonso  Ponce  \  tenía  unos  trescientos 
vecinos,  «gente  política  y  bien  hablada  y  tratada»,  según 
escribieron  sus  acompañantes. 

La  catedral  de  Mérida,  hasta  que  en  fecha  muy  reciente 
la  publicó  García  Preciat,  sólo  se  le  conocía  a  través  de 
descripciones  literarias.  Su  exterior,  comparado  con  el  de 
•las  otras  catedrales  mejicanas,  se  distingue  por  su  auste¬ 
ridad.  Sus  muros,  de  sillares  pequeños  e  irregulares  del 
tipo  corriente  en  Yucatán,  presenta  sus  enormes  superficies 
lisas  y  carecen  de  remates.  Debido  a  ello,  el  monumen¬ 
to  tiene  más  aspecto  de  fortaleza  que  de  lujoso  templo  ca¬ 
tedralicio.  La  fachada  principal,  que  adolece  también  de 
excesiva  sencillez,  oculta  buena  parte  del  templo,  y  sus 
delgadas  torres,  en  lugar  de  imprimirle  su  propio  ímpetu 


^  Relación  de  las  cosas  que  sucedieron  al  R.  P...  Colección 
de  documentos  para  la  Historia  de  España,  Madrid,  1872,  volu¬ 
men  LVIII,  p.  425. 


—  Catedral  de  Mérida. 
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ascendente  como  sucede  en  Puebla,  aparecen  incorporadas 
en  su  masa  de  proporciones  cuadradas.  El  interior  es  de  fina 
sillería,  pero  sus  proporciones  son  hijas  del  amor  a  la  masa 
que  caracteriza  a  todo  el  edificio.  Desprovista  hoy  de  reta¬ 
blos,  que  perecieron  en  la  revolución  de  1915,  ese  efecto  se 
deja  sentir  todavía  más,  y  cubiertas  sus  naves  a  igual  al¬ 
tura,  con  ciípula  sin  tambor  y  con  insuficiente  número  de 
vanos,  carece  de  la  luminosidad  de  las  catedrales  de  Pue¬ 
bla,  Méjico  y  Gruadalajara. 

Para  reemplazar  el  primitivo  templo  provisional,  cu¬ 
bierto  de  guano  \  se  comenzó  el  que  hoy  vemos  por  los  mis¬ 
mos  años  que  los  de  Méjico  y  Puebla.  En  1562  se  reunió 
importante  cantidad  de  materiales,  aprovechándose  buena 
parte  de  los  sillares  de  los  templos  y  palacios  mayas  que 
existían  en  la  plaza,  y  el  Obispo  Toral  (1562-71)  colocó  la 
primera  piedra  hacia  1563  Suspendidas  poco  después  las 
obras,  no  se  reemprendieron  hasta  tiempo  de  don  Diego  de 
Santillán,  en  cuya  fecha  figura  como  maestro  Pedro  de 
Aulestia,  tal  vez  el  Pedro  de  Ableztra,  que  trabajaba  en  las 
fortificaciones  de  La  Habana  por  esos  años.  Debió  de  suce- 
derle  Francisco  de  Alarcón  que  interviene  hasta  1584.  En 
1579,  levantados  ya  los  muros,  se  comenzó  a  cerrar  las  na¬ 
ves,  y  reconocida  la  obra  años  después,  Juan  Miguel  de 
Agüero,  cuya  presencia  consta  en  Méjico  y  en  las  fortifica¬ 
ciones  de  la  Habana  en  1574,  juntamente  con  Gregorio 
de  la  Torre  en  1585,  se  comprometió  a  terminarla.  En  la 
cornisa  de  la  cúpula  se  colocó  una  larga  inscripción,  hoy 
casi  perdida,  que  termina  así:  «Fué  maestro  mayor  de  ella 
Juan  Miguel  de  Agüero.  Año  de  1598.»  En  pago  de  su  labor 
había  cobrado  doscientos  pesos  de  doscientas  fanegas  de 

Registro  Yucateco  (1845'49),  II,  pp.  131,  142. 

2  Carrillo,  El  Obispado  de  Yucatán,  p.  202. 

3  Cuevas,  oh.  cit.,  III,  p.  74, 

Llaguno,  ob.  cit.,  III,  p,  67. 
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maíz  y  quinientas  gallinas  anuales.  En  la  fachada,  bajo  el 
escudo,  se  lee  el  año  de  1599;  la  torre  meridional,  según 
García  Preciat,  se  hizo  copiando  su  compañera  en  1713. 

La  catedral  de  Mérida,  aunque  por  su  planta  rectangu¬ 
lar  se  relaciona  con  las  de  Méjico  y  Puebla,  se  diferencia 
de  ellas  por  la  falta  de  capillas,  por  los  soportes  y  por  la- 
cubierta.  El  templo  es  de  tres  naves  y  siete  tramos,  igua¬ 
les,  salvo  el  del  crucero,  que  es  mayor,  y  el  de  cabecera 
algo  más  estrecho  que  los  restantes.  El  testero  es  plano.  Los 
muros  laterales  sólo  se  encuentran  interrumpidos  por  las 
medias  columnas  adosadas  sin  arcos  ni  rehundimientos  al¬ 
gunos  para  dar  cabida  a  los  retablos,  como  sucede  en  Gua- 
dalajara.  El  arquitecto  de  Mérida  ha  renunciado  al  sistema 
de  soportes  de  las  restantes  catedrales  mejicanas  del  si¬ 
glo  XVI,  reemplazando  los  pilares  por  gruesas  columnas  de 
fuste  liso,  base  ática  y  capitel  toscano.  Tanto  el  ábaco, 
como  el  plinto  de  aquéllas,  es  circular  según  el  modelo  del 
monasterio  oaxqueño  de  Cuilapan.  Los  templos  de  columnas 
construidas  de  sillería  como  los  pilares  góticos  habían  sido 
corrientes  en  parte  de  la  Península  en  la  primera  mitad  del 
siglo,  constituyendo  un  tipo  de  transición  del  gótico  al  Re¬ 
nacimiento  en  que  la  bóveda  es  todavía  de  nervios.  La  igle¬ 
sia  de  Lerma  es  un  ejemplar  representativo,  y  en  cierto 
modo  la  catedral  de  Santo  Domingo  corresponde  a  ese  mo¬ 
mento.  Pero  en  la  segunda  mitad  del  siglo,  tal  vez,  como 
reacción  contra  la  fórmula  plateresca  esencialmente  deco¬ 
rativa  del  pilar  granadino  de  Siloée,  también  vemos  levan¬ 
tarse  templos  en  que  el  arquitecto  procura  conseguir  el  efec¬ 
to  de  grandiosidad  característico  del  alto  renacimiento  sim¬ 
plificando  sus  diversas  partes.  Los  soportes  de  la  Mancha 
Real,  levantados  en  tierra  de  pilares  granadinos,  en  el  co¬ 
razón  de*  la  escuela  de  Vandelvira,  los  de  Getafe  en  plena 
Castilla  o  los  de  Azcoitia  y  Azpeitia  en  el  Norte,  son  bue¬ 
nos  testimonios  de  este  sentido  bramantesco. 

Las  tres  naves,  según  el  modelo  de  la  catedral  de  Jaén, 


Interior  de  la  Catedral  de  Mérida. 
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se  encuentran  cubiertas  a  igual  altura,  y  lo  mismo  que  allí 
por  bóvedas  vaídas,  salvo  en  el  tramo  del  crucero  en  que 
cabalga  una  cúpula.  El  arquitecto,  en  su  deseo  de  que  la 
cruz  formada  por  la  nave  mayor  y  la  del  crucero  se  mani¬ 
fieste,  no  sólo  por  su  anchura,  sino  por  la  riqueza  de  sus  bó¬ 
vedas,  mientras  que  en  las  naves  laterales  se  ha  contentado 
con  matar  la  superficie  del  intradós  por  medio  de  dos  gruesos 
nervios,  que  cruzándose  en  el  centro,  terminan  sobre  las  cla¬ 
ves  de  los  arcos,  ha  decorado  aquéllas  con  casetones  de  in¬ 
tenso  claroscuro.  Con  sencillos  motivos  de  ese  tipo,  se  cu¬ 
brían  por  aquellos  años  en  Sevilla  medias  naranjas  tan  im¬ 
portantes  como  las  de  la  Sala  Capitular  de  la  Catedral,  y  la 
cúpula  de  la  Casa  Profesa,  si  bien  en  el  templo  americano 
los  casetones  invaden  además  las  pechinas  de  la  cúpula,  y 
el  viejo  modelo  del  Panteón  había  inspirado  al  propio  Siloée 
en  el  Salvador  de  Ubeda.  Las  bóvedas  vaídas  con  casetones 
estaban  también  de  moda  en  Sevilla,  que,  como  veremos, 
debía  de  conocer  el  arquitecto  de  Mérida.  Con  casetones 
lisos  se  construían  las  iglesias  de  Aracena,  Cazalla  y  el  Pe- 
droso,  y  con  casetones  decorados  de  escasa  profundidad,  la 
Lonja  de  Sevilla,  sede  entonces  del  comercio  americano. 
Fuera  de  Andalucía  recuérdese  la  ya  citada  de  Azpeitia. 

La  cúpula,  aunque  por  fuera  presenta  un  cuerpo  cilin¬ 
drico  en  forma  de  tambor,  en  el  intradós  la  media  naranja 
descansa  directamente  sobre  el  anillo.  El  arquitecto,  recor¬ 
dando  tal  vez  demasiado  el  Panteón,  ha  concebido  esa  es¬ 
pecie  de  tambor  externo,  como  elemento  mecánico  a  manera 
de  pináculo,  e  interiormente  ha  repetido  el  mismo  número 
de  filas  horizontales  de  casetones  que  en  el  viejo  monumento 
clásico,  pues  no  en  vano  algunos  años  antes,  en  1563,  había 
publicado  en  Toledo  su  corte  Francisco  de  Villalpando  al  dar 
a  la  estampa  el  célebre  tratado  de  Serlio.  Que  el  contra¬ 
rresto  de  las  presiones  laterales  de  la  media  naranja  le  pre¬ 
ocupaba,  lo  demuestran  los  finísimos  arbotantes  que  apoyan 
la  linterna,  si  bien  en  este  aspecto  debió  de  influir  también 
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la  gran  obra  abovedada  que  por  esos  años  se  levantaba  en 
Sevilla,  la  ya  citada  sala  capitular  de  su  templo  metropoli¬ 
tano.  La  fila  de  vanos  abiertos  en  la  parte  inferior  de  la  me¬ 
dia  naranja  tenía  en  cambio  el  ilustre  precedente  de  Santa 
Sofía  de  Constantinopla. 

La  fachada  de  la  catedral  de  Mérida  es  en  extremo 
desconcertante  por  su  simplicidad.  Los  rectángulos  her¬ 
manos  de  los  cubos  de  las  torres  y  del  cuerpo  central 
juntamente  con  el  gran  arco,  crean  un  conjunto  que  tal 
vez  no  llegó  a  decorarse  en  la  forma  pensada  por  su  autor. 
Las  portadas  dejan  un  enorme  espacio  de  muro  libre,  y, 
por  contera,  el  amplio  arco  que  llena  dignamente  el  tím¬ 
pano,  y  que  contenía  en  su  gran  óvalo  las  decorativas  ar¬ 
mas  de  Castilla  y  León,  presenta  hoy  un  águila  de  tamaño 
minúsculo  que  sólo  sirve  para  subrayar  la  pequenez  de  sus 
proporciones.  Los  cubos  de  las  torres  no  se  terminan  a  la 
altura  de  la  cubierta  del  templo,  como  en  Méjico,  Puebla  o 
Guadalajara,  sin  que  se  continúan  hasta  lo  que  debía  ser  el 
primer  cuerpo  de  campanas.  El  desplazamiento  lateral  de 
su  campanario,  respecto  del  eje  de  la  torre,  es  consecuencia 
de  la  planta  de  éste,  que  se  manifiesta  al  exterior  más  ancha 
de  lo  que  en  realidad  es,  pues  el  arquitecto  se  ha  limitado  a 
regruesar  exteriormente  los  muros  laterales  del  templo;  si 
hubiera  centrado  el  campanario,  parte  de  éste  gravitaría  so¬ 
bre  el  ángulo  entrante  del  cubo.  La  solución  no  fué,  eviden¬ 
temente,  la  más  feliz,  y  todo  ello  hace  preguntarse  si  en  el 
proyecto  primitivo  se  concibieron  las  torres  en  esta  forma  y 
si  la  totalidad  de  la  fachada  responde  a  él.  Los  remates, 
dentro  de  su  gusto  herreriano,  recuerdan,  lo  mismo  que  la 
cúpula,  los  monumentos  hispalenses  de  aquellos  años,  pues 
si  bien  las  pirámides  sobre  cuatro  bolas,  aunque  se  mul¬ 
tipliquen  en  Santo  Domingo  de  Sanlúcar  con  especial  in¬ 
sistencia,  son  demasiado  comunes  para  que  se  relacionen 
precisamente  con  la  capital  andaluza,  las  campanas  sobre 
esos  mismos  motivos  se  encuentran  también  demasiado  vi- 
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sibles  en  la  Giralda  para  que  precise  buscar  otra  fuente  de 
inspiración. 

Pese  a  las  noticias  que  quedan  consignadas,  no  conoce¬ 
mos  el  nombre  del  autor  de  la  catedral.  Ignoramos  qué  par¬ 
te  pueda  corresponder  én  su  traza  a  Pedro  de  Aulestia  y  a 
Francisco  de  Alarcón,  los  dos  que  figuran  cuando  el  templo 
estaba  en  su  comienzo.  Si,  como  asegura  el  P.  Cuevas,  Juan 
Miguel  de  Agüero  intervino  en  la  primitiva  traza,  tal  vez 
no  sería  aventurado  el  atribuírsela,  probabilidad  que  se 
transformaría  en  certidumbre  si  se  fundase  en  noticias  do¬ 
cumentales  al  afirmar  que  Alarcón  se  redujo  a  seguir  las 
trazas  de  aquél;  pero,  por  desgracia,  ninguno  de  esos  dos 
datos  aparecen  documentalmente  justificados.  De  Gregorio 
de  la  Torre  nada  sabemos,  pero  cabe  preguntar  si  procedía 
también  de  la  Habana,  donde  años  después  era  maestro  ma¬ 
yor  de  fortificaciones  Juan  de  la  Torre. 

Aunque  hace  pocos  años  se  ha  dedicado  a  la  catedral  de 
Oaxaca,  juntamente  con  las  de  Morelia  y  Zacatecas,  una 
monografía  en  la  que  se  procuró  'averiguar  hasta  su  peso, 
su  historia  continúa  llena  de  problemas  capitales.  El  tem¬ 
plo  provisional,  construido  a  raíz  de  su  erección  en  1535, 
debió  de  ser  sumamente  pobre  y  estar  terminado  en  1544, 
pero  ignoramos  cuándo  se  comenzó  el  definitivo.  Sólo  sa¬ 
bemos  que  en  1550  «no  estaba  labrada  más  del  cuerpo  solo 
dePa,  aunque  le  falta  la  capilla  principal  e  torre  de  campa¬ 
nas  e  sacristía»  \  y  que  en  1560  se  continuaba  trabajando 
en  él.  Se  asegura  que  el  Obispo  Maldonado  (1702-1728)  de¬ 
rribó  el  edificio  del  siglo  XVI  e  hizo  labrar  el  actual,  que 
terminó  su  sucesor  levantando  las  dos  torres.  Como  es  difí¬ 
cil  discernir  en  qué  grado  se  imitó  o  se  aprovechó  la  obra 
del  siglo  XVI,  y  en  el  interior  se  advierten  rasgos  que  se- 
refieren  a  esa  época,  describiré  su  organización  relacionán- 

Archivo  de  Indias.  Leg.  1.088,  í°  172;  leg.  1,089,  P  451  i/.  — Cue¬ 
vas,  ob,  cit.,  III,  p.  76. 
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dola  con  la  de  la  arquitectura  de  las  catedrales  anteriores. 
Es  de  tres  naves,  con  dos  de  capillas  hornacinas  muy  pro¬ 
fundas,  de  tramos  cuadrados  en  las  laterales  y  rectangula¬ 
res  en  la  mayor.  Los  soportes  son  pilares  con  medias 
columnas  de  fuste  liso,  base  dórica  y  capitel  toscano  en  sus 
frentes.  La  cubierta,  más  elevada  en  la  nave  mayor  que  en 
las  procesionales,  es  de  bóvedas  vaídas,  y  en  las  capillas  de 
cañón  con  el  eje  perpendicular  al  del  templo.  La  situación 
del  crucero  en  el  cuarto  tramo,  a  contar  de  la  fachada  del 
templo,  y  la  existencia  de  seis  tramos  más  hacia  la  parte  de 
la  cabecera,  permite  sospechar  que  el  edificio  se  construyó 
primitivamente  bastante  más  corto,  prolongándosele  des¬ 
pués  por  el  testero.  Si  el  templo  que  hoy  vemos,  es  o  repite 
en  lo  esencial  las  formas  de  edificio  del  siglo  XVI,  sus  pro¬ 
porciones  bajas  y  poco  esbeltas  fijaron  el  canon  a  que,  por 
temor  a  los  terremotos,  había  de  ajustarse  la  mayor  parte 
de  los  monumentos  posteriores  oaxaqueños. 

La  espléndida  serie  de  las  catedrales  mejicanas  queda¬ 
ría  incompleta  si  se  omitiese  el  originalísimo  proyecto  del 
obispo  don  Vasco  de  Quiroga  (1470  f  1565),  benemérito  per¬ 
sonaje,  cuyo  nombre  aún  pronuncian  con  veneración  los 
habitantes  de  Michoacán.  La  catedral  de  la  diócesis  ha 
cambiado  varias  veces  de  emplazamiento,  desde  que  se 
instaló  en  la  modestísima  iglesia  de  Santa  Ana  de  Tzintzun- 
tzan,  hasta  que  en  1640  se-  comenzó  a  construir  la  actual 
en  la  hoy  ciudad  de  Morelia.  A  la  arquitectura  del  siglo  XVI, 
la  que  interesa  es  la  proyectada,  y  sólo  en  muy  pequeña 
parte  construida,  por  el  obispo  Quiroga  en  el  pintoresco 
pueblo  de  Pátzcuaro.  Hombre  de  leyes,  hijo  del  Madrigal  de 
las  Altas  Torres,  fué  enviado  a  Nueva  España  en  calidad 
de  oidor  cuando  contaba  los  sesenta  años.  No  es  lugar  éste 
de  referirse  a  sus  dotes  admirables,  ni  a  sus  ensayos  socia¬ 
les,  pero  sí  conviene  encarecer  lo  excepcional  de  su  per¬ 
sonalidad. 

En  1533  se  presentaba  en  el  escenario  de  las  crueldades 
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y  desafueros  del  feroz  Ñuño  de  Guzmán.  Acompañado  por 
un  escribano,  un  alguacil  y  algunos  intérpretes,  llegó  sin  di¬ 
ficultad  a  Tzintzuntzan,  logrando  restablecer  la  calma,  y 
consagrado  obispo  años  después,  tomó  posesión  de  su  dió¬ 
cesis  en  1538.  Su  espíritu  creador  y  ansioso  de  originali- 


Catedral  de  Michoaeán. 
(De  «Iglesias  de  México».) 


dad,  hizo  desear  a  don  Vasco  que  su  catedral  no  se  pare¬ 
ciese  a  ninguna  otra,  y  la  ideó  con  cinco  naves  dispuestas 
radialmente,  unidas  por  el  testero,  en  torno  a  un  cuerpo 
pentagonal,  destinado  al  altar  mayor.  El  espectáculo  de 
este  admirable  anciano,  trasplantado  a  América  cargado 
de  años,  que  al  enfrentarse  con  el  problema  de  la  catedral 
de  su  diócesis,  abandona  los  caminos  trillados,  donde  ve¬ 
nían  batallando  por  hacer  algo  nuevo  generaciones  de  ar¬ 
quitectos,  e  intenta  dotar  al  poético  paisaje  tarasco  de  un 
monumento  único,  no  puede  menos  de  producir  intensa 


12 


178 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[42] 


emoción.  El  proyecto  tenía  seguramente  sus  defectos,  pero 
para  quien  sepa  lo  difícil  que  es  crear  nuevos  tipos  de  edi¬ 
ficios  y  considere  que  el  Renacimiento  italiano  hasta  los 
días  de  Vignola  no  consiguió  formar  el  de  su  templo  propio, 
podrá  apreciar  el  valor  de  un  ensayo  como  el  de  la  catedral 
de  Pátzcuaro. 

Indudablemente,  don  Vasco  tenía  el  deseo  de  construir 
un  templo  que  pudiese  albergar  gran  cantidad  de  fieles  bajo 
cubierta,  no  dejándoles  a  la  intemperie,  como  sucedía  en  las 
capillas  de  indios  de  los  conventos.  Hizo  converger  las  cinco 
naves  a  la  gran  capilla  pentagonal  rodeada  por  una  giróla 
completa  que,  siguiendo  el  sistema  toledano  de  alternar  tra¬ 
mos  triangulares  y  rectangulares,  duplicaba  al  exterior  el 
número  de  lados;  en  los  correspondientes  a  los  triangulares 
se  abrían  tres  capillas,  la  sacristía  y  la  sala  capitular,  y  en 
los  restantes  desembocaban  las  naves.  La  vieja  giróla  de 
Toledo,  que  había  vuelto  a  ponerse  de  actualidad  en  el  gran 
templo  granadino  que  se  construía  por  aquellos  mismos  años, 
hallaba  un  nuevo  eco  en  las  lejanas  tierras  de  Nueva  Espa¬ 
ña.  Si  la  organización  de  la  capilla  mayor  de  Pátzcuaro  y 
su  giróla  era  hija  de  la  catedral  castellana,  es  evidente  que 
en  su  autor  pesó  también  el  gusto  del  Renacimiento  por  la 
cruz  de  brazos  iguales,  y  por  ello,  en  cierto  modo,  se  rela¬ 
ciona  con  el  Hospital  de  Valencia.  Cerca  de  un  siglo  des¬ 
pués,  y  probablemente  sin  más  fundamento  que  el  gran  ta¬ 
maño  del  proyecto,  escribía  el  cronista  La  Rea  que  se 
«empezó  la  iglesia  siguiendo  la  planta  de  San  Pedro  de 
Roma»,  y  creía  que,  «sin  duda,  se  acabara,  a  no  ser...  que  el 
suelo  no  tenía  hombros  para  tan  grande  fábrica».  Parece 
que  se  pensó  cubrirla  de  bóveda,  haciéndolo  después  de 
madera.  Este  tipo  de  planta  de  brazos  iguales  fué  también  el 
empleado  por  el  obispo  en  sus  hospitales. 

Es  curiosa  la  forma  de  pentágono  adoptada  en  la  ca¬ 
pilla  mayor,  que,  vista  desde  cada  una  de  las  naves,  ter¬ 
minaba  en  ángulo  y  no  en  un  plano,  es  decir,  lo  que 
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sucede  en  templos  góticos  como  San  Miguel  de  Falencia; 
Santiago  de  Bilbao  o  la  catedral  de  Pamplona  \  Tal  vez 
tenga  esa  forma  un  sentido  simbólico  que  no  sospecho; 
pero  creo  lo  más  probable  que  con  ella  se  trató  de  evitar 
que  los  fieles  de  una  nave  resultasen  frente  a  los  de  la 
opuesta,  como  sucedería  si  la  capilla  interior  hubiera  sido 
un  polígono  de  lados  pares.  El  Renacimiento,  en  su  espíritu 
inquieto  y  deseoso  de  novedades,  proyectó  también,  aunque 
sin  relación  alguna  con  la  de  Patzcuaro,  una  capilla  de 
planta  pentagonal.  Al  trazarla  Serlio  comenzó  ya  su  co¬ 
mentario  advirtiendo  que  sobre  aquella  figura  geométrica 
é  molto  difficile  a  farne  cosa  comsponden»  El  deseo  de  salir  de 
las  soluciones  usuales  se  manifestaba  también  en  algo  tan 
poco  visible  como  las  escaleras  de  caracol  que  hizo  doble, 
en  forma  que  podían  subir  y  descender  al  mismo  tiempo 
dos  personas  sin  encontrarse.  Los  que  vieron  todavía  en  pie 
en  el  siglo  XVIII  la  parte  que  llegó  a  construirse  del  pres¬ 
biterio  nos  lo  describen  en  estos  términos:  «A  los  lados  del 
presbiterio  se  ven  unas  columnas  dobles  de  bellísima  labor, 
del  alto  como  de  20  varas,  de  piedra  blanca  y  rubia  de  si¬ 
llería,  trabajadas  en  sus  pedestales  y  cornisas  fioreadasy 
canaladas,  de  estilo  jónico  perfecto.»  Unas  conchas  de  pie¬ 
dra  aparecían  sobre  las  columnas  que,  por  lo  que  llamaron 
la  atención  del  que  escribió  las  líneas  anteriores,  no  puede 
por  menos  de  hacer  pensar  en  el  estilo  del  maestro  de 
Tzintzuntzan,  amigo  de  originalidades  en  lo  decorativo 
como  el  autor  de  la  catedral  de  Patzcuaro  lo  era  en  lo  cons¬ 
tructivo. 

Como  queda  dicho,  la  catedral  de  Patzcuaro  no  llegó  a 
terminarse.  Enemigos  los  franciscanos  de  don  Vasco  de 
Quiroga,  que  no  siempre  eran  muy  cordiales  las  relaciones 
de  los  religiosos  con  los  prelados,  solicitaron  (1553-56)  que 
cesase  la  obra  de  «aquella  Babilonia  de  iglesia  de  Michoa- 


■'  Lampérez,  Arquitectura  cristiana,  II.  pp,  289,  343,  330. 
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cán,  pues  en  ella  se  gasta  la  hacienda  de  S.  M.  y  la  de  los 
españoles  e  indios»,  alegando  que  «los  indios  no  tienen  ne¬ 
cesidad  de  iglesias  cerradas,  cuanto  más  de  iglesia  que  tie¬ 
ne  cinco  naves»  \  Consta  ^  que  se  construía  ya  en  1549,  y 
aunque  se  asegura  que  fué  suspendida  por  orden  real  cuan¬ 
do  aún  no  se  había  cubierto  la  primera  nave  construida, 
parece  ®  que  se  continuaba  en  1565.  Trasladada  después  la 
capital  de  la  diócesis,  aquella  nave  sirvió  de  parroquia  has¬ 
ta  que  un  terremoto  la  arruinó  en  el  siglo  XIX.  Del  arqui¬ 
tecto  nada  sabemos  con  seguridad,  aunque  debe  de  ser  el 
Alcaraz,  cuya  llegada  se  esperaba  en  Pátzcuaro  en  1549,  y 
del  que  convendría  identificar  la  personalidad  Es  probable 
que  se  trate  del  arquitecto  Toribio  de  Alcaraz,  persona  de 
confianza  del  Virrey  Mendoza,  y  al  parecer  figura  importan¬ 
te  dentro  de  la  arquitectura  colonial  del  siglo  XVI,  que,  a 
juzgar  por  los  escasos  datos  que  de  él  poseemos,  siguió  el 
itinerario  opuesto  al  de  Becerra.  Como  su  nombre  lo  indica, 
debía  de  ser  de  Alcaraz,  la  patria  de  Vandelvira,  donde 

“I  León,  Don  Vasco  de  Quiroga,  Méjico,  1903,  p.  57. 

2  Puga,  ob.  cit.,  I,  p.  404;  II,  p.  60. 

3  León,  ob.  cit.,  pp.  57,  102,  226. 

4  Ibidem,  p.  240.  Escrito  lo  anterior  llega  a  mis  manos,  con  el 
retraso  corriente  en  los  correos  americanos,  el  importante  libro  de 
Toussaint,  a  quien  tanto  debe  la  historia  del  Arte  Mejicano,  sobre 
Patzcuaro  (Instituto  de  Investigaciones  Estéticas,  Méjico,  1942),  con 
numerosos  dibujos  de  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Arquitectura. 
Toussaint  identifica  en  firme  el  Alcaraz  citado  por  León  con  Toribio 
de  Alcaraz,  creo  que  con  razón.  Recoge  además  la  interesante  noticia 
de  que  Claudio  de  Arciniega  dictaminó  en  contra  del  edificio,  y  ad' 
vierte  que  en  un  escudo  de  la  ciudad,  del  siglo  XVI,  se  ha  representa¬ 
do  la  planta  del  templo.  En  cambio,  no  parece  haber  interpretado 
bien  mis  observaciones  (Planos  de  monumentos...  en  el  Archivo 
de  Indias,  Estudio,  I,  p.  60)  sobre  la  planta  de  la  catedral.  Los  tra¬ 
mos  que  relaciono  con  la  giróla  de  la  catedral  de  Toledo  son  los  for¬ 
mados  por  los  grupos  de  tres  columnas  que  dibujan  el  pentágono,  y 
las  columnas  pareadas  que  dibujan  el  decágono  a  que  se  abren  las  cin¬ 
co  naves,  las  dos  capillas,  el  sagrario,  la  sala  de  cabildo  y  la  sacristía. 


[45] 


LAS  CATEDRALES  MEJICANAS  DEL  SIGLO  XVI 


181 


tenía  cierta  obra  pendiente  en  1535.  En  esta  fecha  se  en¬ 
contraba  en  Sevilla,  y  en  1542  lo  hallamos  en  Arequipa;  el 
año  siguiente  prometió  labrar  al  vecino  de  ésta,  Diego  Her¬ 
nández,  un  molino  y  «sus  casas  de  cal  y  piedra»,  y  en  1544 
concertó  con  el  alcalde,  en  nombre  del  cabildo,  una  portada 
de  cantería  blanca,  según  traza  que  él  mismo  había  de  ha¬ 
cer  \  Cuando  desembarcó  en  Méjico  el  Virrey  Velasco,  su 
predecesor  nos  dice  que  Alcaraz  se  encontraba  en  el  puerto, 
y  debía  de  haber  llegado  a  Nueva  España  hacia  algún  tiem¬ 
po,  pues  don  Antonio  de  Mendoza,  al  recomendarlo,  encare¬ 
ce  que  había  intervenido  con  gran  acierto  en  varios  monas¬ 
terios  y  puentes.  (Colocada  en  1549  la  primera  piedra  de  la 
iglesia  de  Cholula,  Toussaint  pensó  que  puede  ser  obra 
suya. 

Diego  Angulo  Iñiguez. 

■'  Barriga,  Documentos  pará  la  historia  de  Arequipa,  Arequi¬ 
pa,  1939. 


DOCUMENTO 


ACUERDO  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  PUEBLA,  SOBRE 
LAS  OBRAS  DE  LA  CATEDRAL  ^ 


En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  los  Angeles,  sabado  once  dias 
del  mes  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  sesenta  años,  estan¬ 
do  la  dicha  Ciudad  junta  y  congregada  en  la  Sala  de  su  ayunta¬ 
miento  como  lo  tiene  de  uso  y  costumbre,  combiene  a  saver  el  Se¬ 
ñor  Capitán  Dn.  Juan  de  Carmona  Tamaris,  depositario  gral.  y 
Theniente  de  Alcalde  Mayor  y  los  Regidores  señores  Dn.  Francis¬ 
co  Sala  zar  Mendez  Monte,  alférez  maior;  Miguel  Rodríguez  de 
Guevara,  alguacil  maior;  Alfonso  Dias  de  Herrera,  Capitán 
Dn.  Juan  de  Llano  y  Lozada  y  Dn.  Joseph  Vázquez  Mellado, 
Dn.  Rodrigo  del  Castillo  y  Villegas,  Dn.  Antonio  de  Olivares  Vi- 
llarroel,  Dn.  Antonio  Ignacio  de  Agualó,  Dn.  Francisco  Chaves 
Galindo,  Tesorero  Diego  Davila  Galindo,  Capitán  Dn.  Diego  Vas¬ 
concelos  Sandoval  por  ante  mi  Luys  de  Perea,  Escrivano  de  su 
magestad  y  de  dicho  Cavildo,  paso  en  el  lo  siguiente: 

Este  dia  Andrés  de  Sumaya,  portero  de  dicho  Cavildo,  exibio 
en  el  citatorio  del  thenor  siguiente: 

Vss.  se  juntte  a  Cavildo  el  savado  primero  que  viene  que  se 
contaran  once  del  presente  mes  a  la  ora  acostumbrada,  a  efecto 
de  conferir  lo  que  se  a  de  ynformar  sobre  los  puntos  que  se  con- 

^  Tengo  mucho  gusto  en  reiterar  mi  agradecimiento  a  mis  ami¬ 
gos  don  J.  A.  Calderón  y  don  J,  Rivero,  por  haber  tenido  la  amabili¬ 
dad  de  hacerme  copiar  este  documento,  existente  en  el  Archivo  del 
Ayuntamiento  de  Puebla. 
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tienen  en  un  papel  que  remitió  a  esta  ciudad  el  Secretario  de  Su 
Excelencia,  para  lo  que  mira  a  los  sagrarios  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  desta  Ciudad  y  para  cavildo  hordinario  y  por  ser  mate¬ 
ria  de  tanta  importancia  mando  a  Andrés  de  Sumaya,  portero 
deste  Cavildo,  haga  citar  en  forma  a  todos  los  Capitulares.  Dado 
en  la  Ciudad  de  los  Angeles,  a  nueve  dias  del  mes  de  septiembre 
de  mili  seiscientos  y  sesenta  años.  Don  Juan  de  Carmona  Ta¬ 
mariz  por  su  mandado.  Luis  de  Perea,  Escribano  de  Cavildo,  y  di¬ 
cho  portero  certifico  aver  citado  a  todos  los  Señores  Capitulares, 
y  que  ios  Señores  Regidores  Luis  de  la  Carrera  y  Dn.  Diego  Ma¬ 
chorro  estavan  enfermos,  y  -los  señores  Regidores  Dn.  Gabriel  de 
Anzures,  Alfonso  López  Verrueco,  Dn.  Gabriel  Hidalgo  y  Dn.  Mel¬ 
chor  de  Linares  estavan  ausentes. 

Este  dia  se  vio  en  dicho  cavildo  un  papel  de  Dn.  Joseph  de 
Huerta  y  Orozqueta,  Secretario  del  Excelentísimo  señor  Marques 
de  la  Adrada  y  Leiva,  Conde  Vaños,  Virrey  gobernador  y  Capitán 
general  desta  Nueva  España,  que  contiene  el  informe  questa  Ciu¬ 
dad  ha  de  hazer  a  su  Magestad  y  a  su  Excelencia  en  su  nombre, 
respondiendo  a  los  cinco  puntos  que  dicho  papel  contiene  tocan¬ 
te  a  la  obra  del  Sagrario,  que  por  ser  cossa  grave  y  que  la  dicha 
ciudad  cumpla  con  su  obligación,  acordo  de  nombrar  quatro  ca¬ 
pitulares  deste  ayuntamiento,  que  son  el  alférez  maior  Dn.  Fran¬ 
cisco  Perez  de  Salazar  Mendez  Monte  y  los  regidores  Alonzo  Diaz 
de  Herrera,  Capitán  Dn.  Juan  de  Llano  y  Lozada,  Dn.  Francisco 
de  Chavez  Galindo,  para  que  vean  dichos  sinco  puntos  y  sobre 
ellos  lo  que  se  deva  hazer,  para  lo  qual  todo  lo  que  necesitaren  de 
papeles,  plantas  e  ynfórmes  los  traigan  vistos  y  desidido  para  que 
esta  Ciudad,  con  vista  de  lo  que  informaren  y  parecer  que  dieren 
acuerde  lo  que  se  a  de  responder  a  su  Excelencia  de  que  a  de  que¬ 
dar  un  tanto  de  dicho  acuerdo  en  los  Libros  de  Cavildo  y  remitir 
testimonio  de  todo  ello  a  su  Excelencia  que  ha  de  dar  el  escriva- 
no  deste  cavildo  y  respecto  de  la  brevedad  que  el  casso  pide  se 
traiga  a  este  cavildo  el  martes  que  viene  que  se  contaran  catorse 
deste  presente  mes,  lo  que  assi  ynformaren  dichos  Comisarios,  y 
que  desde  luego  se  de  villete  combocatorio  para  citar  a  todos  los 
regidores  ausentes,  y  los  presentes  queden  citados,  y  yo  el  Escri¬ 
bano  en  cumplimiento  deste  acuerdo  cite  a  todos  los  Señores  Re¬ 
gidores  que  se  hallaron  presentes  a  este  cavildo. 
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En  el  Cavildo  de  martes  catorce  de  septiembre  del  año  men¬ 
cionado,  se  vio  lo  siguiente: 

Este  día  se  vieron  en  diclío  cavildo  los  pareseres  dados  por  los 
señores  regidores  Dn.  Francisco  Perez  de  Salazar  Mendez  Monte, 
alférez  mayor,  Alfonso  Díaz  de  Herrera  y  Dn.  Francisco  de  Cha- 
vez  Galindo,  en  conformidad  con  los  sinco  puntos  que  a  este  Ca¬ 
vildo  remitió  su  Excelencia  por  billete  de  su  Secretario  de  Cama- 
ra  para  que  informasen  en  lo  tocante  a  la  obra  material  del  Sagra¬ 
rio  de  la  Santa  Yglesia,  que  el  tenor  de  ellos  es  el  siguiente: 

En  cumplimiento  de  lo  que  el  señor  acordo  en  el  Cavildo  de 
onse  deste  presente  mes  de  septiembre,  en  que  fue  servido  de 
nombrarnos  por  comisarios  para  que  reconosiecemos  los  sinco 
puntos  que  contiene  el  papel  que  a  esta  muy  noble  y  leal  ciudad 
de  los  Angeles  escribió  Dn.  Joseph  de  Huerta  y  Orozqueta,  Secre¬ 
tario  del  Excelentísimo  señor  Marques  de  Leyba  y  de  la  Drada, 
Conde  de  Baños,  Virrey  Governador  y  Capitán  General  de  esta 
Nueva  España,  en  lo  tocante  a  la  obra  material  del  Sagrario  de  la 
Santa  Yglesia  Catedral  y  que  con  vista  de  la  trasa  dada  por  las 
católicas  Magestades  del  Rey  Felipe  Segundo  y  Tercero  que  Nues¬ 
tro  Señor  tenga  en  su  santo  reino,  que  están  aprobadas  por  nues¬ 
tro  católico  Monarca  señor  Don  Felipe  Quarto  que  Dios  guarde 
recaudos  que  a  esto  tocaren  ynformemos  y  demos  nuestro  pare- 
ser  en  lo  concerniente  a  los  sinco  puntos  que  se  expresan  y  decla¬ 
ran  en  dicho  papel  que  os  escribió  dicho  Secretario  por  mandado 
de  su  Excelencia  a  venido  mirado  lo  referido  con  la  atención  y 
verdad  que  pide,  materia  de  tanta  importancia  emos  reconocido 
en  cada  punto  de  dicho  papel  lo  que  se  deve  ynformar  con  clara 
e  yndividual  rason,  que  es  la  manera  siguiente: 

I  punto.  En  el  primer  punto  que  se  empiesa  en  dicho  papel 
no  reconosemos  conbeniencia  alguna  en  que  se  prosiga  la  obra 
del  Sagrario,  antes  en  ella  grandes  ynconbenientes  y  las  rasones 
que  siendo  la  fachada  prinsipal  de  la  Yglesia  la  que  ocupa  la  bia 
de  dicho  Sagrario  queda  totalmente  deslucida  y  asombrada  la  her¬ 
mosura  del  Real  Templo.  Por  la  parte  más  principal  y  reconosida 
la  trasa  de  los  señores  Reyes  Felipe  Segundo  y  Tercero  y  de  su  Ma- 
gestad  que  Dios  guarde  y  que  fue  la  que  se  nos  mostro  a  los  bein- 
te  y  sinco  dias  del  mes  de  agosto  pasado  deste  presente  año,  que 
esta  formada  al  parecer  de  Juan  Gomes- de  Mora,  maestro  mayor 
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que  fue  del  señor  Rey  Felipe  Tercero  a  el  tiempo  que  su  Excelen¬ 
cia  íue  serbido  de  manifestarla  la  Real  Cédula  de  su  Magestad 
para  que  su  Excelencia  reconociese  por  bista  de  ojos  la  obra  de 
dicho  Sagrario,  que  fue  con  presencia  de  su  Señoria  Ilustrisima 
del  Señor  Obispo  deste  Obispado  y  de  su  benerable  cavildo  y  con 
el  desta  muy  noble  y  leal  ciudad,  nos  párese  que  en  la  fabrica  de 
dicho  sagrario  no  se  guardo  la  trasa  de  los  señores  Reyes  que  de¬ 
suso  ba  citada,  porque  el  lugar  y  sitio  de  los  sagrarios,  según  se 
colije  de  dicha  trasa  es  al  costado  de  las  dos  torres,  con  puerta  a 
la  Iglesia  Catedral  por  las  capillas  ultimas  que  caen  debajo  de  las 
dos  torres,  que  son  la  de  la  Soledad  y  la  que  sirbe  de  bautisterio 
en  dicha  Santa  Yglesia.  Y  el  sagrario  que  oy  se  halla  fabricado 
esta  en  frente  de  las  tres  puertas  Principales  de  la  Iglesia  Catedral, 
con  este  perjuicio,  por  estar  dicho  sagrario  a  ni  bel  de  la  Plasa  pu¬ 
blica,  en  lo  ultimo  del  simenterio,  hasiendo  lo  que  a  de  ser  altar 
mayor  pared  a  la  misma  plasa,  sin  dejar  simenterio  alguno  para 
la  beneracion  y  desensia  que  se  debe  al  lugar  donde  a  destar  colo¬ 
cado  el  Santísimo  Sacramento,  de  que  se  sigue  el  poco  respeto  con 
que  se  tratara  de  la  jente  común  y  de  poca  capacidad,  arrimando 
de  hordinario,  particularmente  en  los  dias  de  feria,  a  la  misma 
pared,  todo  genero  de  animales  y  contratación  de  géneros  inde¬ 
centes.  Y  demas  que  sacando  el  cordel  derecho  sigue  la  linea  diez 
y  siete  baras  mas  afuera  de  la  ultima  pared  de  la  Iglesia  Catedral, 
en  que  queda  un  ángulo  o  rincón  de  dichas  dies  y  siete  baras,  sa¬ 
liendo  tal  cantidad  o  mas  el  dicho  sagrario  a  la  plaza  que  la  Ygle¬ 
sia  Catedral. 

n  punto.  Al  segundo  punto  desimos  que  ay  de  distancia 
desde  la  Iglesia  Catedral  hasta  el  sagrario,  midiéndose  desde  la 
Puerta  del  Perdón  de  dicha  Santa  Yglesia  hasta  el  primer  simien¬ 
te  de  dicho  sagrario,  quarenta  baras  de  gueco,  y  aunque  esta  ter¬ 
mino  del  simenterio  de  la  Yglesia,  hay  dichas  quarenta  baras  de 
dicho  gueco. 

III  punto.  En  quanto  al  tersero  punto  desimos  que  el  edifi¬ 
cio  del  Sagrario  causa  notable  deformidad  a  la  Yglesia  Catedral, 
sufocándola  de  hermosura,  porque  sobresale  aun,  de  modo  que  oy 
esta  su  altura  a  las  naves  colaterales  mucha  distansia  y  falta  muy 
poco  para  igualar  con  la  nave  principal,  y  después  de  cubierto 
dicho  sagrario  párese  que  vendrá  a  haber  igualdad  del  sagrario 
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con  la  nave  de  enmedio  de  la  Catedral.  Y  en  quanto  a  la  longitud 
del  sagrario  tiene  quarenta  baras  de  largo  de  gueco  por  de  dentro 
y  de  ancho  quinse  baras  y  de  alto  diez  y  nueve  baras  y  media,  en 
el  estado  en  que  oy  se  halla.  De  que  se  sigue  que  no  tanto  sola¬ 
mente  no  le  da  hermosura  a  la  Yglesia  Principal,  sino  que  total¬ 
mente  se  la  quita,  por  estar  como  esta  dicho  sagrario  enfrente  de 
la  fachada  principal  de  las  tres  puertas  de  dicha  Yglesia,  con  que 
la  aoga,  tapa  y  desluce  por  su  altura,  longitud  y  deformidad. 

lili  punto.  En  cuanto  al  quarto  punto  desimos  questa  obra 
se  halla  enrrocada  (o  enrrasada)  hasta  el  cornisamiento,  que  es 
donde  mueben  las  bóbedas  para  cubrirla.  Y  asi  mismo  están  he¬ 
chos  y  acavados  los  mas  de  los  arcos  de  cantería  sobre  que  an  de 
cargar  las  bóvedas  que  a  de  cubrir  dicho  sagrario,  y  en  este  estado 
esta  dicha  obra  y  todo  el  cuerpo  y  crusero  de  ella,  sin  que  hasta 
el  día  de  oy  se  halla  demolido  cosa  alguna  de  ella. 

V  punto.  En  cuanto  al  quinto  y  ultimo  punto,  desimos  que 
el  costo  de  dicha  obra  constara  por  las  quentas  que  desto  dara 
quien  la  hubiere  tenido  a  su  cargo,  por  no  ser  ni  aver  sido  a  el  ca- 
vildo  de  la  ciudad  y  sus  capitulares  el  tener  rason  del  gasto  que 
se  puede  aver  causado  en  dicha  obra  en  el  estado  que  oy  se  halla 
y  lo  que  nos  párese  se  puede  aprobechar,  caso  que  se  demuela  la 
dicha  obra  de  dicho  sagrario,  desimos  que  solo  se  podria  acomo¬ 
dar  la  cantería,  que  es  muy  poca  la  piedra  que  saliere  entera. 

Y  este  es  nuestro  pareser  y  lo  que  sentimos  que  debemos  in¬ 
formar  al  Señor,  que  con  bista  de  ello  acordara  lo  que  le  paresiere 
ser  mas  conbeniente  al  serbicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  Ca¬ 
tólica  Magestad  del  Rey  Nuestro  Reñor.  Y  lo  firmamos  de  nues¬ 
tros  nombres  por  lo  que  nos  toca  como  capitulares  desta  Muy  no¬ 
ble,  ylustre  y  Leal  ciudad  de  los  Angeles,  en  ella  a  trese  dias  del 
mes  de  septiembre  de  mil  seissientos  y  sesenta  años.  —  Don  Fran¬ 
cisco  de  Salazar  Mendez  Monte.  —  Alonso  Días  de  Herrera.  —  Francis¬ 
co  de  Chaves  Galindo. 

No  se  reconose  conbeniencia  alguna  en  que  se  prosiga  la  obra 
del  sagrario,  y  si  grandes  inconbenientes,  pues  siendo  su  fachada 
prinsipal  de  la  Yglesia  que  ocupa,  queda  totalmente  deslucida  y 
asombrada  en  su  fabrica. 

No  se  guardaron  las  trasas  de  los  señores  Reyes  Felipe  Según- 
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do  y  tercero  que  Dios  aya,  ni  la  de  su  Magestad,  que  Dios  guarde, 
ni  capitulares,  pues  según  se  reconose  de  una  que  al  pareser  esta 
firmada  por  Juan  Gomes  de  Mora,  maestro  mayor  de  obras  que 
párese  fue  del  señor  Felipe  Tercero,  el  lugar  y  sitio  de  los  sagra¬ 
rios  es  al  lado  de  las  dos  torres  con  puerta  a  la  Yglesia  catedral, 
por  las  capillas  de  la  Soledad,  y  de  la  que  oy  sirbe  de  bautisterio. 
Y  la  que  intentaron  executar  fue  una  que  nuebamente  hiso  el  se¬ 
ñor  Obispo.  Dn.  Juan  de  Palafos,  ofresiendo  la  aprobaría  por  el 
consejo,  lo  que  hasta  oy  no  a  hecho,  en  que  dio  diferente  sitio  a 
los  sagrarios,  que  es  el  en  que  oy  están.  Y  solo  se  executo  esta  en 
el  sitio  porque  en  lo  demas  se  halla  toda  alterada,  porque  devien- 
do,  según  la  planta,  ser  dos  capillas  bajas  de  ocho  a  nuebe  baras 
de  ancho  y  de  beinte  y  tres  a  beinte  y  cuatro  de  largo,  proporcio¬ 
nando  la  altura  sin  crusero,  tiene  oy  quinse  baras  de  ancho,  qua- 
renta  de  largo  y  diez  y  nuebe  y  media  de  alto,  sin  estar  cubierta 
la  bobeda  y  su  crusero,  de  forma  que  a  las  plantas  de  dichos  seño¬ 
res  Reyes  se  falto  en  el  todo,  y  la  de  dicho  señor  Obispo  solo  se 
executo  en  el  sitio. 

El  sagrario  dista  de  la  Yglesia  Catedral  quarenta  baras  y  esta 
en  el  sitio  de  la  misma  yglesia,  aunque  con  la  diferencia  que  se 
dirá  en  las  respuestas  de  la  tersera  propuesta. 

Bien  claro  se  be  la  deformidad  tan  grande  que  causa  el  sagra¬ 
rio,  pues  no  se  gosa  de  la  hermosura  del  real  templo  menos  que 
entrando  dentro  del  poco  simenterio  que  se  deja  para  la  yglesia,  y 
mucha  mayor  deformidad  causara  si  en  la  conformidad  que  esta 
trasadose  a  de  fabricar  otro  correspondiente  a  el,  dejando  un  ca¬ 
llejón  cubierto  para  la  entrada. 

Y  no  es  la  menor  deformidad  y  en  que  debe  reparar  esta  nobi- 
lisima  ciudad  que  aviendo,  según  las  plantas  antiguas,  de  quedar 
acavada  la  obra  libre  del  circuito  de  la  Yglesia  de  todo  genero  de 
bibiendas.  Estando  como  esta  el  sagrario  asia  la  plaza  dies  y  siete 
baras  mas  que  los  liensos  (esta  el  sagrario  asia  la  plasa  dies  y  siete 
baras  mas  que  los  liensos),  siendo  tan  hermosa  la  plasa,  bendria 
totalmente  a  quedar  deslusida  en  el  recodo  que  causa  dicha  parro¬ 
quia  y  sagrario,  que  se  halla  oy  sin  estar  cubierta  la  bobeda  casi 
en  la  mesma  altura  con  las  naves  de  la  yglesia. 

Y  no  se  reconose  conbeniencia  alguna  en  que  dicho  sagrario 
se  prosiga,  ni  menos  que  adorne  la  hermosura  de  la  yglesia.  El  sa- 
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grario  se  halla  en  el  estado  que  se  a  referido,  teniendo  sus  paredes 
dies  y  nueve  baras  y  media  de  alto,  sin  que  se  haya  demolido  cosa 
alguna,  antes  si  fabricado  casi  todo  el,  en  contrabension  de  una 
Real  probicion  que  obtuvo  esta  nobilísima  ciudad  a  pedimento  de 
los  señores  Miguel  Rodrigues  de  Guebara,  alguacil  mayor  su  capi¬ 
tular,  que  se  notifico  a  los  gorvernadores  eclesiásticos,  que  si  al 
tiempo  que  se  iso  notoria  se  le  hubiera  dado  cumplimiento,  el 
gasto  ubiera  sido  muy  poco,  por  cuanto  estava  muy  en  los  prin- 
sipios. 

En  quanto  a  lo  gastado  se  remite  esta  ciudad  a  la  relasion  que 
diere  el  obrero  mayor,  en  quien  al  pareser  entraron  los  efectos  de 
las  limosnas  que  se  recojieron,  y  respecto  de  que  los  yndios  traba¬ 
jaron  en  los  dias  festivos  sin  jornal,  y  que  en  dicha  fabrica  se 
aprobecharon  muchos  materiales  y  piedra  de  la  yglesia  bieja,  al 
pareser  no  puede  ser  mucho  lo  gastado  en  dicho  sagrario  por  gra- 
sia  de  su  Magestad,  abiendo  bisto  los  pareseres  de  los  señores  Re¬ 
gidores  alferes  mayor  Dn.  Francisco  de  Salasar  Mendes  Monte, 
Alonso  Dias  de  Herrera,  Dn.  Francisco  de  Chaves  Galindo  y  el 
dado  por  el  señor  Capitán  Dn.  Juan  de  Llano  y  Losada  en  rason 
de  los  sinco  puntos  que  el  Excelentísimo  señor  Conde  de  Baños 
Birrey  Governador  y  Capitán  General  desta  Nueba  España  remi¬ 
tió  por  papel  de  su  Secretario  de  Camara  asta  vos  para  que  le  in¬ 
formase  sobre  ellos  en  lo  que  mira  a  la  obra  material  de  sagrario 
de  la  Santa  yglesia  Catedral  desta  ciudad  y  lo  hecho  después  de  la 
proposición  hecha  por  el  señor  Miguel  Rodríguez  de  Guebara,  al¬ 
guacil  mayor  desta  ciudad  que  se  remitió  a  la  Real  Audiencia,  que 
con  bista  de  autos  dio  la  forma  que  la  ciudad  pedia,  y  porque  lo 
hecho  después  y  edificado  de  lo  probeido  y  mandado  por  la  Real 
probision  executoria  es  lo  contenido  en  los  dichos  pareseres  dados 
por  los  dichos  señores  Regidores,  y  por  ser  ambos  ajustados  al  in¬ 
tento,  acordo  esta  ciudad  se  remitan  al  Excelentísimo  señor  Conde 
de  Baños,  Birrey  Governador  y  Capitán  General  desta  Nueba  Es¬ 
paña,  con  el  pareser  questa  ciudad  dio  en  cumplimiento  de  carta 
del  Excelentísimo  señor  Duque  de  Alburquerque,  que  se  bido  en 
el  cavildo  de  dies  y  nueve  de  octubre  de  seiscientos  y  sinquenta  y 
seis  años,  y  se  mando  sitar  para  darlo,  como  se  dio,  en  el  dia  beinte 
y  siete  de  dicho  mes  de  octubre  de  el  dicho  año  de  seiscientos  y 
sinquenta  y  seis,  del  qual  se  saque  testimonio  a  la  letra  con  la  Real 
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probision.  Executoria  que  sita  el  pareser  para  que  junto  con  el  que 
agora  nueba mente  se  a  dado  por  los  señores  Regidores  se  remita 
con  carta  a  su  Excelencia  y  queden  todos  estos  autos  ynsertos  en 
el  libro  del  Cavildo  para  que  en  todo  tiempo  conste. 

Este  mismo  dia  se  acordo  que  para  los  gastos  que  se  an  de  ha- 
ser  en  los  testimonios  que  se  an  de  sacar  y  copias  que  an  de  quedar 
en  este  archivo  y  las  demas  que  fuere  menester,  Bernardo  López  de 
Mendosa,  Tesorero  de  la  Real  Alcavala,  pague  lo  nesesario  asi  en 
paga  de  escribiente  como  en  despachar  un  propio  que  las  lleve  a 
México  yente  y  biniente,  y  todo  lo  que  costare  sea  por  quenta  de 
alcavala,  atento  a  que  lo  prinsipal  que  se  a  de  satisfacer  es  a  la 
buena  administrasion  desta  renta,  lo  que  gastare  se  le  pase  en 
quenta  con  su  memoria  jurada  y  resibo  de  las  personas  que  lo 
devan  dar.  Con  lo  qual  se  acabo  dicho  Cabildo,  y  lo  firmo  la  Jus¬ 
ticia  y  Regimiento.  —  Juan  de  Garmona  Tamaris.  —  Miguel  Rodri¬ 
gues  de  Guevara.  —  Alonso  Dias  de  Oermra.  —  Juan  de  Llanos  y  Losa¬ 
da.  —  Dn.  Bernardo  Cerón  y  Sapata.  —  Joseph  Bazguez  Mellado.  — 
Rodrigo  del  Castillo  Villegas.  —  Antonio  de  Olivares  Villa  Ruel. — 
Francisco  de  Chaves  Galindo.  —  Diego  Davila  Galindo. 

Ante  mi,  Luis  de  Perea^  Escribano  de  Cavildo.  —  Rubricas. 
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PREPARACIÓN  DE  ATENTADO  CONTRA  FELIPE  H 


El  Nuncio  en  España,  Felipe  Sega,  Obispo  de  Piacenza, 
escribía  el  4  de  setiembre  de  1581  al  Secretario  de  Es¬ 
tado,  Cardenal  de  Como  (Nunz.  Spag.  T.  29,  L  305): 

«Qui  si  dice  per  cosa  certa,  che  in  Lisbona  si  é  scoper- 
to,  che  havevano  preparata  una  mina  nella  chiesa  de  i  fra- 
ti  di  Sto.  Agostino  per  far  volare  il  Re  in  aere  il  di  della 
Madonna  di  Agosto,  che  S.  Mta.  haveva  dissegnato  di  an¬ 
daré  alia  messa  nella  dha.  chiesa.  Vero  é,  che  si  narra  cosí 
diversamte.  il  fatto,  che  non  mi  estendo  a  raccontarlo  io 
qui,  per  non  sapere  di  certo  come  sia  passato  precisamente. 
Questo  si  sá  di  sicuro,  che  il  Re  lascio  di  uscire  quella  mat- 
tina  molto  d’improviso,  et  senza  causa,  mentre  che  si  as- 
pettava  dal  Popolo  l’hora  della  uscita;  et  é  vero,  che  le  guar- 
die  sono  dupplicate;  che  non  si  lasciano  entrare  Portughe- 
si  á  parlare  á  solo  á  solo  con  S.  Mta.;  et  che  ogni  notte  due 
galere  per  la  via  del  mare  fanno  sentinella  al  suo  palazzo.» 

En  carta  de  28  de  los  mismos  mes  y  año  (T.  cit.,  f°  324), 
sigue: 
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«Si  é  andato  narrando  il  caso  della  mina,  di  che  io  scris- 
si,  in  diverse  maniere;  poi  é  uscito  un  foglio,  che  va  á  tor¬ 
no  deiraccluso  tenore;  non  so  tuttavia  se  questa  sia  la  veri- 
tá;  cou  tutto  qto.  non  ho  voluto  lasciare  d'inviarne  copia.» 

La  copia  dice  (T.  cit.,  L  327): 

«RelaQión  de  lo  q.  scriben  de  Lisboa,  agerca  del  trato, 
que  habían  congertado,  contra  su  Magtd.  y  su  real  Persona. 

»Su  Magtd.  fué  el  día  de  Nra.  de  las  Niebes,  a  5  de 
agosto,  a  oír  missa  a  Nra.  S^  de  Gragia  y  estando  debajo  de 
las  cortinas,  llegó  una  mujer,  al  parecer  honrada,  y  viuda, 
y  dijo  a  don  Luis  Manriq.,  limosnero  maior,  q.  quería  dar  un 
memorial  a  su  Magtd.  que  importaba  mucho  a  su  servigio. 
El  qual  lo  propuso  a  su  Magtd.  el  dho.  don  Luis;  su  Magtd. 
mandó  q.  llegase,  y  así  la  dha.  mujer,  se  hincó  de  rodillas 
y  dió  el  memorial  a  su  Magtd.  digiéndole  que  importaba 
mucho  la  leiese  luego. 

»Su  Magtd.  leió  el  dho.  memorial,  y  visto  llamó  luego  al 
marqués  de  Aguilar,'  y  le  ordenó  le  biese,  con  el  alcalde  Te¬ 
jada,  y  le  comunicase,  con  mucho  secreto,  se  hiciesen  las 
diligengias  q.  conbenía  agerse,  conforme  el  dho.  memorial 
decía.  El  qual  contenía  lo  siguiente: 

>Que  en  dho.  monasterio  de  Gragia,  donde  su  Magtd.  oía 
misa,  q.  estava  junto  al  q.  se  haze  de  los  Teatinos,  que  aún 
no  biben  en  él  los  dhos.  Teatinos,  y  el  de  Gracia  es  de  la  bor¬ 
den  de  S.  Agustín,  y  ambos  a  dos  monasterios,  muy  gerca- 
nos  del  Castillo  de  la  dha.  ciudad  y  en  especial,  el  colegio, 
y  q.  en  el  monasterio  de  Gragia,  donde  su  Magtd.  oya  missa, 
se  hazía  una  mina  en  que  anda  van  trabajando,  cada  día, 
gien  hombres  giudadanos,  y  de  confianza,  mudándose  por 
días,  cavando  en  la  dha.  mina,  de  la  qual  estava  echa  más 
de  quatro  gientos  pasos,  la  cual  y  va  ,a  dar  a  dho.  Castillo, 
y  q.  en  el  dho.  monasterio,  ábía  muchas  armas  y  municio¬ 
nes  y  barriles  de  pólbora,  para  bolar  el  dho.  Castillo  y  la 
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gente  que  tubiese  el  dho.  Castillo  de  guarda,  y  la  plaza  del 
dho.  Castillo,  donde  estaban  las  picas  de  artillería  y  cáma¬ 
ra  de  armas. 

»E1  dho.  Alcalde  por  el  aviso  que  se  da  va  por  el  dho.  me-, 
morial,  hizo  diligencias,  y  bista  la  dha.  mina,  entre  otras 
diligencias  q.  hizo  prendió  un  criado  que  fué  del  rey  don  Se¬ 
bastián  y  le  puso  a  questión  de  tormento,  el  qual  declaró  lo 
siguiente: 

»Que  estava  concertada  que  un  hermano  del  conde  Mi- 
mion  fuese  cabeza  y  capitán  general  de  seis  mil  hombres, 
los  tres  mil  que  estaban  prebenidos  en  la  dha.  giudad  y  los 
otros  tres  mil  en  las  aldeas  y  casas  de  campo  de  la  dha.  co¬ 
marca.  Que  estaban  prebenidos  todos  para  22  de  agosto  para 
las  dos  oras  de  la  noche,  en  manera  los  dos  mil  en  la  plaza 
de  palagio,  y  los  otros  dos  mil',  en  la  plaza  de  Rosio,  que  es 
abajo  del  dho.  Castillo,  y  los  otros  dos  mil  en  la  Rúa  ISToba, 
y  q.  quando  el  dho.  día  de  beinte  y  dos  de  agosto,  diese  el 
relox  de  la  iglia.  maior  las  dos  de  la  noche  acudiesen  todos 
a  los  sitios,  y  al  amanesger,  se  pusiese  fuego  a  la  mina  y 
bolasen  el  Castillo.  Que  los  dhos.  dos  mil  hombres  que  es- 
tavan  en  el  dho.  sitio  de  Rosio,  subiesen  luego  a  tomar  el 
Castillo  y  fuerza  de  lo  alto  de  la  ciudad,  y  los  dos  mil  de  la 
Rúa  Noba  diesen  por  la  parte  del  prínzipe  Cardenal  y  los 
otros  dos  mil  por  la  plaza  de  palagio,  y  diesen  todos  con  su 
Magtd.,  Cardenal  y  duque  de  Alba,  que  posa  debajo  del  apo¬ 
sento  de  su  Magtd.,  porq.  por  esta  borden  quedasen  señores 
de  la  ciudad  y  echas  las  muertes  q.  en  tan  repentina  tray- 
gión  se  pueda  considerar. 

Por  las  diligengias  que  hizo  el  dho.  alcalde  Tejada,  se 
entiende  se  dió  comisión  a  don  Gerónimo  de  Mendoza,  cria¬ 
do  del  príncipe  Cardenal,  persona  principal,  que  en  estas  co¬ 
sas  de  Portugal  a  servido  mucho,  y  a  tomado  posesión  por 
su  Magtd.  de  muchos  lugares,  el  qual  dentro  de  dos  días  de 
como  se  dió  el  memorial  a  su  Magtd.  trajo  preso  a  dho. 
hermano  del  conde  Minioso  y  le  tiene  en  el  castillo  a  muy 
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buen  recaudo  y  guarda.  Visto  que  se  mudan  por  oras,  no  se 
sabe  que  aya  echo  determinagión,  acerca  deste  caso  créese 
que  se  castigarán  los  culpados  y  a  éste,  como  a  cabeza  de 
todos. 

Visitóse  el  monasterio  de  Nra.  de  Gracia  y  alióse  en 
él  la  mina  de  quatrocientos  y  treinta  pasos,  y  setenta  y  qua- 
tro  barriles  de  pólbora,  y  muchos  coseletes  y  picas  y  arca¬ 
buces,  y  otros  muchos  géneros  de  armas. 

Prendióse  al  prior  y  procurador  maior  del  dho.  monas¬ 
terio  y  tomaron  de  todas  las  dhas.  armas  y  monigiones  y  en 
el  castillo  se  puso  mucha  gente  de  guarda,  y  en  todas  las 
partes  de  la  dha.  ciudad  se  an  doblado  y  la  de  su  Mgtd. 
y  todo. 

Entiéndese  que  acabadas  las  aberiguagiones,  se  ara  un 
gran  castigo  en  ellos,  como  se  a  echo  en  los  frayles  aunq.  de 
noche  en  9  de  agosto  que  sacaron  a  dho.  prior  y  procurador, 
un  capitán  y  beinte  y  quatro  soldados,  con  sus  arcabuges  y 
mechas  encendidas  metidas  en  cañones,  y  los  llebaron  a  be¬ 
lén,  de  frailes  Gerónimos,  y  de  allí  salió  un  fray  le,  que  los 
confesó,  y  confesados,  atados  de  pies  y  manos,  los  hecharon 
en  la  mar. 

Su  Magtd.  acostumbrava  a  salir  todos  los  días  de  fiesta 
pública  yendo  un  día  a  una  iglia.  y  otro  a  otra  y  dava  au- 
diengia  siempre  q.  se  le  pedía,  con  mucha  humanidad  y 
blandura;  aora  se  a  enfadado  tanto  de  lo  sucedido,  q.  oie  misa 
en  palagio  y  da  muy  pocas  audiengias,  y  si  sale  por  desen¬ 
fadarse,  es  por  la  mar  a  St.  Freo,  de  los  Descalgos,  que  está 
media  legua  de  la  giudad,  con  seis  galeras  de  compañías  sin 
la  real  en  que  su  Magtd.  va;  las  galeras  están  toda  la  noche 
en  gentinela  alderedor  de  palagio,  y  el  marqués  de  Santa 
Cruz  duerme  en  ellas,  que  solía  quedarse  en  tierra  y  aora 
está  siempre  en  ellas  con  el  cuy  dado  que  se  deve.» 
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CASO  DELL^AMBASCIATORE  DI  MANTOVA 

(pan  de  «ESTRAPERLO»  en  la  embajada  de  MANTUA 
EN  MADRID) 

(Adjunto  a  la  carta  del  Nuncio,  Mons,  Felipe  Sega,  a  Secretaría. 
Archi.  Vat.  T.  29,  356.) 

«Por  la  gran  carestía  di  pane  che  á  questi  giorni  passati 
é  stata  in  Madrid,  li  serri.  del  Priore  Cavriani  Ambre.  di 
Manto  va  sono  stati  molte  volte  indotti  dalla  lame  a  doman - 
daré  pane  alli  Alguazili  di  Corte,  li  quali  ne  conducevano 
molte  cariche,  che  pigliavano  alia  porta  d'Alcala  da  quelli 
che  lo  porta  vano  da  detta  Terra  et  da  altre  Ville  circonvici- 
ne,  et  passando  dinanzi  alia  porta  delP Ambre.  alia  piazza. 
Le  risposte  che  diedero  li  Alguazili  alli  serri.  delF Ambre. 
furono  diverse,  come  che  andassero  á  San  Quintino,  altri 
che  andassero  in  Italia  per  pane,  et  altre  che  andassero  á 
Man  tova  se  volevano  pane.  Mandó  1’ Ambre.  un  suo  sop^. 
una  delle  sue  mulé  ad  una  villa  lontana  due  leghe  á  com¬ 
prare  una  carica  di  pane  sopra  la  quale  pose  un  repostero 
perche  no  li  fosse  levata,  et  arrivando  alia  porta  d’ Alcalá 
un  Alguazili  tolse  il  pane  et  il  repostero,  et  portó  il  tutto 
alia  piazza.  Ultimamente  il  martedí  alli  X  di  Obre,  passan¬ 
do  FAlguazil  Antonio  Doro  per  la  strada  avanti  la  casa  delF 
Ambre.  con  molte  cariche  di  pane,  un  servre.  del  Ambre.  di¬ 
mandó  al  detto  Alguazil  che  si  contentasse  di  darli  una  ca¬ 
rica  di  quel  pane;  et  egli  li  rispóse  che  andasse  seco  uno 
delli  servri.  a  la  piazza,  che  glielo  daría.  Andóil  servre.  et 
dopo  havere  aspettato  circa  due  hore  dimandó  il  pane  alT 
Alguazil,  il  quale  li  rispóse  che  se  ne  tornasse  perche  non 
li  voleva  daré  pane,  ne  conosceva  F Ambre.  di  Mantova. 

» Martedí  alie  XI  la  mattina  passando  avanti  la  porta 
delF Ambre.  un  lavoratre.  con  due  cariche  di  pane  li  servri. 
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le  pressero  et  introdLissero  nella  casa  deirAmbre.  dicendo 
al  lavoratre.  che  entrosse  che  gle  lo  pagavano  come  lo  ha- 
vevano  pagato  á  molti  altri  da  quali  lo  havevano  preso.  II 
lavoratre.  nó  si  fermó  punto,  ma  fu  correndo  alia  giustizia 
et  tornó  quasi  subb®  con  un  alguacil  nominato  Iraxeca,  il 
quale  accompagnato  da  un  scrivano  et  da  alcuni  Crocetti, 
arrivato  alia  porta  domandó  chi  viveva  in  quella  casa,  et 
essendoli  risposto  TAmbre.  di  Manto  va,  il  scrivano  che  era 
seco  li  disse  andiamocene  che  non  habbiamo  che  fare  qui, 
et  TAlguazil  rispóse  che  non  si  voleva  partiré,  et  dimandó 
subó*^  dov’era  il  pane  del  lavoratore,  gli  fu  risposto  ch’era 
in  casa,  et  demandando  TAlguazil  Don  Fran^"®  Pescarini 
Capellano  delbAmbre.  che  andasse  á  parlare  seco  nel  pór¬ 
tale,  Don  Fran®®  li  respose  che  entrasse  lui  dentro  con  pen- 
siero  di  parlare  seco,  et  intendere  che  voleva,  nel  qual  tem¬ 
po,  vedendo  li  paggi  che  FAlguazil  entrava  in  casa,  uno 
d’essi  corsé  alFAmbre.  ch’era  nel  letto,  et  gli  disse  che  l’Al- 
guazil  entrava  á  levare  il  pane  di  casa,  da  che  mosso  FAm- 
bre.  si  levó  di  letto  in  camicia  et  postosi  una  robba  fodera- 
ta  di  pelle,  andó  abasso,  et  tróvate  TAlguazil  al  piede  della 
scala  lo  prese  per  il  braccio  sinistro  e  li  disse  che  se  ne  an¬ 
dasse  fuori  perche  no  haveva  che  fare  in  quella  casa,  et  lo 
spinse  co’animo  a  mandarlo  fuori,  voltosse  FAlguazil,  et 
nel  voltarse  fosse  a  caso,  o  aposta  diede  con  la  vara  nella 
fronte  delFAmbre.  il  quale  prese  la  vara  con  ambe  le  mani, 
et  con  essa  diede  tre  o  quattro  volte  sul  capo  alPAlguazil  il 
quale  tiratosi  adiestro  un  passo  cacció  mano  alia  spada 
con  tro  TAmbre.  il  che  vedendo  li  creati  di  detto  Ambre.  mes- 
sero  mano  alia  spada  anch’essi  per  difenderlo,  et  essendosi 
uscito  TAlguazil  fuori  della  porta  col  dire  favore  al  Re, 
TAmbre.  disse  che  anch’esso  serviva  al  Re,  et  per  schifare 
l’inconveniente  che  potevano  nascere  fece  serrare  la  porta 
della  sua  casa  co’chiave  il  che  fatto  se  ne  ritornó  in  letto 
assai  peggiorato  del  suo  male  per  il  quale  era  stato  in  letto 
forsi  un  mese  prima,  et  gia  15  giorni  nó  usciva  del  letto  ne 
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anco  per  mangiare  per  ordine  delli  Medici  Dottori  Rivera, 
Massa,  et  Quixar. 

»L'Alguazil  passato  tutto  questo  se  ne  ando  chiamando 
testimonii,  et  condiisse  seco  particolarmente  Angulo,  il  qua- 
le  di  quattro  giorni  prima  era  stato  á  dimandare  pane  alia 
casa  di  detto  Ambre.  et  perche  non  ne  havendo,  non  glene 
havevano  dato,  minacció  di  dover  fare  tutto  il  male  che  po- 
tesse  a  quella  casa  dicendo  che  poteva  fare  del  bene  et  del 
male,  et  che  se  ne  ricordarebbe,  li  SSri.  Alcaldi  pigliarono 
informatne.  da  questo  Angulo,  dagli  Alguazili  et  suoi  Cro- 
cetti,  et  dal  Notare,  sopra  la  quale  hanno  fatto  rinformatne. 
nó  mirando,  che  causa  di  tanta  importanza  ragionevolmte. 
nó  doveva  essere  rimessa  al  detto  di  persone  partiali,  et  alie 
quali  nó  se  deve  daré  intera  fede.  L’ Ambre.  di  Manto  va 
mandó  á  daré  inforne.  a  bocea  di  quel  ch’era  seguito  al  sr. 
Preste,  del  Cono.  Reale  che  mostró  di  restare  capace  della 
veritá,  et  nel  medesimo  tempo  mandó  alF Alcalde  Alvaro 
Garda  per  darli  conto  di  tutto  il  sucesso,  ma  esso  nó  volse 
ascoltare,  et  con  parole  impertinenti  cacció  il  mezo  ch’era 
andato  á  lui,  come  quello  che  informato  dalle  sodette  per¬ 
sone,  haveva  giá  preso  la  parte,  di  che  mandó  P Ambre.  á 
dolersi  col  detto  Sr.  Preste,  che  informato  dal  medesimo 
Alcalde  mostro  anch’esso  d’essere  alterato.  II  Giovedi  mat- 
tina  alli  12  per  tempo  essendo  uscito  di  casa  delF Ambre. 
Hernando  Perez  suo  camariero,  il  quale  no  si  era  ritrovato 
il  giorno  inanti  in  casa  quando  successe  il  romore  fu  preso 
et  condotto  alia  carcere,  et  dopo  il  disinare  subbo.  stando 
P Ambre.  nel  letto  ragionando  col  Capitán  Villasagna,  et  col 
Medico  Massa,  entró  in  casa  sua  una  gran  turba  di  Algua¬ 
zili  alPimproviso  et  dietm-a^sti.  molti  altri  in  compagnia 
delP Alcalde  Gio.  Gómez  con  altri  mozzi  et  Crocetti,  che 
ascendevano  alia  somma  di  200  persone  in  circa,  et  andor- 
no  di  longo  alia  camera  delP Ambre.  ch'era  nel  letto,  dove 
entrato  P Alcalde  Gio.  Gómez  fece  pigliare  tutti  li  servri.  et 
poi  il  Capitán  Villasagna  et  il  Medico  Massa  li  quali  tutti 
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mandó  alia  Carcere,  et  fatto  questo  disse  alFAmbre.  che  si 
vestisse,  il  quale  vestitosi  fú  da  lui  condotto  in  una  carroza 
che  si  trovó  acaso  nella  strada  in  casa  de  Mons.  Vicario, 
dove  al  prnte.  si  ritrova  prigione,  con  guardia  di  dui  Algua- 
zili,  no  li  essendo  valuto  il  fare  offerta  di  qnta.  Sigortá  vo- 
levano,  et  Talegare  di  essere  infermo,  Prete  et  Ambre.  per¬ 
che  lo  lasciasero  in  casa  sna  nel  letto,  del  quale  no  era  us- 
cito  gia  15  giorni  se  non  in  quel  caso  di  collera  che  occorse 
col  Alguazile^  et  per  molta  instanza  che  sia  stata  fatta  dopo 
la  sera  istessa,  et  la  mattina  seguente  di  daré  sigurtá,  nó  ha 
potuto  ottenere  sin’hora  che  sono  le  undici  delle  13  di  Obre, 
che  li  sia  data  la  sua  casa  per  carcere,  della  quale  ha  molto 
bisogno  et  particolarte.  per  ritrovarsi  infermo  con  una  pos¬ 
tema  aperta  in  una  natica  et  con  febre,  la  q.ale  ha  havuto 
questa  notte  gagliardamte.  in  casa  di  detto  Mons.  Vicario. 


FELIPE  II,  ENFERMO  EN  LISBOA 
DE  7  DE  AGOSTO  DE  1582 

(Particular  de  carta  del  Nuncio,  Mons.  Felipe  Sega,  a  Secretaría. 
Arch.  Vat.  Nunz.  Spagna.  T.  28,  P  159.) 

«Escribono  di  Lisboa  che  S.  Mta.  per  gratia  del  S.  Iddio 
sta  bene.  et  hormai  attenderá  alli  negotii,  di  che  sentiamo 
tanto  maggre.  allegrezza  per  esser  stato  il  male  piu  grave 
di  quello  s’hebbe  nova  da  principio.» 

Acompaña  a  la  carta  la  relación  adjunta  (Ib.,  162); 

«De  Lisboa,  a  23  de  jullio  de  1582  as. 

»E1  mal  de  su  Md.  tuvo  principio  de  la  gota  q.  le  dió  en 
la  muñeca  de  la  mano  derecha  y  en  el  pie,  de  lo  qual  sobre¬ 
vino  una  callentara  y  a  los  médicos  les  pareció  sangrarle, 
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y  la  Emperatriz  y  el  Duque  de  Alva  lo  estorvaron  el  primer 
día  y  el  segundo  contra  la  voluntad  de  los  médicos;  y  visto 
que  la  callentara  continuava  y  que  a  los  médicos  les  parecía 
que  era  necesaria  la  sangría,  madrugaron  al  tercer  día  an¬ 
tes  que  la  Emperatriz  ni  el  duque  se  levantassen  y  sangra¬ 
ron  a  su  Md.,  y  el  duque  subió  a  donde  su  md.  estava  y 
alióle  sangrando,  y  aunque  mostró  algún  tanto  de  altera¬ 
ción,  disimuló  con  ello;  su  Md.  se  halló  algo  mejor  con  la 
sangría,  y  el  día  siguiente  los  médicos  madrugaron  también 
antes  que  la  Emperatriz  ni  el  Duque  se  levantassen  y  san¬ 
graron  otra  vez  a  su  Md.  Subió  también  el  duque  estándole 
sangrando  y  sucedió  lo  mismo  que  el  día  antes;  sobre  esta 
sangría  le  sucedió  a  su  Md.  un  dolor  de  vientre  a  modo  de 
colicapassión,  y  fué  tan  grande,  que  le  tuvo  muy  apretado, 
y  entendiendo  los  médicos  que  se  causara  de  algunas  ven¬ 
tosidades  y  humores  flemáticos,  diéronle  al  otro  día  una 
purga  ligera  sólo  applicada  para  purgar  la  flema,  la  qual 
fué  tan  ligera,  que  Removió  el  humor  y  no  pudo  expelerle,  y 
tuvo  su  Md.  un  desmayo  que  le  duró  tres  horas,  quedando 
sin  pulso  y  casi  sin  aliento;  bocháronle  una  ayuda,  la  qual 
removió  el  vientre,  de  manera  que  con  ella  pudo  hazer  tres 
lavaciones  con  que  quedó  algo  mejor;  pero  con  todo  esto  le 
sobrevino  otro  desmayo  que  le  tuvo  dos  horas  como  en  el 
primero,  y  éste  tuvieron  por  más  peligroso  por  la  flaqueza 
que  conoQieron  en  su  Md.  Su  Md.  volvió  en  sí  y  comenzó 
desde  entonces  a  mejorar,  habiéndose  convertido  el  mal  en 
tericia,  que  tuvieron  por  buen  señal,  y  ansí  escriven  lo  si¬ 
guiente: 

»Su  Md.  está  ya  bueno  y  libre  de  las  yndisposiciones 
passadas  q.  le  han  tenido  fatigado  de  dolor,  parécesele  bien 
porque  ha  quedado  muy  flaco;  passarán  algunos  días  antes 
que  se  meta  al  travajo,  el  qual,  de  aquí  adelante,  ha  de  ser 
menos,  y  así  lo  ha  offrescido  a  la  Emperatriz  y  al  Duque 
porque  conviene  a  su  salud;  este  presupuesto  ay  agora,  no 
sé  después  cómo  se  cumplirá.» 
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MILAGRERIAS  EN  PARAMOS 

(De  carta  del  Nuncio  Mons.  Felipe  Sega  a  Secretaría  de  Estado, 
fecha  28  de  mayo  de  1582.  —  Arch,  Vat.  Nunz.  Spagna.  T.  28,  117.) 

«Qui  si  é  veduto  molte  notti  continué  una  gran  cometa, 
che  da  causa  di  discorrere  á  gli  huomini  secondo  il  deside- 
rio  et  humor  di  ciascuno.  Scrivono  parimte.  di  Barcellona 
essersi  visto  vicino  a  Palamós  una  cosa  moltó  spav entosa, 
é  se  bene  gFavisi  non  vengono  da  persone  tali,  che  si  deb- 
bano  credere  per  veri,  nond®  ne  mando  copia  a  V.  S.  Illma. 
parendomi  minor’errore  il  dame  conto  ancor  che  non  ne  ve- 
sia  certezza,  che  il  tacere,  ragionandosene  tanto  per  tutta 
la  Corte.» 

La  copia  indicada  dice  así  (Ib.,  f°  118): 

En  el  condado  de  Palamós  q.  es  en  Cataluña  primero  día 
de  mayo  de  este  año  de  1582  día  de  los  bienaventurados 
apóstoles  St.  Phelippe  y  Santiago,  por  la  tarde,  en  un  lugar 
que  se  llama  Calenge,  se  levantó  un  nublado  y  tempestad 
espantosa  a  vista  de  todo  el  pueblo  donde  se  vido  una  le¬ 
gión  de  demonios  de  differente  mostruosidad  y  muy  horren¬ 
da,  unos  como  leones,  otros  como  lobos,  otros  como  perros, 
otros  como  hombres  y  como  otros  animales  feroces  y  mu¬ 
chos  dellos  como  cuervos  y  como  otras  Aves  negras.  Los 
clérigos  salieron  al  cementerio  con  la  vera  cruz  y  los  con 
juravan  y  parecía  que  no  hazían  caso  dello,  y  viendo  esto 
el  Prepósito  sacó  el  Santíssmo.  Sacramto.  y  luego  vieron 
que  la  mayor  parte  o  cassi  todos  aquellos  demonios  se  me¬ 
tieron  arrojándose  en  una  laguna  de  agua  de  una  pequeña 
Rivera  que  a  dos  tiros  de  piedra  del  lugar  passa,  de  donde 
salió  una  gran  llama  de  fuego  de  terrible  hedihondez  como 
de  adufre,  tan  alta  y  gruesa  como  un  gran  campanario,  y  fué 
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creciendo  a  manera  de  una  torre  asta  llegar  a  las  nubes, 
por  la  qual  subían  y  baxaban  muchos  de  aquellos  demonios 
volando  a  manera  de  cuervos,  entre  los  quales  se  vió  una 
Ave  de  gran  ferocidad  y  temerosa  mas  que  las  otras  arran¬ 
caron  nuebe  olivos  y  muchos  nogales  y  cerezos  y  desgaja¬ 
ron  muchas  hencinas  y  otros  árboles  y  levantaron  muchos 
manojos  de  hierva  con  la  tierra  y  quemaron  una  viña  a  vis¬ 
ta  del  pueblo.  Visto  que  la  tempestad  pasava  adelante,  el 
Prepósito  subió  el  Santíssmo.  Sacramto.  a  la  torre  y  cam¬ 
panario  de  la  yglesia  donde  cayó  de  espaldas  y  cayó  abaxo 
la  cruz  del  Santissmo.  Sacramto.  sin  otro  peligro  no  cayó 
piedra  deste  nublado  sino  mucha  agua,  ni  hizo  otro  daño 
alguno  y  quedó  el  lugar  muy  espantado  y  temeroso  de  ha- 
ver  visto  un  caso  tan  horrendo  y  de  tanta  temeridad.» 


LA  CAMPANA  DE  VEDILLA 

(Particular  de  la  carta  del  Nuncio  Sega  a  Secretaría,  de  fecha  31 
de  marzo  de  1582.  —  Arch.  Vat.  Nunz.  Spagna,  T.  28,  P  73.) 


«Allí  giorni  passati  dalle  tre  hore  alFusanza  d’Italia  sino 
alia  mezza  notte  fu  visto  una  gran  parte  del  cielo  sopra  il 
Palazzo  Reale  di  colorí  sanguigno  e  di  fuoco  tanto  straord® 
che  non  parendo  cosa  naturale  se  ne  comincio  á  mormorar 
come  di  cosa  prodigiosa,  é  duró  tre  notti  continué  nel  medmo. 
modo.  V.  S.  Illma.  havera  facilmte.  notitia  della  famosa 
campana  di  Belilla  Terra  del  Regno  d’ Aragón,  quale  dicono 
che  quando  s'avicina  qualche  gran  male  publico  ó  morte 
d’alcuna  persona  Reale  sona  da  se  stessa,  é  questa  cosa  si 
tiene  quá  per  verissima  come  dicono  oltra  li  essempi  passati 
essersene  veduta  la  certezza  manifestamte.  alia  morte  della 
Regina,  delli  due  Principi,  é  delli  due  Re  di  Portogallo  di  fe: 
me:  essendo  solito  il  Popolo  di  quella  Terra,  quando  si  serite 
sonare  far  esquisite  diligenze,  accio  tutti  veggano  che  la 
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Campana  sona  senza  ministerio  di  persona.  Hora  scriveno 
di  la  che  questa  campana  sonó  aponto  nelli  medmi.  giorni 
che  quá  fu  scoperto  quel  pretenso  prodigio  nel  Cielo,  é  ne 
vanno  testimonian  autentici  per  la  Corte  talmente  che  stan- 
do  li  motivi  di  Fiandra,  di  Francia,  é  di  Portogallo  grhuomi- 
ni  dubitano  di  qualche  gran  male,  se  bene  dovemo  sperar 
nella  bontá  del  Sr.  Iddio,  che  il  timore  riuscirá  vano.  Ho 
voluto  dame  conto  á  V.  S.  Illma.  é  li  mando  copia  di  detti 
testimonian  piu  presto  per  curiositá  che  per  al  tro.» 

La  copia,  al  76  de  dicho  tomo,  dice  así: 

«Copia  del  auto  de  la  campana  de  Velilla  de  cómo  se  ta- 
ñió  a  los  ocho  y  nuebe  del  mes  de  margo  de  1582. 

»In  Dei  Nomine  Amen.  Sea  a  todos  manifiesto  que  en  el 
año  del  nascimo.  de  nro.  sr.  Jesuxpo  de  milly  quios.  y  ochen¬ 
ta  y  dos,  día,  es  a  saber  que  se  centava  a  ocho  días  del  mes 
de  marco  casi  a  las  siete  horas  poco  más  o  menos  de  la  ma¬ 
ñana,  estando  yo,  Barme.  Gongalbo,  not.°  en  el  monte  del 
lugar  de  Velilla  a  un  quarto  de  legua  del  dho.  Lugar  poco 
más  o  menos  llegó  donde  yo  dho.  not.°  estava  uno  llamado 
Calaugin  mangebo  corriendo  muy  aprissa  y  me  dixo  que  vi- 
niesse,  que  la  campana  del  milagro  se  tañía  y  que  del  lugar 
la  avía  visto  él  y  avía  subido  al  campanario,  con  otros,  y 
aún  la  hallaron  que  se  tañía,  y  de  allí  se  había  partido  para 
llamarme,  et  oydo  lo  sobredicho  con  toda  la  prissa  que  pude 
partí  et  fuy  a  la  yglessia  del  Sor.  S.  Nicolás  y  subí  al  cam¬ 
panario  donde  dha.  campana  está  y  alié  allí  mucha  gente, 
y  me  dixeron:  La  campana  hemos  visto  tañer  desde  el  lugar 
y  hemos  subido,  y  la  havemos  visto  tañéndose  muy  rezio  y 
dava  en  tres  o  quatro  partes  de  la  campana  el  badajo  y  se 
yva  a  la  rredonda  como  acostumbrava  otras  vezes  y  que 
ludicávamos  que  se  havía  tañido  más  de  medio  quarto  y  de 
allí  a  rrato  que  serían  cerca  de  ocho  horas  poco  más  o  me¬ 
nos,  aliándose  presentes  muchos  de  los  que  yo  dho.  not.^ 
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havía  hallado  en  el  dho.  campanario^  y  entre  aquéllos  Ju. 
Lóppez  gassen  Domingo  Luengo,  Pedro  Glareía  y  otros,  et 
yo  dho.  not.^^  y  los  testigos  ynfrascritos  vimos  se  puso  a  que¬ 
rer  tañer  yendo  el  badajo  alrrededor  de  la  dha.  campana  y 
pareciéndonos  que  se  quería  tañer  nos  a  Rodillamos  delante 
y  luego  vimos  por  voluntad  de  Dios  se  tañió  y  dió  quatro  o 
cinco  badajadas,  yendo  el  dho.  badajo  alrrededor  y  dichas 
vadajadas  vimos  ocularmte.  Las  dió  más  azia  la  parte  que 
sale  el  sol  que  a  la  parte  de  medio  día  y  se  paró  como  tem- 
blorossa,  de  las  quales  cosas  yo,  el  dho.  not.®,  para  dar  tes¬ 
timonio  de  la  verdad  et  exoneración  de  mi  off.®,  hize  y  tes¬ 
tifiqué  el  presente  auto  ppco.,  lo  qual  fué  hecho  los  dhos. 
días  mes  y  año  arriba  dicho,  siendo  a  ello  presentes  por 
testigos  los  honorables  Pedro  Andreu  y  Ju.®  de  Bielsa,  La¬ 
bradores  y  Vecinos  del  Lugar  de  Velilla  en  dho.  campana¬ 
rio  de  dicho  S.  Nicolás  Sig  f  num  mei  Barthme.  Gonzalbo, 
avitatoris  Loci  de  Velilla  autenq.  regia,  totum  Regnum  Ara- 
gonum  publici  notarii  que  premissis  oibus.  et  singulis  una 
cum  premiantis  Testibus  presens  ynterfui  eaque  sic  fieri 
vidi  audivi  et  In  notam  sumpsi  constans  de  sup.  posito  ubi 
legitur  Notario  et  elausi  (sicf). 

In  Dei  Nomine  Amen.  Sea  a  todos  manifiesto  que  en  el 
año  contado  del  nascimto.  de  Nro.  Sor.  Jesuxpo  ,  que  se 
centava  de  milly  quis.  y  ochenta  y  dos,  que  se  centava  a 
nueve  días  del  mes  de  margo,  aliándome  yo,  Barme.  Goncal- 
bo,  con  otros  en  el  lugar  de  Belilla,  sentimos  dezían  la  cam¬ 
pana  se  tañía,  fuymos  corriendo  y  en  el  camino  nos  pusi¬ 
mos  a  ver  cómo  se  tañía  y  la  vimos  y  la  oymos  y  prosi¬ 
guiendo  nro.  camino  a  llegar  al  campanario  donde  estava 
y  subimos  y  la  hallamos  que  no  se  tañía,  y  de  allí  a  poco, 
aliándose  presentes  en  el  campanario  de  dho.  Sor.  Nicolás, 
donde  dha.  campana  está,  el  muy  Redo.  Mossen  Gargia, 
Vicario  de  la  Sayda,  Antón  Pegonada,  havitanteen  Aljorque, 
Bartolomé  Rreduard  de  Rriba  Roja,  Lázaro  Galgarán,  del 
lugar  de  Flix,  Domingo  Fañianas,  Salvador  Bellido  y  otros 
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muchos  de  Velilla,  e  yo,  diio.  iiot.°,  pressentes  los  testigos 
ynfra  scritos,  entre  las  doce  y  la  una  de  medio  día  poco  más 
o  menos,  por  la  voluntad  de  Dios  Nro.  Sor.  la  dha.  campa¬ 
no  se  comengó  a  tañer  ella  sola  y  la  vimos  ocularmente  e 
y  va  el  badajo  alderredor  de  la  campana  y  dava  en  dos  o 
tres  partes  de  la  campana  el  dho.  badajo,  siempre  más  re- 
zio  a  la  parte  que  señala  el  sol  saliente,  y  se  tañió  un  rrato 
y  se  paró,  et  de  allí  a  medio  quarto,  estándonos  aguardando 
si  volvería  a  tañer  que  en  algua.  manera  veyamos  que  sta- 
va  haziendo  señales  de  querer  tañer  volvió  a  tañerse  de  la 
misma  manera  que  tañó  la  otra  vez  por  espacio  de  dezir  tres 
credos  y  se  paró,  et  estando  confiados  por  las  señales  que 
veymos  se  tañería,  aguardamos  todos  los  sobredichos  et 
aun  tanbién  a  la  sazón  hallándose  pressentes  los  muy  Rdos. 
Mossen  Lorengo  Pastor,  Vicario  de  Vetilla,  y  Mossen  Jay me 
G-arcía,  presvítero,  y  Pedro  Andreu  Justa,  de  Vetilla,  por 
lo  que  Dios  Nro.  Sor.  fué  serbido  se  volvió  a  tañer  y  vimos 
ocularmte.  se  tañía  muy  rrecio,  dando  el  badajo  en  tres  o 
quatro  partes  de  la  campana  yendo  alrrededor,  y  se  vino  a 
querer  parar  y  volvió  y  dió  siete  ocho  bajadas  unas  tras 
otras  fuertes  azi  a  la  parte  que  sale  el  sol  de  medio  día  y  se 
paró,  y  de  allí  a  muy  poco  se  volvió  a  tañer  como  de  prime¬ 
ro  por  espagio  de  dezir  dos  credos  e  se  paró,,  de  las  quales 
cosas  yo,  dho.  notario,  para  dar  testimo.  de  la  verdad  et 
exoneragión  de  mi  offo.,  hize  y  testifiqué  el  pressente  auto 
público,  el  qual  fué  hecho  los  dichos  día  mes  y  año  y  Lugar 
arriva  dho.  a  ello  pressentes  por  testigos  los  honorables  Pe¬ 
dro  Gargía  y  Juan  de  Vielsa,  labradores  y  havitantes  en  el 
lugar  de  Vetilla  y  aliados  de  pressente  en  el  dho.  campana¬ 
rio  del  Sor.  S.  Nicolás,  e  después  de  hecho  lo  sobre  dho  casi 
a  las  tres  de  medio  día  en  dho.  campanario  del  Sor.  S.  Nico¬ 
lás,  hallándose  pressentes  Mossen  Martín  Gargía,  Antón  Pe- 
conada,  Pedro  Andreu,  Antón  Sánchez  y  otros  muchos  de 
Velilla,  e  yo  dho.  notario  y  los  testigos  ynfrascritos,  por  lo 
que  Dios  Nro.  Sor.  quisso  dicha  campana  del  milagro  se 
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volvió  a  tañer  yendo  el  badajo  a  la  Redonda  rrecio  y  dava 
en  dos  o  tres  partes  de  la  campana  y  tañió  un  rato  y  se  paró, 
y  de  allí  a  un  poquito,  hallándose  pressente  los  sobre  dichos 
et  aun  también  otros  estrangeros  llamados  Pedro  Solan,  sas¬ 
tre;  Miguel  de  Sanduro,  ciruxano,  havitantes  en  Quinto,  por 
quererlo  Dios  Nro.  Sor.  la  dha.  campana  vimos  ocularmte. 
se  tañió  más  rrato  que  la  precedente  vez,  yendo  el  badajo 
a  la  rredonda  y  dando  en  dos  o  tres  partes  de  la  campana 
como  antes,  y  se  vino  a  querer  parar  y  dió  nuebe  badajadas 
rregias  una  tras  otra  en  un  mesmo  cavo  entre  la  parte  que 
señala  el  sol  saliente  y  de  medio  día,  aunque  declinó  a  la 
que  el  sol  sale,  de  las  quales  cosas  yo,  dho.  not.°,  para  dar 
testimonio  de  la  verdad  en  exoneración  de  mi  off.°,  hize 
testiffiqué  el  pressente  auto  ppco.  Lo  qual  faé  hecho  los 
dhos.  día  mes  y  año  y  lugar  arriva  dhos.,  siendo  a  ello  pres- 
sentes  por  testigos  los  honorables  Pedro  García  y  Ju.®  de 
Vielsa,  labradores  havitantes  en  el  lugar  de  Velilla  y  alia¬ 
dos  de  pressente  en  dho.  campanario  de  dho.  Sor.  S.  Nicolás. 


Por  la  transcripción, 

José  Olarra. 
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Informes  oficiales 


LAS  TORRES  DE  BAGÜR  (GERONA) 


La  Dirección  General  de  Bellas  Artes,  Ministerio  de  Edu¬ 
cación  Nacional,  con  petición  del  oportuno  estudio,  re¬ 
mitió  a  esta  Real  Academia  de  la  Historia  una  comunicación, 
acompañada  del  respectivo  expediente,  pidiendo  el  dicta¬ 
men  académico  sobre  declaración  de  Monumentos  Histórico - 
Artísticos  de  las  torres  de  la  villa  de  Bagur,  provincia  de 
Gerona. 

En  el  expediente  figura  original  la  comunicación  razo¬ 
nada  del  Arquitecto  conservador  de  la  zona  4^  de  las  de  la 
Comisaría  General  del  Servicio  de  Defensa  del  Patrimonio 
Artístico  Nacional,  quien  cumplimentando  un  oficio  previo 
de  la  Dirección  General  de  Bellas  Artes,  había  girado  visita 
a  la  localidad:  acompañaba  fotografía  de  una  de  las  torres 
y  algunos  dibujos  en  perspectiva  y  en  sección  de  la  misma 
torre,  además  de  la  perspectiva  de  otra  con  el  caserío  que  la 
acompaña,  y  un  plano  esquemático  de  la  parte  de  la  villa 
en  que  se  fija  el  emplazamiento  de  hasta  cuatro  torres  simi¬ 
lares  subsistentes  en  el  caserío  de  la  población,  más  una  en 
masía  bien  próxima  al  casco  de  ella,  fijándose  a  la  vez  con 
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precisión  el  emplazamiento  de  otras  cuatro  perdidas  en  el 
poblado  y  una  quinta  en  otra  también  casi  inmediata  masia. 

Con  la  bastante  información  gráfica  y  con  la  escrita,  muy 
sucinta,  la  ponencia  académica,  en  el  estudio  preliminar, 
no  acertaba  a  formar  una  idea  de  la  entidad  del  problema 
sometido  a  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Se  veía  una 
como  siembra  de  torres  y  del  todo  gemelas  entre  sí,  sin  noti¬ 
cia  de  enlace  de  muros  y  de  fortaleza  al  qne  pudieran  corres¬ 
ponder,  y  más  bien  como  monumentos  aislados,  no  enlaza¬ 
dos  entre  sí  en  recinto,  en  el  plano  aglomerados,  y  siempre 
dentro  de  las  manzanas  de  casas  del  poblado  las  ocho;  y 
las  masías  en  cuanto  a  las  dos  restantes,  envuelta  la  res¬ 
pectiva  torre  por  las  otras  obras  agrícolas  o  de  viviendas. 

La  fotografía  y  el  dibujo  en  sección  adelantaban  la  reali¬ 
dad  de  tratarse  (en  cada  una  de  las  diez  tori:es,  sumando, 
las  cinco  no  subsistentes  hoy,  a  las  cinco  todavía  enhiestas) 
de  tipo  de  torreón  aislado,  cilindrico  o  ligeramente  cónico 
(salvo  en  la  parte  más  baja,  en  que  esto  se  acentúa  con  es¬ 
carpa  no  muy  acusada);  cilindro,  que  se  corona  de  almenas 
de  entre  merlones  de  tipo  escalonado  (de  dos  o  de  tres  esca¬ 
lones  cada  merlón)  y  con  escasas  y  algo  diminutas  ventanas. 
Esto,  lo  visible  al  exterior,  y  homogéneo,  de  cualquier  lado 
que  se  le  mire.  Pero  el  interior  acrecienta  la  impresión  y  la 
extrañeza,  pero  declarando,  todavía  más,  el  carácter  singu¬ 
lar  de  tales  edificaciones,  pues  por  fuerte  bóveda  escarzana 
(pero  llenando  todo  el  tubo  que  forman  los  muros),  hay  dos 
pisos:  al  alto  el  del  adarve,  y  el  intermedio  cual  lo  que 
queda  bajo,  de  altura  considerable  debajo  de  cada  una  de 
las  citadas  bóvedas  de  sección  en  casquete  de  lo  esférico.  No 
hay  ni  podía  haber  escaleras;  y  cada  una  de  las  bóvedas 
sólo  tiene  un  escotillón,  el  cual,  nada  grande,  es  de  espesor 
nada  corto,  por  abrirse  donde  la  bóveda  ya  está  baja,  es  de¬ 
cir,  menos  próxima  al  plano  de  su  trasdós  alto.  Es  desde 
luego  evidente  que  una  ligera  escala  de  mano  larga  y  puesta 
empinada,  permitía  subir  al  primer  piso  alto;  y  pudiéndola 


Una  de  las  Torres  de  Bagur,  vista  en  sección. 


(S,  Raurich,  f.) 
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retirar  desde  arriba,  para  aprovecharla  segunda  vez  en  la 
mitad  alta  de  la  torre,  retirándola  previamente  para  utili¬ 
zarla  arriba  de  nuevo  para  alcanzar  esta  vez  el  adarve,  y 
esto  hecho,  y  en  caso  extremo,  auparla  de  nuevo,  y  retirar¬ 
la  entre  el  almenado  circular.  Adivinábase,  pues,  que  tales 
torres  eran  nada  municipales,  ni  menos  feudales,  ni  muchí¬ 
simo  menos  estatales:  sino  torres  de  garantía  y  defensa  casi 
individual,  o  sea,  estrictamente  familiar,  hechas  para  sal¬ 
var,  en  caso  de  incursiones  ofensivas,  las  personas  y  las  co¬ 
sas  de  más  valor,  que  así  se  podían  poner  a  buen  recaudo. 
La  típica  de  tales  torres,  todas  como  gemelas,  tiene  una  al¬ 
tura  total  de  12  metros  y  cuarto,  y  el  diámetro  total  del  ci¬ 
lindro  (o  sea,  al  exterior),  es  de  cinco  metros;  y  la  edifica¬ 
ción  es  en  piedra,  cual  la  general  del  país;  como  a  grandes 
lascas  de  mampostería,  que  no  sillares. 

Con  tener  encanto  siempre  la  nobleza  de  las  construccio¬ 
nes  militares  de  la  Edad  Media,  no  parecía  a  la  ponencia  de 
la  Real  Academia  que  fuera,  el  de  este  expediente,  un  caso 
parecido  al  de  los  demás:  los  de  expedientes  de  declaración 
de  monumentos  de  acusada  belleza  artística.  La  visita  a 
Bagur  induce,  en  cambio,  a  un  dictamen  favorable  a  la  de¬ 
claración  de  Monumento  Histórico-Artístico,  como  ansian  en 
Bagur,  con  las  autoridades  locales  y  las  personas  cultas, 
singularmente  el  veterano  investigador,  autor  de  una  muy 
docta  y  voluminosa  historia  de  la  localidad,  de  la  cual,  no¬ 
tas  sueltas  de  grande  interés  ya  han  visto  la  luz  pública, 
por  ejemplo,  en  la  Revista  General  de  Marina ^  de  esta  Corte, 
en  números  de  diciembre.de  1942  y  marzo  de  1943.  Acom¬ 
pañado  del  Alcalde,  Maestro,  Secretario...  y  del  aludido  his¬ 
toriógrafo  don  Salvador  Raurich,  el  ponente  ha  podido  com¬ 
prender,  y  aun  ponderar  por  su  parte,  el  interés  en  la  con¬ 
servación  de  las  torres  de  Bagur.  Y  aun  adelantando  que  en 
la  comarca  aquella,  que  es  la  de  la  Costa-Brava,  inmediata, 
y  al  sur  del  Ampurdán  propiamente  dicho,  torres  tales,  ais¬ 
ladas,  subsisten  muchas,  pero  se  perdieron  ya  muchísimas. 
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Uno  de  los  monarcas  españoles  del  siglo  XVI,  Felipe  II,  fo¬ 
mentó  y  autorizó  su  edificación  a  los  particulares,  precisa¬ 
mente  cuando  ya  la  monarquía  abatía  desde  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  las  torres  feudales  en  las  ciudades,  y  cuando,  desde 
toda  la  Edad  Media,  salvo  el  monarca,  sólo  los  nobles  feu¬ 
dales  y  los  municipios  de  categoría  y  de  voto  en  Cortes  po¬ 
dían  amurallar  y  torrear  donde  sus  feudos. 

Seguramente  los  del  Estado  llano  en  el  Ampurdán  y  en 
la  Costa  Brava,  ya  en  la  Edad  Media,  por  defensa  contra 
la  piratería  berberisca,  habían  edificado  torres,  monocilín- 
drica  fortaleza  modesta,  para  sus  caseríos  y  sus  pequeños 
pueblos  costeros.  Desde  luego,  alguna  de  las  torres  de  Ba- 
gur,  mantiene  algún  detalle  de  estilo  gótico,  medieval  al  pa¬ 
recer. 

Lo  que  Felipe  II  fomentó  no  fué  crear,  sino  (a  juicio  de 
la  ponencia)  acrecentar  las  defensas  con  su  libre  autoriza¬ 
ción,  ante  las  en  su  reinado  acrecidas  y  aun  agigantadas 
empresas  piráticas  de  los  berberiscos,  amparados  y  empuja¬ 
dos  por  los  Sultanes  de  Estambul,  y  éstos,  los  aliados  de 
Francia,  contra  el  imperio  español.  En  la  Edad  Media  (no 
debe  olvidarse)  el  poder  marítimo  defensivo  de  los  Estados 
de  Aragón,  había  dominado,  bastante  más  plenamente  que 
en  el  siglo  XVI,  el  mar  de  la  mitad  occidental  del  Medite¬ 
rráneo. 

El  cambio  de  los  tiempos  y  de  los  peligros  acrecentaría, 
pero  no  iniciaría,  construcciones  como  las  que  en  gTupo  aca¬ 
so  único,  por  lo  relativamente  compacto,  nos  ofrece  el  pue¬ 
blo  de  Bagur,  y  con  estar  a  cosa  de  200  metros  sobre  el  ni¬ 
vel  de  sus  playas,  tan  inmediatas,  y  con  tener  sobre  el  mar 
y  todavía  a  más  altura  e  inmediato  su  castillo  en  lo  alto  de 
las  rocas. 

«Bagur  (se  define  geográfica  y  geológicamente)  queda  en 
un  paraje  formado  por  pizarrales  del  Silúrico,  ocupando  un 
cerro  destacado  de  estos  materiales:  el  del  Castillo.  El  país 
es  quebrado,  por  una  intensa  acción  erosiva  de  los  barran- 
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Plano  en  croquis  del  actual  poblado  de  Bagur  (Gerona),  señalando  las  torres,  subsistentes  (color  rojo),  o  recién  desmochadas  (color  azul). 
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eos  que  vierten  al  Mediterráneo  en  zonas  inmediatas,  y  que 
han  disecado  profundamente  el  terreno.  Entre  Bagur  y  su 
muy  quebrada  costa,  se  destaca  la  Serrata-de-Puig-Rich, 
constituida  por  rocas  eruptivas  antiguas,  básicas,  de  tipo 
diabásico.  El  litoral,  comprendido  desde  la  pintoresca  Cala- 
de-la-Tuna  al  norte,  a  la  Punta-del-Mut,  es  sumamente  es¬ 
carpado,  sobre  todo  en  el  Cabo  de  Bagur  y  semáforo,  donde 
un  acantilado  de  más  de  150  metros  se  alza  sensiblemente 
vertical  sobre  las  olas.  Los  materiales  son  del  Silúrico,  apa¬ 
reciendo  intensamente  metamorfizados  y  muy  replegados, 
debido  a  los  fenómenos  tectónicos»  \ 

Esta  muy  autorizada  definición  geográfica,  explica  el 
material,  como  a  la  mano,  que  ofrecíase  para  las  edificacio¬ 
nes  de  caserío  y  para  las  fuertemente  defensivas,  las  de  las 
torres,  como  también  las  del  empinado  castillo. 

El  mismo  poblado  de  la  villa  se  edificó  debajo  del  casti¬ 
llo  (a  bastante  desnivel  con  el  mismo)  y  de  espaldas  a  la 
mar:  las  casas  de  Bagur,  población  marítima,  no  se  ven  des¬ 
de  el  mar,  ni  desde  sus  cinco  playas  de  baños,  deliciosas,  en 
calas  breves,  de  las  escotaduras  de  las  que  diremos  raíces 
del  monte  del  castillo  y  de  Bagur,  con  estar  bien  cerca:  las 
separa  el  desnivel  de  200  metros.  LlámanseSa  Riera,  Aygua- 
freda,  Sa  Tuna,  Forneses,  Aygua  Blava  (dichas  de  Norte  a 
Sur). Una  de  esas  pequeñas  playas,  tan  próximas  entre  sí, 
es  la  famosa,  hasta  en  las  Exposiciones  Nacionales  de  Pin¬ 
tura,  con  ese  nombre  de  Aygua  Blava,  por  ser  pequeña  en¬ 
senada,  entre  altísimos  pinares  casi  encerrada,  donde,  aca¬ 
so  más  que  en  parte  alguna,  al  menos  a  vista  de  lo  alto,  es 
azul  al  superlativo  absoluto  el  color  de  sus  ondas.  Tales 
playas  eran,  en  el  antaño  épico,  los  lugares  de  fácil  y  aun 
de  recóndita  recalada  de  la  piratería  de  moros,  para  lue¬ 
go,  de  sorpresa,  lanzarse  al  botín,  que  sólo  las  torres  típi¬ 
cas  de  nuestro  estudio  podían  aminorar,  así  en  cosas  mue- 


''  Nota  de  la  amabilidad  del  señor  Hernández  Pacheco,  padre. 
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eos  que  vierten  al  Mediterráneo  en  zonas  inmediatas,  y  que 
han  disecado  profundamente  el  terreno.  Entre  Bagur  y  su 
muy  quebrada  costa,  se  destaca  la  Serrata-de-Puig-Rich, 
constituida  por  rocas  eruptivas  antiguas,  básicas,  de  tipo 
diabásico.  El  litoral,  comprendido  desde  la  pintoresca  Cala- 
de-la-Tuna  al  norte,  a  la  Punta-del-Mut,  es  sumamente  es¬ 
carpado,  sobre  todo  en  el  Cabo  de  Bagur  y  semáforo,  donde 
un  acantilado  de  más  de  150  metros  se  alza  sensiblemente 
vertical  sobre  las  olas.  Los  materiales  son  del  Silúrico,  apa¬ 
reciendo  intensamente  metamorfizados  y  muy  replegados, 
debido  a  los  fenómenos  tectónicos»  \ 

Esta  muy  autorizada  definición  geográfica,  explica  el 
material,  como  a  la  mano,  que  ofrecíase  para  las  edificacio¬ 
nes  de  caserío  y  para  las  fuertemente  defensivas,  las  de  las 
torres,  como  también  las  del  empinado  castillo. 

El  mismo  poblado  de  la  villa  se  edificó  debajo  del  casti¬ 
llo  (a  bastante  desnivel  con  el  mismo)  y  de  espaldas  a  la 
mar:  las  casas  de  Bagur,  población  marítima,  no  se  ven  des¬ 
de  el  mar,  ni  desde  sus  cinco  playas  de  baños,  deliciosas,  en 
calas  breves,  de  las  escotaduras  de  las  que  diremos  raíces 
del  monte  del  castillo  y  de  Bagur^  con  estar  bien  cerca:  las 
separa  el  desnivel  de  200  metros.  LlámanseSa  Riera,  Aygua- 
freda,  Sa  Tuna,  Forneses,  Aygua  Blava  (dichas  de  Norte  a 
Sur). Una  de  esas  pequeñas  playas,  tan  próximas  entre  sí, 
es  la  famosa,  basta  en  las  Exposiciones  Nacionales  de  Pin¬ 
tura,  con  ese  nombre  de  Aygua  Blava,  por  ser  pequeña  en¬ 
senada,  entre  altísimos  pinares  casi  encerrada,  donde,  aca¬ 
so  más  que  en  parte  alguna,  al  menos  a  vista  de  lo  alto,  es 
azul  al  superlativo  absoluto  el  color  de  sus  ondas.  Tales 
playas  eran,  en  el  antaño  épico,  los  lugares  de  fácil  y  aun 
de  recóndita  recalada  de  la  piratería  de  moros,  para  lue¬ 
go,  de  sorpresa,  lanzarse  al  botín,  que  sólo  las  torres  típi¬ 
cas  de  nuestro  estudio  podían  aminorar,  así  en  cosas  mue- 


■'  Nota  de  la  amabilidad  del  señor  Hernández  Pacheco,  padre. 
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bles  valiosas  como  en  el  número  de  las  cautivas  y  de  los 
cautivos. 

Bellísimo  el  paisaje:  las  torres  en  el  caserío,  y  conside¬ 
rablemente  mucho  más  en  alto  el  castillo,  lo  ennoblecen 
embelleciéndolo  todavía  más.  Pero,  para  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  habiéndose  de  reconocer  cuán  lamentable  se¬ 
ría  que  siguieran  allanándose  las  torres,  testimonios  que  son, 
verdaderos  monumentos  testigos,  de  nuestra  Historia,  la  de 
los  tiempos  que  hubieron  de  tener  triste  celebridad  y  popu¬ 
laridad:  ¡aun  en  nuestra  Literatura,  con  el  especial  género 
literario,  de  los  romances  de  cautivos!  Como  por  el  recuerdo 
de  Cervantes,  el  más  ilustre  de  nuestros  cautivos,  debe  Es¬ 
paña  conservar  los  cilindricos  molinos  de  viento  de  la  Man¬ 
cha,  así  debe  conservar  igualmente  las  también  cilindricas 
torres  de  la  Costa  Brava,  singularmente  el  grupo  de  ellas, 

'  tan  único,  que  nos  ofrece  Bagur. 

Por  todo  lo  expuesto,  esta  Real  Academia  de  la  Historia 
entiende  deber  dar  este  dictamen  favorable  a  la  solicitada 
declaración  de  Monumentos  Histórico -Artísticos  de  las  to¬ 
rres  de  la  villa  de  Bagur  y  sus  inmediaciones. 

Elías  Tormo. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  27  de  octubre  de  1943. 


Reconstitución  del  Bagur  del  siglo  XVI,  el  castillo,  y  el  caserío,  aisladas  las  torres.  A  derecha  el  mar,  muy  inmediato, 

(S.  Ranrich,  f.) 


EL  CASTILLO- CARTUJA  DE  EGARA  (TARRASA) 


OR  la  Dirección  General  de  Bellas  Artes,  Ministerio  de 


1  Educación  Nacional,  se  ha  remitido  a  esta  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  para  el  oportuno  dictamen  académico, 
el  expediente  sobre  declaración  de  Monumento  Histórico-Ar- 
tistico  del  que  se  apellida  Castillo  de  Egara,  en  el  actual 
recinto  urbano  de  la  ciudad  de  Tarrasa,  provincia  de  Barce¬ 
lona,  en  zona  de  su  ensanche,  pero  en  lugar  que  en  varios 
siglos  y  hasta  el  comienzo  del  siglo  XIX,  fué  del  municipio 
de  Egara,  la  antiquísima  ciudad,  en  los  siglos  remotos  sede 
episcopal,  y  no  de  la  inmediata  vecina  hoy  todo  ciudad  de 
Tarrasa. 

El  expediente  administrativo  lo  ha  promovido,  celosa¬ 
mente,  la  Ponencia  de  Cultura  de  la  Diputación  Provincial 
de  Barcelona;  con  la  autoridad  de  ésta,  la  consiguiente  co¬ 
municación,  acompañada  de  dos  planos,  de  dibujo,  de  tres 
fotografías  y  de  una  muy  docta  Memoria  de  carácter  histó¬ 
rico  y  artístico,  fechada  en  mayo  del  año  corriente  de  1943, 
cuyas  muy  extensas  «Notas  Históricas»  (capítulos  «Egara, 
ciudad  romana»;  la  «Catedral  visigoda»;  «Iglesias  románi¬ 
cas»;  «Egara  y  Tarrasa»;  el  «Castillo  de  Tarrasa»,  y  el 
«Castillo  junto  a  Egara»),  y  el  estudio  arquitectónico  («El 
Monumento:  Patio,  Sala,  Dependencias»;  «Declaración  de 
Interés  Nacional»),  los  firma  el  prestigioso  arquitecto  don  Je¬ 
rónimo  Martorrell,  en  concepto  de  Director  del  Servicio  de 
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Conservación  de  Monumentos  de  la  Diputación  Provincial 
de  Barcelona:  quien  también  firma  a  la  vez  el  plano  de  em¬ 
plazamiento  a  escala  de  1  :  10.000  y  el  del  curioso  monumen¬ 
to,  éste  a  escala  de  1  :  100. 

De  la  información  histórica,  viene  a  dejarse  en  eviden¬ 
cia  (a  pesar  de  los  historiadores,  aun  los  del  siglo  XIX  más 
conocidos)  que  en  el  actual  conjunto  urbano  hay  dos  restos 


Cartuja-castillo  de  Egara.  —  Emplazamiento  (La  ciudad  de  Tarrasa  colma  de 
caserío  el  espacio  entre  la  Riera  y  el  Torrente  del  Sot-del-Pi.) 


considerables  de  dos  castillos  medievales  correspondientes 
a  dos  municipios:  el  castillo  de  Tarrasa,  hoy  en  el  centro  de 
la  gran  ciudad  la  torre  de  homenaje  (cilíndrida)  y  derribado 
modernamente  todo  lo  demás  que  restaba  de  la  fortaleza,  y 
el  de  Egara,  objeto  de  este  dictamen,  en  grandiosas  ruinas 
que  vamos  a  examinar.  La  distancia  entre  ambas  medieva¬ 
les  fortalezas  del  todo  independientes  entre  sí,  es  en  recta 
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de  solos  740  metros ,  pero  se  interpone  el  muy  hondo  torren¬ 
te  del  Sot-del-Pi,  que  separó  en  tantos  siglos  el  municipio 
de  tan  brillante  porvenir,  Tarrasa,  al  Oeste,  del  ex-munici- 
pio  de  tan  brillante  historia  en  la  Antigüedad  y  Edad  Media, 
el  de  Egara,  al  Levante.  Ya  en  el  siglo  XIX  se  unieron, 
pero  sólo  ahora,  avanzado  el  siglo  XX,  se  urbaniza  la  zona 
del  Castillo  de  Egara,  poniendo  en  problema  la  subsistencia 
del  monumento,  y  desde  luego  su  visualidad. 

Añadiremos  que  el  citado  torrente,  partidor  histórico  de 
jurisdicciones,  el  llamado  del  Sot-del-Pi,  a  cuya  hondonada 
considerable  asoma  el  monumento  en  cuestión,  viene  a  ser 
allí  formado  por  la  confluencia  de  dos  torrentes,  de  cauces 
igualmente  muy  hondos,  a  saber,  el  del  Poniente,  llamado 
Torrente  de  la  Eont-del-Clusell,  y  el  del  Levante,  apellidado 
Torrente  de  Vall-Paradís:  como  paralelos  ambos,  pero  bus¬ 
cándose  mutuamente,  la  que  apellidaríamos  peninsulilla  fué 
el  verdadero  asiento  de  la  tan  histórica  Egara,  y  donde  sub¬ 
sisten  sus  interesantísimos  tres  monumentos:  el  Baptisterio, 
la  parroquia  de  San  Pedro  y  la  iglesia  de  Santa  María,  los 
tres  declarados,  con  plenísimas  razones,  monumentos  nacio¬ 
nales,  y  perfectamente,  aunque  exageradamente,  restaura¬ 
dos,  y  bellamente  atendidos  y  conservados  (hermosamente 
encerrados  ajardinando  tras  de  las  verjas,  cual  museo),  y 
a  la  vez  dedicados  al  culto  parroquial:  Son  el  Baptisterio 
episcopal  visigótico,  rehecho  en  el  siglo  X  y  las  bóvedas 
del  XII,  y  las  dos  iglesias  románicas,  la  menos  antigua,  la 
de  Santa  María,  del  año  1112  la  consagración,  elevada  en  el 
solar  de  la  basílica  episcopal  de  la  primera  mitad  de  la 
Edad  Media. 

El  académico  ponente,  de  años  antes  visitante  del  lugar, 
recordaba  ahora  el  encanto  de  tales  tres  monumentos  cuan¬ 
do,  las  barranqueras  profundísimas,  pero  su  temeroso  des¬ 
nivel  lleno  de  árboles  y  todo  de  verde  por  la  virtud  de  los 
riegos,  las  separaban  de  la  inmediata  industriosísima  ciu¬ 
dad,  y  cuando  otra  barranquera,  la  del  Vall-Paradis,  igual- 
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mente  abrupta,  pintoresca  y  pobladísima  en  sus  derrumba¬ 
deros  de  arboledas  y  de  cultivos  rampantes  y  de  flores  sil¬ 
vestres  en  las  enormes  márgenes,  separaban  las  tres  iglesias 
del  también  pintoresco  llamado  Castillo,  tema  de  esta  po¬ 
nencia.  Hoy,  tras  grandiosos  puentes,  muy  en  alto,  se  tras¬ 
vasa  el  afán  urbanizador,  y  si  las  iglesitas  van  estando  un 
tanto  envueltas,  el  llamado  Castillo,  en  uso  de  granja  agrí¬ 
cola,  también,  y  más  llanamente,  haciéndose  por  tanto  pre¬ 
cisa  una  deliberación:  son  ya  solares,  o  son  ya  construccio¬ 
nes  lo  que  le  va  rodeando,  y  ya  su  vista  va  exigiendo  un 
alejamiento,  singularmente  y  casi  únicamente  desde  el  gran 
puente  nuevo,  que  es  donde  al  monumento  se  le  puede  ob¬ 
servar,  visto  montado  a  gran  altura  y  asomándose  sobre  la 
hondonada'  y  derrumbaderos  del  ya  allí  llamado  Torrente - 
del-Sot-del-Pi,  a  casi  200  metros  de  distancia.  Aun  la  decla¬ 
ración  de  Monumento  Nacional  que  se  pedía,  o  la  de  Monu¬ 
mento  Histórico-Artístico  que  apunta  la  Dirección  General 
de  Bellas  Artes  del  Ministerio  de  Educación  Nacional,  no 
podrán  salvar  del  todo,  ni  aun  en  parte  considerable,  el  ad¬ 
mirable  efecto  estético  del  conjunto  pintoresco  que  ennoble¬ 
cía:  Tarrasa,  la  opulenta  ciudad  industrial,  hubiera  podido 
a  tiempo,  decretar,  desde  el  gran  puente,  un  lugar  de  paseo, 
una  replaza  de  verdores,  que  cual  jardín  público  dejara 
ver  al  fondo  las  arcadas  góticas  y  los  muros  medievales  del 
llamado  Castillo  de  Egara,  que  ya  Parcerisa  había  populari¬ 
zado  con  sus  litografías:  los  200  metros  en  línea  recta  entre 
las  iglesitas  y  el  Castillo,  separados  por  bellísima  honda  to¬ 
rrentera,  y  los  150  metros  entre  el  Castillo  y  el  gran  puen¬ 
te,  son  cifras  que  bien  demuestran  la  perdida  oportunidad 
de  conservación  de  un  nada  excesivo  espacio  destinándolo 
para  parque,  que  el  afán  de  solares  a  vender  va  haciendo 
ya  imposible.  La  hoz  del  Sot-del-Pi,  y  aguas  arriba,  las 
hoces  de  Font-del-Clusell  y  de  Vall-Paradís,  tales  profundas 
barranqueras,  pronto  quedarán  invisibles,  aun  para  las  ven¬ 
tanas  traseras  del  caserío  que  las  sobremonta.  Y  es  ésta  la 


Una  vista,  la  desde  el  Sureste,  de  los  restos  de  la  Cartuja-castillo  de  Vallparadís,  en  Egara  (Tarrasa). 

(A  derecha,  el  cuadrado  ábside  del  templo.) 
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primera  razón  para  procurar  salvar  al  menos  el  llamado 
Castillo,  la  edificación  empinadamente  más  caballera,  tan 
por  encima  de  la  hoz,  salvándose  con  él  sus  pequeños  cam¬ 
pos  de  su  alrededor  y  los  escalonados  campitos  de  las  ver¬ 
tientes  al  hondo  cauce. 

Ciñendo  ahora  el  dictamen  a  lo  edificado,  a  lo  aún  cons¬ 
truido,  la  ponencia  académica  no  cree  necesario  repetir  en 
su  escrito  nada  de  lo  dicho  ya  en  el  expediente.  Pero  sí  mos¬ 
trar,  desde  luego,  la  discrepancia  que  se  refiere  concreta¬ 
mente  al  nombre  que  hoy  deba  darse  al  monumento.  Histó¬ 
ricamente,  allí  hubo  un  castillo  nobiliario,  cúyas  son  las  pie¬ 
dras,  los  grandes  mampuestos,  probablemente  los  muros  o 
partes  muy  considerables  de  ellos;  mas  lo  que  atrae  la  vista 
y  la  atención  de  artistas  y  no  artistas,  las  grandes  arcadas 
ojivales,  las  del  patio  en  sus  dos  pisos,  el  grande  llamado 
salón,  las  ventanas...,  es  decir,  todo  lo  que  seduce  y  es  obra 
de  sillería,  y  que  bien  se  cataloga  (a  pie  de  fotografías  y  de 
dibujo,  como  del  siglo  XIV),  no  puede  ser  del  castillo,  sino 
del  castillo  ya  bastante  radicalmente  meüamorfoseado  en 
monasterio,  casi  casi  como  construcción  nueva;  el  claustro 
no  es  señorial,  sino  monacal,  y  la  sala  es  una  iglesia;  y  a  la 
vista,  no  queda  de  lo  militar  cosa  de  entidad,  sino  única¬ 
mente  la  amplitud  de  los  muros.  La  planta  de  lo  subsistente 
no  ofrece  la  menor  impresión  de  castillo  (salvo  en  esa  robus¬ 
tez  de  los  paredones:  extraordinaria  a  veces):  en  las  paredes 
laterales  de  la  cabecera  de  la  iglesia,  1  metro  la  del  Norte 
y  1,4  la  del  Sur,  en  la  pared  Este  del  patio  (1,3  metros\  i  y 
es  menor  en  la  evidente  «torre»  del  NW.,  con  haber  sido 
torre,  pero  montada  sobre  la  hondísima  barranquera,  por 
donde  era  imposible  un  ataque!  La  misma  medida  del  gro¬ 
sor  de  las  paredes  conservadas,  vária  trozo  por  trozo,  nos 
desconcertaría,  pues  no  nos  señala  nada  que  pueda  calificar¬ 
se  de  muros  de  recinto  o  recintos,  contraponiéndolos  a  los 
muros  interiores,  ni  señala  tampoco  cuál  parte  pudo  ser  to¬ 
rre  y  cuál  otra  muralla,  ni  menos  acusa  diferencia  de  torre 
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secundaria  en  relación  comparativa  con  la  torre  de  home¬ 
naje.  Salvo  el  dicho  grosor  de  las  paredes^,  la  planta  en  ge¬ 
neral  es  o  civil  o  es  monástica,  y  en  último  extremo  se  de¬ 
jaría  adivinar  o  una  casa  fuerte,  o  un  monasterio  semiforti- 
ficado:  siempre,  por  tanto,  otra  cosa  ya  que  no  un  castillo. 

La  información  histórica,  en  el  expediente  resumida, 
corta,  pero  exactamente  coincide  con  esa  estricta  resultan¬ 
cia  del  examen  del  monumento.  Es  el  lugar  mismo  en  que 
un  noble  y  rico  señor,  el  caballero  Berenguer  Sala,  en  el 
año  1110,  adquirido  un  gran  alodio  en  Egara,  que  le  cedió 
en  venta  el  Conde  de  Barcelona  Berenguer  Ramón  III,  con 
facultad  de  labrar  fortaleza  o  fortalezas:  la  construiría  aquí, 
pues  capitales  tenía  para  labrarla  y  suyas  eran  de  antes 
muchas  de  las  tierras  que  en  los  alrededores  poseía.  Pero 
su  herencia,  trasmitida  por  hembra  luego  a  los  Centellas, 
una  sucesora  del  vínculo,  Blanca  de  Centellas,  sin  sucesión, 
estableció  en  el  castillo  de  sus  antepasados,  en  1344,  a  los 
cartujos:  precisamente  creando  allí  la  tercera  Cartuja  de 
nuestra  península,  con  haberse  creado  la  apretadísima 
orden  de  los  cartujos  siglos  antes  (en  1086).  La  Comunidad 
se  llamó,  por  la  costumbre  de  los  cartujos  de  dar  a  sus  tan 
retirados  monasterios  un  nombre  piadosamente  poético. 
Cartuja  del  Valle  del  Paraíso,  Valí  Paradís  en  catalán:  el 
apelativo  que  allí  mismo  conserva  (ya  va  dicho)  una  de  las 
barranqueras  antes  citadas,  la  que  separa  al  monumento 
que  estudiamos,  de  los  insignes  monumentos  de  Egara  (Bap¬ 
tisterio,  San  Pedro  y  Santa  María).  La  Cartuja  se  llamó  de 
San  Jaime  de  Valparaíso. 

La  muda,  o  callada,  comunidad  cartujana  no  pudo  des¬ 
arrollar  allí  su  conocido  programa  arquitectónico;  y  contri¬ 
buyendo  también  el  afán  de  los  cartujos  de  vivir  huidos  de 
los  poblados,  en  1415,  trasladóse  su  monasterio  a  Montale- 
gre,  que  es  por  tal  antecedente  la  quinta  y  no  la  novena 
cartuja  de  España. 

Entre  1345  y  1415,  corrieron  setenta  años  de  ser  cartuja 
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la  vieja  mansión  de  los.  Salas  (que  luego  habían  cambiado 
el  apellido  pof  el  de  Tarrasas),  y  de  los  Centellas,  y  a  la  luz 
de  esa  cronología,  bien  naturalmente  se  ve  -  que  todas  las 
piedras  de  sillería  en  arcos  góticos  del  arcaísmo  ojival,  ple¬ 
no  de  robustez  severa,  son  de  la  labor  de  los  cartujos,  y  el 
mismo  señor  Martorell,  el  arquitecto  del  expediente,  les  re¬ 
conoce,  al  menos,  la  fecha,  al  poner,  hasta  en  las  fotogra¬ 
fías  todas,  la  nota  de  época  «siglo  XIV»  (en  la  que  llama 
«sala»  y  es  Iglesia),  «siglo  XIV»  en  todo  el  «patio  portica- 
do»  o  claustro  (pues  lo  suponía  de  pórticos  a  todo  el  alrede¬ 
dor),  «siglo  XIV»,  en  la  destrozada  pieza  al  Oeste  del  tal 
patio,  y  aun  a  la  vista  de  lejos  del  conjunto,  la  titula  «Si¬ 
glos  XII  y  XIV». 

Precedidas  todas  las  bellas,  pero  bien  severas  obras  de 
los  cartujos  del  siglo  XIV,  de  las  construcciones  del  XII  de 
los  Salas-Tarrasas,  nos  cabe  adivinar  en  éstas  un  no  plena¬ 
mente  «castillo»,  tanto  como  una  formidable  casa  fuerte, 
que  es  lo  que  en  latín  medieval  se  decía  castellum,  con  dejo 
de  diminutivo,  cual  en  latín  propio  también  para  designar  a 
cualquier  lugar  habitado  y  elevado,  además  de  servir  la 
misma  palabra  para  designar  un  puesto  fortificado,  y  tam¬ 
bién,  bajando  el  volumen  de  la  significación,  las  arcas  de 
agua  y  los  depósitos  de  los  acueductos.  En  nuestro  caso,  el 
hecho  de  que  todo  cuanto  contiene  el  edificio  de  Egara  de 
sillería  (arcos,  todos,  singularmente,  y  poco  más)  se  reco¬ 
nozca  como  de  labra  del  siglo  XIV,  y  se  vean  aprovecha¬ 
das  canteras  de  piedra  cárdena,  de  piedra  blanca,  de  piedra 
grísea,  y  mezcladas  a  las  veces  en  dovelajes  y  jambas,  con¬ 
firma  la  idea  de  la  labor  monacal  de  modestos  y  nada  ricos 
monjes,  al  trasformar  radicalmente  lo  existente,  labrando 
iglesia,  haciendo  porticado  el  patio  de  ingreso  a  ella  por  el 
Sur,  y  no  pudiéndose  saber  mucho  más,  pues  lo  subsistente 
no  es  todo  lo  que  hubo,  ya  que  (aparte  razones  apriorís ticas) 
fuera  de  lo  enhiesto  hubo  partes  perdidas,  como  la  substruc¬ 
ción  de  una  torre  ai  W.  del  lado  Sur,  sobre  el  torrente  tam- 
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bién,  y  el  medio  arco,  al  Sur,  más  al  Este,  cuya  perdida 
mitad  correspondía  a  lo  hoy  externo,  etc. 

Pero  era  y  es  la  Cartuja  orden  de  exigencias,  de  pro¬ 
grama  arquitectónico,  bien  singulares.  Son  los  cartujos 
silenciosísimos  eremitas,  que  viven  juntos  sin  hablarse,  en 
celdas  eremíticas  donde  solitarios  trabajan  y  rezan  y  se  pe¬ 
nitencian;  y  así  la  arquitectura  de  ellos  trae  los  exagerada¬ 
mente  grandes  claustros  rodeados  de  muy  bajas  y  juntas  ca¬ 
sitas  (que  no  celdas),  donde  cada  uno  vive,  come,  duerme, 
trabaja,  cultiva  y  reza;  cosa  bien  conocida,  porque  es  cons¬ 
tante  en  la  «Religión»  de  los  Hijos  de  San  Bruno.  En  Egara 
nada  se  ve  hoy  de  esto;  pero  tampoco  de  lo  diametralmente 
contrario,  que  en  la  arquitectura  monástica  es  la  caracterís¬ 
tica  de  los  cistercienses,  con  inmensos  dormitorios  hasta 
(alguno)  de  centenares  de  cuartitos  sin  techo,  todos  bajo  la 
techumbre  general  (en  Cataluña,  Poblet,  Santa  Creus,  etc.). 

En  Egara,  acaso  la  limpieza  excavadora  de  la  tierra  (al 
Sur,  presumible)  nos  diera  prueba  del  claustro  eremítico, 
pero  aun  su  falta  hoy,  nos  explica  que  lo  subsistente,  man¬ 
tenido  o  medio  hundido,  sería  todo  lo  demás  de  la  quinta 
cartuja  de  nuestra  península,  aparte  las  casitas  celulares  y 
el  claustro  grande  de  ellas.  Y  así,  a  lo  subsistente,  en  bue¬ 
na  parte,  se  le  puede  considerar  como  lo  común,  templo, 
piezas  priorales,  claustro  chico  de  paso  y  piezas  de  alma¬ 
cenaje  de  cosechas,  es  decir,  granja  a  la  vez,  de  lo  propio 
de  la  mansión  eremítica  y  por  los  cartujos  trabajado,  y  para 
su  sustentamiento  predestinado,  y  prudentemente  guardado 
de  saqueos  posibles. 

La  misma  iglesia,  para  los  cartujos,  siempre  de  una  sola 
nave,  ha  de  tener  a  lo  largo  tres  partes,  para  el  culto  una, 
y  para  el  canto  de  monjes  y  para  la  asistencia  de  los  cartu¬ 
jos  legos  (los  barbudos),  y  otra  modesta  para  los  varones 
del  pueblo,  pero  no  viendo  a  la  comunidad.  Y  así  la  llama¬ 
da  «gran  sala»,  en  el  expediente,  tiene  esa  primera  y  esa 
segunda  partes;  y  la  tercera,  con  pared  de  solo  puerta  cen- 


Cartuja-castillo  de  Vallparadís,  en  Egara,  hoy  en  los  ensanches  de  la  ciudad  de  Tarrasa  (Barce¬ 
lona).  Pórtico  de  ingreso  interior  al  templo,  lado  Sur,  con  la  galería  conventual. 
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tral,  ya  que  en  las  cartujas,  para  los  extraños  varones  (las 
mujeres  jamás  admitidas),  se  tienen  dos  altares  laterales,  a 
derecha  y  a  izquierda  de  la  puerta  del  paredón,  para  las 
solas  misas  populares  de  solo  los  varones.  Con  decir  que  la 
pieza  en  Egara  mide  18  metros  y  medio  por  6  metros,  que¬ 
da  evidente  tratarse  de  templo  y  no  de  castillo  roquero. 

El  llamado  «Patio»,  en  el  plano,  no  pudo  ser  nunca  por- 
ticado  al  alrededor,  ya  que  su  muro  del  Este  es  el  más  formi¬ 
dable  de  recio,  con  señalar  con  los  pórticos  el  cuadrado 
exacto.  Tales  pórticos  sólo  fueron  y  son  al  Norte  del  deslu¬ 
nado,  con  galería  encima  la  tan  bella  y  severamente  pinto¬ 
resca,  y  acaso  (sin  seguridad)  no  hubo  crujía,  aunque  hay 
arcos  en  sus  lados  Oeste  y  Sur.  Parece  extremadamente 
probable  que  por  tales  lados  se  encaminaran  al  templo  los 
cartujos,  cuya  vida  cotidiana,  es  decir,  el  constante  en¬ 
cierro  en  sus  celdas-casitas,  era  al  Sur  de  las  edificaciones 
subsistentes. 

Por  todas  estas  consideraciones,  la  significación  y  la 
importancia  monumental  del  monumento  se  acrecientan 
considerablemente;  sobre  las  razones  o  motivos  de  Estética, 
tan  singulares,  por  todavía  mayores  motivos  históricos.  Ello 
había  sido  «castellum»  de  la  única  familia  de  los  Salas- 
Tarrasas- Centellas,  y  derribándolo  en  parte  para  aprove¬ 
char  los  fuertes  mampuestos,  fué  convertido  en  cenobio  de 
una  de  las  más  férvidamente  penitentes  Ordenes  de  eremíti¬ 
ca  vida,  y  uno  de  los  antiguos  y  linajudos  de  la  Península, 
y  labrada  la  casi  total  transformación  arquitectónica,  casi 
seguramente  por  la  mano  de  los  tales  ermitaños,  pues  la 
novedad  hispánica  del  Instituto  de  San  Bruno  pedía  silen¬ 
ciosas  pruebas  parleras  de  su  humildad  y  de  sus  virtudes 
de  trabajo. 

Debiera  ser  el  municipio  de  Tarrasa  el  que  se  afanara 
en  salvar  una  de  las  urbanas  bellezas  más  calificadas;  cuan¬ 
do  precisamente  por  la  urbanización,  todavía  no  alcanza¬ 
da,  del  alrededor  a  la  calle  (Norte-Sur)  llamada  «del  Ge- 
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neral  Sanjurjo»,  por  frente  al  llamado  «Pasaje  Salmerón», 
se  forma  solar  de  venta,  con  parcela-huerto  del  conjunto 
del  «Castillo  de  Egara»,  solar  que,  edificado,  ocultará  del 
todo  el  monumento,  cobrando  triste  valor  los  clichés  de  las 
fotografías,  tan  popularizadas:  y  ello  precisamente  cuando 
el  otro  seductor  punto  de  vista  fotográfico,  el  de  su  Sudoeste 
(en  vez  del  dicho  de  Sudeste),  ha  quedado  feísimamente 
manchado  por  un  chalet  de  colorines  en  estilo  pseudogótico 
del  todo  al  lado  del  monumento:  enérgica  y  prontamente 
debiera  la  opulenta  ciudad  salvar  tan  hermosas  perspecti¬ 
vas  enalteciendo  su  propio  nombre. 

En  todo  caso  se  ha  de  celebrar  y  aplaudir  la  iniciativa 
de  este  expediente  por  la  Diputación  Provincial,  y  esta 
Real  Academia,  en  consecuencia,  secundándola,  debe  de 
dar  dictamen  favorable  en  este  expediente  para  la  declara¬ 
ción  de  Monumento  Nacional  o  Histórico- Artístico  del  «Cas¬ 
tillo-Cartuja  de  Vall-Paradis»,  o  «de  Egara»,  en  la  ciudad 
de  Tarrasa,  provincia  de  Barcelona.  Tal  es  el  voto  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia. 


Elias  Tormo. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  19  de  noviembre  de  1943, 


CIUDAD  RODRIGO 


La  Dirección  General  de  Bellas  Artes  (Ministerio  de  Edu¬ 
cación  Nacional)  remitió  a  esta  Real  Academia  de  la 
Historia,  con  petición  del  oportuno  dictamen,  una  comunica¬ 
ción  en  la  que  se  acompañaba  el  breve  oficio  a  la  dicha  Direc¬ 
ción  General  dirigido  por  la  Junta  Provincial  de  Monumen¬ 
tos  de  Salamanca  reiterando  la  petición  (de  antes  hecha, 
por  lo  visto)  «de  que  Ciudad  Rodrigo  sea  declarado  Pueblo 
Artístico»,  frase  que  la  Dirección  General  de  Bellas  Artes 
tradujo  en  su  comunicación  con  esta  frase  equivalente:  «la 
declaración  de  Monumento  Histórico-Artístico  para  toda  la 
población  de  Ciudad  Rodrigo». 

La  ponencia  académica  ha  vuelto  a  visitar  el  lugar,  aun 
conociendo  de  antes,  y  desde  muchos  años,  la  tan  artística  y 
tan  seductora  localidad,  ciudad  de  historia  y  de  arte,  y  muy 
a  toda  integridad;  pero  cree  interpretar  la  vaguedad  de  la 
frase  «población»,  y  aun  con  decirse  «toda  la  población», 
refiriéndola  directamente  a  la  ciudad  murada,  a  la  pobla¬ 
ción  alta,  no  comprendiendo  en  el  tema  del  dictamen  el  mo¬ 
desto  arrabal  de  Santa  Marina  al  pie  del  cerro,  esto  es,  al 
sur  de  la  «ciudad  murada»,  sólo  pintoresco  por  los  brazos 
del  río,  por  el  puente  y  las  arboledas;  ni  tampoco  los  arra¬ 
bales  del  Norte  a  Este,  en  llano,  que  paseos  amplios  y  jar¬ 
dines  nuevos  separan  bastante  de  la  ciudad  alta  además  del 
desnivel:  con  todo  y  conservarse  allí  alguna  iglesia  y  las 
ruinas  muy  notables  de  templo  que  bien  sería  de  lamentar 
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que  desaparecieran.  Y  con  más  razón,  cree  deberse  excluir 
del  actual  dictamen,  aunque  no  del  interés  celoso  de  Acade¬ 
mias  y  del  Gobierno,  los  restos  aún  subsistentes  de  casas 
conventuales  y  de  monasterios,  al  Oeste,  San  Francisco, 
cerca,  la  Caridad,  lejos,  al  Este,  etc. 

En  el  uso  medieval,  en  España,  como  en  el  extranjero, 
la  frase  «ciudad»  se  localiza  dentro  de  murallas,  y  aún  dura 
secularmente  tal  uso  en  muchas  partes:  de  ejemplo  en  la 
gran  urbe  de  París,  o  en  la  todavía  mayor  de  Londres,  la 
estrechez,  aún  actual,  del  respectivo  ámbito  de  la  «cité»  y 
de  la  «City»,  respectivamente. 

La  ponencia,  por  de  pronto,  debe  conmemorar  el  celo  de 
la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Salamanca  (que 
no  es,  ciertamente  y  afortunadamente,  de  las  «durmientes» 
en  nuestra  península),  y  debe  celebrar  la  frase  que  entraña 
una  bien  laudable  promesa,  la  que  dice  que  «esta  Comisión 
de  Monumentos  desea  tener  alguna  autoridad  para  poder  vi¬ 
gilar  con  eficacia  una  de  las  ciudades  más  interesantes  de 
nuestra  provincia» . 

Junto  y  por  sobre  el  río  Agueda,  que  algo  se  desparrama 
en  brazos  al  tropezar  con  la  ciudad,  muy  en  alto  la  pobla¬ 
ción,  está  construida  sobre  un  amplio  «teso»,  que  así  llaman 
allí,  no  a  la  tabla  alta  de  los  cerros  testigos  (como  quiere  la 
Academia  Española)^,  sino  a  cada  uno  de  los  tantos  dichos  ce¬ 
rros  testigos,  que  cual  archipiélago  se  mantienen  en  la  lla¬ 
nada  oblicua  en  la  que  los  geólogos  no  se  atreven  a  acusar 
un  escalón,  pero  sí  una  muy  amplia  rampa  geológica  al  des¬ 
cender  a  Portugal  la  zona  fronteriza  del  gran  valle  del  Due¬ 
ro.  La  que  ellos  técnicamente  llaman  acción  erosiva  «re¬ 
montante»  del  Duero  y  sus  afiuentes  (como  lo  es  el  Agueda), 
se  junta,  acusándola  más,  a  la  acción  geológica  de  erosión 
milenaria  que  barrió  y  que  limpió  las  comarcas  de  sedimen¬ 
tos  terciarios,  dejando  al  descubierto  terrenos  mil  veces 
más  vetustos.  Así  el  teso  (la  tabla)  de  la  ciudad  con  tan  co¬ 
piosa  agua  a  los  pies,  convidaba  a  asentarse  poblado  muy 
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pretérito,  de  fácil  fortificación  en  los  siglos  remotos,  asen¬ 
tado  en  los  tableros  más  sólidos  que  la  denudación  geológi¬ 
ca  no  había  logrado  arrastrar  ni  desportillar  gravemente. 

Ni  de  prehistoria  ni  de  historia  prerromana,  ni  de  la  ro¬ 
mana,  ni  de  la  posterior  tampoco,  se  ha  conservado  ni  ha¬ 
llado  testimonio  seguro  (arqueológico)  de  la  población  en 
la  Edad  Antigua,  siendo  la  identificación  con  la  de  una  de 
las  Miróbriga  (la  de  los  Wetones)  de  los  textos  geográficos 
e  históricos  de  la  Edad  Antigua,  del  todo  problemática.  Las 
mismas  tres  columnas  romanas  monumentales  no  bastan,  y 
en  ese  tema  de  lo  heráldico  municipal  es  casi  seguro  que 
fueron  habilidosamente  transportadas  desde  las  ruinas  leja¬ 
nas  de  otro  lugar,  en  que  quedaron  piedras  similares,  el  de 
Urueña,  a  como  22  kilómetros  al  SSW.  de  Ciudad  Rodrigo, 
río  Agueda  arriba. 

Pero  bastan,  enlazándolos,  dos  solos  datos  en  Ciudad 
Rodrigo  para  reconocerla  de  gran  abolego  en  los  siglos  en 
que  quedó  despoblada.  El  uno  de  los  datos,  el  que  positiva¬ 
mente,  despoblada  y  todo,  se  llamaba  «ciudad»  al  lugar  del 
teso,  y  bastante  antes  de  que  un  «Rodrigo»  le  cumpliera  y 
redondeara  el  nombre;  y,  el  otro  de  los  datos,  el  examen 
geográfico  del  teso,  no  en  detalle,  sino  en  su  conjunto,  el 
que  por  amplio,  por  alto  y  por  inmediato  a  corriente  de  agua 
caudalosa,  era  lugar  predestinado  para  una  ciudad  fuerte, 
siempre  que  eso  de  ser  fuerte  fuera  preciso  (como  no  lo  fué 
antiguamente:  al  asentamiento  peninsular  de  la  «pax  roma¬ 
na»),  y  siempre  que  a  la  vez  se  evitaran  embalsamientos 
palúdicos  en  la  corriente  del  Agueda.  La  antonomasia  de 
«ciudad»,  y  única  en  nuestra  península  (pues  Ciudad-Real, 
era  en  siglos  bien  recientes  una  solo  «Villa-Real)  y  la  am¬ 
plitud  del  teso,  y  la  inmediación  de  vado  en  el  río,  explican 
del  todo  decisivamente,  el  prestigio,  mudo,  de  los  recuerdos 
episcopales,  anteriores  al  traslado  o  asentamiento  de  la  sede 
episcopal  en  la  alta  y  aun  la  baja  Edad  Media  en  (Calabria, 
a  solo  ocho  leguas  de  Ciudad  Rodrigo,  al  Poniente. 
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Las  seculares  e  inveteradas  exigencias  canónicas  de  no 
poder  crear  sino  en  ciudad  una  sede  episcopal,  explican  el 
valor  secular  de  la  frase  «ciudad»  y  la  de  «civitatense» 
dado  a  los  prelados  y  sin  mentar  en  el  título  lo  de  «Rodri¬ 
go»,  nombre  que  no  aparece  de  personaje  histórico  conoci¬ 
do,  hablándose  sí  (pero  no  cerca)  de  una  aldea  de  Pedro  Ro¬ 
drigo,  en  tiempo  anterior  al  del  restaurador  de  la  población 
y  de  la  sede,  de  las  fortificaciones  y  de  todo,  que  lo  fué  el 
Rey  de  León  Fernando  II,  quien  estratégicamente  decide  la 
repoblación  ante  el  hecho  de  la  independencia  del  demasia¬ 
do  inmediato  y  a  la  sazón  nuevo  reino  de  Portugal,  con  Al¬ 
fonso  Enriques. 

Tremendamente  demostró  la  Historia  en  siglos  todavía 
de  los  medievales  y  en  los  más  recientes  siglos,  el  XVII 
(guerra  de  separación  de  Portugal),  XVIII  (guerra  de  suce¬ 
sión  de  España)  y  XIX  (guerra  de  nuestra  independencia), 
el  acierto  de  Fernando  II  de  León  en  volver  allí  a  crear  ciu¬ 
dad  y  plenamente  poblarla  de  un  golpe,  y  cumplidamente  re¬ 
dondearla  de  fortificaciones,  en  el  sitio  que  arrastraba  tras 
de  muchos  siglos  el  nombre  de  «ci vitas»  por  asiento  de 
Obispado,  aunque  secularmente  trasladado  fuera  de  ella, 
pero  en  su  propia  comarca.  Si  Fernando  II,  con  legítima  va¬ 
nidad,  hubiera  llamado  a  su  cieación  «Ciudad-Femando», 
nos  cabría  una  duda  acerca  de  la  fortaleza  de  nuestro  argu¬ 
mento,  y  en  cambio,  no  cabe  ninguna,  al  dejar  él  correr  el 
nombre  de  «Ciudad  Rodrigo»,  por  recuerdo  (lo  de  «Rodrigo») 
de  una  aldea  y  un  personaje  apenas  conocido  por  la  Histo¬ 
ria.  En  cambio,  en  el  latín  eclesiástico,  la  sede  siempre  se 
dijo  puramente  «civitatense»,  en  sencilla  antonomasia  he¬ 
redada  de  los  siglos  en  que  dejó  de  haber  Obispos  aquí  y  no 
en  la  comarca  (época  visigoda,  o  mejor  época  sueva). 

El  fundamento  serio  de  preceder  a  Fernando  II  tal  ape¬ 
llidarse  ciudad  la  desamparada,  lo  ofrece  el  año  1136  la 
carta  real  de  la  compra  por  los  de  Salamanca  de  la  locali¬ 
dad,  apellidándola  «civitatem  de  Rodric»:  es  decir,  en  fe- 
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cha  veintiún  años  anterior  al  comienzo  del  reinado  de  Fer¬ 
nando  II  de  León. 

Y  es  en  los  años  1170  a  1180,  cuando  Fernando  II,  ya 
rey  desde  1157,  y  después  de  vencer  al  caso  a  los  salmanti¬ 
nos  y  al  portugués  Alfonso  Enriques,  asegura  la  «ciudad» 
con  las  fortificaciones,  en  realidad  las  hoy  subsistentes. 

El  circuito  en  el  óvalo  irregular  del  rellano  del  teso  (diá¬ 
metro  mayor,  de  NW.  a  SE.),  se  conserva  casi  íntegro  cual  lo 
construyó  Fernando  II  (que  el  arquitecto  fuera  un  Juan  de 
Cabrera,  es  muy  problemático),  con  escasas  puertas,  de  las 
cuales  la  más  antigua  la  del  Sol  (al  Este);  débiles  las  del  Sur 
(que  el  Agueda  hundido  defendía)  o  sean  los  portillos  de  San 
Albín  o  San  Pelayo  (intacto  se  catalogó  en  1903),  el  de  San¬ 
tiago  reformado  en  el  siglo  XIV,  y  con  puente  levadizo,  que 
tuvo  también  la  puerta  de  la  Colada.  Integro  el  cerco,  pero 
en  general  de  bien  escasas  torres,  pero  no  en  sus  partes  altas 
o  cimeras,  pues,  a  los  cambios  de  los  tiempos  de  la  Ingenie¬ 
ría  militar  y  de  los  medios  de  ataque,  se  desmontó  como  un 
tercio  el  alto  de  todas  las  cortinas  (menos  al  centro  del  Sur, 
sobre  el  río),  y  la  obra  medieval  se  acompañó  al  inmediato 
exterior  del  circuito,  desde  1707,  de  los  baluartes,  rebelli¬ 
nes,  reductos,  torreones,  falsabraga,  ...,  del  sistema Vauban, 
conjunto  que  sufrió  los  terribles  sitios,  todos  logrados  en  la 
guerra  de  la  Independencia  singularmente:  pero  que,  con 
tantas  pérdidas  monumentales  en  los  arrabales,  el  cerco  de¬ 
fensivo  volvió  a  quedar  intacto  con  las  restauraciones  del 
tiempo  de  Isabel  II.  Para  el  artista  y  el  amador  de  la  belle¬ 
za,  aún  debe  agradecimiento  a  las  circunstancias  de  ser 
Ciudad  Rodrigo  plaza  fuerte,  pues  ello  habrá  sido  freno  al 
afán  modernizador  de  los  caseríos  de  ciudades  históricas,  y 
los  mismos  bajos  arrabales  (los  del  Norte)  viven  apartados 
y  a  la  debida  distancia  de  la  plaza  fuerte,  y  hoy,  por  fortu¬ 
na,  con  bellos  y  amplios  jardines  intermedios.  Con  los  sitios, 
lo  más  que  se  perdió  fueron  los  caseríos  y  monumentos  del 
lado  Oeste,  puesto  que  allí,  y  al  Norte,  otros  tesos,  más  mo- 
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destos,  servían  para  los  atacantes:  la  torre  de  la  Catedral 
y  las  cresterías  externas,  de  balaustres,  de  su  nave  alta, 
muestran  perdurablemente  las  cicatrices  de  los  bombardeos 
de  los  sitiadores.  El  acceso  a  la  rebajada  muralla  vieja  y  a 
los  baluartes,  en  parte,  dan  al  visitante  de  la  ciudad  leccio¬ 
nes  de  Historia,  y  vistas  de  bello  y  riente  país,  austero,  y 
puntos  de  vista  bien  apropiados  para  la  contemplación  de 
algunos  de  los  monumentos. 

En  este  género  de  nobles  atractivos,  menos  alto  que  la 
Catedral  y  su  torre  (la  mayor  fortaleza  de  la  plaza),  pero 
nobilísimo,  y  dominando  los  brazos  del  río  y  el  largo  puen¬ 
te,  está  bien  dentro  de  las  murallas  un  recinto  externo,  y 
bien  dentro  de  él  la  gran  torre  del  Alcázar,  casi  como  intac¬ 
to,  de  Enrique  II,  el  que  por  feliz  idea  del  Marqués  de  Vega 
Inclán,  y  el  apoyo  del  último  monarca,  se  dió  al  turismo 
con  el  instalado  albergue  que  recibió  el  castizo  nombre  de 
parador,  «Parador  de  Enrique  II»,  bien  llevado  y  bien  con¬ 
currido  de  extranjeros  y  de  nacionales,  y  no  inmediato  a  las 
calles  y  plazas  céntricas.  Del  grandioso  e  intacto  torreón 
del  Alcázar  se  cree  saber  el  nombre  del  arquitecto,  el  zamo- 
rano  Lope  Arias:  lleva  la  fecha  de  1372,  como  la  del  co¬ 
mienzo  de  su  obra. 

Es  la  Catedral,  rotundamente,  el  más  bello  monumento: 
y  con  absoluta  primacía,  inclusa  la  primacía  de  la  mayor 
antigüedad.  Mas  como  hace  años  ya  ella  fué  declarada  mo¬ 
numento  nacional,  y  gastando  cantidades  el  Estado  en  res¬ 
tauraciones  (no  todas  afortunadas,  desgraciadamente),  pa¬ 
recería  indicado  que  en  este  actual  dictamen,  referido  al 
conjunto  urbano,  se  dejara  aparte  todo  elogio  y  toda  pon¬ 
deración  del  monumento  principal.  Cabe,  sin  embargo,  de¬ 
cir  algo,  reducido  escrupulosamente  al  exterior,  alo  visible 
del  paseante  de  la  ciudad,  de  la  arquitectura  románica  de 
los  ábsides  laterales,  de  la  gótica  ya  seiscentista  del  ábside 
central,  de  la  hermosura  de  todo  lo  externo  de  la  nave  del 
Sur,  de  la  nobleza  de  la  torre,  acribillada  de  cicatrices  gue* 
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rreras,  pero  singularmente  decir  mucho  de  la  portada  del  cru¬ 
cero  del  Sur  (sin  olvidar  la  del  Norte),  aquélla  con  dos  series 
de  notables  esculturas  grandes:  la  fila  baja  de  estatuas  de 
escultor  anónimo,  de  toda  pureza  y  tendencia  románica-clu- 
niacense  y  de  abolengo  bizantino,  de  esmerada  factura  y  de 
gran  fantasía  en  sus  caprichos  ornamentales,  artista  simi¬ 
lar  (según  el  señor  Gómez-Moreno)  al  del  incomparable 
claustro  de  la  catedral  vieja  de  Salamanca  y  tan  decorador 
como  el  de  la  Magdalena  de  Zamora,  siglo  XII;  del  mismo 
escultor,  la  Virgen  y  Niño,  al  lado,  y  lo  externo  de  los  dos 
citados  ábsides  colaterales,  al  Este.  En  cambio  la  otra  fila 
más  alta  de  estatuas,  por  el  primer  tercio  del  siglo  XIII,  de 
otro  estilo  románico,  cual  el  provenzal  (éste  sin  nota  bizan¬ 
tina,  ni  tampoco  gótica),  y  el  artista  con  temperamento  de 
arranque  y  desenfado:  suyas  son  las  altas  doce  figuras  de 
Patriarcas  y  Profetas.  No  quedan  a  Ja  vista  en  la  calle  las 
de  la  portada  principal  de  otro  tercer  artista,  coetáneo  del 
segundo,  quien  tira  más  a  Borgoña  que  a  París,  pero  luego 
se  ven  cuando  está  abierta  la  puerta.  No  debe  olvidarse  el 
exterior  rococo  (arquitecto  Fray  Antonio  Pontones)  de  la 
capilla  del  Pilar  (al  Sur)  y,  sobre  el  exterior,  del  siglo  XIII, 
la  gran  capilla  de  cabecera  lado  Norte,  la  central,  capilla 
mayor  (1550),  atribuíble  a  Kodrigo  Gil  de  Hontañón,  y  la 
torre  actual,  obra  de  Sagarbinaga. 

Callejeando  deliciosamente,  sin  entrar  tampoco  en  otros 
templos,  debe  citarse  la  vetustez  de  parte  de  San  Pedro 
(ábside  Norte);  la  grandiosidad  de  San  Agustín,  del  pro¬ 
medio  del  siglo  XVI;  la  de  la  mal  llamada  «Capilla»  Ce- 
rralbo,  gran  templo  del  pleno  Renacimiento;  mas  notas  de 
interés  en  portadas  de  otras  iglesias,  la  del  Hospital  de  la 
Pasión;  aun  la  del  barroco,  hoy  cuartel,  que  fuera  del  Espí¬ 
ritu  Santo;  la  de  la  cárcel,  antes  de  franciscas  descalzas, 
con  un  muy  antiguo  o  prematuro  «Cor  Jesu».  Es  también 
del  siglo  XVIII  la  portada  del  antiguo  Parque  de  Arti- 
11  ería. 
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La  muy  bella  Casa  de  la  Ciudad  ha  sido  felizmente  re- 
pristinada,  y  ello  no  sin  cierta  nostalgia  dicho,  pues  en  el 
estado  anterior  (con  los  arcos  y  columnas  intermedios  en  su 
logia)  ofrecía  un  hechizo  de  novedad  única  (y  que  se  creía 
obligada,  temiendo  hundimientos)  verdaderamente  sorpren¬ 
dente  e  inesperado:  es  joya  del  Renacimiento. 

Aparte  ella  y  todo  lo  eclesiástico,  es  en  el  caserío  de  la 
«ciudad»  la  nota  general  más  interesante  la  edificación  no¬ 
biliaria;  principalmente,  y  casi  a  la  exclusiva,  la  de  edifi¬ 
cios  del  siglo  XVI,  repartidos  (para  el  historiador  del  arte) 
en  tres  grupos,  que  son  como  tres  momentos  de  aquella  no¬ 
ble  centuria  de  nuestra  Historia:  unos,  con  notas  del  goti¬ 
cismo;  otros,  con  las  del  gayo  renacimiento  que  en  Castilla 
lleva  el  remoquete  de  «plateresco»;  otros,  de  la  sencillez 
grandiosa,  verdaderamente  monumental,  del  pleno  triunfo 
del  arte  severo  de  Felipe  II. 

Es  claramente  fácil  decir  en  selección  cuáles  son  las 
mansiones  más  dignas  de  todo  entusiasmo:  independiente¬ 
mente  entre  sí  las  señalan,  casi  las  mismas,  el  señor  Gómez- 
Moreno  en  su  siempre  malhadadamente  inédito  Catálogo  Mo¬ 
numental  de  la  provincia  de  Salamanca  (escrito  en  1903),  y  el 
excelente  historiador  canónigo  don  Mateo  Hernández  Ve¬ 
gas,  recientemente  fallecido,  en  su  libro  histórico  Ciudad 
Rodrigo:  la  Catedral  y  la  Ciudad,  1935.  Gómez-Moreno  cata¬ 
loga  la  Casa  de  los  Castros,  la  de  los  Aguilas  (ahora  del 
Marqués-de  los  Altares,  antes  del  de  Espeja),  la  de  la  Cola¬ 
da,  la  n^  16  del  Campo  del  Trigo,  la  n°  3  de  las  Cuatro  Ca¬ 
lles,  y  la  Casa  del  Ayuntamiento  (antes,  ésta,  de  las  obras 
recientes).  Don  Mateo  H.  Vegas  (cap.  IV  del  t.  H)  cataloga 
la  otra  de  los  Aguilas  (que  es  la  n°  16  del  Campo  del  Trigo), 
la  de  los  Castros,  la  de  Moctezumas  (la  de  enfrente  de  la  de 
los  Castros),  la  «del  Príncipe»  (la  que  Gómez-Moreno  llama 
de  los  Aguilas  y  modernamente  del  Marqués  de  Espeja),  la 
de  los  Cuetos  (Plaza  Mayor,  al  centro  del  lado  Norte),  y  por 
detalles  bien  curiosos,  añade,  la  casa  «del  Cañón»  y  la  casa 
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«de  los  cuernos»,  no  subsistentes  sino  en  las  notas  típicas  y 
al  caso  «parleras». 

Tres  de  las  más  bellas  de  las  citadas,  con  ser  bien  dis¬ 
tintas,  las  atribuye  al  arquitecto  Güemes  el  señor  Gómez- 
Moreno,  es  decir,  al  del  claustro  (mitad)  de  la  Catedral  y 
en  él,  el  mismo  escultóricamente  retratado. 

Ahora,  cuando  ya  las  fotografías  «Mas»  son  de  una  ge¬ 
nerosísima  fundación  de  carácter  público,  fundacional  per¬ 
sona  jurídica  perpetua  y  garantida  por  el  Estado,  podemos, 
en  un  dictamen  académico,  decir  que  el  recién  nacido  «Ins¬ 
tituto  Amatller  de  Arte  Hispánico»,  de  Barcelona  (de  1942), 
posee,  y  para  el  estudio  público,  entre  sus  ya  164.000  clichés 
de  arte  español,  y  sobre  191  de  ellos  de  la  sola  Catedral  de 
Ciudad-Rodrigo,  46  más  de  los  restantes  monumentos,  pala¬ 
cios,  mansiones  (y  detalles  de  ellos)  de  la  ciudad,  sin  contar 
los  clichés  de  pinturas  y  de  hierros,  todos  los  que  la  ponen¬ 
cia  académica  ha  podido  estudiar  con  posterioridad  a  su  úl¬ 
tima  visita  a  Ciudad-Rodrigo:  ocho,  de  la  citada  casa  de  los 
Aguilas;  cuatro,  de  la  Montarco  (la  del  «Vítor»  Barrientos); 
cuatro,  de  la  Casa  de  los  Mirandas,  que  ha  sido  reciente¬ 
mente  de  don  Clemente  Velasco,  y  otra  de  las  dos  mansio¬ 
nes  con  el  magnífico  portal  en  esquina,  tan  típicas,  etc. 

No  se  ha  publicado  aparte  plano  de  la  ciudad,  sabiéndo¬ 
se  de  algunas  vistas  tomadas  de  avión  para  estudio  de  lo 
militar.  El  señor  Cort,  catedrático  de  la  Escuela  de  Arqui¬ 
tectura  de  Madrid  y  académico  de  número  de  la  Real  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  con  sus  alumnos,  elaboró 
uno  circunstanciadísimo,  cuyos  estudios  se  expusieron  des¬ 
pués  en  el  Seminario  de  la  misma  Ciudad  Rodrigo.  Prestado 
al  difunto  arquitecto  y  académico  señor  Anasagasti,  se  ha 
perdido  en  la  guerra  con  todo  lo  de  la  mansión  que  habita¬ 
ba,  situada  en  la  tan  maltratada  calle  de  Rosales,  de 
Madrid.  Hay,  pues,  que  recurrir  siempre  al  pianito  de  Coe- 
11o,  uno  de  los  nueve  que  rodean  y  enmarcan  su  gran  mapa 
de  pared  de  la  provincia  de  Salamanca;  por  fortuna,  no  ha 
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sufrido  cambios  la  ciudad  alta,  en  sus  calles  y  plazas,  en 
los  setenta  y  seis  años  transcurridos. 

No  es  del  caso  de  este  dictamen  la  catalogación  más  ge¬ 
neral  y  extensa,  ni  la  definición  de  cada  estilo  y  época,  re¬ 
duciéndonos  a  decir  que  el  señor  Gómez-Moreno  creyó  po¬ 
der  atribuir  a  un  solo  arquitecto,  el  de  las  dos  alas  menos 
antiguas  del  claustro  de  la  Catedral,  Pedro  de  Güemes,  tres 
de  las  más  nobles  mansiones,  la  Casa  de  los  Castros  (la  de 
más  bello  exterior),  la  del  Marqués  de  Espeja  (antes  de  los 
Aguilas)  y  la  Casa  de  la  Colada,  la  del  ornato  total  en  ca¬ 
dena  pétrea.  Pero  sí  es  del  caso  decir  que  la  casi  totalidad 
de  las  mansiones  de  mérito  y  prestancia  secular  correspon¬ 
den  al  siglo  XVI,  y  aun  al  XVII,  habiéndose  de  ver  allí  un 
como  instante  secular,  en  que  las  rivalidades  antes  guerre¬ 
ras  de  los  bandos  nobiliarios  medievales  se  traducen  ante 
nuestra  paz,  que  podríamos  llamar  la  «paz  austríaca»  (inte¬ 
rior:  Carlos  V,  tras  las  Comunidades,  y  Felipe  II)  en  emu¬ 
lación  de  ostentación  ciudadana. 

Pero  recuérdese,  para  dar  valor  a  una  ciudad  repleta  de 
grandes  escudos  heráldicos  del  Renacimiento  (como  por 
todo  el  caserío  principal),  que,  ciudad  fronteriza  y  ciudad 
fuerte.  Ciudad  Rodrigo,  en  aquellos  siglos  medios  no  tenía 
guarnición:  no  pagaba  soldados  el  monarca.  Había  de  estar 
prevenida  y  a  la  escucha,  y  dispuesta  a  la  rápida  defensa  la 
nobleza  de  la  comarca,  con  sus  personales  mesnaderos  pre¬ 
cisamente.  Ejército  permanente  no  tenía  España,  sino  por 
fuera  de  la  Península.  Era  el  mismo  el  caso  de  tantas  otras 
ciudades,  pero  Ciudad  Rodrigo  era  fronteriza,  era  clave  de 
uno  de  los  más  fáciles  pasos,  y  confiada  a  sus  nobles,  hacen¬ 
dados  en  la  comarca  (con  sus  castillejos)  y  habitantes  en  la 
ciudad.  Los  muros  eran  del  rey:  los  pechos  y  los  corazones, 
los  de  los  nobles  y  de  sus  gobernados  pecheros. 

Con  la  «paz  austríaca»  que  decimos,  y  acentuada  y  en 
máxima  garantía  los  sesenta  años  (1580-1640)  de  la  unión 
con  Portugal,  la  nobleza  «civitatense»  atendió  a  emulacio- 
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nes  de  arte  y  ostentación  ciudadana,  y  también  a  acrecen¬ 
tar  su  importancia  con  la  captura  de  dignidades  y  de  rentas 
eclesiásticas.  Desgraciadamente  sus  capillas  y  sus  sepulcros 
en  los  templos  del  alrededor  se  perdieron:  subsisten  en 
cambio  los  palacios  gracias  a  ser  Ciudad  Rodrigo  ciudad  de 
edificaciones  en  sillares,  que  no  en  ladrillos,  y  gracias,  tam¬ 
bién,  al  no  acrecentamiento  moderno  del  número  de  los 
habitantes  de  la  ciudad,  la  población  a  cuya  vida  económi¬ 
ca  causaron  daños  irreparables  la  desvinculación  de  mayo¬ 
razgos,  la  emigración  de  familias,  la  desamortización  ecle¬ 
siástica,  la  expulsión  de  regulares  y  los  demás  avances 
del  1800:  los  del  régimen  «liberal»  extranjerizo. 

Por  tales  explicaciones,  y  recordando  ser  ciudad  de  si¬ 
llares  en  sus  edificaciones,  cabe  un  total  éxito  conservador: 
del  encanto  y  el  hechizo  de  la  ciudad  histórica  y  plenamen¬ 
te  artística  por  casi  todas  sus  calles  y  rincones.  Al  menos 
todo  en  ella  con  carácter,  con  nota  noble  de  vetustez  y  de 
arte  y  sin  que  haya  todavía  nada  que  desentone.  Todo  per- 
duradero,  si  el  Estado,  como  se  pide,  declarara  la  intangibi¬ 
lidad  de  todo  el  alto  poblado  y  de  sus  aproches,  como  lo 
viene  pidiendo  la  celosa  Comisión  Provincial  de  Monumen¬ 
tos  de  Salamanca  y  lo  afanan  los  nobles  espíritus  de  los  «ci- 
vitatenses». 

Este  es  el  voto  y  el  dictamen  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

Elías  Toemo. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  22  de  octubre  de  1943. 


NOTAS 


Las  mansiones  señoriales  de  Ciudad  Rodrigo.  Refiriéndose  a  ellas 
el  anterior  dictamen,  como  nota  más  interesante  o  precisa,  daremos 
aquí  la  nomenclatura  y  las  llamadas  a  las  fotografías  «Mas»  del  Ins¬ 
tituto  Amatller  de  Arte  Hispánico. 

Casa  de  los  Castros,  hoy  de  los  Condes  de  Montarco  (la  del  «Ví¬ 
tor»  Barrientos  pintado):  en  la  plaza  «del’Conde»  (nombre  nunca  cam¬ 
biado),  n°  4,  Fots.  «Mas»,  n^s  52.846,  52.850,  52.851,  52.847,  52.849. 

Casa  «del  Pico»  (nombre  vulgar,  y  definidor),  de  los  Aguilas,  hoy 
de  una  Bernaldo  de  Quirós,  hermana  del  Marqués  de  los  Altares,  la 
de  la  puerta  en  esquina  («el  pico»)  y  un  escudo.  Plaza  del  Poeta  Cris¬ 
tóbal  de  Castillejo  (antes  Campo  del  Trigo,  n°  16),  n°  14,  pero  dando 
vista  también  a  la  calle  de  don  Dámaso  Ledesma  (antes  de  San  Juan) 
y  a  la  calle  de  los  Colegios.  Fots.  «Mas»,  n^s  52.834,  52.835,  52.837, 
52.838;  más  fotografía  de  hierros  (no  anotada). 

Casa  (Palacio,  mejor)  de  los  Aguilas  (nunca  del  Príncipe  de  Eboli), 
luego  Marqueses  de  Espeja,  luego  de  los  Altares  (hoy  de  hijo  segundo 
don  Rafael  Bernaldo  de  Quirós),  calle  de  don  Juan  Arias,  n°  2,  y  con 
fachadas  a  otras  calles,  y  con  capilla  pública.  Fots,  «Mas»,  n^s  52.852, 
52.853,  52.855,  52.856,  52.857,  52.858,  52.859,  52.863;  más  fotografías  no 
anotadas  de  obras  de  arte. 

Casa  de  los  Mirandas,  recientemente  de  don  Clemente  Velasco, 
hoy  de  una  hija;  Plaza  del  Salvador  o  de  Cervantes  (al  Sur  de  la  Ca¬ 
tedral),  n°  9.  Fots.  «Mas»,  nos  52.841,  52.842,  52.843,  52.845. 

Casa  «de  la  Colada»  o  «de  la  cadena»,  por  la  pétrea  que  de  ornato 
recorre  el  exterior,  que  fué  y  es  del  Ejército,  calle  hoy  de  José  Anto- 
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nio  Primo  de  Rivera  (antes  «Colada»),  sin  número.  Fot.  «Mas»,  nú¬ 
meros  52.826,  52.827,  52.828. 

Casa  que  ha  sido  «Parador  del  Arco»,  calle  «Colada»,  n°  10.  ' 
Fot.  «Mas»,  n°  52.840. 

Casa  de  los  Cuetos,  hoy  de  don  Eduardo  Abarca,  en  la  Plaza  Ma¬ 
yor,  «del  Caudillo»,  n°  24.  Fot.  «Mas»,  n^  52.839. 

Casa  «de  los  Silvas»,  también  de  puerta  en  esquina  (tres  escudos), 
pero  del  Renacimiento,  en  ángulo  en  las  calles  del  Sepulcro  y  de  Me¬ 
dina,  o  «Cuatro  Calles»,  n°  5.  Fot.  «Mas»,  n°  52.838. 

Casa  arruinada;  subsiste  el  dintel  en  la  puerta,  llamada  de  «los 
Cuernos»,  calle  del  Generalísimo,  antes  llamada  Rúa  nueva  o  Rúa 
del  Sol,  sin  número.  Fot.  «Mas»,  n°  52.832. 

Casa  del  Cañón;  próxima  a  ella  la  de  los  Gómez  de  Silva  y  frente 
de  la  de  «los  Cuernos».  Fots.  «Mas»,  n^s  52.836,  52.840,  52.844. 

Casa  de  la  Ciudad.  Fots.  «Mas»,  n®®  52.823,  52.824,  52.825. 

Aparte  los  palacios  y  mansiones  nobiliarias  pueden  verse  otras  de 
las  notas  sueltas,  en  las  calles  de  la  ciudad,  en  las  fotografías  foto¬ 
grabadas  en  los  dos  tomos  del  libro  de  Hernández  Vegas,  Ciudad 
Rodrigo:  la  Catedral  y  la  Ciudad.  (El  centenar  de  las  fotografías  del 
libro  van  anónimas  y  se  ven  en  reducción  en  cada  fotograbado.  Las 
más  de  ellas  son  de  Agustín  Pazos.) 

San  Pedro,  ábside,  I,  40. 

«Capilla»  de  Cerralbo,  II,  217. 

Descalzas  del  Corazón  de  Jesús,  II,  239. 

Portada  del  Instituto,  que  fué  Parque  de  Artillería,  II,  271. 

Casa  de  los  Gómez  de  Silva,  II,  48. 

No  mencionamos  nada  del  alcázar,  de  los  muros  ni  de  las  puertas 
del  recinto;  tampoco  de  los  arrabales  y  de  la  alejada  «Caridad». 
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LOS  BAÑOS  ARABES  DEL  ALMIRANTE,  EN  VALENCIA 


A  Dirección  General  de  Bellas  Artes,  Ministerio  de  Edu- 


JLr  cación  Nacional,  remitió  a  esta  Real  Academia  de  la 
Historia  una  comunicación,  solicitando  de  ella  el  reglamen¬ 
tario  dictamen  académico  sobre  declaración  de  Monumento 
Histórico-Artístico  de  los  Baños  del  Almirante  (n°®  3  y  5  de 
la  calle  de  Baños  del  Almirante)  de  la  ciudad  de  Valencia 
(a  la  vez  que  se  pedía  la  opinión  académica  también  res¬ 
pecto  de  la  casa  de  los  Almirantes  de  Aragón,  n*^  14  de  la 
calle  del  Palau  de  la  misma  ciudad). 

La  ponencia  académica  ha  vuelto  a  visitar  al  caso  dichos 
Baños,  que  de  antiguo  conocía  (y  que  había  utilizado  corpo¬ 
ralmente  en  años  lejanos),  pero  esta  vez  procurando  en  hora 
libre  el  permiso  para  recorrerlos  y  encaramarse  por  sobre 
las  bóvedas  y  las  tan  típicas  y  no  grandes  claraboyas,  las 
lucernas  estrelladas,  de  las  mismas.  La  dueña  puso  en  sus 
manos  en  marco,  una  reproducción  del  grabado  de  los  pri 
meros  años  del  siglo  XIX,  el  único  estudio  gráfico  logrado 
hasta  el  día,  el  del  lujoso  libro  del  francés  Laborde,  grande 
hispanista. 

El  expediente  de  este  dictamen  se  inició  por  acuerdo  de 
la  siempre  prestigiosa  tres  veces  secular  Real  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Carlos  de  Valencia,  previo  un  dictamen 
bien  estudiado  de  dos  de  sus  miembros  de  número;  del  cual 
erudito,  y  esta  vez  extenso  dictamen,  como  del  otro  gemelo 
más  corto  referente  al  palacio  del  Almirante  de  Aragón  en 
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Valencia,  a  estudio  de  aquellos  académicos  de  San  Carlos, 
don  José  Carruana,  Barón  de  San  Petrillo,  correspondiente 
de  la  nuestra  de  la  Historia,  y  el  arquitecto  señor  Cortina , 
don  Manuel,  desearía  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y 
sería  útil,  que  en  su  Boletín  propio  tuviera  licencia  de  los 
ponentes  de  Valencia  y  visto  bueno  de  aquella  corporación 
académica  para  dejarlos  publicados:  el  dictamen  de  los  Ba¬ 
ños,  particularmente,  fué  de  redacción  del  señor  Cortina. 

En  la  guía  regional  Calpe,  «Levante: pi'ovincias  valencianas 
y  miircianas^^ ,  del  actual  ponente  de  este  dictamen,  editada 
en  1923,  sólo  cupo  decir  del  monumento  estas  pocas  pala¬ 
bras:  «De  la  calle  del  Palau,  sale  por  el  Sur  la  quebrada 
«calle  (ángulo  recto  y  contra-ángulo  recto)  de  los  Baños  del 
Almirante»,  llamándose  así  por  el  edificio  n°  3,  que  son 
efectivamente  todavía  los  Baños  árabes  del  «Almirante». 
Unicos  árabes  que  subsisten,  de  muchos  que  se  conservaron 
en  Valencia  en  la  Edad  Media:  están  íntegros  en  lo  esen¬ 
cial,  pero  desfigurados  en  el  siglo  XIX  para  acomodarlos  al 
baño  individual,  en  vez  del  colectivo.  Las  plantas,  alzado 
y  cortes  del  libro  grande  de  Laborde,  son  iitiles  para  su  es¬ 
tudio  de  visu.  Pueden  ser  del  siglo  XHI,  poco  antes  de  la 
Reconquista. » 

Un  casi  total  recinto  rectangular,  se  acompaña  de  cua¬ 
tro  o  cinco  piezas,  al  Oeste:  cuatro  muy  pequeñas,  la  quin¬ 
ta  algo  mayor,  en  dos  tangentes  espacios  de  planta  trape¬ 
zoidal.  Todas  las  cuales,  abovedadas  en  cilindro  escarzano, 
reciben  la  luz  por  claraboyas  de  lucernas  estrelladas.  El  re¬ 
cinto  rectangular,  bastante  amplio  en  comparación,  se  sub- 
divide  simétricamente  en  tres  largas  salas  de  ejes  parale¬ 
los,  y  cada  una  de  ellas  tiene  a  Norte  (en  realidad  NE.)  y  a 
Sur  (SW.)  dos  alcobas  con  sola  separación  de  columna  o  dos 
columnas:  las  típicas  estrelladas  lumbreras  o  lucernas,  tan 
características,  simétricamente  en  las  tres  salas  (en  la  cen¬ 
tral  en  círculo  y  centro)  alcanzan  el  niimero  de  catorce  en 
cada  una  de  las  laterales,  y  veinte  y  una  en  la  principal. 
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conservándose  todavía  cinco  lumbreras  más  iguales  en  las 
algo  cambiadas  piezas  menores,  a  la  vez  que  dos  chime¬ 
neas:  cada  lumbrera  derrama  hacia  abajo,  viéndose  desde 
el  suelo,  cual  un  molde  de  flan  de  cocina  que  hubiera  de  dar 
al  producto  forma  piramidal  agallonada,  truncada  o  estrella¬ 
da,  de  ocho  aristas:  iguales  son  a  las  de  los  Baños  del  Pala¬ 
cio  de  la  Alhambra  de  Granada  tales  claraboyas.  El  repar¬ 
to  de  tales  altas  luces  es  geométrico,  en  rectas  en  las  salas 
laterales  y  en  sus  dobles  alcobas,  y  en  círculo  (ocho  y  en  su 
centro  una)  en  la  sala  mayor,  de  bóveda  esquifada  de  ocho 
lados,  la  que  en  sus  dos  correspondientes  alcobas  tiene  en 
dos  Alas  paralelas,  cada  una,  seis  lumbreras.  Nada  hay  de 
decoración  en  toda  la  construcción  arquitectónica.  Toda  la 
cincuentena  de  lumbreras  de  igual  medida.  No  es  el  actual 
el  ingreso  primitivo. 

Es  explicable  que  muchos  crean  y  que  se  haya  dicho 
ahora  que  «el  grabado  preparado  para  la  obra  Viaje  pinto¬ 
resco  e  histórico  por  España,  debido  en  1826  (errata  por  1806) 
a  Mr.  Alexandre  Labor  de  y  otros  colaboradores,  que  no  ter¬ 
minaron  de  publicar...»,  etc.  Y  conviene  explicar  el  caso  y 
aun  aportar  alguna  concreta  referencia.  Porque  el  libro  de 
Laborde,  se  publicó  en  París  en  1806,  en  francés,  pero  casi 
a  la  vez  en  español,  en  Madrid,  pero  en  sola  su  primera 
parte  del  tomo  I,  ya  que  consiguientemente  fracasó  la 
edición  española,  con  los  inmediatos  sucesos  de  la  guerra 
hispano-napoleónica,  cuando  las  láminas  estarían,  al  menos 
las  de  Valencia,  en  parte  hechas.  La  segunda  parte  del 
tomo  I  y  las  dos  partes  del  tomo  II  (que  en  general  se  ven 
más  bien  encuadernadas  en  cuatro  tomos,  pues  tienen  cuatro 
portadas)  ya  no  se  publicaron  sino  sólo  en  francés.  La  parte 
primera  del  tomo  I  se  reducía,  después  del  estudio  general^, 
a  sola  Cataluña,  y  a  la  segunda  parte  del  tomo  I,  correspon¬ 
dían  Valencia  y  Extremadura.  Las  tres  partes  no  publica¬ 
das  en  castellano,  lo  fueron  en  francés  cumplidamente,  pues 
estaban  preparadas  de  antes:  edición,  respectiva,  en  1811, 
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Croquis  de  los  baños  árabes  de  Valencia.  (Calle  de  los  Baños  del 
Almirante)  —  1943. 


la  parte  segunda  del  tomo  I  (y  cuando  Valencia  "todavía  in¬ 
dependiente,  frente  a  la  parcial  dominación  napoleónica); 
en  1812,  la  parte  primera  del  tomo  II,  con  toda  la  Andalu¬ 
cía,  y  ya  muy  tarde,  en  1820,  la  parte  final,  con  el  resto  de 
España. 
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No  debe  confundirse  el  tal  libro  Voy  age  j  que  es  de  tama¬ 
ño  colosal,  Voyage  pittoresque  et  historique  de  VEspagm,  con  el 
otro  libro  Itinéraire,  en  general  en  8°,  en  sus  muchas  edicio¬ 
nes,  verdaderamente  gemelo,  pero  del  todo  distinto  del  tex¬ 
to,  e  intitulado  Itinéraive  descriptif  de  VEspagne,  tres  ediciones 
francesas,  de  1808  la  primera,  en  cinco  volúmenes,  y  el  de 
atlas  de  sólo  mapas;  la  tercera,  de  1827  a  1831,  también  en 
seis  volúmenes.  De  las  partes  mayores  de  este  otro  libro, 
publicó,  reduciéndolas,  dos  ediciones,  y  en  Valencia  preci¬ 
samente,  el  famoso  librero  Cabrerizo  en  1816  y  en  1826. 
Pero  Laborde  no  estudió  de  verdad  los  monumentos  en  el 
Itinerario^  sino  en  el  Viaje.  Y  aún  ofrécese  la  curiosidad  de 
que  los  Baños  de  Valencia  no  los  menciona  siquiera  en  el 
Itinéraire,  ni  por  tanto  en  las  traduciones  (con  resúmenes  y 
con  supresiones  y  añadidos)  del  Cabrerizo. 

Laborde,  Alexandre,  después  Conde  de  Laborde,  hijo  era 
de  español  de  nacimiento  (gran  banquero  de  Louis  XV  el  pa¬ 
dre  y  guillotinado  a  su  vez  por  la  revolución);  el  hijo  viajó 
por  España,  trayendo  a  su'vera  dos  arquitectos  y  un  par  de 
pintores  de  arquitectura.  El  mismo  también  dibujaba,  pero 
frase  hay  en  su  libro  grande  que  indica  que  las  descripciones 
arquitectónicas  no  eran  suyas,  precisamente  cuando  es  tan 
suyo  el  empeño:  por  el  cual,  particularmente  en  todo  lo  ára¬ 
be  español,  dió  un  espléndido  álbum,  nunca  igualado.  Su 
competencia  es  indiscutible  y  él  regía  la  tarea  de  sus  cola¬ 
boradores.  El  Reino  de  Valencia  es  lo  que  más  estudió  en 
conjunto,  y  fué  su  confesada  predilección.  Acertó  plena¬ 
mente  al  decir  árabes  los  Baños  del  Almirante;  pero  hoy,  que 
tanto  más  se  sabe  que  entonces  de  Historia  Artística  me¬ 
dieval,  hay  que  notar  que  estudió  con  sus  colaboradores  y 
publicó  sendas  inmensas  láminas  de  los  Baños  de  Gerona 
que  él  creía  árabes  y  que  son  románicos,  y  asimismo  de  los 
Baños  de  Barcelona  que  acaso  sí,  acaso  nó,  eran  de  arte 
árabe,  pero  que  van  de  muchos  años  perdidos  y  sólo  por  las 
láminas  de  Laborde  conocidos,  y  bien  conocidos:  son  los  que 
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dieron  nombre  a  la  calle  de  Baños  Nuevos  (y  no  a  la  de  Ba¬ 
ños  Viejos). 

Su  texto,  de  los  valencianos  Baños  del  Almirante ,  a 
creerle  a  él  la  frase  general  de  excesiva  modestia,  sería  del 
firmante  de  los  dibujos  del  grabado,  es  decir,  de  Moulinier, 
quien,  en  cuanto  a  la  ciudad  de  Valencia,  solamente  firma, 
además,  los  planos  de  la  Lonja,  y  todo  el  resto  es  de  Lagier 
o  Ligier:  dos  artistas  de  los  cuales  acaso  no  hay  más  me¬ 
moria  viva  que  en  el  gran  libro  de  Laborde,  pues  el  inmen¬ 
so  Diccionario  de  artistas,  el  Jhieme,  no  los  conoce  sino  por 
tal  colaboración  con  Laborde.  En  el  conjunto  del  Reino  de 
Valencia  hay  en  el  gran  libro  de  éste  29  láminas  de  Mouli¬ 
nier  y  22  de  Lagier  (y  dos  de  Dutailly),  y  siempre  que  hay 
mediciones  a  lo  arquitecto,  el  que  interviene  es  Moulinier, 
precisamente. 

Por  cierto,  que  de  los  Baños  de  Gerona  y  de  Barcelona  da 
Laborde  alusión  de  su  Itinéraire  sólo  en  resumen  de  su  texto 
del  Voy  age  j  cuando  de  los  Baños  de  Valencia  no  hay  repeti¬ 
ción  ni  recuerdo  en  sus  ediciones  (francesas  o  las  españolas 
de  Cabrerizo)  del  tal  Itinéraire, 

Eran  precisos  estos  muy  olvidados  antecedentes  para  de¬ 
jar  asentada  la  total  verdad  del  estudio  de  los  Baños  de  Va¬ 
lencia,  por  Laborde  y  por  Moulinier,  y  lo  gráfico  sometido 
rigurosamente  a  escala,  aunque  el  arquitecto  Moulinier  no 
dé  tan  detalladas  las  medidas  de  cada  elemento  arquitectó¬ 
nico,  cual  las  dió  (debe  creerse  que  después)  en  los  Baños 
citados  de  Gerona  y  Barcelona. 

No  podemos  saber  ya  hoy  por  qué  en  el  grande  medio 
tomo  de  Andalucía  (1^  parte  del  tomo  II),  precisamente  el 
extraordinariamente  más  henchido  de  reproducciones  del 
arte  árabe,  apenas  firme  ya  Moulinier,  sino  solas  dos  veces, 
y  un  nuevo  colaborador,  Vauzelles,  firma  28  veces.  La  ex¬ 
plicación  que  puede  creerse  más  probable  es  la  de  reparti¬ 
ción  un  poco  geográfica  entre  los  dos  de  la  tarea  más  peno¬ 
sa,  acaso  coetánea. 
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La  ponencia  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  ha  creí¬ 
do  deber  consignar  esos  por  nadie  de  antes  resúmenes  de 
firmas  de  colaboradores,  por  lo  mismo  que  las  ilustraciones 
del  gran  libro  de  Laborde,  grabados  a  buril  y  ya  bastantes 
aguafuertes,  y  en  número  de  unas  300  grandes  láminas  de 
monumentos  y  ciudades  españolas,  no  pueden  confundirse, 
precisamente  por  su  procurada  rigurosa  exactitud  (en  pro¬ 
propósito  y  en  realización),  con  las  muy  luego  geniales  y 
tantas  veces  mentirosas  ilustraciones  de  la  subsiguiente  épo¬ 
ca  romántica,  con  todo  y  haber  sido  el  inmenso  álbum  de 
Laborde  el  máximo  sugestionador  en  toda  Europa  de  los  via¬ 
jes  a  España,  tan  luego  puestos  de  moda. 

El  mismo  gráfico  estudio  de  los  Baños  Árabes  del  Almi¬ 
rante  confirma  silenciosamente  el  escrúpulo,  pues  con  ha¬ 
berse  marcado  con  letras  también  algunas  partes  del  plano, 
se  dice  que  se  prescinde  de  ellas  por  ser  de  reedificación 
moderna,  anotando  así  la  diferencia:... 

Entre  lo  no  antiguo  figuran  así  en  los  planos  las  pilas  de 
baño  individual  en  varias  de  las  piezas,  siempre  en  plural, 
diciéndolas  modernas  el  texto.  Y  como  repasando  texto  y 
láminas  de  los  otros  Baños  de  Gerona  y  de  Barcelona  (si  lo 
fueron  en  siglos,  acaso  no  en  el  origen),  es  de  notar  que  La- 
borde  y  concretamente  hablando  de  los  de  Valencia,  los  dice 
pequeños  para  poder  ser  Baños  públicos  al  tipo  de  los  ro¬ 
manos.  Pero  el  tema  no  ha  sido  estudiado  y  quedar  debe  a 
consideraciones  históricas  referentes  a  las  costumbres  orien¬ 
tales  de  baños,  aun  los  pequeños  de  asistencia  de  muchos  o 
de  muchas  (a  distintos  días,  los  dos  sexos)  y  ya  en  las  salas, 
paradisíacamente  al  desnudo:  en  las  tareas  de  higiene  y  de 
charlas  y  juegos:  ignorando  si  hubo  pilas  grandes,  para  mu¬ 
chas  o  muchos  a  la  vez,  aún  cabría  la  pila  individual,  pero 
a  la  vista  de  todos  o  todas  en  salas  entre  sí  abiertas  o  sepa¬ 
radas  por  columnas;  lo  que  seguramente  no  cabía  que  hu¬ 
biera  (ni  en  Valencia,  ni  en  Gerona,  ni  en  Barcelona)  eran 
piscinas  natatorias. 
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Apuntar  tales  incógnitas  es  acrecentar  el  interés  histó- 
rico-cultural  por  la  conservación  de  monumentos  tan  rara¬ 
mente  conservados  en  la  Edad  Media  cristiana  y  tan  dig¬ 
nos,  como  lo  son  los  de  Valencia,  de  que  se  les  declare,  con 
plenitud  de  razones.  Monumentos  Histórico-Artísticos,  por 
el  Ministerio  de  Educación  Nacional.  Tal  es  el  voto  y  dicta¬ 
men  de  esta  Real  Academia  de  la  Historia. 

Elías  Tormo. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  12  de  noviembre  de  1943, 


NOTAS 

Debo  a  la  iniciativa  y  atención  al  monumento  de  la  señorita  Elena 
Gómez'Moreno,  catedrática  del  Instituto  de  Bilbao,  el  adjunto  plano, 
aprovechando  unos  no  cortos  momentos  de  mi  última  visita,  en  que 
yo  tuve  que  atender  a  las  dueñas  del  Inmueble,  Ella  misma,  al  rever¬ 
so  de  su  papel,  añadió  las  notas  del  párrafo  siguiente: 

«Alterado  (el  «Baño  árabe»)  por  tabiques  modernos,  pero  intacto 
menos  la  nave  «(a)»,  desfigurada  por  las  calderas  actuales.  Las  cubier¬ 
tas  permiten  reconocer  la  distribución,  y  lucernas  estrelladas  de  ocho; 
nuevas,  dos  chimeneas,  «b»  y  «c».  La  chimenea  «(c)»  está  'metida  en 
un  nicho  del  muro.  La  arquería  «(d)»  falta,  así  como  los  muros  «e» 
y  «g».  La  que  debió  ser  fachacha  exterior  «(f)»,  queda  hoy  separada  de 
la  calle  por  una  estrecha  nave  moderna.  —  Nada  de  decoración.  Los 
capiteles  la  tuvieron  tal  vez,  pero  están  desgastadísimos.  Los  arcos, 
de  herradura  muy  poco  marcada.  Muros  muy  gruesos.  —  En  «(h)» 
el  muro  está  rehundido,  y  tal  vez  hubo  arco.» 

Este  pianito  y  anotaciones  de  1943  podrán  confrontarse  con  los 
planos  y  demás  anotaciones  del  Laborde,  de  casi  siglo  y  medio  antes, 
que  damos  en  fototipia.  Fueron  publicados  en  el  volumen  2°,  del 
tomo  I  del  Voyage,  volumen  no  llegado  a  publicar  en  castellano  y 
sí  en  francés,  algo  tardíamente,  el  año  de  1811,  cuando  ya  España  en 
plena  guerra  «de  la  Independencia»  frente  a  Napoleón.  La  señorita 
Gómez-Moreno  no  miraba  siquiera  la  reproducción  del  Laborde,  la 
que  yo  seguía  teniendo  en  mis  manos  al  atender  a  las  señoras,  éstas 
apenadas  por  cierta  injusticia  oficial  (ya  hoy  felizmente  cancelada). 


LA  CASA  DE  LOS  ALMIRANTES  DE  ARAGON, 
EN  VALENCIA 


La  Dirección  General  de  Bellas  Artes,  Ministerio  de  Edu¬ 
cación  Nacional,  remitió  a  esta  Real  Academia  de  la 
Historia  una  comunicación  solicitando  de  ella  el  reglamen¬ 
tario  dictamen  académico  sobre  declaración  de  Monumento 
Histórico- Artístico  de  la  casa  n°  14  de  la  calle  del  Palau,  de 
la  ciudad  de  Valencia  (a  la  vez  que  de  la  n°^  3  y  5  de  la 
calle  de  Baños  del  Almirante). 

La  ponencia  académica  ha  vuelto  a  visitar,  al  caso,  la 
casa  n°  14  de  la  calle  del  Palau,  que  de  antes  conocía  bien, 
en  su  estado  de  transformación;  pero  no  adecuadamente  la 
conocía  ahora,  después  de  unas  obras  de  repristinación  del 
noble  inmueble,  singularmente  en  el  zaguán  y  el  nobilísimo 
patio-escalera  góticos,  en  unidad  artística  y  bien  definida- 
mente  histórica.  En  la  guía  regional  Calpej  intitulada  Le¬ 
vante:  provincias  valencianas  y  murcianas,  de  que  fué  autor  el 
ponente  de  este  actual  dictamen  y  editada  en  1923,  sólo 
cupo  decir  (citando  otros  monumentos  del  alrededor),  estas 
solas  palabras:  «Y  en  la  calle  del  Palau,  hacia  el  Este,  el 
Palacio  de  los  Almirantes  de  Aragón,  gótico,  del  siglo  XV, 
en  su  origen,  con  portada  del  XVIII.» 

Con  la  comunicación  de  la  Dirección  General  de  Bellas 
Artes  se  acompañó  oomo  antecedente,  en  este  caso  bien 
considerable,  el  no  corto  y  bien  erudito  estudio  y  dictamen, 
en  Valencia,  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
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Carlos,  la  entidad  iniciadora  del  expediente;  fechado  el  es¬ 
crito  en  24  de  julio  de  1942,  copia  el  informe  preliminar  de 
una  ponencia,  bien  se  ve  que  doctísima,  mas  sin  decir  el 
nombre  o  nombres  del  ponente  o  ponentes.  El  que  actual¬ 
mente  lo  es  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  pudo  adivi¬ 
nar  y  fácilmente  que  la  notable  información  histórica  había 
de  ser,  como  lo  ha  podido  después  comprobar,  del  Barón  de 
San  Petrillo,  señor  Carruana,  académico  de  número  de 
aquélla  de  San  Carlos  de  Valencia,  colaborando  (pues  eran 
dos  los  ponentes)  el  docto  arquitecto  señor  Cortina. 

Entiende  la  Real  Academia  de  la  Historia  que  nunca 
hasta  ahora  se  había  aclarado  la  historia  de  la  mansión,  y 
deseará,  ai  publicar  su  propio  dictamen,  tener  licencia  de 
los  ponentes  de  Valencia  para  publicar  a  la  vez  el  de  la 
Academia  de  San  Carlos  con  acuerdo  de  la  misma. 

Pero  entiende  la  actual  ponencia  madrileña  comentar 
un  punto  de  discrepancia  y  comentar  a  la  vez  la  importan¬ 
cia  del  monumento. 

La  discrepancia  se  refiere  tan  sólo  a  que  la  Guia  «Levan¬ 
te»  catalogó  la  mansión  como  del  siglo  XV,  fijándose,  sobre 
todo,  en  el  patio-escalera-zaguán,  su  conjunto  más  típico,  y 
la'  ponencia  valenciana  lo  declara,  en  cambio,  «genuina- 
mente  ojival  del  siglo  XIV».  Es  acaso  nimia  la  diferencia, 
pues  entre  uno  y  otro  siglo  no  sufre,  o  no  logra,  la  arquitectu¬ 
ra  civil  gótica  levantina  un  cambio  acusado;  pero  los  datos 
históricos,  que  es  ahora  cuando  vienen  en  conocerse,  pare¬ 
ce  que  confirman  y  no  rectifican  la  nota  breve  del  libro  Le¬ 
vante,  Pues  la  heráldica  de  Borjas  y  Calatayudes,  casados  en 
las  soleras  del  artesonado  principal,  indicadores  del  enlace 
de  don  Rodrigo  de  Borja  Lian  sol  de  Remaní  con  doña  Geró- 
nima  de  Calatayud  (quienes  son  los  antepasados  de  los  Al¬ 
mirantes  de  Aragón,  después  poseedores  de  la  mansión 
secularmente);  precisamente  son,  por  los  mismos  preciosos 
datos  del  dictamen  de  la  Academia  de  San  Carlos,  abuelos 
de  doña  Luisa  Borja,  casada  con  un  Cardona,  Gentilhombre 
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de  Boca  del  Emperador  Carlos  V:  lo  que  demuestra  y  seña¬ 
la  las  postrimerías  del  siglo  XV  para  los  artesonados  y,  por 
tanto,  de  la  obra  general  de  la  mansión,  la  que,  aun  duran¬ 
do  muchos  años  (que  pensemos),  ha  de  creerse  edificada  en 
pleno  siglo  XV. 

Una  vez  más  se  debe  lamentar  la  pérdida  en  la  ciudad 
de  Valencia,  en  vida  del  ponente,  de  otras  mansiones  de 
más  nombradla  y  de  notas  artísticas  semejantes,  que  pere¬ 
cieron  sin  estudiq  y  sin  notas  gráficas  siquiera,  como  las 
dos  de  una  misma  plaza,  la  de  San  Lorenzo,  en  ángulo  rec¬ 
to  las  dos  fachadas  (separadas  por  la  calle  de  la  Unión),  la 
una  la  de  los  Borjas  primogénitos,  los  Duques  de  Gandía 
(modernizada  sin  derribo  total),  y  la  otra  la  que  fué  de  la 
Inquisición  en  los  siglos  subsiguientes. 

También  en  la  misma  Barcelona  se  han  perdido  en  tiem¬ 
pos  recientes  otras  de  esas  mansiones  señoriales  de  los 
tiempos  del  gótico  y  del  Renacimiento,  o  por  equivocadas 
reformas  urbanas,  o  por  el  afán  de  convertirlos  en  solares 
para  casas  de  pisos  con  mayor  renta;  pero  allá,  algunas  se 
han  reconstruido  en  lo  más  típico  de  la  ciudad. 

Eran  y  son  las  subsistentes  en  Valencia,  como  monu¬ 
mentos-testigos  de  la  gran  cultura  de  los  países  del  Medi¬ 
terráneo,  y  principalmente  del  Mediterráneo  occidental,  que 
enseñoreaban  en  la  Edad  Media  las  naves  con  las  barras  de 
Aragón  y  de  Sicilia.  Quien  haya  recorrido  ciudades  coste¬ 
ras,  todas  de  países  de  fríos  templados,  ha  podido  notar  las 
repeticiones  del  tipo  de  la  mansión  con  patio,  al  que  va  in¬ 
corporada  la  escalera  de  honor  en  un  solo  ambiente  artísti¬ 
co:  y  con  barandal  y  columnas  y  arcos  de  sola  separación 
con  el  «deslunado»  central.  No  se  llamaban  en  el  Levante 
español  «palacios»,  frase  que  se  reservaba  para  el  Rey,  el 
Obispo,  o,  en  su  feudo  precisamente  y  la  cabecera  del  mis¬ 
mo,  al  gran  señor  feudal.  Palacios  eran,  en  realidad,  si  en¬ 
tre  nosotros  se  hubiera  usado  el  vocabulario  romano,  que 
llamaba  y  llama  palacios  a  todas  las  mansiones  de  patio 
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amplio,  donde  lleguen  y  puedan  torcer  las  carrozas  y  todo 
tren  montado  de  cabalgata. 

Perdidas  en  la  ciudad  de  Valencia,  otras  ya  muchas 
mansiones  tales,  y  en  tremendo  peligro  varias  de  las  restan¬ 
tes,  es  oportunidad  la  de  este  expediente  para  rendir  a  los 
propietarios  de  la  Mansión  de  los  Almirantes  de  la  Corona 
de  Aragón,  el  testimonio  público  de  gratitud  por  su  conser¬ 
vación  y  felicísima  restauración  conservadora  (limpiando 
postizos  modernos  que  tenía),  y  para  rubricar  el  elogio  me- 
recidísimo  con  la  declaración  por  el  Estado  de  tenerlo  como 
Monumento  Histórico- Artístico.  Así  lo  propone  a  los  Poderes 
públicos  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Elias  Tormo. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  12  de  noviembre  de  1943. 


EL  CASTILLO  DE  PRIEGO  DE  CÓRDOBA 


Encaegado  por  el  señor  Director  de  informar  sobre  la 
conveniencia  de  que  se  declare  Monumento  Nacional 
el  castillo  de  Priego,  me  permito  someter  a  la  Academia  el 
siguiente  proyecto  de  dictamen: 

Levántase  el  castillo  de  Priego  aprovechando  la  defensa 
natural  que  constituye  en  el  Noroeste  de  la  población  un 
acantilado  de  treinta  metros  de  altura,  conocido  por  los 
«Adarves».  Sobre  su  importancia  arquitectónica  llamó  ya 
la  atención  el  señor  Ramírez  de  Arellano  en  su  inédito  Ca¬ 
tálogo  Monumental  de  la  Provincia  de  Córdoba  (1902),  donde  lo 
describe  como  de  planta  en  cierto  modo  cuadran  guiar  con 
torres  en  los  ángulos  y  en  el  centro  de  los  lados.  Cuadradas 
o  rectangulares  son  esas  torres  macizas  hasta  la  altura  de 
los  adarves,  y  tanto  ellas  como  los  muros  aparecen  revesti¬ 
dos  por  labor  de  sillería  bastante  uniforme.  Dentro  de  ese 
recinto  amurallado  se  encuentra  la  llamada  «Torre  Gorda», 
en  realidad,  la  torre  del  homenaje.  Es  una  construcción  de 
tres  pisos  cubiertos  por  bóveda  de  cañón  de  rosca  de  ladri¬ 
llo,  el  más  elevado  de  los  cuales  tiene  ventanas  formadas 
por  dos  arcos  de  herradura  sobre  fustes  de  mármol.  Digna 
de  interés  es  también  la  puerta  que  se  abre  junto  al  ángulo 
constituido  por  una  de  las  torres  con  la  muralla.  Consérva¬ 
se  el  lugar  del  rastrillo,  y  su  arco  es  de  herradura  apunta¬ 
do  con  clave.  En  su  tímpano,  macizado  en  época  posterior, 
lucen  las  armas  de  los  Marqueses  de  Priego. 
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Este  es,  brevemente  descrito,  el  monumento.  Veamos 
las  noticias  que  he  podido  reunir  para  ilustrar  su  historia. 

En  el  siglo  XII  parece  que  no  era  Priego  población  que 
se  distinguiese  entre  las  de  su  comarca  por  la  importancia 
de  sus  fortificaciones,  dado  el  caso  de  que  éstas  existiesen. 
Al  visitarla  El  Edrisi  \  nos  dice  que  «Priego  es  una  villa  de 
poca  extensión,  pero  muy  agradable  a  causa  de  la  gran  can¬ 
tidad  de  agua  corriente.  Estas  aguas  mueven  muchos  mo¬ 
linos  en  el  mismo  interior  de  la  villa,  cuyo  territorio  cu¬ 
bierto  de  viñedos\  y  de  huertos,  no  puede  ser  más  fértil»,  y 
agrega:  «Este  país  confina  por  Oriente  con  el  del  fuerte  de 
Alcaudete.  La  distancia  entre  Priego  y  Alcaudete  es  de  una 
jornada  corta.  Alcaudete  es  un  fuerte  considerable,  bien  po¬ 
blado,  constituido  al  pie  de  una  montaña  que  mira  al  Occi¬ 
dente,  y  donde  hay  un  mercado  muy  frecuentado.»  A  otra 
jornada  corta  cita  Baena  con  su  «castillo  fuerte,  construido 
sobre  una  eminencia».  En  esa  fecha  la  posesión  de  Priego 
dependía,  por  lo  visto,  en  buena  parte,  de  los  dos  puntos 
fuertes  vecinos:  Alcaudete  y  Baena. 

Si  en  realidad  no  existía  entonces  fortificación  alguna, 
el  avance  cristiano  del  siglo  XIII  obligó  a  realizar  obras  de 
defensa.  Al  tener  que  abandonar  Fernando  III  el  sitio  de 
Jaén,  nos  habla  ya  la  Crónica  General  ^  de  que  «fué  a  Prie¬ 
go,  e  tomola  et  de  los  moradores  los  unos  mató,  los  otros 
cativó,  et  derribó  la  fortaleza  fasta  en  el  suelo,  e  dexola  a 
tal».  Rades  sin  embargo,  después  de  agregar  que  los  cas¬ 
tellanos  hallaron  grandes  riquezas,  por  vivir  en  la  villa 
unos  caballeros  almohades  nobles  y  ricos,  que  entregaron 
ochenta  mil  maravedises  de  plata,  y  en  rehenes  cincuenta 
y  cinco  dueñas  y  cincuenta  caballeros,  nos  dice  que  deja¬ 
ron  gente  y  bastimento  para  su  defensa. 


Traducción  de  Blázquez,  Madrid,  1901,  p.  45, 

2  Ed.  de  Menéndez  Pidal,  p.  720. 

3  Chrónica  de  la  Orden  de  Calatrava,  p.  37. 
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Bien  porque  el  derribo  de  la  fortaleza  no  fuese  tan  radi¬ 
cal  como  añrma  la  Crónica  ^  o  porque  se  levantase  otra,  la 
realidad  es  que  en  1327  se  nos  habla  de  nuevo  de  sus  forti¬ 
ficaciones.  La  Crónica  de  Alfonso  XI  refiere  ^  cómo  el  Co¬ 
mendador  de  la  villa  por  la  Orden  de  Calatrava,  Pedro 
Ruiz  de  Córdoba,  al  tener  que  ausentarse,  dejó  «en  la  torre 
un  escudero  que  la  tenía  por  él»,  y  como  éste,  a  pesar  de 
ser  «orne  fijodalgo»,  no  dudó  en  ofrecerla  al  rey  de  Grana¬ 
da,  quien  sin  pérdida  de  tiempo,  se  apoderó  de  la  torre  y  de 
la  villa.  El  traidor,  según  Rades  no  sólo  percibió  cierta 
suma  de  maravedises,  sino  la  promesa  de  casamiento  con 
mora  de  la  casa  real.  Al  darnos  cuenta  más  adelante  el  cro¬ 
nista  de  Alfonso  XI  de  la  clemencia  de  su  biografiado  con 
el  comendador,  nos  proporciona  algunas  noticias  del  mayor 
interés,  pues  cita  «la  torre  de  Priego  et  el  castillo»,  dando 
a  entender  que  las  fortificaciones  no  se  limitaban  a  la  torre, 
sino  que  existía  un  recinto  amurallado.  Al  narrar  la  recon¬ 
quista  de  1341  por  el  mismo  monarca,  agrega  que  ese  recin¬ 
to  estaba  reforzado  por  torres  de  cierta  importancia.  El 
texto  dice  así:  «asentó  sus  reales  derredor  de  la  villa  de 
Priego,  et  cercóla  en  toda  parte,  et  mandóle  poner  engeños 
et  cabritas  que  le  tirasen,  et  mandó  facer  cavas  para  derri¬ 
bar  algunas  torres». 

Población  fronteriza  durante  bastante  tiempo,  cambia¬ 
ba  de  dueño  con  frecuencia,  y  en  1369  entró  de  nuevo  en 
poder  de  los  granadinos.  Al  dar  cuenta  Mohamed  V  a  la 
Meca  de  sus  conquistas  en  la  frontera  de  los  cristianos, 
la  primera  que  cita  es  la  de  «la  ciudad  de  Priego,  divisoria 
entre  las  villas  de  los  muslimes,  que  constituía  un  bocado 
atravesado  en  la  garganta  del  pueblo  del  Islam».  No  habla 

1  Capítulos  83,  97,  258. 

2  Oh.  cit.,  p.  37. 

3  Gaspar  y  Remiro,  Correspondencia  diplomática  entre  Gra^ 
nada  y  Fez,  en  Revista  del  Centro  de  Estudios  Históricos  de  Gra^ 
nada,  IV,  1914,  300,  305. 


256 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[4] 


de  sus  fortificaciones,  aunque  sí  de  que  conquistó  a  conti¬ 
nuación  Iznajar,  sin  cuyo  castillo  no  podía  defenderse  Prie¬ 
go.  A  principios  del  siglo  XV  había  vuelto  a  manos  del  rey 
de  Castilla,  pero  incapaz,  tanto  él  como  el  de  Granada,  de 
conservarla,  fué  Priego  abandonada  durante  algún  tiempo  \ 
El  castillo  debió  de  quedar  bastante  arruinado,  aunque  las 
murallas  parece  que  se  mantenían,  en  buena  parte,  en  pie. 
Al  encargar  don  Fernando  el  de  Antequera  en  1409  de  su 
repoblación  a  don  Alonso  de  las  Casas  «mandóle  que  luego 
partiese  a  Sevilla,  e  de  allí  llevase  albañiles  e  pedreros  e 
peones  los  que  menester  fuesen  para  reparar  e  adobar  la 
villa,  en  tal  manera  que  él  la  pudiese  bien  tener*.  Como 
los  nuevos  pobladores,  inconscientes  del  peligro  que  co¬ 
rrían,  antes  de  tener  reparada  la  villa  comenzaron  a  salir 
de  caza,  hubo  que  tomar  algunas  medidas,  y  con  este  moti¬ 
vo,  se  nos  dice  en  la  Crónica  de  Juan  II  que  «el  Alcaide 
mandó  cerrar  las  puertas».  Pero,  sobre  todo,  al  referirnos 
que  los  granadinos  no  tardaron  en  expulsarles,  agrega  «e 
los  moros  aportillaron  la  villa  e  fuéronse  dende». 

De  las  noticias  anteriores  fácilmente  se  desprende  que 
a  la  construcción  del  castillo  debieron  de  contribuir  tanto 
los  cristianos  como  los  moros.  El  aspecto  del  monumento 
nos  asegura,  sin  embargo,  que  aunque  en  el  cuerpo  de  sus 
muros  o  en  parte  de  ellos  pueda  existir  algo  árabe,  el  re¬ 
vestimiento  de  sillería,  en  qué  hay  marcas  de  canteros, 
obliga  a  considerarlo  obra  cristiana.  Según  el  señor  Ramí¬ 
rez  de  Arellano  correspondería  a  la  época  de  don  Alfonso 
de  las  Casas.  Don  Félix  Hernández,  buen  conocedor  de  la 
arquitectura  de  nuestros  castillos  medievales,  tiene  la  bon 
dad  de  comunicarme  que,  en  su  opinión,  mientras  que  la 
«Torre  Gorda»  debe  de  ser  obra  cristiana  anterior  a  1328,  y 
por  tanto  la  entregada  por  el  escudero  del  comendador 

1  Crónica  de  Juan  II,  ed.  Rosell,  pp.  286,  296,  300 

2  Ibídem,  p.  311. 
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Ruiz  de  Córdoba,  el  recinto  corresponderá  ya  a  la  segunda 
mitad  del  siglo  XIV.  Las  torres  macizas  en  la  parte  baja 
con  cámara  al  nivel  del  adarve,  interceptando  su  paso,  no 
se  emplearon  hasta  esa  fecha. 

Es  pues,  el  castillo  de  Priego,  no  sólo  una  construcción 
de  cierto  interés  para  el  conocimiento  de  nuestra  arquitec¬ 
tura  militar,  sino  el  monumento  a  que  durante  tres  siglos 
debió  su  existencia  el  hermoso  pueblo  cordobés.  Por  lo  que 
el  que  suscribe,  estimando  muy  justificados  los  temores  de 
la  comisión  de  cultura  del  Ayuntamiento  de  Priego  de  que 
pueda  ser  derribado,  estima  que  debe  declarársele  monu¬ 
mento  nacional.  La  Academia,  sin  embargo,  decidirá  lo  que 
sea  más  conveniente. 

D.  Angulo  Iñiguez. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  25  de  junio  de  1943. 
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CHARLAS  ACADÉMICAS 


CENTENARIO  DE  ALEXANDRE  DE  LABOREE, 

EL  HISPANISTA  MAGNÁNIMO 

En  octubre  de  1942,  en  una  de  las  primeras  sesiones  del 
curso  1942-43,  acordó  la  Academia  de  la  Historia  que 
fuera  yo  el  ponente  para  informar,  a  petición  de  la  Direc¬ 
ción  General  de  Bellas  Artes,  Ministerio  de  Educación  Na¬ 
cional,  sobre  declaración  de  «Monumento  Histórico-Artísti- 
co»  de  los  Baños  Arabes  llamados  del  Almirante  en  Valen¬ 
cia:  la  comunicación  de  la  Secretaría  llevaba  la  fecha  del 
15  de  octubre  de  dicho  año  1942. 

El  único  que  estudiara  tal  monumento  eficazmente,  fué, 
siglo  y  medio  antes,  el  Conde  Alexandre  de  Laborde,  dan¬ 
do  en  el  volumen  o  parte  2^  del  tomo  I  (tomazos  son,  muy 
al  superlativo),  la  planta  y  el  alzado,  secciones  y  detalles 
(lámina  XCVIII),  y  el  texto  correspondiente  (p.  78).  Dicho 
volumen,  parte  2^,  fué  publicada  (con  retraso,  ocasionado 
por  la  guerra  «peninsular»,  que  nosotros  llamamos  «Gue¬ 
rra  de  la  Independencia»):  en  el  año  1811,  cuando  el  volu¬ 
men  1°  del  tomo  I,  se  publicara  en  1806.  El  libro  aludido, 
su  Voy  age  Pittoresque  et  historique  en  Espagne, 

Luego  atendí  yo  al  repaso  del  tema,  que  no  me  era  des¬ 
conocido,  pues  en  mi  Guia  Regional:  Levante^  había  de  dar  la 
brevísima  nota  que  di  del  monumento. 


17 
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Pero  del  autor-editor,  es  decir,  del  que  fué  famoso  Conde 
Alexandre  de  Laborde,  nunca  había  yo  saciado  mi  afán  de 
conocerle  y  el  de  tratarle  (digámoslo  así):  el  de  conocerle  re¬ 
trospectivamente.  Y  así,  en  la  fecha  dicha,  en  el  mes  cita¬ 
do,  quise  saber  algo  de  él,  saciando  mi  vieja  curiosidad;  y 
al  repaso  consiguiente  de  Enciclopedias  en  cuatro  o  cinco 
lenguas  distintas,  supe  sucintamente  de  sus  andanzas  y  sus 
empresas  culturales,  entusiastas  de  verdad;  mas  sabiendo 
que  acerca  de  él  no  se  dice  que  se  haya  escrito  ninguna 
monografía,  ¡que  bien  la  mereciera! 

Y  al  tomar  yo,  al  menos,  las  notas  que  diremos  «oficia¬ 
les»,  vi  que  si  nació  en  París  en  el  año  1773  (o  74),  allí  tam¬ 
bién  murió  en  octubre  de  1842,  y  el  día  20  de  dicho  mes  y 
año.  Es  decir,  que  al  recibir  yo  el  oficio  de  la  Secretaría  de 
la  Academia,  y  al  atender  en  seguida  a  la  idea  del  encargo, 
estábamos  precisamente  en  los  días  del  centenario  de  la 
muerte,  primer  centenario  de  un  tan  entusiasta,  tan  plena- 
rio  entusiasta  hispanista,  como  lo  fuera  Alexandre  de  La- 
borde;  y  así  ya,  muy  luego,  pensé  en  hacer  conmemoración 
en  la  Academia,  como  aquella  otra  que  quise  también  que 
fuera  conmemoración  centenaria  de  nuestro  padre  Alfonso 
Chacón,  el  verdadero  iniciador  de  la  Arqueología  de  la  Arte 
Cristiana,  al  que  dediqué  en  la  Academia  sesión  especial  en 
diciembre,  la  que  estaba  precisamente  preparando  en  aque¬ 
llas  semanas;  saben  quizá  mis  lectores  cómo,  ignorándolo 
todos  en  Italia,  la  fecha  de  natalicio  del  P.  Chacón,  docu¬ 
mentalmente,  se  había  ya  rectificado  (¡nacido  el  1530,  no  en 
15421). 

Pero  yo,  de  Chacón,  en  realidad,  era  mucho  lo  que  tenía 
ya  estudiado  en  Roma,  de  años  antes;  cuando,  en  cuanto  a 
Laborde,  tenía  sólo  en  las  puras  ciernes  el  estudio  bibliográ¬ 
fico  (el  de  sus  solos  pero  grandes  libros  sobre  España),  y  to¬ 
davía  en  menor  conocimiento  todas  sus  andanzas,  toda  su 
vida  en  España,  como  toda  su  biografía,  algún  tanto  cosmo¬ 
polita. 
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Otras  atenciones  mías  de  estudio  me  han  embargado  en 
los  más  de  los  meses  de  1943,  y  solamente,  al  ver  que  se 
me  escapaba  todo  el  año  del  centenario  (mejor  dicho:  el  del 
postcentenario),  es  cuando  pude  atender  al  estudio  corres¬ 
pondiente,  al  menos  con  los  libros  que  he  podido  ver  en  Ma¬ 
drid  en  el  verano  de  1943.  Y  así  la  3^  sesión  del  nuevo  cur¬ 
so,  1943-44,  y  sesión  especial  y  ad  hoc,  es  la  que  he  logrado 
ver  dedicada  a  la  memoria  del  hispanista  de  los  tiempos 
napoleónicos. 

Lo  primero  que  vine  en  saber  fué  que  era  español  de  es¬ 
tirpe,  aunque  no  de  nacionalidad  oficialmente,  pues  su  pa¬ 
dre  naciera  español,  aunque  luego  se  nacionalizara  francés: 
hallazgo  de  nuevo  motivo  para  mi  atención,  primeramente 
para  explicarse  el  gran  fervor  del  españolismo  del  hijo,  y  en 
segundo  lugar  para  interesarnos  más  toda  la  vida  de  éste, 
sus  andanzas  y  aventuras  y  el  temple  y  el  ahinco  que  supo 
poner,  atentamente:  él  rico,  él  potentado,  él,  finalmente, 
personaje  político  de  cuenta  en  el  período  de  la  restatü^ation 
y  en  el  subsiguiente  de  la  monarchie  de  Juilletj  como  antes 
en  los  tiempos  del  napoleísmo  auténtico:  el  de  Napoleón  I. 
Su  padre  fué  adicto  banquero  e  instrumento  financiero  de 
Luis  XV.  El  hijo  de  Alejandro,  después,  el  intelectual,  el 
erudito,  el  arqueólogo  (más  profesional  en  todo  ello  que  Ale¬ 
jandro),  aún  tuvo  también  altos  cargos  con  el  segundo  im¬ 
perio,  aunque  los  propios  de  su  especial  competencia,  y  si 
diplomático  con  Chateaubriand  y  diputado  en  tiempo  de  Luis 
Felipe,  fué  también  senador  con  Napoleón  III. 

Algo  debemos  decir  del  padre  y  del  hijo  del  hispanista 
De  Laborde:  del  padre,  por  ser  español  de  nacimiento;  del 
nieto,  por  ser  arqueólogo  verdaderamente  profesional. 

El  padre:  primero. 

Llamábase  .luán  José,  Marqués  de  Laborde:  banquero 
francés,  pero  nacido  en  Jaca  (provincia  de  Huesca)  en  el 
año  1724.  Se  le  conoce  como  comerciante  en  Bayonne,  y 
hay  que  presumir  que  la  base  de  su  gran  fortuna  fuera  el 
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comercio,  más  o  menos  legal,  a  través  de  la  frontera,  en 
aquella  época  de  fortísimos  derechos  de  Aduanas.  Si  Jaca 
está  al  pie  de  de  los  Pirineos  lado  Sur,  precisamente  al  pie 
y  al  lado  Norte  está  como  la  población  de  Bayonne,  aunque 
ésta  mucho  más  al  Oeste,  la  población  de  La  Borde,  en  la 
comarca  de  la  Bigorre:  de  ella  tomaría  apellido  (creo  yo)  la 
familia  aragonesa. 

Acrecentada  la  fortuna  de  Jean  Joseph  Laborde,  llegó 
en  poco  tiempo  (dicen)  a  ser  el  primer  banquero  de  Europa. 
En  tiempo  del  Duque  de  Choiseul  —  quien,  criatura  de  la 
Pompadour,  fué  Ministro  de  Asuntos  Exteriores  en  1758,  de 
la  Guerra  en  1761  (expulsor  de  los  jesuítas  en  1764),  y  caí¬ 
do  del  poder  en  1770,  a  contrainfluencia  de  la  Dubarry,  mu¬ 
riendo  en  1785  —  fué  de  Laborde  banquero  de  la  Corte,  y  se 
hizo  notable  por  su  caridad  con  los  pobres  y  por  sus  esplén¬ 
didos  donativos  para  fines  benéficos.  Y  claro,  que  cuando 
sobrevino  la  Revolución  francesa,  señalado  fué  a  las  iras 
revolucionarias;  acusado  ante  el  tribunal  revolucionario 
como  culpable  de  haber  conspirado  con  los  agiotistas  y  ha¬ 
ber  trabajado  para  minar  el  gobierno  de  la  República,  fué 
condenado  a  muerte,  y  fué  luego  degollado  por  la  guillotina 
en  París,  el  18  de  abril  de  1794,  cuando  contaba  ya  sus  se¬ 
tenta  años  de  edad;  su  hijo,  nuestro  hispanista,  contaba  a 
la  sazón  veinte  años,  y  estaba  ya  al  parecer  en  el  extran¬ 
jero,  educándose  en  Austria:  en  Viena. 

El  cual  hijo,  por  caso  rarísimo  en  sus  libros  referentes  a 
España,  en  que  tan  pocas  referencias  hace  a  su  persona  y 
la  de  los  suyos,  nos  dió,  en  una  nota  y  como  corroboración 
de  un  párrafo  del  texto,  una  noticia  curiosísima  para  nues¬ 
tra  Historia  política,  precisamente  en  relación  con  su  padre 
el  banquero. 

Es  cuando  en  el  Itinéraire  descriptif  de  VEspagne^  en  la 
tercera  edición  francesa  del  1827,  al  tomo  I  y  página  xxii 
de  la  «Introduction»,  ha  dicho  antes  estas  palabras  definien¬ 
do  a  los  españoles:  «El  español  es  desconfiado  y  reservado; 
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Plantas  y  alzados  de  los  baños  árabes,  en  la  calle  «Baños  Nuevos»  de  Barcelona  perdidos, 
y  en  la  de  los  Baños  del  Almirante  de  Valencia,  conservados. 

(Columnata  del  templo  de  Hércules  de  Barcelona). 

Reducción  al  1(3  de  la  media  lám.  X  del  t.  I,  v.  I  del  ¿aborde.  Dibujo  de  Moulinier,  grabado  de  Baltard. 

Y  reducción  al  1¡4  de  parte  de  la  lám.  XCVIII  del  t.  L  v.  II.  Dibujo  de  Moulinier,  grabado  de  Payn. 


CENTENARIO'  DE  ALEXANDRE  DE  LABORDE 


263 


i5| 


son  largas  sns  inquietudes;  mas  cuando  él  cree  reconocer  en 
sus  superiores,  y  aun  en  sus  iguales,  las  cualidades  de  leal¬ 
tad  y  de  generosidad  que  están  a  la  base  de  su  carácter  pro¬ 
pio,  pasa  entonces  de  un  exceso  al  otro,  y  luego  su  confian¬ 
za  y  su  adhesión  no  tienen  límites:  es  éste,  un  homenaje  que 
el  reconocimiento,  tanto  como  la  verdad,  me  obligan  a  pro¬ 
clamar.»  Y  a  tal  frase  del  texto,  dice  otras  en  nota,  nota 
para  nosotros  inapreciable,  y  la  que  es  única  confidencia 
del  escritor  acerca  de  su  intimidad  familiar. 

La  nota  dice  así:  «Fué  la  confianza  que  mi  padre  había 
logrado  inspirar  a  los  españoles,  la  que  le  dió  los  medios 
para  rendir  al  Estado  [el  francés]  servicios  importantes. 
Monsieur  el  Marqués  d'Aubeterre,  embajador  de  Francia  en 
España,  había  sido  encargado,  en  1758,  de  solicitar  del  Rey 
Fernando  VI  un  préstamo  de  treinta  millones  [no  dice  la 
moneda];  el  Embajador  había  entregado  al  Rey  de  España 
una  carta  del  Rey  de  Francia  a  tal  objeto,  y  había  tenido 
el  disgusto  de  comprobar  una  negativa.  Las  necesidades  del 
Estado  [el  francés]  venían  a  ser  más  y  más  urgentes:  el  Rey 
envió  a  mi  padre,  a  la  sazón  bien  joven  [tenía  entonces  el 
primer  Laborde,  sacando  yo  la  cuenta,  sólo  treinta  y  cuatro 
años],  para  intentar  levantar  de  nuevo  esta  negociación. 
Después  de  numerosas  dificultades,  mi  padre  recibió  del 
Conde  de  Valparaíso  [Gaona  era  su  apellido]  una  respuesta, 
en  la  cual,  el  Ministro  se  explicaba  así:  «Yo  sé  que  usted 
es  un  buen  servidor  de  S.  M.  T.  C.  [del  Rey  de  Francia:  su 
majestad  cristianísima:  «trés-chrétienne»]:  vos  amáis  sus 
intereses,  pero  amáis  también  la  buena  inteligencia  entre 
las  dos  Cortes.  Según  esta  manera  de  pensar,  y  conociendo 
vuestra  prudencia,  yo  no  debo  divertiros  más.  Nosotros  no 
haremos  ciertamente  a  S.  M.  T.  C.  el  préstamo  de  treinta 
millones  de  libras  que  se  nos  pide;  pero  yo  consiento  en 
prestaros  a  vos,  a  vos  personalmente,  dos  millones  de  «pias¬ 
tras  fuertes»,  que  son  el  tercio  de  aquella  cantidad  [la  pe¬ 
dida  de  Rey  a  Rey,  de  Borbón  a  Borbón].  Las  condiciones 
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serán  pactadas  a  vuestra  satisfacción.  Trataremos  nosotros 
de  lo  uno  y  lo  otro  por  correspondencia  [por  cartas].  Vos 
podéis  partir  cuando  queráis;  porque  el  Embajador  inglés 
tiene  en  Vos  fijos  los  ojos,  y  yo  sé  que  él  está  fuertemente 
preocupado  del  objeto  de  vuestro  viaje.» 

Este  verdaderamente  inapreciable  documento,  en  guerra 
entonces  Francia  e  Inglaterra,  y  neutralísimo  Fernando  VI, 
demuestra  cuál  y  cuán  grande  era  el  prestigio  de  honradez 
y  de  fidelidad  y  de  reserva  del  joven  banquero,  al  hacerle 
tapadera  de  un  secreto  y  tan  cuantioso  socorro  de  España 
a  Francia.  (Y  fué  en  tal  año  cuando  Choiseul  pasó  a  ser 
Ministro  de  Luis  XV,  empinado  por  la  Pompadour,  la  que¬ 
rida  oficial  del  monarca,  la  que  había  de  morir  seis  años 
después,  de  sólos  cuarenta  y  tres  años.) 

La  vida  y  la  bibliografía  de  nuestro  hispanófilo  Alejan¬ 
dro  Laborde,  quien  primero  se  dice  simplemente  Monsieur, 
después  Conde,  y  nunca  Marqués,  como  Marqués  lo  fuera  el 
padre,  Juan  José,  y  andando  el  tiempo  el  hijo  León  y  el 
que  creo  el  nieto,  Alejandro,  también  académico  correspon¬ 
diente  de  nuestra  misma  Academia  de  la  Historia,  que  creía¬ 
mos  fallecido,  no  sé  que  se  haya  escrito  en  texto  especial,  y 
me  he  de  reducir  a  las  conocidas  notas  más  principales. 

Ya  dije  su  fecha  de  nacimiento  en  París,  en  1773  (no 
como  se  decía,  en  1774)  y  concretamente  el  17  de  setiem¬ 
bre.  La  de  su  muerte,  en  el  mismo  París  de  su  nacimiento, 
fué  (ya  lo  dije  y  lo  comenté  por  la  idea  de  celebrarle  el  cen¬ 
tenario)  el  20  de  octubre  de  1842.  Vivió,  pues,  cumplidos 
sesenta  y  nueve  años;  y  había  quedado  sin  padre  cuando  él, 
el  hispanófilo,  tenía  más  de  veinte  años,  sin  alcanzar  los 
veintiuno.  Su  hijo  León  y  en  tantas  cosas  su  sucesor  (voca¬ 
ción,  estudio,  viajes,  política...  título  nobiliario)  le  nació 
en  París  el  13  de  junio  de  1807,  cuando  él,  Alejandro,  tenía 
más  de  treinta  y  dos  años. 

Conocido  nos  es  el  hecho  de  sus  estudios  en  Austria,  sin 
que  sepamos  a  ciencia  cierta  el  motivo  de  su  desplazamien- 
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to,  pero  adivinándose  bien  fácilmente:  que  el  padre,  avisa¬ 
do  y  previsor,  y  ante  la  enormidad  de  la  Revolución  france¬ 
sa  (la  «révolution»  por  antonomasia),  prudentemente  y  bien 
previsoramente,  puso  a  salvo  a  su  hijo,  dándole  educación 
militar,  concretamente  educación  naval,  pero  lejos,  en  Vie- 
na,  puesto  que  se  le  había  predestinado  para  la  Marina,  la 
que  en  Austria,  por  lo  visto,  se  estudiaba  no  cerca  del  mar, 
sino  a  las  orillas  del  Danubio  azul,  en  aquella  orgullosa  y 
arcaica  monarquía  imperial,  que  iba  a  ser  dueña  de  buena 
parte  de  la  costa  del  Adriático,  a  la  que  acudir  podían  fá¬ 
cilmente  sus  «guardias  marinos».  «Destinado  muy  al  prin¬ 
cipio  a  la  Marina,  su  padre  le  envió  a  Viena  hacia  el  año 
1789»  [dice  un  texto:  y  tendría  en  tal  fecha  quince  años]; 
«Alejandro  sirvió  en  la  armada  austríaca;  volvió  [añade]  a 
Francia  en  1797»  [tenía  a  la  sazón  cosa  de  veintitrés  años, 
y  era  ya  de  tres  a  cuatro  años  huérfano  de  padre],  «y  desde 
entonces  se  dedicó  al  estudio  a  que  tenía  inclinación.  Viajó 
(dice  uno  de  los  textos)  por  Italia  y  España,  y  después  de 
muchas  exploraciones  compuso...»  (los libros,  tales,  refirién¬ 
dose  a  los  de  hispanista:  Voy  age  Pittoi^esque  en  Espagne  y  el 
Itinéraire...  [fechados  en  1806  y  1808...]...  Otro  texto  de  los 
biográficos  abreviados,  dice  esto  mismo,  pero  de  este  otro 
modo:  «Emigró  cuando  la  Revolución,  y  sirvió  en  el  ejérci¬ 
to  austríaco  hasta  1797  [la  misma  fecha].  Después  viajó  por 
Inglaterra,  Holanda,  Italia  y  España.»  Este  orden  sucesivo 
de  países  nos  parece  el  más  probable,  pues  el  atractivo  que 
por  viajes  pudiera  sentir  un  joven  del  siglo  XVIII,  marcaba 
la  preferencia  por  Italia,  por  Inglaterra.  Alejandro,  singu¬ 
larizándose  más  que  algún  tanto,  iba  a  preferir  el  estudio, 
y  antes  la  visita,  y  las  visitas,  a  España:  por  herencia,  pues 
era  hijo  de  español  de  nacimiento;  también  porque  segura¬ 
mente  de  Bayona,  tan  en  la  raya  de  España,  debió  de  reca¬ 
lar  alguna  vez,  acaso  de  niño,  quizá  de  joven,  ya  que  en 
Bayona  se  hiciera  rico  el  padre,  y  presumiblemente  allí  ten¬ 
dría  después  sucursal  la  empresa  bancaria,  por  lo  demás 
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parisién  y  cosmopolita,  del  primer  Marqués  de  Laborde.  Lo 
cierto  es  que  si  en  otras  partes  (Austria,  Italia,  etc.)  fué  cu¬ 
rioso  turista,  estudioso  turista  también,  fué  su  mayor  pri¬ 
mer  empeño  de  estudio  el  que  le  califica  de  hispanólogo  e 
hispanófilo  a  toda  evidencia . 

Véanse,  si  no,  unas  fechas:  de  su  primera  parte  del  magno 
(de  coste  y  a  su  costa  y  de  estudios  ajenos  y  propios),  entre 
sus  libros,  es  la  de  1806  (Voy age  Pittoresque  et  Historique  de 
VEspagne),  y  el  libro  de  más  extenso  empeño  de  hispanófilo, 
hasta  el  día  de  hoy,  en  su  primera  edición  y  en  todos  sus 
muchos  tomos,  el  Itinéraire^  es  del  año  1808.  Y  los  tres  res¬ 
tantes  volúmenes  de  la  obra  lujosísima  y  carísima,  el  cita¬ 
do  Voyage,  aun  retrasados  por  la  guerra  nuestra  de  la  Inde¬ 
pendencia,  llevan  las  tempranas  fechas  de  1811,  1812 
y  1820:  cuando  su  carrera  administrativa  no  comienza  sino 
en  1808  (Auditor  del  Consejo  de  Estado)  y  no  se  acusa  acti¬ 
va  sino  en  1810  (Director  del  servicio  de  Puentes  y  Calza¬ 
das  del  Departamento  del  Sena),  y  cuando  su  golpe  de  pru¬ 
dente  audacia  y  fortuna  consiguiente  es  del  1815,  a  la 
entrada  en  París  de  los  aliados  y  los  legitimistas,  cuando 
él  puede  escribir  su  impreso  Quarante-huit  Tieures  de  garde 
au  Chotean  des  Tuileries  pendant  les  jommées  des  19  et  20 
Mars  1815  (publicado  en  1816).  Diputado  a  Cortes,  lo  co¬ 
menzará  a  ser  en  1822:  principio  de  su  carrera  política. 

Las  primicias  de  sus  libros  corroboran  la  total  primacía 
cronológica  de  los  de  hispanófilo.  Su  Voyage  Pittoresque  en 
Autriche  (cuya  resonancia  ha  sido  escasa  en  comparación  a 
su  propio  modelo:  el  Voyage  Pittoresque  et  Historique  [nótese  et 
historique]  de  VEspagne)  es  de  1821-1823;  su  Paris  municipe^ 
de  1833;  su  Versailles  anden  et  moderne,  de  1840,  y  el  Voyage 
en  Orient  par  le  Compte  Alexandre  de  Laborde,  Messieurs  Béc- 
ker  et  Hall,  redigé  et publié par  [el  hijo]  Léon  de  Laborde...  prés 
de  400  vues  et  sites  historiques  de  VAsie  Mineur  et  de  la  Sirie, 
d'aprés  nature  (dos  tomazos  en  gran  folio,  con  litografías  de 
mano  del  hijo)  se  publicó  en  1830.  Algo  antes  que  estas  pu- 
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blicaciones,  pero  también  después  de  las  de  hispanista,  es 
en  1808-1815,  cuando  publicó  el  libro  Description  des  ríoveaux 
jardins  de  la  France  et  de  ses  anciens  cháteaux.  En  1816-26 
publicóse  su  libro  Les  Monuments  de  la  France  classés  chrono- 
logicament. 

Casi  todos  estos  otros  libros  que  acabamos  de  citar  son, 
no  sólo  posteriores  a  los  de  España  en  las  primeras  edicio¬ 
nes  de  los  de  hispanófilo,  sino  a  las  mismas  segundas  edi¬ 
ciones:  del  «grande»  (en  formato),  el  Voyage,  la  segunda 
edición,  en  París  también,  fué  en  1823,  y 'allí,  el  extenso 
(en  texto),  el  Itinéraire,  en  París  tuvo,  a  más  de  una  segun¬ 
da  edición',  su  tercera  y  mejor  edición  en  1827  a  1830. 

Más  aún:  pues  antes  de  los  hispánicos  Voy  age  e  Itmérai- 
re,  ya  había  publicado  Alexandre  de  Laborde,  y  es  primicia 
de  sus  obras,  una  otra,  hispanófila  también,  sobre  el  mosai¬ 
co,  a  la  sazón  recién  descubierto  entonces  en  Itálica. 

El  mosaico  se  descubrió  en  el  año  1799,  y  con  no  apa¬ 
recer  completo,  sino  con  grandes  lunares  aislados  entre  sí, 
tuvo  que  llamar  la  atención  de  todos:  en  el  rectángulo 
alargado  central  mostraba  los  juegos  de  un  circo  romano,  y 
en  las  bandas  laterales  que  lo  recuadraban  veíanse  variados 
temas  en  círculos,  siendo  los  más  interesantes  los  de  bustos 
de  cada  una  de  las  Musas  (la  serie  no  completa).  La  des¬ 
cripción  de  este  «empedrado  de  mosaico»  (en  frase  vulgar) 
descubierto  en  Itálica  tan  cerca  de  Sevilla,  dió  tema  de  es¬ 
tudio,  a  la  vez  literario  y  pictórico,  al  joven  Laborde,  quien 
publicó  la  monografía  en  edición  en  folio  en  1802,  según  se 
suele  decir.  Y  digo  que  según  parece,  porque  no  pudiendo 
hasta  hoy  conocer  de  visu  el  impreso,  lo  veo  citado  con  esa 
fecha  de  1802,  pero  también  lo  veo  citado  (pero  es  errata) 
con  la  de  1808  (!):  el  autor  lo  dice  en  1800,  y  con  20  estam¬ 
pas  en  color,  en  nota  del  gran  libro:  era  (él  lo  dice)  gran 
in-folioj  y  publicado  por  la  casa  Didot  de  París,  y  era  toda 
la  ilustración  con  láminas  en  colores  (Itinéraire,  p.  266,  nota 
del  tomo  III  de  la  3^  ed.),  que  sabemos  que  se  trabajaron  por 
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acuarelas  de  copias,  del  mismo  Alexandre  de  Laborde.  El 
dice  que  a  la  llegada  a  Sevilla  de  las  tropas  francesas  esta¬ 
ba  ya  muy  deteriorado,  y  que  el  coronel,  tan  amigo  suyo,  y 
geógrafo  tan  notable,  Bory  de  Saint-Vincent,  obtuvo  del 
Maréchal  Soult,  de  quien  era  Ayudante  de  campo,  que  lo 
mandara  restaurar  y  tenerlo  cubierto,  aunque  ya  Laborde 
no  sabía  en  qué  había  parado  en  definitiva  \ 

Resulta,  pues,  que  en  1800,  más  probablemente  que  no  en 
1802,  ni  menos  en  1808,  se  publicó,  sobre  el  hallazgo  de  Itá¬ 
lica,  el  que  resultaba  ser  el  primer  trabajo  conocido  de  Ale¬ 
xandre  de  Laborde,  y  era  cuando  él  tenía  veintisiete  años  ^  • 


■'  Bory  de  Saint'Vincent  dió  para  sucesivas  ediciones  de  las 
obras  de  Alexandre  de  Laborde  (no  para  las  primeras),  dos  excelen¬ 
tes  mapas  de  la  Península,  iguales  de  escala:  el  uno,  la  Charle  físi¬ 
ca,  y  el  otro,  la  política  de  España  y  Portugal:  Laborde  los  repitió  en 
ambos  sus  libros  hispánicos  en  nuevas  ediciones.  Del  geógrafo,  es 
curioso  que  en  el  uno  de  los  dos  se  llame  a  sí  mismo,  en  forma  insó¬ 
lita,  ex  Coronel,  pues  se  apartó  del  Ejército  por  bonapartista,  el  que 
a  la  vez  se  sigue  llamando  Barón,  que  fué  título  seguramente  que 
dado  por  Napoleón,  También  noto  que  los  letreros  grabados  dicen 
dos  cosas  distintas  y  que  creyéranse  las  propias  para  las  obras  de 
Laborde,  sin  serlo  a  la  letra;  en  el  mapa  «físico»  se  dice:  pour  servir 
au  Guide  du  voyageur  en  Spagne  el  Portugal,  que  es  cuando  el 
militar-cartólogo  y  geógrafo  no  se  pone  el  título  de  Barón  ni  otro  al¬ 
guno;  mientras  que  en  el  otro,  el  mapa  «político»,  que  es  donde  se 
titula  Barón  y  ex  Coronel,  dice:  pour  servir  au  voy  age  pittoresque 
de  M.  le  Comte  Alex.  de  Laborde.  Este  los  logró  todavía  en  la  pri¬ 
mera  edición  del  grande,  pero  al  último  tomo. 

2  El  mosaico  de  Itálica  citado  en  el  Voyage  va  también  repro¬ 
ducido,  pero  solamente  en  conjunto,  en  la  plancha  LXXXV,  en  la  cual 
se  dice,  a  izquierda  del  que  lee,  Dessiné  par  Alex.  de  La  Borde  [sic], 
y  a  derecha,  Reduit  el  gravé  par  N.  L.  Rousseau. 

Advertiré,  desde  luego,  que  las  láminas  y  las  planchas,  ellas  mis¬ 
mas,  no  dicen  la  numeración,  pero  sí  el  texto  respectivo  que  a  ellas 
llama,  Y  así,  por  tal  sistemático  descuido,  los  encuadernadores  del 
libro  tan  monumental,  las  han  puesto,  si  con  algún  orden,  no  preci¬ 
samente  el  de  la  numeración  romana  que  a  ellas  se  refiere,  pero  que 
ellas  no  ostentan. 
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Inauguróse,  pues,  escritor,  con  trabajo  referente  a  Espa¬ 
ña,  pero  sobre  tema  de  la  civilización  clásica,  que  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  XVIII  era  la  intransigente  dictadora 
para  todos  los  varones  cultos  de  toda  Europa,  todavía  es¬ 
tando  lejano  el  renacer  romántico  del  arte  medieval,  y  es¬ 
tando  más  intransigentes  que  nunca  los  neoclásicos  estilo 
Imperio. 

De  semejante  exclusivismo  clásico.  Labor  de  se  libra  en 
seguida:  pues  si  en  su  Voy  age  y  en  su  Itinérairej  tan  grande 
parte  se  da  a  los  restos  en  la  Hispania  de  lo  grecorromano 
(arquitectura,  estatuas,  relieves,  mosaicos  e  inscripciones), 
proporciónase  adecuadamente  con  ello  lo  mucho  que  se  es¬ 
tudia  y  se  pregona  de  arte  árabe  y  aun  del  arte  gótico  mis¬ 
mo,  al  menos  en  los  grandes  monumentos,  las  Catedrales 
nuestras. 

Considerando  yo  que  Laborde  al  venir,  a  empeño  de 
grandes  estudios,  a  España  al  primer  decenio  del  siglo  XIX, 
ya  conocería,  además  de  la  Francia  y  la  Alemania,  la  mis¬ 
ma  Italia,  y  acaso  ésta  bien  vista  y  bien  estudiada,  aún  me 
sorprende  más  su  gran  apasionamiento  por  nuestro  Arte 
Arabe.  En  este  punto  hay  que  pensar  en  una  nueva  pasión 
suya  de  dilettante,  pero  a  la  vez  en  una  positiva  influencia 
de  nuestros  estudiosos. 

Es,  éste,  punto  que  merece  estudio  especial,  y  relaciona¬ 
do  como  está  con  una  nuestra  empresa  cultural,  que  él  apro¬ 
vechó  y  que  él  popularizó  en  Europa.  Xos  es  al  caso  muy 
preciso  comprobar,  comparativamente,  la  parte  del  gran 
álbum-libro  que  es  el  Voy  age  de  Laborde,  con  el  álbum,  o 
álbum-libro,  que  no  lleva  nombre  (en  su  primera  parte),  o 
lleva  (en  su  segunda  parte)  el  nombre  modesto  de  don  Pablo 
Lozano,  «Bibliotecario  de  S.  M.»,  para  poder  aquilatar  el 
valiosísimo  servicio  que  Laborde  prestó  a  España,  sin  ha¬ 
ber  de  recaer  nosotros  en  exageración  en  uno  o  en  otro 
sentido. 
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Como  hispanista,  Laborde  ofreció  al  mundo  dos  densos 
libros,  que  se  cumplimentan:  el  primero  el  lujoso  de  texto 
gran  folio,  el  Voyage  (1806,  1811,  1812,  1820),  pero  además 
densísimo  de  láminas;  y  el  segundo,  con  pocas  láminas, 
de  muy  largo  texto,  verdadera  enciclopedia  de  lo  hispáni¬ 
co,  Lltinéraire  descyñptif 

De  ambas  grandes  empresas  (cuyas  mutuas  repeticiones, 
las  precisas,  son  proporcionalmente  mínimas,  y  abreviadas 
o  en  el  uno  o  en  el  otro  libro),  se  integra  un  todo  cual  úni¬ 
co:  son  los  dos  productos  sazonados  de  una  misma  actividad 
de  un  hombre,  coadyuvado  (aparte  el  dominio  de  una  muy 
completa  bibliografía  hispanista)  por  otros,  o  sabios,  o  es¬ 
pecialistas,  o  bien  artistas.  Laborde  nos  ofrece  en  la  suma 
de  tales  dos  libros  un  anticipado  ejemplo,  del  modo  de  tra¬ 
bajo  colectivo  de  estudiosos,  no  disímil  al  que  ahora  signi¬ 
fican  las  colmenas  de  «Institutos»  de  nuestro  Consejo  Supe¬ 
rior  de  Investigaciones  Científicas,  sclo  que  el  Mecenas  es 
a  la  vez  el  Director  y  el  redactor  (y  a  las  veces  el  dibujante 
también),  y,  en  cuanto  a  lo  arqueológico,  lo  artístico,  lo  pin¬ 
toresco,  el  principal  viajero,  el  más  curioso  turista,  aun  pa¬ 
gando  los  viajes  de  los  colaboradores. 

Debemos,  aun  para  lo  bibliográfico  de  esta  nuestra  rese¬ 
ña,  comenzar  y  detenernos  más  en  lo  gráfico  que  en  lo  lite¬ 
rario;  entre  otras  razones,  porque  la  consiguiente  rebusca 
nuestra,  al  preocuparnos  hoy  (un  siglo  después)  de  la  bio¬ 
grafía  del  Laborde  hispanista,  es  más  fácil,  es  más  hacede¬ 
ra  estudiándole  su  «álbum»  de  las  láminas  que  no  estudián¬ 
dole  su  texto,  hijo  como  es  éste  de  tantas  lecturas,  a  la  vez 
que  de  tantas  y  cuantas  visitas  y  de  un  cúmulo  inmenso  de 
conversaciones  por  la  mayor  parte  de  las  regiones  de  Es¬ 
paña. 

Vamos  pues,  primeramente,  a  enfrentarnos  con  las  lá¬ 
minas  de  su  Voyage,  grabados,  que  le  hubieron  de  exigir 
largos  viajes,  suyos  y  de  sus  artistas,  y  tareas,  en  París,  de 
grabadores,  etc.,  todo  entonces  carísimo,  y  todo  a  su  costa. 
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Dicen  sus  biógrafos  que  la  tal  obra  fué  casi  su  ruina  econó¬ 
mica,  y  es  ello  bien  verosímil,  salvo  que  haya  exageracio¬ 
nes  en  la  tal  sentencia. 

Pero,  ya  en  este  punto,  del  estudio  de  lo  que  llamo  el 
«álbum»,  o  sea  el  conjunto  de  las  láminas  del  Voy  age,  me 
toca  enfrentarme  con  una  cierta  opinión,  que,  fijándose  con¬ 
cretamente  en  algo  de  lo  más  completo  y  llamativo  del  «ál¬ 
bum»  de  Laborde  (aludo  a  las  láminas  de  nuestro  arte  árabe 
granadino,  y  de  nuestro  árabe  cordobés,  también),  cree 
que  no  tienen  otra  importancia  que  la  de  dar  repetición  a 
tarea  y  trabajo  de  españoles,  y  en  anterior  encargo  acadé¬ 
mico  y  oficial;  y  yo  considero  aquí  preciso  el  repaso  del 
problema,  nunca  hecho  hasta  ahora. 

Ya  Laborde  en  España,  ya  bien  pocos  años  o  sólo  meses 
después  de  su  primer  trabajo  de  erudito  y  arqueólogo,  el 
referente  al  mosaico  de  Itálica  (años  1800  o  1802  al  sumo), 
fué  cuando  en  1804  se  publicó,  precisamente  con  la  modes¬ 
ta  firma  de  don  Pablo  Lozano,  el  admirable  resultado  sola¬ 
mente  gráfico  del  estudio  en  Granada,  y  en  Córdoba  tam¬ 
bién,  de  una  comisión  académica  compuesta  por  los  arqui¬ 
tectos  Hermosilla,  Arnal  y  Villanueva  (Juan):  año  1804,  y 
de  muchísimos  años  antes  la  iniciativa  de  la  Peal  Acade¬ 
mia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  de  Madrid. 

Los  grabados  son  magníficos,  cuando  el  texto  es  compa¬ 
rativamente  diminuto,  muy  corto:  una  o  dos  líneas  por  lá¬ 
mina.  Corto  e...  inexpresivo.  Se  titula  el  libro  Antigüedades 
árabes  de  España.  Las  láminas  (algunas  plegadas,  a  uno  o 
dos  largos  pliegues  por  su  mucha  extensión),  y  en  gran  fo¬ 
lio  todas,  no  son  sino  29:  24  de  Granada  y  5  de  Córdoba, 
en  ninguna  de  las  cuales,  por  faltar  en  las  planchas  y  por 
no  añadirlo  tipográficamente  tampoco,  se  detalla  cosa,  no 
diciéndose  siquiera  el  arquitecto  (de  los  tres)  que  dibujara 
cada  una  de  ellas,  ni  tampoco  el  grabador  que  trasladara 
a  la  plancha  metálica  el  correspondiente  dibujo  (en  esto 


272 


BOLETIN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[14J 


hay  escasísimas  excepciones:  tres  veces  una  firma  misma, 
y  es  en  copias  de  otras  tantas  inscripciones  arábigas).  Sólo 
hay  textos  extensos  en  lo  epigráfico,  del  arabista  Lozano, 
quien  descifró  y  dió  traducidas  las  inscripciones  arábigas 
que  se  habían  grabado. 

Lozano  era  «Bibliotecario  de  S.  M.»,  no  sé  si  uno  de  tan¬ 
tos  o  el  Director  de  la  magna  Biblioteca  (que  no  lo  creo),  y 
se  le  dice  «Académico  de  honor  de  la  Real  Academia  de  No¬ 
bles  Artes  de  San  Fernando»,  que  es,  al  parecer,  la  editora, 
aunque  en  el  catálogo  de  su  Biblioteca,  hoy,  no  figure  ejem¬ 
plar  de  la  tal  publicación. 

El  texto  va  en  un  solo  doble  pliego  de  Indice  de  láminas 
del  primer  «tomo»  o  entrega,  y  en  solas  diez  hojas  del  2°  o 
la  2®',  y  las  tales  diez  hojas,  solamente  dedicadas  a  la  lec¬ 
tura  e  interpretación  de  las  inscripciones  árabes  arquitec¬ 
tónicas,  así  las  ciíficas  de  la  Aljama  de  Córdoba,  como  las 
nesjíes  de  la  Alhambra,  pues  Lozano  era  eso  y  sólo  eso:  un 
arabista  (y  arabista  de  su  tiempo). 

Pero  con  todo,  mil  gracias  hay  que  dar  a  Lozano  por  su 
celo  en  la  publicación,  que  con  retrasarse  tantos  años,  al 
fin  Lozano  la  ocasionó  y  la  hizo  decorosamente  posible. 

De  años  ¿diré  que  de  siglos?  larvada  en  Andalucía,  so¬ 
bre  todo  en  Granada,  había  una  pasión  y  un  consiguiente 
estudio  retrospectivo  de  los  monumentos  árabes  de  nuestro 
suelo.  Me  atreveré  a  decir  que  ese  especial  romanticismo 
era  ya  viejo,  muy  viejo,  que  precedía  de  siglos  al  romanti¬ 
cismo  extranjero  del  siglo  XIX.  En  la  nación  de  la  popula¬ 
ridad  de  los  romances  de  moriscos  y  en  el  mismo  tiempo 
del  pleno  Renacimiento  clásico,  latió  en  España  siempre  el 
confesado  o  inconfesado  amor  al  arte  árabe.  No  me  toca  pe¬ 
dir  ayuda  a  mi  escasa  erudición;  bástenme  dos  recuerdos: 
¡disgustos,  históricos  disgustos,  por  el  «quiste»  del  crucero 
renacentista,  dentro  de  la  Aljama-Catedral  de  Córdoba!, 
¡disgustos  históricos  por  el  «postizo»  (¡bellísimo  que  él  es!), 
por  el  inadecuado  palacio  de  Carlos  V,  á  la  vera  del  árabe 
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de  la  Alhambra!,  y  disgustos  son  del  mismo  siglo  XVI, 
conste  así,  es  decir,  de  la  mismísima  «luna  de  miel»  de 
nuestro  Renacimiento. 

Y  especialmente  en  Granada  no  faltaron,  ni  aun  enton¬ 
ces,  los  estudiosos  del  arte  árabe.  Me  ahorra  el  trabajo,  pu- 
diendo  yo  referirme  al  que  en  la  Revista  dk  España,  t.  XCVII 
(número  de  25  de  marzo  de  1884),  publicó  don"  Juan  Facun¬ 
do  Riaño,  con  el  título  La  Alhambra:  Estudio  critico  de  las 
descHpciones  del  Palacio  Avahe,  aunque  anduvo  Riaño  el  pre¬ 
decesor,  el  titular  de  la  que  fué  mi  cátedra  parco  e  injus¬ 
to  con  Alexandre  de  Laborde.  En  efecto,  sólo  dijo  (p.  187) 
estas  bien  parcas  razones:  «La  serie  de  obras  extranjeras 
de  parecida  índole,  impresas  en  lo  que  va  de  siglo  [el  XIX], 
es  infinitamente  más  numerosa  [que  en  el  siglo  XVIII],  pero 
sin  interés  bastante  para  ocuparse  detenidamente  de  su 
examen,  en  razón  a  lo  mucho  que  unos  a  otros  se  repiten. 
Descuella  a  principios  de  siglo  la  de  Mr.  Alexandre  de  La- 
borde  entre  las  demás»,  y  sólo  poniendo  en  nota,  la  lla¬ 
mada  al  Voyage...,  «cuatro  tomos  eñ  folio».  Añadiendo  en  la 
nota,  e  inexactamente  a  la  palabra  final:  «De  ella  se  han 
hecho  varias  ediciones,  y  una  en  español»,  cuando  la  edi¬ 
ción  española,  única,  no  alcanzó  a  más  volumen  que  el 
del  tomo  1°,  es  decir,  tan  sólo  a  Cataluña,  y  no  al  2°  del  I"", 
el  de  Valencia  y  Extremadura,  ni  menos  al  1°  del  2°,  que  es 


^  Riaño  fué,  en  la  Escuela  Superior  de  Diplomática,  catedráti¬ 
co  de  Historia  del  Arte.  Al  jubilarse  se  anunció  la  vacante  y  la  opo¬ 
sición,  y  durante  varios,  jjastantes  años,  no  se  reunió  el  Tribunal.  Al 
suprimirse  la  Escuela,  refundiéndola  con  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  la  Universidad  de  Madrid,  y  a  inspiración  de  Sánchez  Mo- 
guel,  se  suprimió  tal  asignatura  (!).  Algunos  años  después,  en  Ley  de 
Presupuestos,  se  volvió  a  crear,  a  la  vez  que  alguna  otra  cátedra,  y 
en  los  concursos  consiguientes,  vinimos  a  la  Central  Ribera  y  Tarra- 
gó  y  yo  mismo,  cuando  éramos  catedráticos  de  provincias:  después 
del  largo  «interregno»  volvía  a  haber  en  Madrid  catedrático  universi¬ 
tario  de  Historia  del  Arte,  el  curso  de  1904-5. 
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el  de  Andalucía...  Tal  descuido  quita  autoridad  al  trabajo 
de  Riaño,  y  creo  que  se  le  debe  acusar  el  resbalón,  con  el 
tan  módico  tasado  aprecio  del  empeño  más  generoso  y  más 
a  plenitud  de  éxito  europeo,  de  una  información  gráfica 
espléndida  sobre  la  Alhambra,  que  conjuntamente  con  el 
Generalife,  alcanza  en  el  Laborde  a  no  menos  de  cuarenta 
grandísimas  espléndidas  láminas  en  verdadero  grabado,  es¬ 
fuerzo  entusiasta  y  magnánimo  que  para  el  extranjero  no  ha 
tenido  pareja  en  la  Historia  de  nuestra  erudición  gráfica  \ 

No  es  de  mi  caso  el  hacer  aquí  lista  e  historia  de  los 
predecesores  de  nuestro  Laborde,  concretamente,  y  si  no  nos 
redujéramos  a  lo  árabe  de  Granada,  aunque  es  lo  principal, 
a  los  trabajos  de  Alvarez  Colmenar  (4  vol.,  en  707,  en  Ley- 
den),  pero  sobre  Delicias  de  la  España  y  Portugal^  o  el  tomo 
de  Henry  Schwinburn,  de  grandes  láminas  en  folio  (1775-76, 
el  viaje  del  inglés;  1778,  la  edición). 

Mas  para  Granada,  Laborde  y  sus  artistas,  sí  que  traba¬ 
jaban  sobre  las  huellas  del  laudable  pero  deficiente  esfuer¬ 
zo  de  Diego  Sánchez  Sarabia  con  todas  sus  después  felices 
consecuencias.  Sarabia  envió  a  nuestra  Real.  Academia  de 
San  Fernando,  la  de  Bellas  Artes,  las  tan  defectuosas  pero 


■I  Riaño,  en  el  lugar  citado,  añadía  a  lo  por  mí  copiado  estas 
otras  solas  palabras:  «Y  ya  en  nuestros  días  (descuella)  la  (obra)  del 
Barón  Ch.  Davillier  con  los  dibujos  de  Gustavo  Doré.»  Estos  (diré 
yo)  de  verdadera  genialidad,  innegable,  pero  con  fantasía,  cuando 
precisamente  los  grabados  del  Laborde  son  todo  escrúpulo,  en  lo 
tomado  de  los  trabajos  de  los  Académicos  de  Madrid  allá  desplaza¬ 
dos  antes,  a  costa  del  Estado  español  (que  acaso  es  lo  más),  y  en  lo 
estudiado  directamente  por  los  artistas  del  séquito  de  Laborde,  y  a 
costa  suya  totalmente. 

El  mismo  título  del  trabajo  de  Riaño  indicaría  al  avisado  lector 
la  posición  falsa  del  ilustre  académico,  ya  que  califica  su  escrito  con 
la  frase:  «estudio  crítico  de  las  descripciones  del  Palacio  Arabe», 
cuándo  ¿qué  es  de  inútil  la  descripción,  al  lado  de  la  copia  y  de  los 
planos?  Al  caso  la  palabra  sola,  la  sola  descripción,  no  sirve  para 
nada. 
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numerosas  copias  suyas  de  la  Alhambra;  la  Academia  lo 
agradeció:  pero  despertó  con  ello  y  despertó  al  Gobierno  a 
la  precisión  de  estudios  más  cumplidos,  más  exactos;  y  así 
el  Gobierno  envió  una  prestigiosa  comisión  que  presidía  el 
después  general,  ingeniero  militar  y  arquitecto  prestigioso 
de  los  Reales  Palacios,  don  José  Hermosilla,  acompañándo¬ 
le  el  entonces  joven  y  luego  tan  famoso  arquitecto  don  Juan 
de  Villanueva  y  el  en  todo  colega  don  Pedro  Arnal:  todos 
habían  de  estudiar  gráficamente  las  antigüedades  árabes  de 
Granada:  ello  el  año  1763;  aquella  Real  Academia  con  toda 
justicia  celebró  el  éxito  de  las  tareas.  Por  mérito  de  ellas, 
en  1767,  proclamó  académico  (a  la  sazón  el  número  de  ellos 
era  ilimitado)  al  joven  don  Juan  de  Villanueva.  Pero  los 
gráficos  no  se  publicaron,  y  sin  texto,  sino  en  muchos  años 
después. 

Naturalmente,  los  trabajos  de  los  artistas  colaboradores 
de  Laborde,  que  en  copias  de  lo  árabe,  y  árabe  granadino, 
exigen  una  extraordinaria  minuciosidad  (geométrica,  epi¬ 
gráfica  o  en  perspectiva)  habían  de  ser  copias,  y  lo  son,  de 
los  trabajos  de  los  académicos  españoles,  y  éste  es  el  caso 
del  único  en  el  Laborde  firmado  por  el  antes  citado  español 
arquitecto  Arnal  (una  lámina  en  el  Laborde  de  tipos  escogi¬ 
dos  de  azulejos  árabes);  y  éste  es  el  caso  también  de  las  lá¬ 
minas  en  que  no  se  dice  nombre  de  artista  del  dibujo,  sino 
sólo  del  grabador;  y  éste  es  el  caso  (quizá,  pero  nada  en  ab¬ 
soluto  en  cuanto  a  Granada)  de  muchas  de  las  láminas  que 
en  cuanto  al  dibujo  van  firmadas  por  Vauzelles,  que  vienen 
a  ser  precisamente  las  de  precisas  geométricas  y  epigráficas 
escrupulosas  exactitudes:  notas  contrapuestas  a  las  de  aque¬ 
lla  educación  clásica  del  dibujo,  a  base  de  la  figura  huma¬ 
na  y  su  desnudo,  que  caracterizaba  a  todos  los  artistas  del 
siglo  XVIII  b 

^  Vauzelles  no  intervino  en  nada  de  los  otros  volúmenes,  sino 
sólo  el  de  Andalucía  (por  excepción,  una  vista  de  Toledo  y  dos  en 
Aranjuez,  en  el  vol.  2°  del  t.  II).  En  cambio  casi  íntegramente  intervi- 
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Para  adivinar  el  aprovechamiento  de  los  anteriores  tra¬ 
bajos  de  la  Comisión  Académica  española,  bastarla  notar  que 
de  Granada  van  sin  firma  de  artista  y  por  tanto  tomados  de 
los  trabajos  de  la  Comisión  Académica,  creo,  hasta  cinco  lá¬ 
minas  de  planos,  una  de  sección,  cuatro  de  detalles,  dos  de 
los  grandes  jarrones,  una  vista  geometrizada  de  la  puerta 
grande  de  la  Alhambra  y  los  dos  sepulcros  reales  de  la  Capi¬ 
lla  Real  (no  en  perspectiva)  y  además  una  sección  del  Pala¬ 
cio  de  Carlos  V.  Todas  son  mudas  pero  evidentes  confesiones 
de  que  se  tomaban  tales  láminas  de  trabajos  españoles:  aun¬ 
que  una  sola  vez  se  vea  la  firma  de  uno  de  los  nuestros,  la 
ya  citada  del  citado  arquitecto  Arnal  \ 

Pero  esto  mismo:  que  no  se  diga  el  trabajo  español;  pero 
dejándolo  del  todo  sobrentendido,  ocurre,  y  bien  natural¬ 
mente,  en  toda  la  gran  obra  del  Laborde. 

Es  (en  efecto)  el  caso  de  los  planos  de  Burgos,  de  Valla- 
dolid,  de  Toledo,  además  del  de  la  Alhambra  (tres),  del  Ge- 
neralife,  de  una  de  las  varias  secciones  de  la  Alhambra,  de 
láminas  de  Epigrafías  de  la  Alhambra  (cinco),  del  acueduc¬ 
to  de  Tarragona,  de  las  dos  secciones  de  la  Catedral  de 
Córdoba,  y  de  inscripciones  árabes  en  ella  y  de  capiteles 
de  la  misma;  también  de  fragmentos  escultóricos  de  Tarra¬ 
gona  y  de  epigrafía  de  Valencia.  (De  planos,  se  dice,  por 
excepción,  el  de  la  ciudad  y  puerto  de  Tarragona,  levé  par 
Ligier  y  MouUnier.)  De  objetos,  los  dos  soberbios  jarrones  de 
la  Alhambra,  la  Puerta  judiciaria  a  escala  y  la  elevación  y 
corte  del  Palacio  de  Carlos  V,  en  Granada,  van  también 
anónimos.  ' 

no  en  todo  lo  que  va  firmado  de  arte  árabe  en  la  Aljama  de  Córdoba 
(siete  láminas),  en  la  Alhambra  y  Generalife  (diecinueve  láminas)  y 
Alcázar  y  Pilatos  de  Sevilla  (cuatro  láminas,  más  una  de  vista  lejana 
de  Sevilla) . 

Hermosilla  no  tenía  «título»  (entonces  aún  raro)  de  arquitec¬ 
to,  sino  que  era  ingeniero  militar,  y  no  se  llamaba  arquitecto,  sién¬ 
dolo,  y  construyó  famosos  edificios. 
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Desde  luego  todo  eso,  en  general  al  menos  (pudo  haber 
caso  raro  de  olvido  en  el  grabador  de  la  plancha),  viene  a 
confesarse,  aunque  implícitamente,  que  estaba  tomado,  no 
de  la  realidad,  sino  del  trabajo  anterior  español 

Pero  en  otros  muchos  casos,  aun  poniéndose  el  nombre 
de  dibujante  de  uno  u  otro  de  los  de  Laborde,  yo  entenderé 
que  copian  papel  anterior,  español  con  toda  probabilidad: 
tales  los  casos  de  planos  de  Barcelona,  de  Alicante,  de  Sa- 
gunto  (Murviedro),  de  Granada...,  y  aun  el  de  Madrid;  y 
todo  lo  del  Palacio  de  la  Lonja  de  Barcelona,  todo  lo  del 
Puente  de  Alcántara...  El  plano  de  Mérida  (en  cambio)  ofre¬ 
ce  la  escala  a  «pies  franceses».  El  mapa  de  alrededores  de 
Lérida,  dice  una  frase  no  otra  vez  usada,  redigé  par  Larti- 
gue.  Me  cabe  pensar  (por  el  contrario)  en  el  previo  trabajo 
y  medición  de  los  artistas  franceses  de  Laborde  en  otros 
muchos  casos:  en  lo  del  templo  «de  Hércules»,  de  Barcelo¬ 
na;  en  el  arco  y  puente  de  Martorell,  en  el  croquis  de  mapa^ 
malo  por  cierto,  de  parte  de  Montserrat  montaña  (tan  sim¬ 
plista  lo  dibujado),  y  creeré  de  labor  francesa  lo  del  Arco  de 
Bará.  Con  ser  anónimo,  créolo  francés,  el  «cuadro»  del  Auto 
de  Fe  en  Valladolid  (7-octubre-1559),  el  famoso,  bajo  Feli¬ 
pe  II,  y  por  su  exactitud  de  texto,  y  aun  la  adivinatoria  posi¬ 
ble,  lo  pienso  como  obra  del  mismo  Alexandre  de  Laborde. 

Este  tiene  en  el  álbum  de  grabados  de  su  gran  libro  un 
buen  número  de  composiciones...:  que  si  son,  entre  las  pin¬ 
torescas,  algo  inferiores  a  las  de  sus  colaboradores,  los  fran¬ 
ceses  por  él  traídos  y  sostenidos,  nos  da  una  idea  de  los 
hábitos  de  trabajo  de  los  artistas^  acompañados  por  el  aris- 

^  En  el  estudio  gráfico  de  las  Antigüedades  árabes  de  España, 
al  primer  cuarto  del  siglo  XIX,  figura  una  obra  inglesa,  folio  con  lá¬ 
minas,  gran  álbum  de  ellas,  de  James  Cavanah  Murphy,  que  no  co¬ 
nozco,  y  lo  sé  de  1813,  es  decir,  en  cifra  de  año  inmediata,  pero  pos¬ 
terior  al  volumen  1°  del  tomo  II  del  Laborde  (el  que  nos  da  todo  lo 
de  Andalucía),  fechado  en  1812,  ¿Me  cabe  pensar  en  disimulada  edi- 
-ción  inglesa  del  libro  francés?...  Pero  conste,  que  no  lo  sé  yo. 
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tócrata y  probablemente  en  todas  partes,  pues  lo  firmado  por 
el  anfitrión  ambulante  se  tomó  en  muchas  de  las  localidades 
que  iban  visitando  en  sus  trabajos:  por  excepción,  no  en  Va¬ 
lencia,  con  ser  la  preferida  de  Laborde;  si,  en  el  resto,  de  los 
tres  primeros  volúmenes  déla  obra  (12  suyas  composiciones 
dibujadas  en  Cataluña;  9,  en  Extremadura;  7,  en  Andalucía). 

Pero  ya  no  extendiendo  la  vista  a  todos  los  tomos,  sino 
concretándonos  al  de  Andalucía  (primer  volumen  del 
«tomo»  II),  es  del  caso  una  comprobación,  comparando  la 
publicación  académica  que  va  a  nombre  de  Lozano,  con  la 
información  gráfica  de  las  ciudades  de  Córdoba  y  Sevilla, 
a  las  que  se  redujo  el  encargo  académico  de  1763  a  1767: 
vaya  a  la  nota  \ 

^  Comparación  entre  el  Laborde  (láminas)  y  lo  Académico  (Lo- 
zano)  sobre  Córdoba: 

En  el  Laborde  están  tomados  del  libro  Académico: 

V,  —  Vista  general  de  la  ciudad,  puente  y  la  Calahorra, 

VIL  —  El  Plano  de  la  Mezquita  árabe. 

VIH.  —  El  Plano  de  la  ya  Catedral  y  Mezquita. 

XVI,  —  La  Sección  total,  cortando  el  crucero. 

XVI  (también).  —  La  sección  total,  a  través  de  la  nave  mayor  o  de 
Mirhab. 

XVII.  —  Las  tres  columnas  romanas  miliarias. 

XIX.  ~  Inscripciones  árabes. 

XX.  ~  Inscripciones  árabes. 

Observaciones:  En  estas  inscripciones  árabes,  en  cuyo  texto  se  le 
dice  tomado  del  autor  español  (Lozano)  de  la  obra  demuestra  Real 
Academia,  ofrece  Laborde  (quien  conocía  el  árabe)  algunas  rectifica^ 
clones  que  le  dió  su  amigo  el  sabio  M,  de  Sacy:  ofrece  otras  rectifi- 
caciones  suyas,  además,  y  da  explicaciones. 

Las  «Secciones»,  en  el  Laborde,  no  son  totales  del  todo.  La  XVL 
recortada  a  los  extremos;  la  XV  t'is,  sólo  hacia  el  patio  el  recorte:  en 
ambas,  dejando  lo  esencial,  por  tanto. 

Y  ahora  dejaremos  dicho  la  parte  del  Album  en  lo  de  Córdoba, 
nuevo  en  el  Laborde: 

VI.  —  Vista  en  calle  de  serie  de  portadas  de  la  gran  Aljama  (dibu' 

jo  de  Vauzelle). 
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Los  artistas  franceses  que  Laborde  trajo  a  colaborar  con 
él  en  España  fueron  varios,  hasta  veinte:  unos  asiduos  en 

IX.  —  Vista  del  Patio  y  la  Torre  (Ligier). 

X.  —  Puerta  lateral,  ésta  geometrizada  (Vauzelle). 

XI.  —  Vista  de  las  naves  (Vauzelle). 

XII.  —  Otra  tal,  más  enfilada  (Six). 

XIII.  —  Otra  casi  frente  ya  al  Mirhab  (Vauzelle). 

XIV.  —  Estudio  geométrico  de  la  fachada  del  Mirhab  (Vauzelle). 

XV.  —  La  tribuna  árabe,  «Villaviciosa»  (Vauzelle). 

XVII.  —  Todo  el  torso  de  estatua  de  Emperador  romano.  El  torso. 

piernas  y  un  brazo,  de  réplica,  de  la  Venus  de  Arlés.  Más 
16  capiteles  romanos  unos,  y  árabes  imitando  lo  romano 
otros. 

XVIII.  —  Estudios  lineales:  de  seis  pilastras  árabes,  y  de  otros  deta¬ 
lles  (cinco),  en  la  Mezquita.  Más  plantas  y  sección  de  los 
Baños  árabes  de  Córdoba  (Vauzelle). 

XXL  —  Ingreso  externo  de  paso  al  patio  (Ligier). 

Queda  así  demostrado  que  la  información  gráfica  de  aportación 
nueva  por  el  Laborde  equilibraba  y  excedía  a  la  española,  inmediata¬ 
mente  anterior,  que  aprovechaba:  en  cuanto  a  Córdoba. 

Y  queda  también  demostrado  que  Laborde  la  aprovechaba  ínte¬ 
gramente,  o  casi  íntegramente,  pues  deja,  en  cuanto  avistas,  de  apro¬ 
vechar  la  portada  cordobesa  de  lo  académico,  que  es  caprichosa  en 
gran  parte,  y  acaso  algunas  inscripciones,  o  pequeña  parte  de  ellas 
(pues  en  éstas  no  he  podido  hacer  estudio  por  no  poder  juntar  en 
un  mismo  local  ambas  monumentales  ediciones,  de  distintas  biblio¬ 
tecas). 

Comparación  entre  el  Laborde  (láminas)  y  lo  Académico  (Lozano) 
sobre  Granada. 

En  el  Laborde  están  tomados  del  libro  académico: 

XXIV.  —  Plano  de  la  Colina  de  la  Alhambra  y  Generalife. 

XXVI.  —  Plano  de  la  Alhambra  (punteado  el  de  Carlos  V). 

XXVIII.  —  Plano  del  Generalife. 

XXX.  —  Vista  desde  Gómeles. 

XXXII.  —  Planta  del  Palacio  Alhambra  y  cimientos  del  Carlos  V. 
XXXIII.  —  El  gran  patio  alberca  Alhambra,  vista. 

XXXIV.  —  Patio  Leones,  vista. 

XXXV  (alto).— Sección  Patio  Leones. 

XLIII.  —  Sección  Embajadores,  patio,  etc. 
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lo  más  del  viaje;  otros,  en  cambio,  de  poca  o  escasa  colabo¬ 
ración  gráfica. 

LVI.  —  Plano  del  Palacio  Carlos  V  con  Plano  de  lo  subterráneo 
del  Palacio  árabe. 

LXIV.  —  Elevación  de  la  Puerta  principal  del  recinto. 

LXV.  —  El  gran  jarrón  de  las  gacelas. 

LXVI.  —  El  gran  jarrón  de  escudo  de  Granada  árabe. 

LXVIL  —  Tres  alturas  y  corte  del  suelo  de  toda  la  colina. 

LXVIII.  —  Vista  de  ella,  desde  las  Torres  Bermejas  (?) 

LXIX.  —  Corte  y  elevación  del  Palacio  de  Carlos  V. 

LXX.  —  Sepulcros  de  Isabel  y  Fernando  y  de  Juana  y  Felipe. 

Aparte  dejo  (por  no  comprobación  mía),  pero  serán  tomadas  del 
libro  Académico,  todas  las  seis  láminas  de  inscripciones  XLV,  XLVI, 
XLVII,  XLVIII,  XLIX  y  L,  más  la  LI  de  inscripciones  y  capiteles  y  la 
LII  de  solos  capiteles. 

No  proceden  de  los  grabados  Académicos: 

XXII.  —  El  Plano  de  Granada  (dibujo  de  Dalman). 

XXIII.  —  La  vista  general  de  la  ciudad  (de  Dutailly). 

XXV.  —  Una  vista  del  Generalife  desde  la  Alhambra  (Dutailly). 
XXIX.  —  Del  jardín  de  ingreso  del  Generalife  (Vauzelle). 

XXXI  (dice  XXX).  —  De  la  Puerta  judiciaria  (Dutailly). 

XXXVI.  —  Sala  de  Abencerrajes  (Vauzelle). 

XXXVII.  —  Sala  de  Justicia  (Vauzelles). 

XXXVIII.  —  Vista  desde  la  sala  de  las  Dos  Hermanas  (Vauzelle). 
XXXIX.  —  La  Sala  de  las  Dos  Hermanas  (Vauzelle). 

XL.  —  Perspectiva  interior  de  la  Alhambra  (Vauzelles). 

XLI.  —  Galería  interior  (Vauzelle). 

XLII.  — Sala  de  Embajadores  (Vauzelle). 

XLIV.  —  El  estoque  (Clener). 

LUI,  LIV  y  LV.  —  Las  pinturas  de'escenas  en  bóvedas  (Vauzelle). 
LVII.  —  Antesala  de  los  Baños  (Vauzelle). 

LVIII.  —  Sala  de  Baños  (Vauzelle). 

LIX.  —  Otra  (Vauzelle). 

LX.  — Jardín  interno  (Vauzelle). 

LXI. — Patio  interno  (Dutailly). 

LXII.  —  Fuente  de  relieves  árabes  de  animales  (Laborde  mismo), 
LXIII.  —  Torre  del  recinto  (Dutailly). 

LXXI.  —  Vista  del  Albaicín  (Dutailly). 

LXXII.  — Acueducto  sobre  el  Darro  (Dutailly). 
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Sumando  a  sus  nombres,  en  concepto  de  dibujantes  con 
el  mismo  autor  del  libro,  daré  (de  más  a  menos)  el  número 
de  sus  firmas  en  láminas:  Ligier,  en  96  láminas;  Moulinier, 
en  80;  Vauzelle,  en  31;  Dutailly,  en  30;  el  mismo  Laborde  en 
28;  que  son  los  más  asiduos  colaboradores,  de  presumir  que 
viajando  todos  juntos  con  el  autor  de  la  obra. 

De  los  de  muy  menos  constante  colaboración  son  de  no¬ 
tar  Six,  en  ocho  láminas;  Le  Jeune,  en  ocho;  Denon,  en  cin¬ 
co,  y  un  Rousseau,  en  solas  dos. 

Ligier,  Moulinier,  Dutailly,  parece  que  acompañarían 
al  autor  en  todo  el  viaje;  Vauzelle,  casi  solamente  en  An¬ 
dalucía;  Six,  casi  solamente  en  las  provincias  centrales 
(las  no  vecinas  al  mar),  y  Le  Jeune  y  Denon,  en  ellas  tan 
sólo. 

Para  los  efectos  editoriales,  la  portada  del  tomo  I  de  la 
misma  edición  francesa,  dice  «Voy age...  etc...  par  Alexan- 
dre  de  Laborde  et  une  société  de  gens  de  lettres  et  d'artis- 
tes  de  Madrid...»  (año  1806).  Pero  al  comenzar  (con  nueva 
portada  aunque  con  numeración  proseguida)  el  volumen  I, 
segunda  parte,  antes  de  la  portada,  y  cual  un  inesperado 
colofón,  se  dice  (letra  cursiva):  «La  société  de  gens  de  let¬ 
tres  et  d’artistes  de  Madrid  qui  s’étoit  formée  en  vertu  d’un 
privilége  accordé  par  le  gouvernement  espagnol,  ayant 
cessé  d'exister  le  21  décembre  1807,  par  Pexpiration  de  ce 
méme  privilege;  M.  de  Laborde  n'a  plus  conservé,  depuis 
cette  époque,  pour  collaborateurs  que  M.  M.  Liger  et  Mou¬ 
linier,  architectes  frangais,  et  M.  Vauzelle,  peintre  d'archi- 
tecture.» 

Interpretando,  en  cuanto  a  los  artistas,  el  valor  de  esta 
frase  última,  nos  resulta  que  en  el  volumen  I-i  (Cataluña) 

LXXIII.  —  Vista  desde  el  Darro  (Dutailly). 

LXXIV.  —  Vista  desde  el  Albaicín  (Dutailly). 

En  suma,  o  en  definitiva,  una  mitad  (la  de  plantas,  alzados,  etc.) 
es  de  aprovechamiento  del  trabajo  español. 
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del  primer  régimen,  figuran  en  las  láminas,  en  32,  el  nom¬ 
bre  de  Moulinier;  en  32,  el  de  Ligier;  en  12,  el  del  propio 
Laborde;  pero  en  7,  el  de  Dutailly...  Y  en  el  tomo  I-ii,  figu¬ 
ran  (en  Valencia  y  en  Extremadura)  Ligier,  22  +  16  veces; 
Moulinier,  29  + 14  veces;  Laborde  mismo,  0  -j-  9  veces;  pero 
también  Dutailly,  2  +  6  veces;  sin  que  Vauzelle  firme  una 
sola  vez  en  los  dos  volúmenes  d«l  tomo  I,  ni  en  Cataluña, 
ni  en  Valencia,  ni  en  Extremadura. 

Luego  la  mención  de  M.  Vauzelle  en  la  fecha  de  1811 
(que  es  la  del  volumen  2°  del  tomo  I)  nos  demuestra  que  los 
que  debemos  llamar  trabajos  «de  campo»  de  todo  lo  árabe 
de  Andalucía,  tarea  principal  y  casi  única  de  Vauzelle,  es¬ 
taban  ya  adelantados,  aunque  su  correspondiente  volumen, 
el  1°  del  tomo  II,  no  se  publicó  sino  poco  después,  al  año 
siguiente  inmediato,  el  1812,  siempre  en  plena  guerra  en 
España;  pero,  no  se  olvide,  estos  dos  volúmenes  de  1811  y 
de  1812,  ya  publicados  sólo  en  francés  y  sólo  en  París.  Es, 
por  lo  demás,  el  volumen  4°  y  último,  el  II-ii  (Navarra, 
Aragón,  Castillas)  el  que  se  publicará  tarde,  en  1820,  y  algo 
así  un  poco  como  sin  igualar  el  empeño  con  que  se  trabaja¬ 
ron  los  anteriores:  y  también  sólo  en  francés  y  sólo  en  París. 
Todos  los  cuatro  volúmenes,  sin  embargo,  en  forma  idénti¬ 
ca  la  edición  y  en  la  misma  imprenta  Pierre  Didot  Tainé; 
«avec  les  caracteres  de  Bodoni»,  toda  la  obra. 

Se  induce  fácilmente  de  este  examen  que  Alexandre  de 
Laborde  fué  el  verdadero  editor.  Y  a  costa  suya,  además  de 
la  edición  lujosísima,  toda  la  campaña  de  estudios  y  viajes, 
de  erudición  y  los  de  arte,  los  del  autor  y  los  de  colaborado¬ 
res  y  de  los  artistas,  y  que  la  tan  mentada  «Societé  de  gens 
de  lettres  et  d’artistes  de  Madrid»,  era  y  trabajaba  del  todo 
a  costa  de  Laborde,  como  la  misma  edición  o  ediciones:  la 
de  París,  para  la  obra  íntegra,  pero  también  la  de  Madrid, 
fracasada  apenas  publicado  su  volumen  1°;  el  mismo  editor 
del  único  volumen  de  la  edición  madrileña,  Bondeville  (An¬ 
tonio),  sería,  presumo,  mero  agente  de  Laborde  en  cuanto  a 
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la  edición,  aun  llamándole  editor  y  cuando  la  imprenta  era 
la  prestigiosísima  Imprenta  Real. 

Tal  edición  española  y  en  español,  en  la  que  resultó  pri¬ 
mero  y  único  de  los  cuatro  volúmenes  que  la  hablan  de  in¬ 
tegrar,  se  publicó  en  1807  (cuando  el  volumen  en  francés, 
en  1806):  «Viaje  |  Pintoresco  e  histórico  |  de  España,  por 
D.  [sic]  Alexandro  de  la  [sic]  Borde  |  y  una  Sociedad  de  lite¬ 
ratos  y  artistas  de  Madrid  |  dedicado  |  al  Serenísimo  Se¬ 
ñor  I  Príncipe  de  la  Paz  |  Generalísimo  Almirante  de  Espa¬ 
ña  e  Indias.  |  Dado  a  luz  por  D.  Antonio  Bondeville  j  Pintor 
de  Cámara  [quien  nada  por  cierto  colaboró  en  las  láminas]. 
Con  privilegio  del  Rey  N.  S.  En  la  Imprenta  Real  |  Año 
M.DCCCVII>.  —  Abajo,  «Laroque  [quien  tampoco  figura  di¬ 
bujante  en  las  láminas]  lo  dibujó  y  grabó.» 

He  de  notar  que,  en  el  ejemplar  de  esta  edición  madrile¬ 
ña,  de  1807,  en  la  Biblioteca  Nacional  (antes  «Real»)  de  Ma¬ 
drid,  no  figura  y  sí  que  figura  en  el  volumen  1°  de  la  edición 
francesa  en  París  de  1806,  un  grande  notable  retrato  en  con- 
traportada,  del  favorito  de  nuestros  Reyes,  y  cual  verdadero 
gobernante  de  España,  de  cuerpo  entero:  en  jardín,  pero  en 
bahía,  junto  a  balaustrada,  sobre  ésta  ancla  y  esfera,  y  vis¬ 
tiendo  uniforme  de  marino  (?),  y  con  muchas  condecoracio¬ 
nes,  incluso  la  de  Napoleón:  «Steven  [Esteve,  Agustín  lo  tra¬ 
duzco]  pinxit»,  «J.  B.  Forignano  sculpsit»,  la  letra  dice 
«S.  A.  S.  [su  alteza  serenísima]  le  Prince  de  la  Paix  |  1807». 
[1807...  con  ser  la  portada  de  1806;  pero  el  libro  sabemos 
que  iba  saliendo  por  entregas,  seis  por  volumen,  doce  por 
tomo,  24  en  total,  y  las  láminas  también  repartidas  en  las 
entregas,  no  por  tanto  en  un  orden  riguroso  las  ilustra¬ 
ciones,  ya  que  no  podían  ir  y  repartirse  cosidos  los  cua¬ 
dernos]. 

La  plenitud  del  estudio  de  España  por  el  Laborde  hispa¬ 
nista  es  tan  amplia,  que  apenas  escapa  nada,  sino,  y  no  por 
completo,  las  fuerzas  armadas.  Ejército  y  Marina.  Me  atre- 
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vería  a  decir  que  de  España,  la  sola  España  (sin  Canariasj^ 
no  se  ha  escrito  nunca  ni  se  había  concebido  nunca  un  tra- 
tado  más  enciclopédico,  ya  que  enciclopedia,  del  griego, 
signiñca  enseñanza  o  instrucción  redonda,  circular,  y  no 
precisamente  mundial. 

La  Historia  general  de  España,  y  mucho  más  explicati¬ 
va  y  de  su  civilización  que  cronológica,  ni  dinástica,  ya  la 
ofrecía  adelantada  en  el  libro  del  gran  álbum,  partiéndola 
en  tres  partes  para  tres  de  los  cuatro  volúmenes:  en  el  V  (el 
de  los  Monumentos  de  Cataluña)  la  Noticia  histórica  hasta 
los  godos;  en  el  2°  (el  de  los  Monumentos  de  Valencia  y  de 
Extremadura)  sola  la  Noticia  histórica  del  Reino  de  Valen¬ 
cia;  en  el  3°  (el  de  Andalucía)  la  de  los  Arabes  en  España; 
y  en  el  4°  (de  Aragón,  Castillas...)  la  Historia  de  la  España 
de  los  godos,  de  los  Austrias  y  los  Borbones.  Y  en  cada  re¬ 
gión  una  descripción  general  de  ella,  antes  del  estudio  de 
los  Monumentos  de  la  misma  reproducidos. 

Lo  gráñco,  espléndido,  da  como  unas  20  vistas,  más 
20  monumentos,  más  9  pinturas  famosas  (éstas  al  trazo), 
más  2  escenas  de  costumbres,  más  un  auto  de  fe  del  XVI 
en  Valladolid  (reconstitución  de  toda  verosimilitud),  más 
los  dos  mapas  de  España:  todo  ello  en  el  volumen  IV. 

En  el  I®*"  volumen  son  24  vistas,  21  monumentos,  5  esce¬ 
nas,  3  planos,  2  detalles  arquitectónicos,  3  de  escultura  y 
mosaicos  clásicos,  y  1  de  múltiples  inscripciones. 

En  el  2°  volumen,  24  grabados  de  vistas,  2  de  escenas, 
más  de  40  de  monumentos,  1  de  detalles  arquitectónicos, 
2  de  esculturas  clásicas  (hoy  perdidas),  6  de  planos  y  1  de 
múltiples  inscripciones. 

En  el  3®*^  volumen,  18  vistas,  26  monumentos,  11  arqui¬ 
tectónicos,  10  planos,  2  pinturas  (las  árabes),  1  de  escultu¬ 
ras,  7  de  epigrafías  árabes,  2  de  vasos  árabes,  1  de  una  es¬ 
pada  árabe. 

Las  localidades  que  figuran  en  las  reproducciones  gra¬ 
badas,  son:  Barcelona,  San  Miguel  de  Fay,  Martorell,  Mon- 
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serrat,  Olérdola,  Tarragona,  Tortosa,  Lérida,  Poblet,  Bell- 
puig,  Cardona,  Manresa  y  Gerona,  en  el  volumen  I. 

Valencia,  Sagunto  («Murviedro»),  Almenara,  Gabanes, 
Villafamés,  Chulilla,  Chelva,  Játiva  («San  Felipe»),  Monte- 
sa,  Daimuz,  Denia,  Calpe,  Villajoyosa,  Alicante  y  Elche. 
Badajoz,  Mérida,  Alconétar,  Alcántara,  Cáceres,  Coria, 
Caparra,  Talayera  y  Guadalupe,  en  el  volumen  II . 

Bélmez,  Espiel,  Sierra  Morena,  Córdoba,  Granada  y  Al- 
hambra,  Loja,  Sevilla,  Itálica,  Málaga,  Gibraltar  y  Cádiz, 
en  el  volumen  III. 

Pamplona  y  Roncesvalles,  Zaragoza,  Burgos,  Segovia, 
Talayera,  Valladolid,  Coca,  La  Granja  («San  Ildefonso)», 
Escorial,  Toledo,  Aranjuez,  Madrid  y  Ocaña,  en  el  volu¬ 
men  IV. 

Contraportada,  el  magnífico  retrato  de  Esteve  de  Godoy 
(que  falta  en  muchos  ejemplares);  en  la  portada  gran  com¬ 
posición,  monumental  y  acumulativa,  de  dibujo  del  famoso 
Charles  Percier.  Mas  viñetas  en  ella  de  la  medalla  «Hispa- 
nia»  del  Emperador  Adriano,  y  otra  del  antecesor  Galba 
(de  la  fraternidad  de  la  Gallia  y  la  Hispania):  ambas,  be¬ 
llísimas. 

Se  comprenderá  pronto  que  los  cuatro  volúmenes  sean 
casi  inmanejables,  sobre  todo  por  encuadernados  casi  siem¬ 
pre  a  dos  tomos  de  dos  volúmenes  cada  uno,  como  lo  pedía, 
en  el  tomo  I,  la  continuidad  en  la  numeración  de  las  pági¬ 
nas,  aunque  lo  contradecía  la  también  magnífica  portada  de 
su  2^  parte,  y  los  Indices,  dos,  y  puestos  distantes  entre  sí. 

Otra  cosa  sensible,  que  añade  engorros  al  estudioso,  es 
que  las  láminas  no  llevan  en  ellas  mismas  su  correspon¬ 
diente  número  (y  sí  en  el  texto),  y  como  el  inmenso  libro 
salió  por  entregas  sueltas,  cada  ejemplar  los  tiene  «ordena¬ 
dos»  algo  caprichosamente,  y  así  el  leer  y  el  mirar  a  la  vez 
no  resulta  precisamente  cómodo. 

Hay  ejemplares  incompletos,  pues  se  repartían  las  en¬ 
tregas  por  cara  suscrición,  y  las  guerras,  particularmente 
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la  franco-hispánica,  llegaron  con  la  máxima  inoportunidad; 
las  cuatro  portadas  llevan  fechas  separadas  por  catorce 
años  (1806,  1811,  1812,  1820). 

En  la  2^  portada,  o  sea  la  del  volumen  2°,  del  tomo  I, 
hay  grabado  del  ara,  con  inscripción  en  honor  de  Trajano, 
hallada  en  Tarragona. 

La  proporción  de  páginas  de  texto  y  hojas  de  grabados, 
da  en  el  volumen  I,  72  páginas  de  impreso,  y  en  el  II,  33 
(Valencia)  y  25  (Extremadura),  contra  115  láminas,  casi 
tantas  láminas  como  páginas  (130). 

Del  Voy  age  (el  libro  gran  álbum)  se  sabe  (lo  dice)  que  se 
publicaba  por  entregas,  y  se  anunciaron  desde  luego  70  en¬ 
tregas  de  a  seis  «planchas»  (de  grabado)  cada  una,  y  repar¬ 
tidas  a  los  suscriptores  cada  entrega  cada  seis  semanas.  El 
precio,  en  los  ejemplares  de  papel  menos  caro,  era  inicial¬ 
mente  de  21  francos  cada  entrega,  lo  que  presuponía  un 
desembolso,  aunque  gradual,  de  1.470  francos  para  un  ejem¬ 
plar  del  libro  no  encuadernado  ni  cosido  siquiera,  cifra, 
para  aquellos  años  (de  tanto  mayor  valor  del  franco,  que  no 
hoy)  verdaderamente  pesada,  pero  que  apenas  pagaría  una 
parte  mínima  de  los- gastos  de  la  preparación  de  la  edición 
del  libro. 

Ahora,  calculando  el  propósito  de  hasta  420  «planchas» 
del  previo  programa,  y  cuando  cuento  yo  las  «planchas» 
publicadas  en  la  cifra  347  (88 -f  99 -f  90  +  70)  aparece  que 
fallaron  73  (o  algo  menos,  si  aceptamos  al  cuento  de  las 
láminas  las  de  portadas  y  contraportada)...  Pero  como  en 
el  texto  falta  el  Reino  de  León,  y  el  de  Galicia,  y  el  Princi¬ 
pado  de  Asturias  y  las  Vascongadas  y  las  Baleares,  creemos 
poder  adivinar  que  nuestra  guerra  contra  Napoleón  hizo 
imposible,  en  cuanto  al  libro  grande,  lograr  la  integridad 
en  el  propósito  del  generoso  y  docto  emprendedor,  hispanó¬ 
filo  tan  de  verdad,  y  tan  de  buena  cepa. 

En  cuanto  al  programa  del  tiempo,  las  70  entregas  anun¬ 
ciadas  presuponían  (una  cada  seis  semanas)  cuarenta  y  dos 
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días  de  entrega  a  entrega,  o  sean  más  de  diez  años  (más  cer¬ 
ca  de  los  once  años)  presupuestos  para  la  publicación  del 
total  del  programa.  La  realidad  fué  la  de  no  menos  de  ca¬ 
torce  años,  para  lo  logrado,  y  con  las  supresiones  antes  di¬ 
chas,  con  déficit  de  70  láminas. 

Pero  jugando  así,  con  estas  cifras,  bien  se  palpa  la  de¬ 
cisión  enérgica  de  Laborde,  y  en  consecuencia  la  admira¬ 
ción  y  la  gratitud  que  se  le  debe:  él  por  España,  la  patria 
de  su  padre,  y  por  sus  obras  de  arte,  hizo  una  verdadera 
gesta  de  estudio  y  de  proclamación  al  mundo  de  nuestras 
riquezas  artísticas.  Que  primero,  por  las  cicatrices  de  mal¬ 
querencias  hijuela  de  la  guerra  hispano-napoleónica,  y  an¬ 
dando  el  tiempo,  porque  la  litografía  primero,  y  las  artes 
fotográficas,  fotomecánicas,  después,  facilitaron  la  ilustra¬ 
ción  gráfica  no  se  aprecia  en  todo  su  valor  la  hazaña  edito¬ 
rial  de  aquel  hijo  del  millonario  nacido  en  Jaca  (Aragón):  la 
gesta  literaria  que  ya,  tras  de  los  cálculos  anteriores,  nos 
explicamos  bien  que  padeciera  su  fortuna  por  causa  de  sus 
estudios  hispánicos. 

«Publicación  espléndida  (dice  del  Viaje  el  académico  anó¬ 
nimo  del  «Enciclopédico»  Montaner  y  Simón)  que  compro¬ 
metió  su  fortuna»,  y  tomándolo  de  uno  de  sus  biógrafos  dijo 
que  las  pérdidas  que  le  ocasionó  la  edición  fueron  causa  de 
que  tuviera  que  admitir  cargos  en  la  administración  y  la 
política. 

Para  apreciar,  al  caso  de  nuestra  ingratitud,  en  una 
muestra  de  ella,  diré  que  el  famoso  editor  Cabrerizo,  que 
se  lucró  con  dos  ediciones  en  castellano  del  Itinéraire,  pero 
reduciéndolo,  y  no  sé  si  con  anuencia  del  autor,  y  al  haber  de 
aludir  al  otro  libro,  el  monumental  de  verdad,  se  reduce  a 
estas  mezquinísimamente  medidas,  casi  mínimas  palabras 
(en  la  primera  y  no  en  la  segunda  de  las  ediciones  suyas  de 
Valencia):  «El  laborioso  francés  Alexandre  de  Laborde,  des¬ 
pués  de  haber  publicado  su  viaje  pintoresco  [sin  mayúscu¬ 
las  siquiera]  de  nuestra  Península  [con  mayúscula],  empren- 
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dió  la  descripción  de  este  «Itinerario»...  |Y  ni  siquiera  una 
palabra  más  sobre  el  libro-gran-álbum!,  ¡y  aun  perjudicán¬ 
dose  el  editor  al  no  pregonarlo,  en  interés  de  sus  ediciones 
del  libro  no  grande!  Y  de  éste  mismo,  suprime  todo  el  estu¬ 
dio  general,  la  «Introducción»  del  autor,  aunque  le  salva 
(por  excepción)  estas  palabras  que  quiero  yo  copiar:  «donde 
se  propone  demostrar  que  España  jamás  ha  experimentado 
decadencia  en  la  Agricultura  y  población,  porque  jamás  ha 
llegado  en  estos  puntos  al  grado  a  que  llegó  en  el  siglo 
XVIII,  y  que  el  descubrimiento  de  las  Américas  está  tan 
distante  de  haber  perjudicado  a  la  población  y  a  la  indus¬ 
tria,  que  antes  bien  al  presente  es  en  gran  manera  útil  a 
estas  ramas:  por  último  vindica  al  Tribunal  de  la  Inquisi¬ 
ción  del  cargo  que  le  hacen  sus  enemigos,  cuando  le  acusan 
de  haber  impedido  el  progreso  de  las  luces.  Cosas  son  éstas 
muy  dignas  de  ser  leídas  y  en  que  es  de  agradecer  el  deseo 
de  nuestra  gloria,  de  que  se  muestra  animado  el  autor,  pero 
es  poco  a  propósito  para  unos  elementos  de  geografía,  y  es¬ 
tadística  nacional,  que  es  lo  que  me  he  propuesto  [Cabreri¬ 
zo]  por  ahora» . 

El  Itinéraire,  apenas  publicado  en  francés  (todos  los  to¬ 
mos  en  1808,  no  sabemos  si  antes  o  después  del  2  de  mayo, 
o  de  Bailén),  se  vió  en  inglés  (lo  dijo  Cabrerizo)  y  en  el 
1809,  en  su  segunda  edición  francesa.  Prisa  en  la  reproduc¬ 
ción  que  las  circunstancias  explicarán:  venta  para  france¬ 
ses  en  la  España  del  Rey  José. 

El  ciertamente  que  pesado  estudio  y  porfía  de  averigua¬ 
ción  retrospectiva  de  cómo  el  hispanista  Laborde  logró  ha¬ 
cer  el  gran  álbum  de  su  libro  de  mayor,  máximo  formato, 
nos  demostró  que,  aun  aprovechándose  de  los  trabajos  aca¬ 
démicos,  de  españoles,  en  una  parte  de  lo  suyo  en  cuanto  a 
Granada  y  Córdoba,  en  el  mismo  resto  de  dichas  ciudades, 
y  en  todas  las  demás  localidades  de  España,  su  álbum  fué 
de  trabajo  nuevo  en  conjunto:  de  trabajo  sin  precedentes 
las  más  de  las  veces,  y  en  cada  caso,  obra  de  sus  arquitec- 
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tos  y  pintores,  todos  franceses,  todos  viajando  a  costa  del 
erudito  Laborde  y  en  su  compañía:  y  poniendo  también  La- 
borde  su  propio  personal  trabajo  de  dibujante,  habiendo 
muchísimas  láminas  de  su  propia  mano. 

Si  ahora  ya  pasamos  a  considerar  el  texto,  los  textos  de 
sus  dos  grandes  libros  de  hispanista  (los  que  algo  por  fuer¬ 
za  repiten  entre  sí,  pero  muy  poco  para  lo  que  pudiera  ha¬ 
berse  esperado),  desde  luego  nos  enfrentamos  (todavía  más 
que  poniéndonos  frente  a  las  láminas)  ante  una  obra  de  ple¬ 
nitud,  ante  un  par  de  libros  de  aspiración,  lograda,  a  la  ple¬ 
na  integridad.  Laborde  quiso  lograrlo  todo.  Quiso  que  el 
lector  pudiera  conocer  a  España  sin  faltarle  cosa,  así  en  la 
integridad  de  su  Historia  y  la  integridad  de  su  Geografía 
(fallóle  al  fin  el  Noroeste),  como  en  toda  la  que  llamaremos 
la  Enciclopedia  de  esta  nuestra  Patria:  ciencias,  artes,  en¬ 
señanza,  religión,  costumbres,  fiestas,  indumentaria,  todo 
lo  económico  en  todos  sus  múltiples  aspectos,  vicios  y  vir¬ 
tudes,  hábitos  y  genialidad,  tribunales,  clero,  nobleza,  ma¬ 
yorazgos,  la  Medicina,  ceremonias,  festejos...,  etc. 

Pero  todo,  no  por  las  notas  de  viaje  tan  sólo,  y  con  ser 
los  suyos  unos  viajes  detenidos  y  largos  y  corriéndolo  todo, 
sino  con  un  previo  sistemático  bagaje  informativo,  tomado 
de  todos  los  libros,  de  toda  la  bibliografía. 

Laborde,  antes  de  lanzarse  a  su  obra  (...  a  su  doble  li¬ 
bro),  había  papeleteado  todas  sus  lecturas,  había  «despoja¬ 
do»  las  informaciones  de  una  Biblioteca  completa  de  Espa¬ 
ña.  Vaya,  de  ejemplo,  un  libro  de  la  plena  erudición  histórica 
(un  libro  que  son  dos  y  varios  los  recios  tomos):  libro  que  ni 
entonces,  ni  antes,  ni  después,  fuera  muy  leído;  ha  aprove¬ 
chado  Laborde  el  inmenso  digesto  bibliográfico  español  que 
integran  la  Biblioteca  Hispana  Nova  y  la  Hispana  Vetus 
de  Nicolás  Antonio.  Se  sabía  Laborde  (y  lo  llevaría  escrito 
en  sus  viajes)  cuál  es  la  ciudad  o  la  villa  patria  de  todos 
nuestros  escritores.  Y  como  sabemos  por  él  mismo  que,  al 
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llegar  a  cada  localidad,  se  salía  de  la  posada  o  fondita  a 
preguntar  a  los  transeúntes  (a  los  que  le  parecieran  más  al 
caso)  por  quién  era  allí  el  erudito  del  pueblo,  para  muy  lue¬ 
go  visitarle  y  cambiar  impresiones,  tengo  para  mí  que  el 
casillero  de  las  localidades  patria  de  todos  nuestros  doctos 
le  servía,  cual  contraseña,  cual  introductor,  para  improvi¬ 
sadas  amistades  por  todas  partes:  amistades  de  unas  solas 
horas. 

Y  quien  dice  del  ayer  de  cada  localidad,  dícese  también 
de  los  otros  presumibles  casilleros,  en  el  equipaje,  sobre  no¬ 
tas  geográficas,  agrícolas,  industriales,  mineras;  pues  tam¬ 
bién  es  sorprendente  cómo  llevaba  a  su  libro  informaciones 
de  la  existencia  de  tales  o  cuales  fábricas  y  la  entidad  de 
las  cosechas  agrícolas  y  el  importe  en  globo  de  las  mis¬ 
mas,  de  cada  localidad,  etc. 

Otra  cosa  que  debe  presumirse  papeleteada,  es  la  total 
organización  y  calidades  del  clero,  diócesis,  colegiatas,  pa¬ 
rroquias,  conventos,  monasterios,  órdenes  diversas,  etc.,  y 
sabiendo  el  montante  de  sus  rentas. 

El  viajar  de  entonces,  y  más  el  viajar  aisladamente, 
como  de  antes  lo  habría  hecho  (sabemos  que  con  preferen¬ 
cia  montado)  Alexandre  de  Laborde,  permitía  y  obligaba  a 
bagajes  de  carga,  bastantes  para  suplir,  por  tan  frecuentes 
deficiencias,  en  los  poblados  y  los  pobluchos,  y  en  tantos 
casos,  para  terminar  jornada  en  casas  aisladas,  en  ventas 
y  paradores,  indotados  de  todo.  Y  así  se  ha  de  presumir  el 
deambular  de  los  primeros  años  del  siglo  XIX,  cuando  Ale¬ 
xandre  de  Laborde  haría,  presumo  yo,  más  aisladamente  su 
afanoso  conocimiento  de  España:  de  1799  a  1805.  Presumo 
yo  que  debió  de  pensar  en  hacer  un  libro  de  Itinerario  (el 
de  mucho  texto)  antes  de  discurrir  otro  libro,  el  libro-gran- 
álbum,  que  llamará  él,  en  definitiva,  el  Voyage  Pittm^esque  et 
Historique  de  VEspagne;  lo  presumo,  porque  el  primero  no  le 
suponía  como  el  segundo,  un  muy  considerable  dispendio, 
tal  y  tan  grande  como  fué  el  de  la  edición  y  todo  el  gran 
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trabajo  preparatorio  de  colaboradores  para  las  láminas,  tan 
oneroso,  que  le  causó,  en  definitiva,  un  positivo  empobreci¬ 
miento  relativo.  Verdad  que  en  buena  parte  ocasionado  por 
la  subsiguiente  guerra  de  la  independencia  española,  frente 
a  la  Francia  de  Napoleón  el  Grande,  en  varios  años  de  des¬ 
dichas. 

Mas  ahora  nos  importa,  retrospectivamente,  recurrir  a 
las  hipótesis  para  comprender,  en  la  historia  o  la  génesis 
de  los  dos  libros,  complementario  el  uno  del  otro,  qué  parte 
pudo  tener  una  larvada  idea  política  francesa  acerca  de 
España.  La  cronología,  al  caso  de  este  problema,  nos  im¬ 
porta  que  la  veamos  con  cuidado. 

Podemos  saber,  respecto  a  Laborde,  que,  vuelto  de  sus 
estudios  y  formación  militar  en  Viena  (en  la  Viena  del  Da¬ 
nubio)  a  Francia  en  1797,  por  entonces  comenzaron  sus  via¬ 
jes,  Italia,  Inglaterra  y  España,  cuyo  detalle  cronológico  no 
conocemos.  Se  dice  que  fué  la  vuelta  tras  de  la  Paz  de  Cam¬ 
po  Formio,  que  se  firmó  en  17  de  octubre  de  dicho  año  1797: 
que  es  la  primera  de  las  grandes  y  siempre  efímeras  paces 
dictadas  por  Napoleón,  que,  al  robo  de  las  provincias  norte- 
italianas,  funda  la  República  Cisalpina,  cual  una  hijuela  de 
la  francesa  suya.  Antes  de  esa  guerra  y  esa  paz  subsiguien¬ 
te,  Laborde,  cual  hijo  de  guillotinado  gran  banquero  de  la 
Francia  de  los  Luises,  es  natural  que  viviera  en  Austria 
cual  expatriado,  favorecido  por  los  gobernantes  imperiales. 
Llegado  a  Francia,  recaló,  más  o  menos  estable,  en  Bayon- 
ne,  asiento  un  día  de  su  difunto  padre.  Por  recuerdo  de  éste 
podríamos  pensarle  legitimista;  pero  luego  la  estrella  es¬ 
plendorosa  de  Bonaparte,  tan  negador  de  la  revolución  al 
enseñorearía  y  engrandeciendo  maravillosamente  a  la  Fran¬ 
cia,  bastaba  para  que  Laborde  colaborara  con  el  nuevo  Im¬ 
perio,  aun  antes  de  1802,  en  que  ya  es  Napoleón  Cónsul  vi¬ 
talicio,  y  del  1803  (doce  solos  meses  después),  en  que  ya  es 
Emperador,  y  Monarca  de  los  más  grandiosos  destinos. 
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Es  en  1800  (leo)  ^  cuando  viene  a  España  Laborde  como 
agregado  militar  a  la  Embajada,  pero  me  cabe  pensar  que 
se  puso  tal  fecha  por  haber  comenzado  efectivamente  en 
1800  la  embajada  de  Luciano  Bonaparte,  quien  ya  en  1798 
había  sido  miembro  de  la  Asamblea  de  los  «Quinientos»  y 
Ministro  del  Interior  en  París  en  1799,  y  ya  en  1803,  Sena¬ 
dor,  pero  luego  bastante  reñido  y  en  definitiva  con  su  herma¬ 
no  Napoleón  (por  cuestión  de  las  segundas  nupcias,  en  total 
discrepancia):  vivió  luego  en  América,  y  no  se  le  hizo  Rey 
de  nada,  como  a  sus  hermanos,  menos  talentudos. 

Si,  pues,  en  1799  se  descubrió  el  mosaico  de  Itálica,  y 
si  en  1800  lo  publicó  con  su  estudio  y  láminas  en  colores 
Laborde,  es  visto  que  en  sus  primeros  estudios  de  hispanó¬ 
filo  no  entró  para  nada  una  idea  política,  sino  un  amor  al 
país,  heredado  del  padre  nacido  español,  y  predilección  fa¬ 
vorecida  por  la  vecindad  de  España  a  Bayonne,  y  porque 
sabría  la  lengua  española  desde  antes,  y  acrecentada  la  ab¬ 
sorbente  afición  por  un  afán  de  dar  a  conocer,  fuera  de 
nuestra  Península,  sus  bellezas  de  arte,  de  naturaleza,  y  las 
demás  grandezas,  poco  conocidas  por  toda  la  Europa. 

Lo  cierto  es  que  el  conjunto  de  las  dos  obras  presupone 
un  nada  corto  tiempo,  así  en  los  trabajos  preparatorios,  y 
los  complementarios,  en  gabinete,  en  bibliotecas,  como  el 
también  largo  y  penoso  del  recorrido  sistemático  por  las 
más  de  las  pro^^incias  de  España.  Rico,  podía  adquirir  todos 
los  libros  que  le  precisaran;  rico  y  abierto  a  toda  amistad,  y 
pudiéndola  agradecer,  pudo  y  debió  de  tener  por  actos  de 
presencia  y  por  medios  de  correspondencia,  ayudas  y  tratos 
y  colaboraciones  y  consejos.  Humboldt,  el  gran  alemán,  le 
dió  la  corta,  pero  doctísima  noticia,  sobre  la  configuración 
de  España  y  sobre  su  clima,  que  va  al  frente  de  su  Itinéraire 
descrijptif  de  VEspagne^  y  el  que  llegó  a  coronel  (y  a  ex  coro- 

^  Leo  en  The  New  International  Enciclopaedium  (?),  2®  edi¬ 
ción,  t.  XIII,  New-York,  1905. 
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nel)  Bory  de  Saint-Vincent  (Jean  Baptiste  Georges  Marie), 
un  resumen  de  la  Geografía  física,  que  creo  anterior  de 
años  al  libro  del  tema  Géographie  de  la  Péninsule  Ibériqae 
(París,  1818),  y  a  la  Guide  du  Voyageur  en  Espagne  (París, 
1823).  Porque  ambas  tareas  van  del  todo  precedidas  en  el 
Itinéraire  de  Laborde,  cuya  edición,  e  íntegra  en  sus  cinco 
volúmenes  (en  la  3^  edición  son  seis  volúmenes),  fué 
de  1808. 

Pero  son  (aparte  de  estos  dos  sabios  citados  en  la  porta¬ 
da)  muchos  más  los  que  aprovechó  Laborde  en  sus  viajes  y 
estudios  y  libros  hispánicos.  Tiene  por  ayudantes  suyos  au¬ 
xiliares  a  Grasset  de  Saint  Sauver,  y  en  cuanto  a  Medici¬ 
na,  a  Carrére,  y  precisamente  de  Carrére  es  la  mayor  parte 
del  capítulo  sobre  la  Medicina  en  España  (pp.  193  a  238 
del  tomo  VI  del  Itinéraire  en  su  3^  edición  francesa),  lo  que 
es,  en  toda  la  lectura  de  las  dos  obras  hispanistas  de  La- 
borde,  lo  más  bochornoso  y  lo  más  ingrato  de  leer  para  espa¬ 
ñoles,  pues  la  enseñanza  médica  de  los  años  del  siglo  XVIII, 
y  en  consecuencia  la  vida  doctrinal  de  los  seudofacultati- 
vos,  era  una  vergüenza  y  toda  una  desgracia  nacional:  a 
que  se  puso  (es  verdad)  remedio  en  1801...  ¡hasta  no  con¬ 
sintiendo  la  profesión  a  los  doctores  en  Medicina  universi¬ 
tarios,  salvo  en  las  regiones  f orales  o  ex  torales:  Navarra  y 
Coronilla  de  Aragón!  Confieso  que  las  citadas  páginas  me 
han  producido  dolor,  pero  me  han  abierto  los  ojos  para  com¬ 
prender  las  falacias  de  la  Enseñanza  del  antiguo  régimen  y 
todas  las  consecuencias  de  las  mismas. 

Volviendo  al  trabajo  de  aprovechamiento  y  de  colabora- 
-ción  en  la  admirable  y  plena  síntesis  de  la  España  en  las 
vísperas  y  antevísperas  del  «2  de  Mayo»  (fecha  que  en  defi¬ 
nitiva  hubiera  cortado  la  labor  a  Laborde  si  no  la  tuviera, 
en  cuanto  a  texto,  ya  terminada,  como  la  tenía),  todavía 
nos  toca  señalar  varios  otros  puntos. 

Fuera  de  la  Medicina,  y  en  general  a  lo  universitario 
(módicamente  tasado  esto),  en  los  libros  del  Laborde  hispa- 
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nista  hay  siempre  hispanofilia,  amor  y  entusiasmo  por  mu¬ 
cho  de  lo  nuestro,  y  atenta  y  grata  curiosidad  para  lo  que 
no  tiene  por  qué  aplaudir. 

Pero  bien  entendido  que  es  toda  la  labor  radicalmente 
distinta  que  la  que  en  pocos  lustros  de  comparativo  retraso 
había  de  ser  la  labor  impresionista  de  los  viajeros  románti¬ 
cos.  Es  el  trabajo  de  Laborde  de  escrúpulo  y  de  plenitud, 
todo  queriendo  ser  de  estricto  rigor  histórico  e  imparcial 
criterio;  con  nada  de  sensiblerías  ni  de  fantasías,  estudiando 
todo  lo  concreto,  hasta  llegar  a  las  estadísticas  (que  abun¬ 
dan  tanto),  a  la  precisión  de  las  distancias,  a  las  informa¬ 
ciones  del  pasado,  bien  históricamente,  no  concediéndose 
libertad  a  la  fantasía  ni  al  entusiasmo. 

Por  imponerse  esa  imparcialidad  y  esa  exactitud,  no  se 
consintió  en  general  cambiar  los  textos  al  paso  a  nueva 
edición;  primeramente,  porque  no  habría  vuelto  y  no  tenía 
por  qué  volver  a  visitar  la  península,  y  en  segundo  lugar, 
por  creer  que  hubiera  quebrantado  la  unidad  que  llamare¬ 
mos  cronológica  del  gran  retrato  de  toda  la  España,  que  él 
penosamente  había  pintado  entre  1800  y  1802  a  1808.  Daré 
una  prueba  completa  y  referente  a  Valencia,  la  ciudad  de 
su  mayor  predilección.  En  lámina  se  ve  el  real  Palacio  del 
Real  (esto  es,  el  «arrabal»),  junto  a  la  Alameda,  la  Alame¬ 
da  que  tanto  ponderara  como  uno  de  los  más  bellos  paseos 
de  Europa.  Valencia  en  la  guerra  napoleónica,  por  razones 
evidentes,  lo  arrasó  preventivamente  al  primer  anuncio  del 
sitio  por  los  franceses;  hoy  son  sus  solares,  y  casi  desde  en¬ 
tonces,  jardines  públicos.  Pues  en  el  Yoyage,  cuyo  tomo, 
el  II,  se  publicó  en  francés  en  1811,  y  ya  no  en  español, 
como  tampoco  el  III  y  el  IV,  se  publicó  la  lámina,  en  cuya 
llamada  en  el  texto  se  dice  que  es  el  Palacio  [Real]  de  la 
Capitanía  General  [entonces],  y  le  dedica  párrafo  sin  decir 
(o  sin  saber)  que  patriótica  y  prudentemente  se  había  arra¬ 
sado.  Y  en  el  Itinéraire,  3^  edición,  de  1827,  es  decir,  dieci¬ 
nueve  años  después  del  arrasamiento,  repítese  en  menuda 
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grabado  (en  p.  289)  la  vista,  con  el  ángulo  del  palacio  (lo 
que  podría  achacarse  al  artista  copiador  del  grabado  gran¬ 
de),  pero  se  describe  el  Palacio,  usando  los  verbos  en  tiem¬ 
po  presente,  en  casi  una  página  (pp.  256,  257):  «El  Real. 
Es  el  antiguo  palacio  de  los  reyes,  ocupado  hoy  en  día  por 
la  Capitanía  General...»,  etc. 

Esta  anotación  mía  sirva  para  entender,  salvo  casos  ra¬ 
ros  de  las  segundas  ediciones,  que  los  dos  libros  hispanistas 
de  Laborde  tienen  que  citarse,  en  cuanto  a  su  redacción, 
como  íntegramente  escritos  en  los  ocho  primeros  años  de 
nuestro  siglo  XIX.  Y  la  misma  fecha  para  los  dibujos,  si  no 
para  todos  los  grabados  de  los  mismos  dibujos,  a  pesar  de 
que  los  cuatro  sucesivos  volúmenes  del  libro  grande  llevan 
en  su  primera  edición  las  fechas  de  1806  (1807  la  edición 
en  español),  de  1811,  de  1812  y  de  1820.  El  libro  «peque¬ 
ño»  (que  decimos),  salió  todo  de  un  golpe  en  1808  en  fran¬ 
cés,  ¡el  mismo  año  del  2  de  mayo!,  en  cinco  tomos  en  4°,  que 
pasaron  a  ser  seis  tomos  en  la  3^  edición  francesa. 

Mas  aquí  nos  viene  a  la  mano  un  punto  que  acaso  tenga 
valor  para  el  problema  de  la  idea  íntima,  pero  patriótica 
(patriótica  francesa)  de  Laborde. 

Porque  aún  no  hemos  dicho  que  a  los  tomos  no  grandes 
del  Itinérawe  de  VEspagne,  acompaña  en  todas  las  ediciones 
un  Atlas  de  itinerarios,  un  verdadero  atlas  de  bolsillo,  un 
«in  8°».  Son  29  mapas  pequeños,  pero  alguno  es  doble  (que 
son  dos  mapas,  en  una  hoja  (en  su  anverso),  y  algunos  otros 
van  doblados,  por  más  grandes. 

Es  verdad  que  son  itinerarios,  salvo  el  mapa  de  la  Pen¬ 
ínsula  en  total  idos  distintos),  firmados  por  P.  Lartique,  en 
1808  los  que  tienen  fecha,  y  sólo  el  magnífico  de  Gibraltar 
y  la  bahía  toda  lleva,  sin  fecha,  otro  nombre  del  dibujante 
«C.  J.  E.  B.  D’Aguila,  Ing(eniero),  Fec(it.)». 

Es  seguro  (a  juzgar  del  caso  en  nuestra  Biblioteca  Na¬ 
cional)  que  la  edición  del  atlas  manual  y  la  de  los  tomos  del 
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Itinéraire^  no  son  de  formato  idéntico,  dando  a  pensar  en 
edición,  la  1®'  del  1808,  mucho  más  copiosa  en  el  Atlas  que 
en  los  restantes  tomos,  y  eso  que  en  la  portada  de  éstos,  de 
largo  texto,  y  en  sus  cinco  líneas  más  diminuta  letra,  se 
dice  «enriquecido»  (el  Itinérairé):  1°,  de  viñetas...,  2°,  de 
dos  grandes  mapas  en  color  del  Keino,  el  uno  físico,  y  el 
otro  político;  y  3°,  de  un  atlas  en  4°  conteniendo  los  planos 
de  Madrid,  Granada,  Cádiz  [bahía]  y  Gibraltar  [id.]  [con 
todas  las  notas  de  sondeos  y  un  gran  número  de  planos  de 
rutas  (caries  routiéres),  levantados  y  dibujados  según  los  úl¬ 
timos  documentos  llegados  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Aunque  esas  últimas  palabras  las  tomo  de  la  mejor  edi¬ 
ción  francesa,  la  de  los  años  1827,  28,  29,  30,  cuando  Espa¬ 
ña  la  habían  cruzado  los  soldados  de  Napoleón,  mas  tam¬ 
bién  (después)  los  Cien  mil  hijos  de  San  Luis,  el  total  libro 
y  el  total  álbum  del  mismo,  ya  figuran  en  la  edición  fran¬ 
cesa  del  año  1808:  del  año  1808  todos  los  entonces  cinco 
tomos  de  texto. 

Eso  de  cinco  tomos,  todos  y  el  álbum  en  un  solo  año,  me 
delatan  (y  me  convencen  absolutamente)  un  plan  político, 
un  proyecto  militar,  una  preparación  para  la  imposición  a 
España  de  una  nueva  dinastía,  la  del  hermano  .José  (el  pri¬ 
mogénito,  por  cierto)  de  Napoleón  el  Grande. 

Recuérdese  al  caso,  que  el  corso  genial,  ya  (olvidando  su 
República  Cisalpina)  había  creado  un  Reino  de  Etruria  (en 
1800),  un  Imperio  para  su  cabeza  (en  1805)  y  también  un 
Reino  de  Lombardía  (en  1805),  nuevos  Reinos  de  Baviera  y 
Württemberg  (en  1806)  para  sus  aliados  alemanes,  otro  de 
Nápoles  para  su  hermano  José  (en  1806)  y  luego  para  Mu- 
rat  (en  1808);  otro  de  Holanda  para  su  hermano  Luis;  otro 
de  Westfallia  para  su  hermano  Jerónimo  (en  1807),  y  en  el 
mismo  año  1807,  había  expulsado  de  Portugal  a  los  Reyes 
Braganzas...  Para  esto  último  ya  necesitarían  atlas  de  Es¬ 
paña  los  generales  napoleónicos,  pero  mucho  más  cuando 
le  tocó  la  suerte  a  España  misma  (en  1808),  aunque  con  la 
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sola  mera  variación,  que  se  dice  pronto,  pero  que  tuvo  per¬ 
duración  de  más  de  un  lustro,  de  la  resistencia  heroica, 
tantas  veces  desafortunada,  como  tantas  otras  afortunada, 
con  la  final  victoria  nuestra  y  de  los  aliados  nuestros. 

Por  las  razones  apuntadas  me  llamo  yo  al  álbum  de  los  49 
mapas,  el  álbum  «de  la  mochila»  o  «cartuchera»,  el  de  los 
mariscales  y  generales  napoleónicos  de  la  guerra,  la  «pen¬ 
insular»  que  ellos  la  decían.  Lo  que  no  fué  obstáculo  para 
que,  ultimada  nuestra  victoria,  se  publicara  en  España  el 
álbum  en  las  dos  ediciones  que  tuvo  el  Itinerario  descriptivo 
de  las provineias  de  España...  Traducción  librCy  que  publicó 
en  Valencia  el  editor  Cabrerizo:  la  I®*  (Imprenta  de  Ilde¬ 
fonso  Mompié),  en  1816,  y  la  2^  (Imprenta  de  Ferrer  de 
Orga),  en  1826:  «traducción  libre»,  y  reducidas  varias  de  las 
partes  y  de  las  más  interesantes  del  original  francés,  y  con 
escasa  frase  de  recuerdo  para  el  autor,  vivo  en  tales  fechas, 
y  sin  dar  tampoco  noticia  de  otra  gran  obra  hispánica. 

El  pequeño  Atlas  geográfico  de  España  debió  de  prepa¬ 
rarse  por  Laborde  para  fines  que  diré  turísticos,  pero  sobre¬ 
venidos  nuevos  planes  de  Napoleón  sobre  la  península  ibé¬ 
rica,  acaso  al  publicarse  en  1808  era  un  instrumento  para 
la  ocupación  militar  de  Bonaparte:  yo  así  lo  creo. 

Si  del  Atlas  de  itinerarios  se  puede  pensar,  con  o  sin  ra¬ 
zón,  en  fines  secretos  de  intervención  napoleónica  en  Espa¬ 
ña,  algo  semejante  cabría  cavilar  sobre  la  plenitud  informa¬ 
tiva  que  henche  el  libro  de  la  media  docena  de  tomos.  Por¬ 
que  es  de  plenitud  informativa  tan  grande,  sobre  todos  o 
casi  todos  los  aspectos  de  la  vida  española  (económicos,  so¬ 
ciales,  administrativos,  religiosos,  etc.),  que  el  lector,  avisa¬ 
do  de  las  fechas  de  la  elaboración  del  libro  pequeño,  lo  pue¬ 
de  imaginar,  quizá  con  razón,  quizá  sin  razón,  como  un 
libro  para  el  estudio  previo,  y  luego  diario,  de  un  Bonaparte 
que  se  le  predestinara  para  improvisado  Monarca  de  las  Es- 
pañas:  el  libro  de  texto  de  un  intruso  aspirante  al  asenta- 
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miento  y  a  la  perpetuación  de  una  particular  y  nueva  di¬ 
nastía,  la  Bonapartina,  diciéndole:  así  es  y  así  sigue  siendo 
España  en  todas  sus  facetas,  en  todos  sus  aspectos,  en  to¬ 
das  sus  instituciones  y  en  todos  sus  antecedentes.  Todo  eso 
es,  y  nada  menos  que  todo  eso,  el  modestamente  llamado 
Itinerario  de  la  España,  en  cinco  o  en  seis  tomos. 

Los  índices,  ni  aun  el  del  tomo  último  (que  ya  no  es  de  - 
regiones,  sino  del  conjunto),  lo  dicen  bastante.  Pero  con  todo, 
sírvanos,  extractándolo,  el  del  tomo  VI  de  la  edición  3^  del 
Itinéraire  descriptif  de  VEspagne:  «Administración  Eclesiás¬ 
tica.  Religión.  División  eclesiástica  de  arzobispados  y  obis¬ 
pados.  Capítulos.  Abadías  y  Ordenes  religiosas.  Estado  del 
Clero.  Estado  (a  comparación  y  con  las  sendas  estadísticas) 
del  Clero  de  Francia  antes  de  la  revolución.  Tribunales 
eclesiásticos.  Recapitulación  de  las  víctimas  de  la  Inquisi¬ 
ción  de  1481  a  1808.  Derechos  y  jurisdicción  del  Papa  en 
España.  Nombramiento  de  beneficios.  Impuestos  sobre  el 
Clero  de  España.  Observaciones  (y  son,  densas,  55  pp.)  — 
Administración  de  la  Justicia.  Tribunales  inferiores,  supe¬ 
riores.  Consejo  de  Castilla.  Tribunales  de  excepción.  Estado 
de  la  Magistratura  de  España.  Observaciones  sobre  la  or¬ 
ganización  de  los  Tribunales  y  la  forma  de  procedimiento 
en  España  (y  son  37  pp.).  —  Nobleza  Española.  Ordenes  Rea¬ 
les  y  militares.  Cuadro  de  las  de  Calatrava,  Santiago,  Al¬ 
cántara  y  Montosa  (y  son  40  pp.).  —  Mayorazgos  (7  pp.)...  Y 
siguen  lo  del  estado  de  las  Ciencias,  particularmente  la  Me¬ 
dicina  (34  pp.  lo  de  la  última),  y  lo  de  Literatura,  teatro  y 
lengua,  y  lo  de  las  Artes,  la  Música,  el  Baile;  y  lo  de  la  Cons¬ 
titución  física  de  España  y  de  los  españoles,  carácter  de  los 
hábitos,  usos  y  costumbres,  y  lo  de  trajes  y  lo  de  ceremonias 
y  fiestas  públicas.  ¡Todo,  piénselo  el  lector,  visto  hace  siglo 
y  medio,  en  plenitud  de  lo  tradicional,  de  lo  secular,  que 
bien  luego  iba  a  cancelarse!  Es,  leer  a  Laborde,  conocer 
bien  y  cumplidamente  toda  la  España  del  antiguo  régimen, 
la  de  los  siglos  XVII -XVIII,  en  su  total  contextura. 
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Saltando  al  tomo  II  (el  de  Cataluña  y  Valencia  en  el 
Itinéraire,  de  3^  edición),  sacaré  del  Indice,  muy  circunstan¬ 
ciado,  media  docena  de  expresiones:  «Diversiones  y  Socie¬ 
dad,  fiestas  y  ceremonias  de  Iglesia;  precios  de  los  comes¬ 
tibles  en  1799;  la  Maestranza  y  sus  fiestas;  las  de  San  José 
(fallas)  y  San  Vicente  (Milagros)...»  Como  cosas  raras,  recor¬ 
daré  los  cuadros  históricos  de  la  Inquisición  en  el  claustro 
de  Dominicos  de  Barcelona,  la  fiesta  de  la  media  cuaresma 
de  los  muchachos  en  la  misma  ciudad,  sus  procesiones  de 
Semana  Santa,  etc.  En  la  media  cuaresma  corrían  los  chicos 
a  la  busca  de  la  mujer  más  vieja,  y,  quieras  que  no,  la  ase¬ 
rraban,  echada,  por  la  media  cintura,  simulada  y  alborota¬ 
damente... 

Pero  mucho  más  que  las  cosas  y  curiosidades  típicas  ya 
perdidas,  vale  la  exactitud  de  las  informaciones,  y  muchísi¬ 
mas  veces  cifradas.  Por  cierto  que  no  pudo  ver  corridas  de 
toros,  en  aquellos  bastantes  años  prohibidas;  como  tampoco 
bailes  del  carnaval,  prohibido  desde  Felipe  V,  salvo  los  años 
de  gobierno  del  Conde  de  Aranda  como  Presidente  de  «Cas¬ 
tilla»  (del  Consejo).  Aún  alcanzó  torneos,  o  cosa  similar,  de 
las  «Maestranzas»,  hoy  meramente  titulares. 

Pero  tales  curiosidades  citadas,  y  ías  demás  similares, 
no  valen  lo  que  la  información  plena  de  la  vida  de  España 
en  aquel  tiempo,  y  muchas  veces  cifrada  estadísticamente. 
De  ningún  otro  momento  de  nuestro  pasado,  tenemos  reco¬ 
gido  en  un  libro  un  cuadro  tan  completo  y  tan  detallado,  a 
la  vez  que  tan  íntegro:  de  lo  que  fué  la  España  de  aquel 
antaño.  Debiendo  recurrirse  al  original  francés,  pues  la  tra¬ 
ducción  española  recortó  excesivamente  los  textos  a  tradu¬ 
cir.  Una  nueva  traducción  española,  íntegra  y  bien  anotada, 
y  con  las  ilustraciones  del  libro  grande,  también  reproduci¬ 
das,  daría  a  las  generaciones  actuales  una  imagen  nítida  de 
lo  que  era  la  España  del  antiguo  Régimen,  precisamente  en 
la  víspera  del  «levantamiento  y  guerra  y  revolución  de  Es¬ 
paña»  (título  del  libro  de  Toreno,  historiador  de  lo  que  in- 
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mediatamente  después  de  la  visión  de  Laborde  ocurrió  en 
nuestra  Patria) . 

Quiero  anotar  una  nota  muy  personal.  Hablando  del  cli¬ 
ma  suave  de  Andalucía,  dice  Laborde  que  un  día  20  de  fe¬ 
brero  tomó  el  baño  en  el  río  Guadalquivir.  Y  otra  de  otro 
carácter,  también  personal:  en  1797,  cambiaba  en  Bayona 
la  moneda,  con  sobreprecio  de  la  española  sobre  la  france¬ 
sa.  Otra,  de  su  curiosa  erudición:  que  por  un  Concilio  de 
Barcelona  de  los  primeros  siglos,  es  del  año  599  o  600,  se 
prohíbe  a  los  eclesiásticos  afeitarse  la  barba  y  dejar  crecer 
el  cabello. 

Pero  de  todo  lo  que  dice  y  trata,  siempre  con  orden  y 
siempre  en  su  punto,  es  lo  más  extenso  «la  manera  de  via¬ 
jar  en  España»,  relativo  incluso  a  los  esquemas  de  diálogos 
con  cocheros,  muleros...,  tema  que,  sin  el  menor  propósito 
ajeno  al  utilitario  para  el  lector,  exigióle  no  menos  de  34  pá¬ 
ginas  explicativas  (Itinéraire,  ed.  3^,  t.  I,  pp.  175  a  209). 
Lo  que  evidentemente  indica  el  gran  afán  del  autor,  por  fa¬ 
cilitar  el  viaje  de  España,  cuando  ya  Europa  se  lanzaba  a 
los  viajes  (singularmente  los  ingleses  y  los  franceses)  y 
cuando  aún  casi  nadie,  por  turismo,  venía  a  esta  península 
occitánica. 

Seguramente  que  Laborde  hablaría  y  del  todo  bien  el 
español,  y  acaso  otras  lenguas  de  la  península  (acaso  el  va^- 
co  mismo);  pero  también  sabía  el  árabe  (p.  11  del  tomo  de 
Andalucía,  del  Voy  age),  pues  rectifica  a  Lozano  en  la  lectu¬ 
ra  de  unas  inscripciones.  Esto  explicará  en  buena  parte  los 
viajes  y  estudios  de  su  hijo  por  la  Arabia  y  Siria,  y  el  del 
Asia  Menor  que  juntos  visitaron  los  dos,  dejando  sendos  li¬ 
bros  elaborados  en  las  tales  entonces  caras,  peligrosas  y 
fructíferas  expediciones  de  cultura. 


No  fué  Alexandre  de  Laborde  sólo  hispanista,  aunque  lo 
fué  con  mayor  predilección  y  en  sus  mejores  todavía  juve¬ 
niles  años:  en  1808,  cuando  estalló  la  guerra  en  España  con 
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Napoleón,  él  tenía  treinta  y  cuatro  años.  Había  de  vivir 
todavía  hasta  la  edad  de  sesenta  y  ocho,  otros  tantos  trein¬ 
ta  y  cuatro  años;  en  los  cuales  si  siguió  publicando  su 
Voyage  en  Espagne  (en  tres  de  sus  cuatro  volúmenes)  y  si 
repitió  ediciones  de  su  Itinéraire,  habíase  lanzado  a  la  vez 
a  otros  trabajos  literarios  y  a  varias  empresas  políticas: 
en  1808  fué  Auditor  del  Consejo  de  Estado,  de  Francia;  en 
1810,  Director  de  Puentes  y  calzadas  del  Departamento 
del  Sena  (entonces  mayor  que  el  actual);  en  1822,  1827, 
1830  y  1841,  Diputado  a  Cortes.  Fué  Prefecto  (Gobernador 
de  provincia)  del  Sena;  fué  como  General,  Ayudante  de 
Campo  del  Rey  Orleáns.  De  sus  actitudes  políticas,  acti¬ 
vas,  no  daremos  noticia;  él  facilitando,  el  día  crítico,  la  Res¬ 
tauración  Borbónica,  y,  años  después,  la  caída  y  la  sucesiva 
monarquía  de  julio;  hablando  en  la  2^  Cámara  en  debates 
políticos,  etc.  Su  saber  y  sus  libros  le  dieron  entrada  y 
prestigio  en  dos  de  las  Reales  Academias  de  París:  la  de  la 
Historia  («des  Inscriptions  et  Belles  Lettres»)  (desde  1813) 
y  la  de  Morales  y  Políticas.  Ignoro  en  qué  tiempo  recibió  o 
se  le  revalidó  el  título  de  Conde,  que  presumo  que,  por  pri¬ 
mogénito  que  sería  de  un  Marqués,  le  correspondió  tener 
en  la  juventud  hasta  la  caída  de  Luis  XVI.  Fué  luego  de 
su  hijo  León,  su  sucesor  en  similares  y  tan  múltiples  acti¬ 
vidades,  vocaciones,  cargos  y  en  una  de  las  academias,  de 
quien  sabemos  que  fué  Conde  de  Laborde  y  después  Mar¬ 
qués  de  Laborde:  como  Marqués  de  Laborde  luego  también 
su  nieto,  el  segundo  Alexandre  de  Laborde,  dado  plenamente 
también  a  los  estudios  histérico-arqueológicos,  que  mal  crei¬ 
mos  fallecido  hace  pocos  años,  siendo  Correspondiente  de 
nuestra  Real  Academia  de  la  Historia,  Presidente  de  la  fran¬ 
cesa  Sociedad  de  Bibliófilos.  En  1868  León  fué  Senador,  y 
antes  Diputado. 

Del  viejo  Alexandre,  el  hispanista,  aún  se  debe  recordar 
una  nota  especial:  durante  la  primera  Restauración  france¬ 
sa  hizo  un  nuevo  viaje  a  Inglaterra  para  estudiar,  y  luego 
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publicar  en  Francia^  el  nuevo  método  de  Lancaster  (José),  el 
propulsor  de  la  Enseñanza  mutua,  la  que  Laborde  propagó 
en  Francia. 

Creo  dejar  demostrado  que  la  memoria  del  magnánimo 
hispanista  merecía  entre  nosotros  una  conmemoración  cen¬ 
tenaria,  de  la  que  estas  páginas  serán  el  modesto  recor¬ 
datorio. 


Elías  Tormo. 


El  mosaico  romano  de  Itálica,  perdido.  Juegos  de  circo,  las  Musas,  etc. 

Dibujo  del  propio  A.  del  Laborde  (en  gran  tamaño),  reducido  y  grabado  por  N.  L.  Rousseau. 
Reducción  a  menos  de  1¡2,  de  la  media  lám.  LXXXV  del  t.  II,  v.  I. 

HAUSER  Y  MENET 
Madrid 
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NOTAS  SUELTAS 

Hübner  (pp.  6,  9,  32,  81,  288,  317.,.)  aprovechó  lo  por  Laborde  di¬ 
cho  (y  reproducido)  de  esculturas  romanas  en  España.  Laborde  no 
dijo  nada  del  gran  acervo  de  obras  tales  en  La  Granja,  sitio  real,  o 
porque  no  las  viera,  o  porque  las  sabía  traídas  de  Roma  ya  casi  un 
siglo  antes,  no  procedentes  de  nuestro  suelo,  por  tanto. 

La  supresión  de  generalidades  por  el  editor  español  Cabrerizo  en 
sus  dos  ediciones  en  castellano  del  Itinerario,  algún  precedente  tie¬ 
ne  en  el  mismo  Laborde:  pues  en  la  edición  francesa  del  Voy  age  la 
Introducción  histórica  tiene  36  páginas,  y  en  la  traducción  españo¬ 
la  del  sólo  tomo,  pero  el  I,  va  la  Introducción  reducida  a  siete  pági¬ 
nas,  aunque  son  de  letra  más  chica.  Lo  en  la  2^  edición  española  del 
Itinerario  no  olvidado,  está  tomado,  grosso  modo,  pero  muy  muti¬ 
lado,  del  libro  grande  francés,  el  Voy  age. 

El  título  nobiliario  del  banquero  Laborde  fué  el  de  Marqués , 
que  seguramente  le  daría  o  Luis  XV,  o  acaso  Luis  XVI;  al  primogé¬ 
nito  de  un  Marqués  en  Francia  le  correspondía  ser  Conde,  conde  La- 
borde  en  el  caso.  El  hispanista,  al  publicar  sus  libros  sobre  España, 
en  ellos  no  se  le  llama  ni  Conde,  ni  menos  Marqués,  seguramente 
porque  la  caída  de  los  Borbones  trájoles  a  los  Labordes  la  pérdida 
del  título.  Presumo  que  a  la  Restauración  de  los  Borbones  quedarían 
rehabilitados  los  títulos,  y  así,  después  de  tal  momento,  Alexandre 
se  llama  «Compte»  de  Laborde,  como  después  el  hijo  León,  quien 
andando  el  tiempo  fué  «Marqués»  de  Laborde.  Todo  lo  digo  ignoran¬ 
do  si  cada  uno  de  los  dos  fué  o  no  primogénito  desde  su  nacimiento: 
lo  presumo,  sí,  lo  presumo. 

El  académico  y  catedrático  señor  Marqués  del  Saltillo  me  dice 
que  consultado  el  libro  más  indicado  sobre  la  nobleza  del  Reino  de 
Aragón,  no  ha  logrado  ver  en  ella  el  apellido  Laborde;  se  refiere  a 
Revista  de  Linajes  de  Aragón. 

Otras  dos  pruebas  hay  de  que  Laborde,  en  las  sucesivas  edicio¬ 
nes  de  su  Itinéraire,  no  cambiaba  texto,  seguro  que  por  no  haber 
vuelto  a  España:  En  la  guerra  de  la  Independencia  se  perdieron  para 
Valencia  y  el  arte  dos  grandes  joyas,  el  Altar  mayor  de  plata  de  la 
Seo,  medieval,  y  las  antigüedades  romanas  del  Palau:  pues  uno  y 
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Otras  se  siguen  citando  en  los  textos  del  Itinéraire  en  la  edición  pos¬ 
terior. 

Verdad  es  que  en  los  precios  de  los  comestibles  se  repite  el  coste, 
sólo  que  convirtiendo  los  sueldos  torneses  de  una  edición  a  los  fran¬ 
cos  de  la  otra,  pero  hecho  el  cálculo. 

En  esto  de  los  precios  en  España,  una  vez  los  refiere  al  año  1799, 
y  creeré  que  tomados  ya  entonces  por  Laborde  de  información  oral. 

El  editor  Cabrerizo,  en  sus  dos  ediciones  españolas  (y  reducidas) 
del  Itinerario  (1816,  1826),  repite  ¡al  exceso!  las  cifras,  por  ejemplo, 
de  número  de  habitantes.  Noto  una  variación  de  cuantía,  en  sólo  una 
de  las  manufacturas  de  Valencia,  la  de  la  seda:  Cabrerizo  dice  1.700 
telares  en  la  ciudad  en  la  edición  de  1816,  y  3.000  en  la  de  1826. 

El  Voy  age  en  Orient,  1830,  de  los  Laborde  (Alexandre  y  León), 
si  tiene  400  vistas  y  sitios  históricos,  no  son  en  grabado,  caro,  sino  en 
la  entonces  nueva  técnica  de  la  litografía,  barata,  y  son  a  trabajo  del 
propio  León.  Es  por  tanto  caso  distinto  al  de  la  magnanimidad  del 
hispanista,  padre  suyo. 


DEL  APELLIDO  «LABORDE»  Y  DE  LOS  LABOREES 

ESPAÑOLES 


CON  motivo  de  la  «Charla»  Académica  acerca  del  Conde 
Alexandre  de  Laborde,  se  aportaron  por  los  académi¬ 
cos  señores  Castañeda,  Marqués  del  Saltillo,  García  Gómez 
y  Angulo,  algunos  datos  interesantes  sobre  personajes  y  an¬ 
tecedentes  de  los  Labordes  españoles,  algunos  de  los  cua¬ 
les  se  van  a  reproducir  aquí. 

Les  precederá  una  nota  mía,  de  la  cual  hablé  en  las  se¬ 
siones  en  las  que  tratara  personalmente  del  hispanista  mag¬ 
nánimo,  pues  fué  precisamente  por  consecuencia  de  ella  por 
lo  que  en  sesiones  subsiguientes  me  favorecieron  con  su  eru¬ 
dición  los  señores  García  Gómez,  Angulo,  Castañeda  y  el 
Marqués  del  Saltillo. 


I 

UNA  NOTA  SOBRE  EL  APELLIDO  LABORDE 

En  España  existe  el  apellido.  Al  menos  lo  conocemos  en 
composición:  en  Valencia,  y  en  la  política  conservadora  de 
mi  tiempo,  figuraban  conmigo  los  hermanos  «Maestre  y  La- 
borde  o  Laborde-Bois»,  uno  de  ellos  con  título  de  Marqués, 
el  de  Salvatierra  de  Alava.  Debería  de  venir  del  «Laborde» 
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pueblo  francés,  fronterizo  el  tal  apellido,  pues  no  es  vero¬ 
símil  que  tuviera  su  origen  en  la  frase  fea  que  en  aragonés 
o  en  castellano,  o  en  catalán,  significaría  (la  borde  o  la  bor¬ 
da)  la  hija  ilegítima,  o  la  expósita. 

En  el  caso  del  tema  nuestro  y  refiriéndose  al  siglo  XVIII, 
y  aun  al  XIX,  lo  mismo  entre  nosotros  pudo  decirse,  como 
equivalentes,  «Laborde»  y  «Laborda»,  castellanizándose 
más  la  frase. 

Por  tal  idea,  he  querido  averiguar  si  en  la  misma  pro¬ 
vincia  de  Huesca  los  «Laborda»  puedan  ser  de  la  familia 
.  del  banquero,  nacido  en  Jaca,  y  de  los  arqueólogos,  su  hijo 
y  su  nieto.  Y  recaí  en  la  idea  de  la  averiguación,  ante  un 
texto,  inusitado  en  los  libros  de  un  escritor  muy  parco  en 
personales  espontaneidades,  y  referente  a  un  aragonés  «La- 
borda»,  Obispo  de  Falencia,  y  coetáneo  del  hispanista 
francés. 

«Inusitado»,  digo,  pues  don  José  María  de  Quadrado,  en 
su  Valladolidj  Falencia  y  Zamora^  de  la  gran  serie  de  Recuer¬ 
dos  y  Bellezas  de  España,  que  en  la  2^  edición  (Cortezo)  se 
llamara  España:  sus  Monumentos  y  Artes,  su  Naturaleza  e 
Historia,  se  permitió  (a  la  p.  447-8)  una  digresión,  rebosan¬ 
do  de  su  corazón  un  recuerdo  personal:  «Resta  ya  sólo  vi¬ 
sitar  en  Falencia  (dice)  el  palacio  episcopal...  Perdónesenos 
si  concedemos  algo,  una  vez  siquiera,  a  las  emociones  y 
afectos  personales  que  constantemente  hemos  sofocado  en 
el  prolijo  curso  de  la  obra;  porque,  ¿cómo  no  recordar  la 
cariñosa  hospitalidad  que  allí  recibimos?  ¿Cómo  olvidar  las 
sabrosas  pláticas  con  el  venerable  anciano  que  entonces  lo 
habitaba,  y  la  acerba  despedida,  presagio  de  perpetua  sepa¬ 
ración  y  de  próxima  muerte?  Muchas  veces,  al  coordinar  en 
el  silencio  de  la  noche  las  impresiones  del  día,  al  trazar  rá¬ 
pidamente  los  apuntes  para  [la  primera  edición  de]  nuestro 
libro,  nos  asaltó  la  triste  idea  de  que  sus  ojos  ya  no  habían 
de  recorrer  estas  páginas,  que  no  había  de  gozar  de  la  sa¬ 
tisfacción  de  ver  descrita  por  su  querido  amigo  a  su  querida 
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Falencia;  y  este  presentimiento  se  habría  cumplido  aún 
cuando,  en  vez  de  años,  sólo  hubieran  mediado  meses,  por¬ 
que  a  los  cinco  falleció.  Vaya,  pues,  unido  a  las  mismas  pá¬ 
ginas,  si  alguna  duración  han  de  alcanzar,  el  nombre  de 
don  Carlos  Laborda,  que  también  sus  virtudes  son  recuer¬ 
dos,  también  sus  acciones  un  monumento  para  la  diócesis; 
y  despidámonos  con  él  en  los  labios  y  el  luto  en  el  corazón, 
como  años  atrás,  de  la  ciudad  que  su  residencia  nos  hizo 
tan  preciosa.»  Tan  inesperado  sentido  texto,  lo  tenía  yo  en 
la  memoria,  por  inusitado  y  por  valioso;  y  al  haber  de  ha¬ 
blar  de  los  Laborde,  me  vino  a  las  mientes,  y  ahora  a  la 
pluma.  Y  ya  consulté  otro  texto  en  nota,  24  pp.  antes  (en 
la  424),  en  la  cual,  y  en  el  texto  (en  la  misma  página  de  la 
llamada),  se  exalta  el  venerable  recuerdo  de  don  Carlos 
Laborda,  ante  el  sepulcro  del  mismo,  también  con  palabras 
(castellanas)  incomparables,  y  a  la  vez  con  la  letra  (latina) 
de  su  sepulcro,  de  no  menos  de  cinco  dísticos  (cinco  exáme¬ 
tros  y  cinco  pentámetros  latinos),  que  el  mismo  Quadrado 
dictó.  Y  no  pára  aquí  la  nota  excepcional  del  escritor,  sino 
que  en  ella  alude  a  otros  laudes  suyos  al  Obispo  Laborda, 
en  el  tomo  suyo  Aragón,  de  la  misma  serie  (en  las  dos  edi¬ 
ciones),  al  pasar  en  la  provincia  de  Huesca,  el  escritor,  por 
el  pequeño  pueblo  patria  del  santo  prelado  Laborda,  el  de 
Barbuñales:  saco  las  fechas  (del  tal  epitafio),  que  nos  dicen 
que  murió  en  1853,  de  sesenta  y  nueve  años,  lo  que  nos 
lleva  a  cifrar  su  nacimiento  en  1783-84:  es  decir,  diez  años 
más  tarde  de  cuando  en  París  naciera  el  hispanófilo  Alejan¬ 
dro  de  Laborde;  y  naciendo  en  Aragón,  alto  Aragón,  como 
el  banquero  Laborde,  ambos  en  la  provincia  de  Aragón,  la 
de  Huesca  (después,  como  tal  provincia,  creada). 

Mi  porfía  de  averiguación  la  levantó  el  caso  de  ser  Bar¬ 
buñales  el  lugar  donde  siempre  veraneaba  mi  queridísimo 
amigo  y  colega  de  cátedras,  señor  Jordán  de  Urríes  (don 
José);  y  como  un  hijo  de  hermano  (que  también  fué  grande 
amigo  mío,  don  Luis),  asiste  a  mis  cursos  de  conferencias 
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del  Museo  del  Prado,  quise  que  se  hiciera  estudio,  especial¬ 
mente  de  la  grafía  Laborda  o  Laborde  (bien  intercambia¬ 
bles);  y  don  Juan  Jordán  de  Urríes  (el  hijo  de  don  Luis,  el 
del  Cuerpo  Jurídico  Militar,  graduación  de  General,  ya 
también  fallecido)  me  escribió  desde  San  Sebastián  la  in¬ 
formación  que  le  daba  para  mí  su  primo  don  Pablo  (hijo  del 
Catedrático):  «En  la  casa  natal  [del  Obispo],  que  aún  sigue 
llamándose  «casa  Laborda»,  propiedad  de  los  descendien¬ 
tes...  labradores,  no  se  conserva  del  Obispo  sino  un  buen 
retrato,  bastante  deteriorado...  M  un  papel,  ni  un  libro; 
que  los  conservaban  traídos  de  Ayerbe,  donde  otra  persona 
de  la  casa  fué  cura;  se  destruyeron  en  esta  revolución.»  — 
«El  Archivo  parroquial  también  pereció,  salvándose  única¬ 
mente  el  Libro  Registro,  que  comprende  los  años  de  1698 
a  1765.  Examinado,  resulta  contener  diversas  actas  con  el 
apellido  Laborda,  la  más  antigua,  de  19  marzo  1716,  del  ma¬ 
trimonio  de...  Clara  Laborda,  natural  de  este  lugar  e  hija 
de  Jerónimo...»  «Ese  apellido,  en  esa  misma  forma,  es  hoy 
corriente  en  la  provincia,  y  en  [la  misma]  Huesca  hay  va¬ 
rios  que  se  apellidan  así.» 

Y  ahora  me  pregunto  yo...  ¿el  banquero  de  Luis  XV,  na¬ 
cido  en  Jaca,  sería  un  Ijaborda  (con  a),  que  al  afrancesa- 
miento,  y  para  evitar  el  trastrueque  del  acento  en  Labordá, 
lo  afrancesaría  con  la  e  muda,  para  de  tal  manera  conser¬ 
var  el  acento  en  la  o?... 

Pero  en  esta  mi  porfía  de  querer  adivinar,  ¡que  no,  sa¬ 
ber!,  si  la  estirpe  de  los  Laborde  era  arraigadamente  espa¬ 
ñola  o  no,  debo  añadir  la  también  idea  de  si  procedería  el 
apellido  del  nombre  de  la  comarca  llamada  Labourdan,  la 
tierra  vascongada  de  allende  el  Pirineo  occidental,  lindante 
con  España,  cuya  capital  es  la  ciudad  de  Bayona,  cuyo  nom¬ 
bre  «latino»  fué  «Lapurdúm».  Yo  no  lo  creo;  pero  en  Bayona 
se  estableció  nuestro  Laborde,  hijo  de  Jaca,  el  después  ban¬ 
quero  del  Rey  de  Francia. 


Elías  Tormo. 
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II 

a:  los  libros  de  laborde 


Parece  que  al  publicarse  el  Voyage^  debido  a  lo  desme¬ 
surado  del  tamaño  de  sus  tomos,  no  tuvo  éxito  de  librería 
en  su  venta.  La  obra  se  repartió  en  48  entregas,  y  el  precio 
filé  de  1.008  francos  para  los  ejemplares  de  papel  corriente 
y  1.728  para  los  de  papel  especial.  Se  formó  aparte  uno  es- 
pecialísimo  impreso  en  vitela,  con  los  dibujos  originales,  al 
que  se  señaló  de  precio  22.500  francos.^ 

De  la  obra  hay  ejemplares  con  distintas  portadas,  el 
texto  siempre  igual:  Madrid,  1806;  París,  Nicolle,  1807-18; 
París,  Bourgeois,  1808-1815;  París,  Manie,  1813,  y  París, 
Giard,  1824-28.  Creo  es  debido  a  que  los  dichos  libreros 
editores  adquirían  un  determinado  número  de  ejemplares, 
para  los  que  imprimieron  portada  con  su  nombre:  toda  vez 
que  siendo  el  texto  el  mismo,  no  se  pueden  admitir  como 
distintas  ediciones  de  la  obra. 

Respecto  a  las  dos  ediciones  españolas,  en  versión  libre 
y  reducida  del  Itinéraire  descriptif  de  rUspagne,  don  Antonio 
Palau,  en  su  Manual  del  Librero^  indica  que  según  Serrano 
Morales,  Diccionario  de  impresores  valencianos,  fué  el  copila¬ 
dor  y  traductor  el  P.  Jaime  Villanueva. 

El  Itinerario  se  imprime  por  primera  vez  en  Valencia 
por  Ildefonso  Mompié  en  1816,  y  la  segunda  por  Ferrer  de 
Orga  en  1826,  en  la  misma  ciudad;  en  ambas,  en  el  volu¬ 
men  de  texto  figura  la  dedicatoria  a  don  Pedro  Alcántara 
Toledo  Salm-Salm,  etc..  Duque  del  Infantado,  etc.,  etc., 
suscrita  por  don  Mariano  Cabrerizo;  en  tales  términos,  que 
es  difícil  averiguar  si  además  del  editor  es  el  traductor  de 
la  obra,  debiendo  añadir  que  en  los  artículos  que  Serrano 
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Morales  consagra  a  los  dos  impresores  del  Itinei^aino  no 
halló  la  referencia  al  P.  Villanueva. 

La  posibilidad  de  ser  Cabrerizo  el  traductor,  pudiera 
confirmarla  su  intervención  cuando  en  1827  pasa  Fernan¬ 
do  VII  por  Valencia  en  dirección  a  Tarragona  para  conte¬ 
ner  la  revolución  fraguada  por  la  Sociedad,  El  Angel  Exter- 
minador,  viaje  dispuesto  con  tal  premura  que  lo  emprende 
el  rey  sin  guia  de  caminos.  Calomarde  llama  a  Cabrerizo 
para  que  con  la  mayor  brevedad  forme  un  mapa  itinerario 
del  camino  de  Valencia  a  Tarragona,  que  Cabrerizo  entre- ^ 
ga,  según  dice  en  sus  Memorias^  formándolo  con  las  plan¬ 
chas  del  ItineraTio  de  Laborde,  acompañando  una  descrip¬ 
ción  impresa  del  camino  y  de  los  pueblos  inmediatos;  tra¬ 
bajo  que  el  rey  y  el  ministro  encomian. 

Palau,  Antonio,  Manual  del  Librero  Hispano- AmeHcano y 
t.  IV,  p.  163,  2^  col.,  1926,  Barcelona: 

«Muchos  opinan  que  Laborde  no  escribió  ninguna  de  las 
obras  publicadas  bajo  su  nombre.  Mu-rchena  se  alaba  de  ha¬ 
ber  escrito  él  solo  la  Disertación  del  Mosaico  de  Itálica.  El 
Viaje  por  España  se  dice  lo  trabajaron  el  Rvdo.  P.  Fernán¬ 
dez  de  Rojas,  Chateaubriand,  Abate  Girode,  Boutard,  Rable^ 
Malmontet,  Ceart,  Liger,  etc.  El  Itinerario,  que  luego  des¬ 
cribiremos,  según  Querard  y  Barbier,  fué  escrito  por  M.  Car¬ 
rero,  médico  francés,  que  residió  muchos  años  en  España 
y  vendió  su  manuscrito  a  Laborde  por  3.000  francos. 


b:  de  familia  laborde:  un  marino  español 

Don  Angel  Laborde,  Brigadier  de  la  Real  Armada,  na¬ 
ció  en  Cádiz  (1772-1834).  Profesor  de  Matemáticas;  en  1813, 
Director  del  Colegio  militar  de  Santiago  de  Galicia;  en 
1820,  al  mando  de  una  división  naval,  combate  a  los  insu¬ 
rrectos  de  Puerto  Cabello;  en  el  23,  logra  levantar  el  asedio- 
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bloqueo  sostenido  por  una  escuadrilla  colombiana;  en  1825^ 
Jefe  del  apostadero  de  La  Habana.  Tomó  parte  en  diferen¬ 
tes  combates  como  consecuencia  del  alzamiento  americano 
en  Costa  Franca,  Cayo  Hueso,  y  en  la  expedición  de  1829 
contra  Méjico;  nombrado  en  1832  Ministro  de  Marina,  no 
tomó  posesión  por  retenerle  en  Cuba  las  necesidades  del 
servicio. 

Escribió:  Tratado  de  Geografía  matemática,  Santiago, 
1814;  Exercicio  de  cañón  para  servir  a  un  tiempo  las  haterías 
de  estHhor  y  habor  en  los  haxeles  de  Su  Majestad  para  los  bu¬ 
ques  del  Apostadero  de  MaHna  y  de  la  Habana  y  Habana,  1829, 
y  Ejefixicios  del  sable,  Habana,  1832. 

Su  tarjeta  de  visita  la  grabó  Jarén  (en  mi  colección).  En 
el  campo  de  ella,  en  aspa,  un  timón  y  un  ancla,  unidos  por 
una  guirnalda  formada  con  hojas  de  roble;  en  la  superficie 
del  timón,  la  leyenda  Angel  Laborde.  En  la  parte  superior, 
un  reloj  con  asa  para  su  suspensión;  en  la  inferior,  ángulo 
derecho  (al  mirar),  un  cuadrante. 


Vicente  Castañeda. 
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III 

UN  ILUSTRE  LABORDE  MILITAR  ESPAÑOL 

Angel  de  Laborde  y  Navarro  (Archivo  Central  del  Minis¬ 
terio  de  Marina.  Expedientes  de  Guardias  Marinas.  Caja  44, 
n®  1.948). 

Angel-José-Leandro-Francisco  de  Paula-Rafael  Laborde 
y  Navarro:  bautizado  en  Cádiz,  en  el  Sagrario  de  la  Cate¬ 
dral,  el  8-VIII-1773.  Padres  suyos:  don  Bernardo  Laborde  y 
doña  Josefa  Ignacia  Navarro  y  Arroyave. 

Padre  del  aspirante:  Don  Bernardo  Laborde,  bautizado  en 
Viellesegure  (Bearne)  el  13-IV-1730.  (Padre:  «El  Noble  don 
Pedro  de  Laborde  Pimbou  Castelbon,  magistrado  en  Viel¬ 
lesegure».) 

Abuelo  paterno  del  aspirante:  Don  Pedro  Laborde,  bauti¬ 
zado  en  Viellesegure  eí  3-IV-1707.  (Padres:  «El  Noble  don 
Juan  de  Laborde  Pimbou  Castelbon  y  doña  María  de 
Belloig».) 

Partida  de  matrimonio  de  los  padres  del  Guardia  MaHna: 
Cádiz,  en  el  Sagrario  de  la  Catedral,  el  25-XII-1770.  (Los 
progenitores  de  la  contrayente  don  Fulgencio  Leandro  Na¬ 
varro  y  doña  Juana  de  Arroyave  y  Miranda.) 

Partida  de  matrimonio  de  los  paternos  abuelos  del  Guardia 
Marina:  En  Viellesegure  el  6-VIII-1725. 

Prueba  nobiliaria  sobre  el  apellido  Laborde:  De  testigos  en 
Cádiz.  Y  documental.  Consistente  en  Certificación  de  la 
Chancillería  de  Pau,  fechada  el  14-VII-1789  en  «Letras  ro- 
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gatorias»  del  Rey  Luis  al  monarca  español  Carlos  IV,  acre¬ 
ditando  la  nobleza  de  este  linaje.  Reitera  la  precedente  ge¬ 
nealogía  ofreciendo  una  generación  más:  III  abuelo  «Noble 
Juan  Bautista  de  Laborde,  Barón  de  Pimbou,  y  doña  Isabel 
de  Navailles». 

Armas  heráldicas  del  apellido  Laborde:  Son  aludidas  —  no 
descritas  —  en  estas  probanzas,  al  L  19  v.  Diciéndose  allí 
que  un  dibujo  de  las  mismas  ilustra  la  información  nobilia¬ 
ria  practicada  en  Francia,  y  cuya  formal  copia  es  base  de 
este  expediente.  Tales  armas,  visibles  «encima  de  la  puerta 
principal»  de  la  casa  de  los  Laborde  en  su  localidad  de  Viel- 
lesegure. 

Sin  otra  referencia,  el  proceso  de  pruebas  estudiado,  al 
apellido  de  Laborde. 

En  el  libro  III  de  asientos  de  Guardias  Marinas,  existen¬ 
te  en  la  Biblioteca  del  Museo  Naval  (Sección  de  manuscri¬ 
tos)  se  halla  la  inscripción  como  tal  de  don  Angel  Laborde  y 
Navarro.  Al  f°  2.552  dice:  «Sentó  plaza  de  Guard^  Marina 
en  la  isla  de  León  en  9  de  May  o- 1791.»  Y  que  fué  promovido 
a  alférez  de  Navio,  digo  de  fragata,  en  16  de  abril  de  1792. 

laborde:  heráldica 

Riztztap:  Armorial  Général  Goiida,  s.  a.,  t.  II,  p.  2. 

Campo  de  azur  la  cabría  a  la  española  (chevrón  en  tér¬ 
minos  heráldicos)  de  oro  acolada  de  dos  rosas  en  jefe  y  un 
haz  en  punta  también  de  oro. 

Los  Laborda  españoles,  según  un  expediente  de  Montesa, 
n°  532,  que  se  reñere  a  los  de  Alicante,  usaban  de  plata  ár¬ 
bol  de  su  color  y  zorra  empinante  al  tronco,  partido  de  lo 
mismo,  manojo  de  espigas  al  natural  y  en  jefe  cordero  pa¬ 
sante. 

(Por  las  copias.) 

El  Marqués  del  Saltillo. 
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•  '  IV 

DOCUMENTOS  SOBRE  EL  GRAN  LIBRO  DE  LABORDE 

Á.  H.  N.  Estado.  Leg.  5.299,  n®  115. 

1. 

París  le  1  décembre  1802. 

Sire: 

Pose  présenter  a  Votre  Majfesté  le  commencement  d'un 
ouvrage  qui  doit  servir  de  monument  á  la  gloire  de  TEspa- 
gne  en  rappellant  son  histoire  et  le  régne  de  Votre  Majesté  b 

Je  la  prie  de  vouloir  bien  m’accorder  la  protection  né- 
céssaire  pour  le  continuer  afin  qufil  soit  digne  du  pays  que 
j’entreprends  de  faire  connoítre  et  du  Monarque  qui  le 
gouverne. 

Je  suis  de  Votre  Majesté.  Le  tres  humble  et  tres  obeis- 
sant  serviteur. 

Alexandre  Labor  de,. 


2. 

El  Embajador,  General  Beurnonville,  la  acompañaba  de 
la  siguiente: 

Aran  juez  le  19  Floréal  an  11. 

L'ambassadeur  de  la  République  Franqaise  prés  la  Cour 
d'Espagne  a  Son  Excellence  Monsieur  de  Cevallos,  Ministre 
et  premier  Secrétaire  de  S.  M.  C. 

^  Esto  nos  asegura  que  ya  en  1802  el  proyecto  de  gran  libro  es' 
taba  en  el  ánimo  y  la  ejecución  de  Laborde.  (Nota  de  Tormo.) 
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Monsieur: 

J’ai  Thonneur  de  transmettre  á  votre  Excellence  la  lettre 
que  m’adresse  le  citoyen  Laborde  pour  S.  M.  C.  et  de  la 
prier  de  vouloir  bien  la  remettre  au  Roi  avec  le  premier  vo- 
lume  de  ce  jeune  et  intéressant  anteur  sur  les  antiquités  de 
TEspagne  \  -  , 

Le  citoyen  Laborde  trouvera  sa  récompense  et  Ten- 
couragement  qu'il  mérite  dans  la  continuation  des  bontés 
de  S.  M.  O.  et  dans  la  protection  qu’Elle  a  bien  voulu  accor- 
der  á  une  entreprise  aussi  precieuse  pour  les  arts. 

De  Votre  Excellence,  etc., 

Le  Beurnonville. 


3. 

Contestación  de  la  Secretaría  de  Estado,  9  de  mayo  1803, 
en  Aran  juez. 

Excmo.  Sr.: 

Muy  señor  mío:  He  presentado  al  Rey  el  exemplar  del 
primer  tomo  de  las  Antigüedades  de  España,  compuesto  por 
el  ciudadano  Laborde,  que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme  en 
su  oficio  de  este  día,  aunque  S.  M.  había  recibido  otro  igual 
por  medio  de  su  Embaxador  en  París.  Ha  admitido  con  el 
aprecio  correspondiente  el  obsequio  que  el  autor  le  hace  de 
esta  preciosa  obra. 

Espero  que  V.  E.  se  sirva  manifestárselo  así  al  ciudada¬ 
no  La  Borde  en  nombre  de  S.  M.,  permitiéndome  que  apro¬ 
veche  esta  ocasión  para  renovarle  las  seguridades  de  mi 
constante  obsequio. 

Dios  guarde,  etc. 

■I  Se  refiere  a  lo  del  Mosaico  de  Itálica,  seguramente.  (Nota  de 
Tormo.) 
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4. 

El  18  de  agosto  de  1806  el  Secretario  de  Hacienda,  So¬ 
ler,  dictó  una  Real  orden  respondiendo  a  la  solicitud  de  31 
de  julio  de  don  Antonio  Bondeville: 

Enterado  el  Rey  de  la  representación  de  V.  m.  de  31  de 
julio  próximo  pasado  en  que  solicita  que  para  que  la  obra 
del  Viaje  Pintoresco  de  España  pueda  darse  a  luz  con  una 
perfección,  se  le  permita  introducir  con  libertad  de  dere¬ 
chos  las  láminas  grabadas  en  París  y  estampas  que  allí  se 
han  tirado:  Se  ha  servido  permitir  la  libre  entrada  de  solo 
dichas  láminas  y  estampas  grabadas  y  tiradas  en- París  que 
pertenezcan  a  dicha  obra;  y  que  a  fin  de  comunicar  las  ór¬ 
denes  oportunas,  presente  V.  m.  una  lista  de  las  que  sean, 
expresando  la  Aduana  por  donde  deben  entrar.  Lo  comuni¬ 
co  a  V.  m.  de  Real  orden  para  su  inteligencia,  gobierno  y 
cumplimiento. 

El  4  de  octubre  de  aquel  año  se  ordenó  al  Administrador 
General  de  Rentas  de  Madrid  le  entregase  los  efectos  llega¬ 
dos  a  la  Aduana  de  Madrid  pertenecientes  al  Viaje  Pintores¬ 
co,  reiterando  la  observancia  de  remitir  la  lista  de  las  lámi¬ 
nas  y  estampas  tiradas  y  grabadas  en  París.  Pasó  el  tiempo 
y  el  20  de  julio  de  1832  el  Embajador  de  Francia  pedía  una 
aclaración  sobre  si  podría  considerarse  aún  vigente  el  per¬ 
miso  concedido  en  las  Reales  órdenes  anteriores,  pero  se  le 
contestó  negativamente  por  haberse  desestimado  el  16  de 
febrero  de  1832  la  solicitud  del  mismo  Laborde  para  que  se 
le  renovase,  como  heredero  de  don  Antonio  Boudeville,  el 
privilegio  concedido  a  éste  en  1806.  Pero  la  gracia  fué  per¬ 
sonal  y  no  cumplió  en  lo  de  presentar  la  lista  de  las  lámi¬ 
nas,  y  además  se  derogó  por  la  Real  orden  de  junio  de  1817, 
qué  anuló  todos  los  de  cualquier  clase  y  naturaleza. 

La  comunicación  al  Embajador,  de  6  de  octubre  de  1833, 
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consignaba  que  no  podría  ser  en  el  día  tan  oportuna  como 
lo  fué  en  1806  la  publicación  de  la  citada  obra.  La  negativa 
quedaba  atenuada,  sin  embargo,  por  el  permiso  que  S.  M. 
concederá  para  la  publicación  y  venta  de  las  referidas  lá¬ 
minas  y  estampas,  pagando  los  derechos  que  les  señala  el 
arancel  vigente. 

5. 

La  comunicación  del  Embajador  Rayneval  decía: 

«Ce  célebre  voyageur  qui  avait  jusqu’ici  retardé  la  pu- 
blication  de  cet  ouvrage  est  aujoud’hui  en  marché  pour  le 
faire  paraítre  en  Espagne,  mais  les  personnes  qui  se  pré- 
sentent  pour  en  étre  les  editeurs  demandent  si  ces  ordres 
ci-joints  peuvent  étre  regardés  comme  encore  en  vigueur, 
et  si  en  conséquence  les  planches  pourront  étre  introduites 
librement  dans  ce  pays.» 

(Por  las  copias.) 

El  Marqués  del  Saltillo. 


V 

DEL  CONDE  ALEXANDRE  DE  LABORDE  (NIETO  DEL  HOMÓNIMO) 

Notas  en  el  cartapacio  de  su  nombre  en  la  Secretaría 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Conde  AUxandre  de  Labor  de  ^  81,  boulevard  de  Courcelles, 
París  (8®“®).  —  Membre  de  Plnstitut  de  France,  classe  des 
Inscriptions  et  Belles  Lettres,  Président  de  la  Société  des 
Bibliophiles  frangais;  Membre  du  Rosburghe  Club  et  des 
principales  Sociétés  de  France. 
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Lista  de  Méritos: 

A  propos  d’une  devise,  París,  Leclec,  1908,  in-8°' 

Les  manuscrits  á  peintures  de  la  Cité  de  Dieu  de  Saint- Augus- 
tin,  Paris,  Rahir,  3  vols.  in  folio  avec  138  planches. 

Ernest  Quentin  BaucTiai^t,  Paris,  Rahir,  1910,  in  8°. 

La  Bible  Moralisé,  Paris,  1921,  4  vols.  in  folio.  Nom- 
breuses  gravares  (de  et  dernier  volume,  a  paraitre). 

De  quelques  manuserits  á  peinture  de  la  Bihliotheque  de  Pe- 
trog7^'ad,  comunication  faite  á  Plnstitut  le  30  novembre  1917 
(comptes  rendus). 

Notice  sur  la  vie  et  les  travaux  de  Charles  Joret,  Paris,  Di- 
dot,  1919,  in  8°. 

La  lihrairie  d’Anne  de  Polignac,  Comtesse  de  la  Roche- 
foucauld,  lúe  a  séance  des  5  Académies  le  28  novembre 
1919. 

Hommages;  préf aces;  notices  hiographiques,  etc.,  etc. 

Presentado  por  T’Serclaes,  Tormo,  Bonilla,  Lema,  Vega 
de  Hoz  y  Castañeda,  en  sesión  9-1II-1923;  elegido  en  la  del 
30-IV-1923. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Correspondientes,  23-IV- 
1923. 

Gracias  (tarjeta  elocuente),  8-V-23. 

Gracias  (carta),  8-V-23,  al  Secretario  domiciliado  en  Pa¬ 
rís,  Bould.  Courcelles,  VIII. 

V°  B°:  Altolaguirre  [el  Censor]. — Conforme:  Laurencin\Q\ 
Director]. 

Presentó  Tormo  su  obra  Im  mort  chévauchant  un  hoeuf 
(texto  y  láminas).  — Minuta  de  gracias  (carta  del  Secreta¬ 
rio  accidental). 
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En  el  Boletín  de  la  Académie  des  Inscriptions  et  Belles  Let- 
tres,  de  París  (abril-junio  1943),  se  da  cuenta  de  la  se¬ 
sión  de  2  de  julio,  en  la  que  el  Presidente,  M.  Gustavo  Du- 
pont-Ferrier,  al  entregar  al  Conde  Alejandro  de  Laborde  la 
medalla  que  la  Academia  le  ofrece  con  motivo  de  haber  cum¬ 
plido  noventa  años,  pronunció  el  siguiente  discurso: 

Mi  querido  y  venerado  compañero: 

Si  algunas  veces  llegan  para  los  Presidentes  de  nuestra 
Academia  horas  graves  y  crueles,  también  les  es  dado  en 
compensación  otras  agTadables,  y  así  lo  es  ésta  de  vuestro 
jubileo.  Estáis  aquí  como  en  vuestra  casa  patrimonial,  se¬ 
guramente  por  derecho  de  conquista  y  un  poco  por  derecho 
de  nacimiento.  Vuestro  abuelo,  el  Conde  Alejandro  de  La- 
borde,  ha  vivido  treinta  años,  de  1812  a  1842,  entre  núes- 
tros  antecesores,  y  vuestro  padre,  el  Marqués  León  de  La- 
borde,  de  1842  a  1869,  lo  estuvo  durante  veintisiete  años. 
Vos  mismo,  desde  1917,  sois  de  los  nuestros,  o  sea,  desde 
hace  veintiséis  años.  Si  cuento  bien,  he  aquí  que  desde  hace 
ochenta  y  tres  años  nuestra  Academia  se  honra  de  tener  en¬ 
tre  sus  miembros  un  Conde  o  un  Marqués  de  Laborde. 

Representáis  la  tercera  generación  de  vuestra  familia: 
Este  es  un  privilegio  tan  raro,  que  puede  sea  único. 
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Vuestra  presencia  entre  nosotros  es  una  de  nuestras  tra¬ 
diciones.  Vuestro  jubileo  es  otra:  De  1899  a  1908,  nuestra 
Academia  ha  celebrado  el  jubileo  de  cuatro  de  nuestros  an¬ 
tiguos  compañeros:  Ravaisson,  Henri  Wallon,  Leopoldo 
Delisle  y  Henri  Weil.  Sois  ahora  nuestro  decano.  Pero  so¬ 
bre  todo,  pensando  en  los  años  que  han  de  venir,  nuestro 
voto  unánime  se  complace  en  deciros:  Ad  multos  anuos. 

Desde  luego  sabemos  que  poseéis  más  de  un  medio  de 
luchar  contra  la  amenaza  de  los  años.  Vuestra  obra  es  la 
prueba.  Al  fundar  la  Sociedad  francesa  para  la  reproduc¬ 
ción  de  manuscritos  iluminados,  habéis  sabido  salvaguardar 
varias  de  las  páginas  más  características  del  arte  medieval. 
Vuestros  tres  incomparables  voMmenes  sobre  Za  Ciudad  de 
Dios,  de  San  Agustín,  y  aquellos  que  habéis  consagrado  a 
las  ilustraciones  de  la  Biblia  moralizada,  son  testimonio  del 
éxito  de  la  Sociedad  de  Biblióñlos  franceses,  que  habéis 
sabido  reanimar  maravillosamente.  Gracias  a  vos,  desas¬ 
tres,  como  el  incendio  de  la  Biblioteca  de  Turín,  en  enero 
de  1904,  no  nos  privaron  totalmente  de  tesoros  irreemplaza¬ 
bles.  Aquello  que  la  Edad  Media  nos  legó  de  más  delicado  os 
deberá  sobrevivir  para  siempre. 

A  ejemplo  de  vuestro  padre  y  de  vuestro  abuelo,  habéis 
sido  un  infatigable  peregrino  del  Arte.  Ellos,  sostenidos  por 
la  pasión  de  la  Historia  y  de  lo  bello,  recorrieron  el  Oriente 
y  el  Occidente:  Arabia,  Siria,  Holanda,  Inglaterra,  Italia  y 
España.  Vos  fuisteis  a  San  Petersburgo,  a  Copenhague, 
Aberdeen,  a  Londres,  dtalia  y  Toledo,  y  en  más  de  ciento 
cincuenta  museos  y  bibliotecas  realizasteis  investigaciones 
que  tanto  valor  dan  a  vuestros  trabajos. 

Y  no  solamente  como  buen  historiador,  sino  como  buen 
francés,  habéis  sabido  emplear  vuestra  actividad.  La  escue¬ 
la  militar  de  Saint-Cyr  os  atrajo  en  vuestra  juventud;  des¬ 
pués,  en  la  penúltima  guerra,  vestísteis  de  nuevo  el  unifor¬ 
me,  cumplidos  los  sesenta  años,  y  en  el  Estado  Mayor  pres¬ 
tasteis  servicios  que  el  Ejército  no  ha  olvidado.  Y  tomando 
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la  iniciativa  de  preservar  miles  de  miniaturas  y  pinturas, 
en  el  momento  que  la  ciencia  extranjera  se  disponía  a  sus¬ 
tituir  a  la  ciencia  y  la  erudición  francesa,  salvasteis  una 
preciosa  parte  de  nuestro  tesoro  nacional. 

Añadiré  que  vuestra  cortés  asiduidad  a  nuestras  sesiones 
durante  todo  el  año,  incluso  durante  el  verano,  es  para  al¬ 
guno  de  nosotros  un  gran  ejemplo.  Vuestro  humour,  nos  afir¬ 
ma  que  el  aire  de  París  es  menos  nocivo  que  el  aire  del 
campo.  El  no  os  parece  en  ninguna  parte  más  tónico  y  más 
bienhechor  que  en  el  Palacio  Mazarino.  De  la  misma  mane¬ 
ra  que  en  vuestros  ascendientes,  nuestros  compañeros,  el 
amor  a  los  viajes  no  ha  conseguido  disminuir  en  vos  el 
amor  por  París  y  su  laborioso  ambiente. 

La  medalla,  que  tengo  el  gran  honor  de  ofreceros,  en 
nombre  de  nuestra  Academia,  es  testimonio  de  nuestra 
alta  estimación  y  de  nuestro  deferente  afecto.  Nos  ha  pare¬ 
cido  que  vuestro  elogio  se  podía  resumir  en  estas  sencillas 
palabras:  Aec  majorihus  impar j  in  artibus  optime  meruit.  El 
nombre  de  vuestro  padre,  que  fué^,  desde  185^7  a  1869,  Direc¬ 
tor  de  los  Archivos  de  Francia,  está  grabado  con  caracteres 
epigráficos  sobre  uno  de  los  muros  más  importantes  del  Pa¬ 
lacio  Soubise.  En  el  Louvre,  un  fragmento  del  frontón  del 
Parthenon,  resto  de  la  explosión  de  26  de  septiembre  de 
1687,  ha  merecido  ser  llamado,  desde  1927,  tete  Ldborde. 

Acabamos  de  cumplir  uno  de  nuestros  más  agradables 
deberes  grabando  vuestro  nombre,  mi  querido  compañero, 
sobre  el  incorruptible  metal  de  la  medalla  Ldborde^  que  os 
entregamos. 

El  Conde  de  Laborde  agradeció  a  la  Academia  en  los  si¬ 
guientes  términos  el  homenaje  que  tan  profundamente  agra¬ 
decía. 

Señor  Presidente,  Señores: 

Al  recibir  esta  hermosa  medalla,  que  constituye  una  in¬ 
novación  en  nuestras  tradiciones,  creedme  que  estoy  profun- 
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damente  conmovido  por  el  pensamiento  que  ha  determinado 
vuestra  conducta. 

Sé  bien  que  sólo  la  debo  a  mi  edad,  no  a  mis  méritos, 
que  nada  valen.  Si  no  fuera  por  ella,  se  hubiera  otorgado  a 
otros  muchos  de  mis  compañeros.  Ella  es,  además,  la  conti¬ 
nuación  de  los  testimonios  de  simpatía  e  indulgencia  que  no 
habéis  cesado  de  prodigarme  desde  hace  veintiséis  años  en 
que  tengo  el  honor  de  ser  vuestro  compañero. 

La  inscripción  que  habéis  puesto  en  ella:  Nec  majoribus 
impar,  hace  alusión  a  mi  abuelo  Alejandro  y  a  mi  padre 
León,  quienes  durante  el  siglo  XIX  han  sido  vuestros  com¬ 
pañeros.  Yo  creo  que  éste  es  el  solo  caso  de  una  familia  que 
os  pertenezca  de  padre,  de  hijo  y  de  nieto,  recibidos  en  la 
misma  Academia  durante  tres  generaciones  sucesivas. 

Considero  que  esta  preciada  distinción  es  un  gran  honor 
para  mí.  Y  así  podéis  estar  convencidos  de  que  mi  recono¬ 
cimiento  es  muy  sincero  y  que  sólo  se  extinguirá  con  mi  vida. 

Si  la  suerte  decide  que  continiie  en  mi  sitio  entre  vos¬ 
otros  diez  años  más,  no  dejaré  de  recordaros  que  en  esta 
sesión  ya  os  manifesté  toda  mi  gratitud,  que  no  habrá  hecho 
más  que  aumentar  hasta  el  centenario. 

Una  vez  más,  señores,  gracias  de  todo  corazón. 


II 

Como  puede  ver  el  lector,  el  nieto,  dignísimo  nieto,  del 
homónimo  hispanista  magnánimo,  fué  elegido  Académico 
correspondiente  en  París,  de  nuestra  Real  Academia  de  la 
Historia,  en  el  año  1923. 

Por  consecuencia,  apareció  en  los  sucesivos  listines  del 
Anuario  de  la  Corporación,  hasta  el  del  año  1942  ¡y  no  en 
el  de  1943!  por  un  error  de  información. 

En  1942  tenía  nuestra  Academia  en  Francia  treinta  y 
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ocho  Académicos  correspondientes,  elegidos  entre  1875  y 
1036,  el  año  de  nuestra  guerra  de  liberación  nacional.  Sa¬ 
biéndose  algunos  fallecidos  y  siendo  dudoso  el  caso  de  otros, 
se  pidieron  a  Francia  informaciones,  no  fáciles  en  estos 
años  de  la  guerra  mundial.  Por  lo  visto  las  tales  informacio¬ 
nes  fueron,  sobre  deficientes  (dejando  en  vida  a  algún  ilus¬ 
tre  fallecido),  alguna  vez  excesivas...  ¡En  el  Anuario  de 
1943,  de  aquellos  treinta  y  ocho,  sobrevivían  veinte! 

Todo  cuanto  hablamos  y  todo  lo  que  dejamos  escrito,  en 
la  conmemoración  centenaria  del  hispanista  Laborde,  se  ha¬ 
bló  y  se  redactó  no  teniendo  por  vivo  al  nieto  homónimo,  y 
en  todo  dignísimo  sucesor:  como  en  el  título,  en  la  vida  de 
magna  vocación  al  estudio  histórico,  también. 

Por  fortuna  la  tirada  en  la  imprenta  de  todas  estas  pá¬ 
ginas  no  estaba  (por  pocas  horas)  hecha,  y  se  ha  podido  en 
el  papel  «resucitar»  a  nuestro  ilustre  Académico  correspon¬ 
diente.  El  alegre  (y  sobre  gTatísimo,  inesperado)  resurrexit^ 
nos  lo  acaba  de  dar,  leído  en  el  acto  de  terminar  la  sesión 
académica  del  día  14  de  enero  de  1944,  la  lectura  (por  so¬ 
bre  la  gran  mesa  tendidas  revistas  y  libros  y  folletos  recién 
llegados)  de  la  solemnidad  académica  en  París,  de  nuestra 
hermana  la  «Académie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres», 
en  la  cual  se  celebró  el  90°  año  de  vida  del  Conde  Ale- 
xandre  de  Laborde.  Y  luego  acordamos  publicar  en  nuestro 
Boletín,  vertido  al  español,  el  texto  del  discurso  del  Pre¬ 
sidente  y  el  texto  de  las  palabras  del  nonagenario,  ¡cuya 
vida  Dios  guarde  todavía  muchos  años,  vivo  cerro  testigo, 
que  él  es,  de  unas  generaciones  tres  veces  seculares  de  La- 
bordes,  de  amigos  de  la  cultura  española! 

Y  quiero  hacer  constar,  que  antes  de  la  feliz  rectifica¬ 
ción,  ya  estaba  compuesto  en  la  imprenta  el  anterior  de  los 
Apéndices,  el  tomado  del  cartapacio  en  nuestra  Secretaría, 
como  compuestos  también  todos  los  otros  Apéndices  y  Notas. 
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LA  MADRE  DEL  HISPANISTA  MAGNÁNIMO 
Lienzo,  obra  de  la  Vigée  Lebrun. 

En  la  tan  bella  y  ya  secular  ilustración  inglesa,  2  he  ülustra' 
ted  London  News,  número  (son  semanales)  de  13  de  noviembre  de 
1943,  entre  las  bellas  obras  de  Arte  que  (estos  años  guerreros)  suele 
dar,  y  hacia  el  final  del  número,  publicó  iin  muy  bello  retrato  de  la 
madre  del  hispanista  Alexandre  de  Laborde,  conservado  en  Norte 
América,  cuadro  que  se  dice  salió  de  la  familia  cuando  la  gran  Revo¬ 
lución  francesa.  El  texto,  que  detalla  el  traje  y  tocado,  hasta  diciendo 
el  color  de  cada  pieza,  no  añade  nada  de  la  persona,  sino  la  fecha  de 
la  pintura,  el  año  1775.  Es  cuando  la  pintora  tenía  sólo  veinte  años 
(n,  1755  1  1843),  y  al  parecer  es  una  de  sus  obras  maestras,  bellísima 
la  retratada,  bien  joven.  Pertenece  el  lienzo  a  la  colección  famosa  de 
J.  Piérpont  Morgan,  como  los  otros  tres  retratos  reproducidos,  uno 
de  nuestro  Mazo  (retrato  de  la  Infanta  de  España  María  Teresa,  fu¬ 
tura  Reina  de  Francia)  y  dos  de  Rembrandt.  El  retrato  nos  da  a  la 
madre  del  hispanista  magnánimo  en  el  tiempo  en  que  él  habría  cum¬ 
plido  ya  el  solo  primer  año  de  su  vida. 


EL  PRIMER  LIBRO  DE  LOS  LABORDE 


Al  corregir  las  últimas  pruebas,  he  podido  ver  el  espléndido  libro 
del  hispanista,  el  del  Mosaico  de  Itálica,  en  soberbio  ejemplar  de  la 
Biblioteca  Patrimonial  de  Palacio.  En  otro  número  del  Boletín  da¬ 
remos  la  nota  descriptiva,  que  bien  la  merece  y  que  ha  de  ser  de  uti¬ 
lidad  ofrecerla  a  los  estudiosos. 


Elías  Tormo. 


NATALIA  DE  LABORDE,  CHATEAUBRIAND 
Y  ESPAÑA 


Además  de  los  miembros  varones  de  la  familia,  una  mu¬ 
jer  de  los  Labor  de  ha  tenido  también  notable  influen¬ 
cia  en  el  hispanismo  romántico.  Se  trata  de  Natalia  de  La- 
borde,  vizcondesa  de  Noailles  y  después  duquesa  de  Mou- 
chy.  La  historia  es  bien  conocida. 

Cuando  Chateaubriand  desembarca  en  Algeciras  el  30 
de  marzo  de  1807,  después  de  recorrer  todo  el  Mediterrá¬ 
neo  —  el  Itinerario  de  París  a  Jerusalén  —  a  costa  de  la  Em¬ 
peratriz  de  Rusia,  no  volvía  de  un  periplo  en  que  contaran 
fundamentalmente  motivos  científlcos  ni  piadosos.  «A  bor¬ 
do  de  mi  navio.  Ajas  las  miradas  en  el  lucero  de  la  tarde, 
yo  le  pedía  vientos  para  bogar  más  de  prisa  y  gloria  para 
hacerme  amar.»  A  lo  que  iba  el  poeta  por  tan  largo  rodeo 
era  a  una  cita  de  amor  en  la  Alhambra. 

La  mujer  que  le  esperaba  en  España  era  Natalia  de  La- 
borde,  a  la  que  había  conocido  en  Méréville.  Era  una  aflcio- 
nada  a  las  antigüedades  árabes,  seguramente  por  contagio 
de  su  hermano  Alejandro.  Vino  a  la  península  donde  se  ha¬ 
cía  llamar  Dolores,  y  aquí  esperaba  al  poeta  peregrino. 
Aunque  se  haya  puesto  en  tela  de  juicio,  es  indudable  que 
se  vieron  en  Granada  y  que  escribieron  juntos  sus  nombres 
sobre  el  mármol  moreno  de  una  columnilla  mora. 

De  esta  visita  y  de  este  idilio  había  de  nacer  una  de  las 
obras  maestras  del  romanticismo  francés:  El  último  Abence- 
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nmje.  El  centro  de  la  composición  es,  en  efecto,  sobre  una 
Granada  absurda,  disuelta  en  los  elementos  precisos  (el 
ciprés,  el  surtidor,  el  ruiseñor,  la  luna),  una  hermosa  figura 
de  mujer,  trasunto  de  Natalia  —  buen  tipo  romántico:  mór¬ 
bida  y  fogosa,  blanco  y  negro  — ,  rodeada  de  tres  caballeros 
heroicos.  Cuando  en  un  salón  francés,  lleno  de  cachivaches 
andaluces,  condensaba  Chateaubriand  de  este  modo  sus  re¬ 
cuerdos  andaluces,  aprovechó  también  la  ocasión  para  exal¬ 
tar  el  carácter  heroico  del  pueblo  español,  que  acababa  de 
dar  a  Europa  la  imborrable  lección  de  la  Guerra  de  la  Inde¬ 
pendencia,  y,  de  rechazo,  para  censurar  a  Napoleón.  Este 
es  el  motivo  de  que  el  cuento,  compuesto  algo  antes,  no  fue¬ 
ra  publicado  hasta  1826. 

A  Natalia  de  Laborde  debemos,  pues,  la  visita  de  Cha¬ 
teaubriand  a  España  y  la  actitud  del  gran  escritor  frente  a  , 
nuestro  país,  que  es  digna,  y  merece,  a  pesar  de  todo, 
nuestra  gratitud  y  nuestra  estima.  No  nos  respeta  quizá  de¬ 
masiado  intelectualmente  (ni  tal  vez  entonces  podíamos  as- 
pirar  a  mucho  en  este  terreno).  Pero  ve  la  epopeya  de  nues¬ 
tra  independencia,  y  comprende  y  ensalza  nuestro  ardor 
indomable,  nuestra  entereza  heroica;  prevé  la  «reserva  mo¬ 
ral»,  que  tantos  han  apreciado  y  siguen  apreciando  en  nos¬ 
otros.  Su  visión  de  España  es  —  como  todo  en  él  —  mixta 
de  ética  y  plástica.  La  Vega  de  Granada  le  parece  digna  de 
ser  contemplada  aun  después  de  visitar  el  Valle  de  Esparta. 

Y  uno  de  los  más  emocionantes  homenajes  que  se  han  ren¬ 
dido  a  nuestra  tierra  fué  el  de  los  «Cien  mil  hijos  de  San 
Luis»,  en  cuyo  envío  tanto  intervino  Chateaubriand:  Como 
es  sabido,  se  dice  que,  al  atravesar  Despeñaperros  y  dar 
vista  a  la  Bética,  presentaron  armas  al  paisaje. 


Emilio  Gaecía  Gómez. 


DON  JOSÉ  DE  LA  BORDA,  MINERO  MEJICANO 
DEL  SIGLO  XVIII 


El  de  la  Borda  es  un  apellido  ilustre  en  la  historia  de  la 
minería  y  del  arte  de  la  Nueva  España  del  siglo  XVIII. 
No  hay  mejicano  de  cierta  cultura  histórica  que  no  tenga 
noticias  de  las  fabulosas  fortunas  hechas  por  don  José  de  la 
Borda  con  los  negocios  de  minas,  ni  aficionado  a  las  Bellas 
Artes  que  no  haya  visitado  la  primorosa  iglesia  de  Tasco, 
construida  a  sus  expensas,  o  al  menos  no  la  conozca  por  el 
excelente  libro  a  ella  dedicado  por  Manuel  Toussaint  el 
más  prestigioso  de  los  historiadores  del  Arte  mejicano. 

Hijo  de  don  Pedro  de  la  Borda  y  de  doña  Magdalena 
Sánchez,  nació  el  2  de  enero  de  1699.  Establecido  su  her¬ 
mano  mayor  don  Francisco  en  Tasco  desde  1708  y  dedicado 
a  los  negocios  de  minas,  embarcó  él  con  el  mismo  rumbo 
en  1716.  Cuatro  años  más  tarde  se  casaba  en  aquella  pobla¬ 
ción  con  doña  Teresa  Verdugo  Aragonés.  Los  hijos  que  en 
ella  tuvo,  Ana  María  y  Manuel,  entraron  en  religión  sin  de¬ 
jar  descendencia. 

No  es  lugar  éste  de  hacer  historia  de  todos  sus  negocios 
mineros,  pero  sí  de  hacer  un  breve  resumen  de  los  que  más 
contribuyeron  a  crearle  el  título  de  Fénix  de  los  mineros  ricos 
con  que  se  le  conoció  en  su  tiempo.  La  explotación  que  le 

^  Tasco.  Su  historia,  sus  monumentos,  características  actua^ 
les  y  posibilidades  turísticas.  Méjico,  1931.  Editorial  Cultura. 
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convirtió  en  una  personalidad  de  primer  orden  fué  la  de  la 
mina  de  La  Lajuela,  que,  heredada  de  su  hermano,  comen¬ 
zó  a  trabajar  en  1745. 

En  1748  descubría  la  veta  de  San  Ignacio,  que  durante 
nueve  años  de  bonanza  le  produjo  una  cantidad  de  plata 
fabulosa.  Iniciada  la  decadencia  de  la  mina,  se  dedicó  prin¬ 
cipalmente  a  las  de  Real  del  Monte,  al  parecer  en  unión  del 
Conde  de  Regla;  pero  ni  en  ellas,  ni  en  otras  que  benefició 
en  esos  años,  logró  tener  fortuna.  La  munificencia  con  que 
construyera  y  decorara  la  espléndida  iglesia  de  Tasco,  obra 
capital  de  la  arquitectura  mejicana  del  siglo  XVIII  y,  sobre 
todo,  la  marcha  de  los  negocios,  llegaron  a  consumir  su  pri¬ 
mera  fortuna.  Hubo  de  acudir  a  préstamos,  que  la  propia 
parroquia  por  él  tan  lujosamente  construida  le  denegó. 
Pero  como  tal  vez,  en  previsión  de  futuras  adversidades,  se 
había  reservado  la  propiedad  de  parte  de  la  orfebrería  de  la 
parroquia,  consiguió  que  fuese  adquirida  por  la  catedral  de 
Méjico.  La  pieza  más  importante  era  la  famosa  custodia, 
que  vendida  por  el  Gobierno  en  el  siglo  XIX  aseguran  que 
se  encuentra  en  Nuestra  Señora  de  París.  Con  los  ciento 
diez  mil  pesos  producto  de  la  venta  se  dedicó  en  Zacatecas 
al  desagüe  de  la  mina  La  Quebradilla,  Cuando  se  le  agota¬ 
ban  los  recursos,  tuvo  la  fortuna  de  abrir  el  tiro  de  La  Es- 
peranza^  en  la  Veta  Grande,  y  en  poco  tiempo  volvió  a  con¬ 
vertirse  en  un  nuevo  Creso. 

El  30  de  mayo  de  1778  moría  en  Cuernavaca,  ciudad  a 
donde  se  había  retirado  dos  años  antes  para  restablecer  con 
su  clima  suave  su  ya  quebrantada  salud. 

La  Borda  era  persona  que  sabía  disponer  de  sus  inmen¬ 
sos  recursos  económicos  con  esplendidez.  La  iglesia  de  San 
Sebastián  y  Santa  Prisca  de  Tasco,  por  él  construida,  es, 
como  queda  dicho,  una  de  las  obras  maestras  de  la  arqui¬ 
tectura  colonial. 

Pero  no  son  únicamente  los  edificios  religiosos  los  testi¬ 
monios  de  su  munificencia.  El  abrió  caminos,  construyó 
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puentes,  trajo  aguas,  costeó  escuelas,  repartió  alimentos  en 
enormes  proporciones  en  épocas  de  escasez.  Su  desprendi¬ 
miento  era  de  todos  conocido,  y  de  él  se  decía:  «Dios  a  dar¬ 
le  a  Borda  y  Borda  a  darle  a  Dios.» 

Como  en  el  caso  de  Laborde,  también  ha  preocupado  el 
origen  de  don  José  de  la  Borda.  El  mismo  Toussaint,  con 
posterioridad  a  su  libro  sobre  Tasco,  ha  escrito  un  folleto, 
que  ha  costeado  un  español  ilustre,  el  editor  don  Pedro  Ro¬ 
bredo.  Se  titula  así:  Don  José  de  la  Borda  restituido  a  España. 
Otra  pméb a  de  su  nacimiento  en  la  jurisdicción  de  Jaca  b 

Aunque  en  los  letreros  que  ilustran  los  retratos  de  la 
Borda,  conservados  en  la  iglesia  de  Tasco  y  en  el  Museo  de 
Méjico,  se  dice  que  era  natural  de  los  reinos  de  Francia,  y 
aun  se  precisa  que  de  la  ciudad  de  Olorón,  el  propio  intere¬ 
sado  declara  en  dos  ocasiones  que  nació  en  el  reino  de  Ara¬ 
gón  en  1761,  que  era  «natural  de  la  jurisdicción  de  Jaca  en 
el  reino  de  Aragón».  Según  Toussaint,  se  ha  buscado  infruc¬ 
tuosamente  la  partida  de  nacimiento,  tanto  en  Olorón  como 
en  Jaca,  y  supone,  aunque  sin  poder  probarlo  por  falta  de 
datos,  que  su  padre,  don  Pedro,  debió  de  ser  francés,  y  que 
pasado  a  España  casó  en  Jaca  con  doña  Magdalena,  madre 
del  célebre  minero.  Recuerda  que  el  financiero  francés  Juan 
José  Laborde,  decapitado  en  París  en  1794,  había  nacido 
en  Jaca  en  1724,  y  sospecha  que  pudiera  ser  un  sobrino  de 
don  José. 

A  esto  se  reduce  cuanto  en  relación  con  el  problema  que 
motiva  esta  nota  contienen  los  dos  trabajos  de  Toussaint. 
Por  mi  parte,  no  quiero  desaprovechar  esta  ocasión  para 
invitar  a  los  eruditos  de  Huesca  a  que  busquen  la  partida 
de  casamiento  de  los  padres  del  ilustre  minero  y  la  de  casa¬ 
miento  de  éste. 

Diego  Angulo. 


México.  Pedro  Robredo,  librero  y  editor,  en  el  antiguo  solar 
de  los  Avila. 


LAS  PROVISIONES  DE  LA  DIÓCESIS  DE  LÉRIDA 
EN  EL  SIGLO  XVII 


A  historia  del  siglo  XVII  encierra  extraordinario  interés 


JL-/  en  todos  sus  aspectos.  Estudiados  con  un  criterio  de¬ 
terminado,  se  han  desdeñado  otros,  cuyo  examen  contribu¬ 
ye  a  precisar  y  aclarar  materias  que  parecían  sobradamente 
conocidas.  Fundado  en  esto,  la  pasión  ha  elaborado  la  his¬ 
toria  partidista,  difundida  al  amparo  de  una  política  con¬ 
sagrada  a  tan  pernicioso  fin,  con  un  empeño  decidido  y  una 
persistencia  continuada.  El  estudio  serio  e  imparcial  de  esas 
cuestiones,  merecedoras  de  atención  más  eficaz,  corrobora 
la  falta  de  base  de  aquellas  campañas.  Una  de  las  fuentes 
más  digna  de  estudio  es  la  actuación  de  los  Consejos,  que 
da  la  pauta  de  la  política  en  tiempos  de  agitación  y  rebel¬ 
día.  Para  justificarlo  hemos  examinado  las  consultas  del 
Consejo  de  Aragón,  relativas  a  las  provisiones  de  la  dió¬ 
cesis  de  Lérida  en  aquella  centuria.  En  ellas  se  manifiesta 
la  ecuanimidad,  tacto  y  sentido  político  peculiares  del  cuer¬ 
po  consultivo,  que  las  emitía,  bien  ajenas  al  tópico  vulgar, 
que  ha  predominado  en  publicaciones  que  de  ellas  han  pres¬ 
cindido. 

Cuando  se  producía  una  vacante,  el  Virrey  remitía  una 
terna  de  aquellos  que  estimaba  capaces  para  el  desempe¬ 
ño  del  cargo.  Dada  cuenta  al  Consejo,  sus  componentes 
aceptaban  o  modificaban  la  propuesta,  y  en  caso  de  discre¬ 
pancia,  indicaban  otros  nombres  con  sus  particulares  cir- 
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cunstancias.  En  ellas  tiene  la  biografía  nacional  una  de  sus 
fuentes  más  directas  y  preciosas.  Votada  la  propuesta,  se 
presentaba  al  monarca,  que  elegía  a  uno,  ordinariamente 
sin  acepción  de  persona  ni  preferencias  cortesanas. 

El  Obispado  de  Lérida  rentaba  18.000  ducados,  como 
término  medio;  tenía  cargados  sobre  él  4.000  ducados  de 
pensión,  sistema  a  que  se  recurría  para  premiar  servicios  o 
méritos  de  los  súbditos. 

Se  planteaban  cuestiones  adjetivas  por  la  índole  de  la 
diócesis  y  la  necesidad  de  enviar  a  ella  a  un  indígena,  a  ser 
posible. 

La  serenidad  era  norma  reconocida  en  las  deliberacio¬ 
nes;  en  1633,  cuando  vacó  por  promoción  al  arzobispado  de 
Tarragona  de  don  Fray  Antonio  Pérez,  hubo  este  acuerdo: 
«El  Consejo  representa  a  V.  M.  antes  de  descender  a  la  pro¬ 
posición  de  personas  que  cuanto  quiera  que  los  naturales 
de  Cataluña  no  tengan  merecida  la  gracia  de  V.  M.  (según 
su  modo  de  proceder);  pero  considerando  que  como  padre  y 
señor  de  todos  resplandecerá  más  su  piedad  en  hacerles 
merced  olvidando  sus  acciones  y  consolando  en  general 
aquella  nación,  será  muy  propio  de  su  Real  grandeza  echar 
mano  en  esta  ocasión  de  persona  natural  de  aquella  tierra.» 
Y  en  1642  hay  en  pleno  movimiento  esta  declaración:  «Por¬ 
que  las  alteraciones  della,  no  se  puede  guardar  la  forma 
que  se  acostumbra  en  la  provisión  de  Obispos,  teniéndose 
también  por  conveniente  que  si  hubiese  sujetos  a  propósito 
catalanes  y  con  las  partes  que  se  requieren  y  en  particular 
con  calidad  de  afectos  al  servicio  de  V.  M.,  podría  ser  me¬ 
dio  para  reducir  los  ánimos  de  aquellos  naturales.»  Algunos 
años  después  hizo  el  Consejo  esta  representación  sobre  la 
diócesis  de  Lérida:  «Es  de  las  primeras  iglesias  de  aquel 
Principado;  en  calidad  y  valor  tiene  una  gran  parte  de  ju¬ 
risdicción  en  Aragón  y  el  lustre  y  autoridad  de  haber  en 
Lérida  la  Universidad,  tan  aprobada  como  se  sabe,  y  han 
ascendido  a  esta  iglesia  sujetos  ya  graduados  y  aprobados 
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en  otros  obispados.  El  Consejo  representa  que  puede  V.  M. 
elegir  para  este  obispado  la  persona  que  más  fuere  servido, 
ora  natural  de  Cataluña,  ora  de  los  demás  reinos  de  la  Co-  , 
roña  de  Aragón,  o  de  otras  partes  fuera  de  ella.  Pero  habien¬ 
do  naturales  beneméritos,  es  de  gran  consuelo  y  aliento  que 
V.  M.  los  premie.»  También  en  1667  se  encuentra  esta  de¬ 
claración:  «Y  no  ha  parecido  al  Consejo  proponer  a  V.  M. 

N  otros  sujetos  no  naturales  de  Cataluña,  por  el  consuelo  que 
causará  en  aquella  provincia  el  ver  que  V.  M.  premia  a  los 
que  son  hijos  della  y  que  tienen  los  méritos  que  se  requiere.» 

Repercutía  en  el  Consejo  la  cuestión  relativa  al  predomi¬ 
nio  de  los  regulares,  sobre  el  clero  secular  en  la  provisión. 
En  1680,  el  Consejero  don  Miguel  de  Calva  y  Vallgornera 
hacía  presente:  «Y  en  su  entender  añade  los  inconvenientes 
que  podrían  seguirse  si  V.  M.  se  sirviese  de* poner  alta  mi¬ 
tra  en  algiín  sujeto  de  capilla,  por  hallarse  hoy  casi  todas 
las  de  Cataluña  en  religiosos  de  diferentes  Ordenes,  y  si  su¬ 
cediese  lo  mismo  en  esto  de  Lérida,  redundaría  en  gran  des¬ 
consuelo  de  lós  bonetes,  habiendo  naturales  de  aquella  pro¬ 
vincia  que  por  sus  méritos  y  prendas  son  dignos  de  que  V.  M. 
los  honre  y  favorezca  en  esta  vacante.» 

Que  no  habían  sido  vanas  las  representaciones  anterio¬ 
res  lo  pone  de  manifiesto  la  consulta  del  Regente  don  Juan 
Francisco  Fernández  de  Heredia  en  que  aquel  mismo  año  de 
1680  decía:  «Los  naturales  de  Cataluña  en  común,  parece 
tienen  la  recomendación  por  sí  para  ser  elegidos  en  la  oca¬ 
sión  presente,  pero  es  de  sentir  que  pudiera  dejar  de  ser, 
porque  fuera  del  Arzobispo  de  Tarragona  no  hay  sino  un 
Obispo  que  no  lo  sea  de  Cataluña.  Y  para  quietud  de  la  Igle¬ 
sia  tiene  por  conveniente  que  el  Cabildo  y  Canónigos  ten¬ 
gan  menos  dependencias  con  el  Obispo  y  deudos  en  aquel 
Principado.  Y  que  en  la  privada  de  V.  M.  y  Cortes  no  ha  de 
ser  menos  favorable  el  nombrado  de  otros  reinos,  que  ha¬ 
biendo  de  pedir  en  ellas  que  sean  catalanes  los  sujetos  en 
adelante,  como  en  los  de  Aragón  y  Valencia,  no  se  hallen 
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en  posesión  casi  de  tenerlos  todos,  con  que  será  menos  acep¬ 
to  el  favor,  aunque  se  agrade,  que  fuese  servido  de  hacer¬ 
les  V.  M.» 

Y  de  nuevo  don  Miguel  de  Calva  y  Vallgornera  y  don  Ra¬ 
fael  de  Vilosa  razonaban  así  su  propuesta:  «Aunque  es  ver¬ 
dad  que  no  hay  fuero  en  Cataluña  de  que  estas  prelacias  se 
hayan  de  dar  a  naturales  della,  como  en  Aragón  y  Valencia, 
con  todo  eso  representan  a  V.  M.,  que  será  muy  propio  de 
su  Real  grandeza  y  piedad  en  tiempo  en  que  aquella  pro¬ 
vincia  se  halla  tan  merecedora,  por  lo  que  ha  servido  y 
padecido  en  estas  últimas  guerras,  el  que  V.  M.  se  sirva  de 
nombrar  sujeto  para  esta  dignidad  natural  de  ella,  particu¬ 
larmente  hallándose  las  dos  mayores  que  hay  en  Cataluña, 
que  son  el  Arzobispado  de  Tarragona  y  Obispado  de  Barce¬ 
lona,  proveídos  en  forasteros,  habiendo  como  hay  sujetos 
dignos  en  la  Provincia.» 

Abonan  estos  asertos  las  afirmaciones  que  hicimos  antes 
sobre  la  templanza  e  imparcialidad,  normas  de  los  Conse¬ 
jeros  en  sus  dictámenes  e  informadoras  de  su  proceder. 

La  primera  vacante  ocurrió  en  1620,  según  la  consulta 
siguiente: 

Señor: 

«El  Virrey  de  Cataluña  escribe  a  V.  M.  en  carta  de  24 
de  octubre  de  1620  que  ha  muerto  el  Obispo  de  Lérida  (don 
Francisco  Virgilio,  f  el  16  de  aquel  mes),  y  según  lo  que  se 
entiende  vale  aquel  Obispado  veinte  mil  ducados,  y  propo¬ 
ne  para  él  a: 

Don  Rafael  Rijoz,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que 
ahora  es  Obispo  de  Elna,  muy  docto  y  virtuoso,  y  que  ha 
dado  grande  satisfacción  en  su  Obispado  \ 

Fray  don  Vicente  Navarro,  Monge  Cartujo  en  Monteale- 


Había  sido  nombrado  Obispo  de  Elna  el  12  de  noviembre  de 

1618. 
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gre,  de  los  más  antiguos  de  su  Religión,  y  persona  de  todas 
otras  buenas  partes. 

Y  al  Doctor  don  Tirso  de  Valdés,  Inquisidor  de  Barcelo¬ 
na,  que  también  sirvió  en  la  Inquisición  de  Sevilla,  y  ha  mu¬ 
chos  años  que  tiene  manejo  de  negocios,  persona  noble  de 
letras  y  mucha  capacidad  y  talento»  \ 

Y  en  otra  carta  escrita  después  propone  también  al 
Maestro  Fray  Francisco  Romero,  de  la  Orden  del  Carmen, 
Arzobispo  que  fué  de  Lanciano  y  ahora  Obispo  de  Vegeuen, 
[Vigevano]  y  en  una  relación  que  embía  con  la  carta,  se  re¬ 
fiere  que  entró  en  la  religión  de  doce  años,  y  de  veintisiete 
fué  Predicador  de  los  de  Opinión  y  después  Administrador  de 
los  Hospitales  de  los  Ejércitos  reales  que  huvo  en  Lombar- 
día  por  tiempo  de  cuatro  años,  en  que  hizo  muchos  servicios 
a  Dios  y  a  V.  M.,  y  acabada  esta  ocupación  le  nombraron 
por  Capellán  Mayor  de  las  G-aleras  de  Nápoles,  de  donde  fué 
proveído  para  el  Arzobispado  de  Lanciano,  y  de  allí  al  Obis¬ 
pado  de  Vegeuen. 

Este  Obispado  se  puede  estimar  en  diez  y  ocho  mil  du¬ 
cados,  porque  aunque  el  Virrey  escribe  que  vale  veinte  mil, 
y  algunos  años  le  valió  más  al  Obispo,  otros  vale  menos,  y 
así,  computados  unos  con  otros,  lo  juzga  el  Consejo,  por  de 
valor  de  los  diez  y  ocho  mil  ducados.  Hay  cargados  sobre 
él  dos  mil  y  sesenta  ducados  de  pensión;  pueden  cargársele 
ahora  otros  dos  mil,  que  aún  no  llegará  todo  junto  a  la  quar- 
ta  parte  de  su  valor,  que  conforme  a  la  orden  de  V.  M.  se 
suele  cargar  sobre  las  Iglesias,  y  sirviéndose  V.  M.  de  esto 
podrán  darse  estos  dos  mil  ducados  al  Inquisidor  general  en 
ejecución  de  un  decreto  de  V.  M.  de  24  de  agosto  del  año 
pasado,  en  que  manda  que  en  las  primeras  vacantes  de  la 
Corona  de  Aragón  se  le  den  dos  mil  ducados  de  pensión,  en 


''  Don  Tirso  de  Valdés  fué  natural  de  Oviedo,  hijo  de  Pedro  Ber- 
naldo  de  Valdés  y  Somonte  y  de  Dominga  Rodríguez  de  la  Riñera. 
A.  H.  N.  Inquisición.  Leg,  1.572,  n°  4. 
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recompensa  de  otros  tantos  que  se  le  quitaron,  de  los  tres 
mil  que  se  le  habían  dado  sobre  el  Decanato  de  Toledo. 

Y  habiendo  mirado  el  Consejo  las  partes  y  calidades  de 
las  personas  que  propone  el  Virrey  y  de  otras  con  la  aten¬ 
ción  y  deseo  de  acertar  que  obliga  la  materia,  parece  serán 
a  propósito  para  el  dicho  Obispado. 


POR  CATALUÑA 

Don  Rafael  Rijoz,  Obispo  de  Elna,  de  edad  de  setenta 
años,  que  es  el  primero  de  los  nombrados  por  el  Virrey  y 
ha  procedido  tan  bien  en  el  gobierno  de  aquella  Iglesia,  y 
antes,  en  otras  cosas  que  el  Consejo  le  propuso  para  los 
Obispados  de  Urgel  y  Barcelona. 

Don  Luis  de  Armendáriz,  Obispo  de  Jaca  y  electo  de 
Urgel,  de  más  de  cincuenta  años  de  edad,  que  también  ha 
gobernado  con  grande  satisfacción  la  Iglesia  de  Jaca,  y  an¬ 
tes  el  Monasterio  de  la  Oliva,  Orden  de  San  Bernardo,  sien¬ 
do  Abbad  de  él,  y  es  hermano  del  Marqués  de  Cadreíta,  que 
ha  tantos  años  sirve  a  V.  M.  en  la  Carrera  de  Indias  h 

Y  el  Doctor  Fray  Francisco  de  San  Juste,  de  cerca  de 
sesenta  años  de  edad,  que  también  fué  propuesto  para  los 
Obispados  de  Urgel  y  Barcelona,  es  caballero  y  hombre  de 
valor,  como  lo  mostró  en  el  tiempo  que  fué  Abbad  de  Arlés, 
y  siendo  un  trienio  Diputado  de  Cataluña,  y  dos.  Presiden¬ 
te  de  la  Congregación  de  los  Benitos  de  aquel  Principado  y 
de  Aragón,  y  antes  y  después,  que  es  Abad  de  Ripoll,  ha 
procedido  siempre  con  entereza  en  todas  las  cosa»  que  se 
han  ofrecido. 

''  Fué  Obispo  de  jaca  (16184622)  y  luego  de  Urgel,  donde  murió 
el  3  de  enero  de  1627, 
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POK  ARAGÓN 

El  Doctor  don  Gabriel  de  Sora,  Obispo  de  Albarracín, 
que  es  muy  docto,  cuerdo  y  de  vida  ejemplar,  y  siendo  Ca¬ 
nónigo  de  Zaragoza,  sirvió  muchos  años  el  oficio  de  Canci¬ 
ller  de  competencias  del  Reino  de  Aragón  y  gobierna  la 
Iglesia  de  Albarracín  con  grande  satisfacción  b 

Y  el  Doctor  Pedro  Antón  Serra,  Canónigo  de  la  Seo  de 
Zaragoza,  de  treinta  y  cuatro  años  de  edad,  muy  buen  Le¬ 
trado,  virtuoso  y  cuerdo,  y  que  ha  procedido  con  grande 
satisfacción  en  el  oficio  de  Vicario  general  del  Arzobispado 
de  Valencia,  que  lo  sirve  casi  desde  luego  que  fué  proveído 
en  aquella  Iglesia,  el  Arzobispo  que  es  hoy  don  Fray  Isido¬ 
ro  de  Aliaga,  y  del  dicho  Oficio  fué  promovido  a  esta  de  Lé¬ 
rida,  el  Obispo  por  quien  ha  vacado  ahora  Y  porque  la  ma¬ 
yor  parte  de  su  diócesis  y  rentas  están  en  el  Reino  de  Ara¬ 
gón,  aunque  la  ciudad  de  Lérida  es  de  Cataluña,  se  propo¬ 
nen  más  personas  dél  que  de  Valencia  y  las  Islas. 


POR  VALENCIA 

Don  Baltasar  de  Borja,  hermano  del  Duque  de  Gandía, 
de  edad  de  treinta  y  ocho  años.  Doctor  en  Cánones  y  muy 
virtuoso,  es  Arcediano  de  Játiva  y  Canónigo  en  la  Iglesia 

^  Don  Gabriel  de  Sora,  Rector  de  la  Universidad  de  Zaragoza, 
Canónigo  de  la  Seo,  bibliófilo  señalado,  de  cuya  librería  se  publicó 
en  1618  el  Indice,  Obispo  de  Albarracín  en  dicho  año,  muerto  allí  el 
12  de  febrero  de  1622.  Latasa,  Biblioteca  Nueva  de  los  Escritores 
Aragoneses,  Pamplona,  1799,  t.  II,  p.  316. 

2  Sobrino  de  Fray  Isidoro  de  Aliaga,  nacido  en  Zaragoza,  y  a 
los  veintisiete  años  lo  nombró  aquél  Vicario  General  de  su  Arzobis¬ 
pado.  Era  Diputado  del  Brazo  eclesiástico  de  Cataluña  cuando  mu¬ 
rió  en  Barcelona  el  17  de  febrero  de  1632.  Bibiloni,  Galeria  Heraldi' 
ca  Episcopal  de  Lleida,  en  Anuari  Heraldic,  1917,  p.  259. 
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mayor  de  Valencia,  que  ambas  cosas  valen  más  de  cuatro 
mil  libras  al  año,  y  a  más  de  esto  tiene  en  beneficios  sim¬ 
ples  en  Castilla  más  de  otras  dos  mil.  Ha  sido  siempre  muy 
aficionado  al  servicio  de  V.  M.,  como  lo  ha  mostrado  en  el 
oficio  que  tiene  de  Canciller  de  las  competencias  de  aquel 
Reino  y  en  otras  cosas  que  se  han  ofrecido 

Y  POR  LAS  ISLAS 

El  Maestro  Fray  don  Ambrosio  Machín,  General  de  la 
Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  electo  Obispo  de 
Alguer,  en  el  Reino  de  Cerdeña  (1621-1626),  de  más  de  qua- 
renta  años  de  edad,  cuyas  letras,  virtud  y  otras  buenas  par¬ 
tes  son  muy  notorias,  y  ha  gobernado  y  gouierna  su  religión 
con  muy  grande  quietud  y  satisfacción. 

V.  M.  mandará  proveerlo  en  el  que  de  ellos  o  otros  fuere 
servido» 

El  propuesto  fué  don  Pedro  Antón  y  Serra,  que  murió  el 
17  de  febrero  de  1632. 

Entonces  hubo  nueva  consulta,  que  se  planteó  en  estos 
términos: 


Señor: 

«Por  muerte  de  don  Pedro  Antón  Serra  ha  vacado  en  Ca¬ 
taluña  el  Obispado  de  Lériíia;  sus  rentas  se  consideraron  en 
la  última  consulta  que  se  hizo  de  esta  Iglesia,  en  diez  y  ocho 
mil  ducados,  y  que  por  la  baja  que  esto  podía  tener  se  le 

"I  Don  Baltasar  de  Borja  y  Velasco  (1586'1630),  hermano  del  fa¬ 
moso  don  Gaspar,  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  ambos  hijos  de 
los  sextos  Duques  de  Gandía.  Presentado  para  el  Obispado  de  Ma¬ 
llorca  en  1625,  rigió  aquella  diócesis  hasta  su  muerte.  Véase  Fz.  de 
Béthencourt,  Historia  Genealógica  y  Heráldica  de  la  Monarquía 
Española,  t.  IV,  p.  150. 

2  A,  H.  N.  Cons.  Leg.  19.919.  A  él  habremos  de  referirnos  en 
adelante. 
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impusiesen  tan  solamente^  entre  pensión  nueva  y  vieja, 
quatro  mil  y  sesenta  ducados.  De  éstas  han  vacado  muchas, 
y  parece  que  ajustadas  las  vacantes,  como  se  hará,  se  le 
imponga  de  nuevo  hasta  la  concurrente  cantidad,  de  los  di¬ 
chos  cuatro  mil  y  sesenta  ducados. 

Propone  para  esta  Iglesia  el  Virrey  con  su  carta  de  28 
de  febrero: 

Al  Obispo  de  Vique  [don  Pedro  de  Magarola]. 

Al  de  Gerona  [don  García  Gil  Manrique]. 

Al  de  Urgel  [don  Antonio  Pérez]. 

Al  Abad  don  Francisco  de  Eril,  Canciller  de  Cataluña. 

Y  a  Fray  Pedro  Jover,  Vicario  General  de  la  Orden  de 
San  Francisco. 

A  todos  por  beneméritos  de  que  V.  M.  los  honre  y  que 
será  muy  digno  de  su  clemencia  el  premiarlos  por  que  se 
alienten  a  servir,  y  dice  que  todos  los  Obispos  de  aquella 
Provincia  optarán  esta  Iglesia,  excepto  los  de  Barcelona  y 
Tortosa.» 


EL  CONSEJO 

«Representa  a  V.  M.  que  cuanto  quiera  que  el  Obispo  de 
Vique  ^  hermano  del  Regente  Magarola,  ha  servido  a  V.  M. 
en  diversos  ministerios,  y  señaladamente  en  las  Cortes  de 
Cataluña  y  siendo  Diputado  allí,  y  que  el  Consejo  le  ha 
propuesto  para  un  negocio  de  harta  calidad  en  Valencia,  y 
para  las  Iglesias  de  Mallorca  y  otras  después  de  haver  sido 
Obispo  en  Elna,  y  ahora  en  Vique,  juzgándole  por  benemé¬ 
rito  de  la  honra  y  merced  que  V.  M.  le  hiciere,  por  conocer 
en  él  mucho  afecto  al  servicio  de  V.  M.,  como  va  dicho,  y 
que  en  el  donativo  sirvió  con  mil  libras,  y  que  en  su  abona 

^  Don  Pedro  Magarola  ocupaba  aquella  diócesis  desde  el  28  de 
junio  de  1627.  Gams,  Series  Episcoporum  Ecclesiae  Cath.,  Leip¬ 
zig,  1931. 
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concuerdan  las  relaciones  del  Duque  de  Alcalá  y  otras  per¬ 
sonas  graves,  a  quien  se  debe  crédito,  todavía  se  halla  obli¬ 
gado  a  representar  en  esta  consulta,  que  V.  M.  con  su  Real 
decreto  de  10  deste,  tiene  ordenado  que  se  sepa  si  el  dicho 
Obispo  padece  defecto  en  materia  de  letras  y  gobierno  de  su 
Iglesia  y  Obispado,  y  en  adquirir  hacienda  para  un  sobrino 
suyo.  Y  que  para  proceder  en  esto,  con  el  tiento  y  secreto 
que  V.  M.  manda,  el  Obispo  Presidente  ha  escrito  al  Vica¬ 
rio  General  de  la  Orden  de  San  Francisco  y  al  Provincial 
del  de  Santo  Domingo  que  entiende  tiene  mucho  conoci¬ 
miento  del  sujeto,  que  avisen  lo  que  hay  en  la  materia,  y 
cuando  tuviere  estado,  se  dará  cuenta  a  V.  M.  Pero  entre¬ 
tanto,  desta  noticia  hará  V.  M.  la  consideración  que  fuere 
servido.  Y  con  ella  dirá  cada  uno  en  su  propuesta  de  este 
sujeto  lo  que  le  pareciere  en  particular,  pero  en  general  ha 
juzgado  el  Consejo  digno  de  representar  lo  referido. 

Viene  propuesto  el  Vicario  General  del  Orden  de  San 
Francisco,  persona  de  conocidas  partes,  religión  y  méritos, 
y  sin  duda  le  antepusiera  el  Consejo  a  otros,  como  se  le 
debe.  Pero  hase  reparado  en  que  siendo  tan  reciente  su  elec¬ 
ción  y  tan  sabidos  los  encuentros  que  se  han  ofrecido  a  su 
antecesor  Obispo  de  Viseo  Portugués,  por  haber  sido  electo 
prelado,  reteniendo  el  cargo  de  General,  que  no  parece  es 
bien  ponerle  en  esta  contingencia,  pues  acabado  su  minis¬ 
terio,  ni  a  su  virtud  le  ha  de  faltar  premio,  ni  en  la  podero¬ 
sa  y  larga  mano  de  V.  M.  muchos  con  que  honrarle,  como 
lo  merece.  Y  con  esta  consideración,  dirá  también  cada  uno 
en  su  propuesta  lo  que  le  pareciere  de  este  sujeto. 

Con  esto  se  fué  votando  esta  Iglesia  en  la  forma  que  se 
sigue. 
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EL  OBISPO  PRESIDENTE 

Nombra  en  primer  lugar  con  los  presupuestos  dichos  al 
Obispo  de  Vique  y  al  Vicario  General  del  Orden  de  San 
Francisco. 

En  segundo,  al  Obispo  de  Gerona  [don  García  Gil  Man¬ 
rique],  Prelado,  que  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  sí  en  el 
gobierno  de  su  iglesia,  y  primero  fué  Fiscal  del  Supremo 
Consejo  de  la  General  Inquisición,  y  después  se  le  cometió 
la  visita  de  ciertos  ministros  en  Cataluña,  en  que  procedió 
con  mucho  acierto  y  descomodidad  de  su  casa. 

Nombra  en  tercer  lugar  al  Obispo  de  Urgel  [Fray  D.  An¬ 
tonio  Pérez],  sujeto  lucido  y  muy  gran  predicador,  celoso 
del  servicio  de  V.  M.,  y  últimamente  ha  servido  con  mil  es¬ 
cudos  para  los  aprietos  presentes. 

Al  Canónigo  don  Juan  del  Águila,  Magistral  de  la  Iglesia 
de  Cuenca,  nombra  en  cuarto  lugar,  y  deste  sujeto  tiene  di¬ 
cho  en  otras  ocasiones  sus  letras,  su  capacidad,  talento  y 
lucimiento  de  partes,  y  cuán  benemérito  es,  de  grandes 
puestos. 

En  quinto  nombra  a  don  Hortensio  Félix  Palavicino,  Maes¬ 
tro  por  Salamanca,  Provincial  que  ha  sido  de  su  Orden  dos 
veces.  Predicador  de  V.  M.,  y  tan  grande  como  es  notorio, 
y  a  quien  demás  de  su  virtud  y  las  partes  que  le  acompa¬ 
ñan,  le  asiste  el  tener  mandado  con  su  Real  Decreto  que  con 
los  capellanes  de  su  capilla,  se  tenga  cuenta  en  las  propues¬ 
tas  de  cosas  eclesiásticas  \ 

El  célebre  orador  sagrado  tuvo  un  sobrino,  de  nombre  Luis, 
Tesorero  de  la  Real  Caja  de  Arequipa  por  título  de  17  de  octubre  de 
1629,  debido  a  los  méritos  del  tío.  Casó  con  doña  Margarita  Maschi, 
y  fué  tronco  de  la  familia  que  habitó  en  aquella  ciudad,  de  cuyo  com 
vento  de  franciscanos  fué  Guardián  uno  de  sus  descendientes.  —  Ar¬ 
chivo  de  Indias,  Audiencia  de  Lima.  Leg  25. 
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EL  DUQUE  DE  MEDINA  DE  LAS  TORRES 

Habiéndose  por  mayor  representado  lo  que  toca  al  Obis¬ 
po  de  Vique,  por  su  voto  le  parece  suspender  la  propuesta, 
hasta  que  venga  la  respuesta  de  lo  que  el  Presidente  ha  pre¬ 
guntado  . 

Dió  el  primer  lugar  al  Obispo  de  Urgel  [don  Antonio 
Pérez], 

El  segundo,  al  de  Gerona  [don  Garcia  Gil  Manrique], 

Y  el  tercero,  al  dicho  Fray  Hortensio  Palavicino, 


EL  REGENTE  DON  FRANCISCO  DE  CASTELVÍ 

El  primer  lugar  dió  al  Obispo  de  Solsona  (1631 -1634)  ^ 
don  Pedro  Puigmarín,  caballero  principal  de  Cataluña,  don¬ 
de  primeio  fué  Abad  y  Canciller  muchos  años,  sirviendo 
a  V,  M,  con  entera  satisfacción  en  lo  que  se  le  ha  enco- 
niendado. 

El  segundo,  al  Obispo  de  Vique,  con  los  presupuestos^ 
dichos. 

El  tercero,  al  Obispo  de  Urgel, 

El  cuarto  lugar  dió  al  Obispo  del  Alguer,  que  ahora  es 
Presidente  de  Cerdeña,  y  primero  fué  general  de  la  Merced 
y  sirvió  en  las  Cortes  de  Monzón  con  mucha  satisfacción,  y 
con  la  misma  procede  ahora  en  lo  que  le  está  encomendado 
del  Parlamento  y  Gobierno  de  Cerdeña  [don  Ambrosio  Ma- 
chin.  Obispo  de  Alguer  (1621-1626)], 

El  quinto,  al  Obispo  de  Gerona,  y  el  sexto,  al  Vicario  del 
Orden  de  San  Francisco,  con  el  presupuesto  que  dicho  va  en 
esta  consulta. 
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EL  PROTON  OTARIO 

Respecto  del  Obispo  de  Vique  y  el  Vicario  General  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  se  remite  a  lo  que  va  dicho  en  el 
premio  de  la  consulta. 

Y  da  el  primer  lugar  al  Obispo  de  Urgel  [don  Antonio 
Pérez]. 

El  segundo,  al  de  Gerona  [don  García  Gil  Manrique]. 

El  tercero,  al  Obispo  de  Alguer. 

Y  el  cuarto,  al  Maestro  Hortensio  Palavicino. 

EL  REGENTE  DON  FRANCISCO  VICO 

El  primer  lugar  dió  al  Obispo  de  Vique,  con  los  presu¬ 
puestos  dichos. 

El  segundo,  al  de  Gerona. 

El  tercero,  al  de  Urgel. 

Y  el  cuarto,  al  de  Alguer. 

EL  REGENTE  MATHÍAS  BAYETOLA 

Dió  el  primer  lugar,  con  los  presupuestos  dichos,  al 
Obispo  de  Vique. 

El  segundo,  al  Obispo  de  Gerona. 

El  tercero,  al  de  Urgel. 

El  cuarto,  al  Obispo  de  Solsona. 

Y  el  quinto  lugar  dió  al  General  de  los  Franciscos,  tam¬ 
bién  con  lo  que  de  él  va  ajustado  en  la  propuesta  desta 
consulta. 

Y  no  ha  intervenido  en  ella  el  Regente  Magarola,  por  ser 
hermano  del  Obispo  de  Vique,  como  va  dicho. 

V.  M.  mandará  hacer  elección  del  que  destos  o  otros 
fuere  servido. 

Fué  designado  don  Antonio  Pérez,  Obispo  de  Urgel  des- 
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de  donde  fué  promovido  en  1634  al  arzobispado  de  Tarrago¬ 
na,  vacante  por  muerte  de  don  Juan  de  Guzmán  \  Entonces 
surgió  nueva  propuesta. 

Señor: 

«Por  la  promoción  que  V.  M.  ha  mandado  hacer  de  don 
Fray  Antonio  Pérez  al  Arzobispado  de  Tarragona,  en  el 
Principado  de  Cataluña,  vaca  el  Obispado  de  Lérida,  cuyas 
rentas  (en  la  última  consulta  que  el  Consejo  hizo  sobre  esta 
provisión)  están  valuadas  por  el  Consejo  en  diez  y  ocho  mil 
ducados.  Y  conforme  esta  cuenta  se  le  impusieron  de  pen¬ 
sión,  entre  nueva  y  vieja,  tan  solamente  4.060  ducados,  ha 
bida  consideración  con  la  baja  que  esto  podía  tener.  Y  no 
ha  vacado  ninguna  dellas  después  de  la  prouisión  del  dicho 
Pérez,  que  fué  en  el  mes  de  octubre  del  año  pasado  1632. 

El  Duque  de  Segorbe  y  Cardona,  Virrey  de  Cataluña, 
propone  para  esta  Iglesia,  en  carta  de  23  de  éste: 

Al  Obispo  de  Vique,  hermano  del  Regente  Magarola  (que 
por  esta  ocasión  no  interviene  en  esta  consulta),  y  dice  que 
es  el  más  antiguo  Obispo  de  aquella  provincia. 

A  don  Francisco  de  Eril,  Abbad  de  San  Cugat,  Canciller 
de  Cataluña,  de  cuyas  partes  y  calidad  tiene  V.  M.  entera 
satisfacción,  y  de  la  con  que  procede  en  su  oficio. 

Y  a  Fray  Juan  Cebrián,  electo  Obispo  de  Albarracín, 
que  tiene  merezido  que  V.  M.  le  mejore  a  esta  Iglesia 


^  Don  Antonio  Pérez,  natural  de  Santo  Domingo  de  Silos,  hijo 
de  Pedro  Maxo  y  de  Marina  Pérez  de  Covarrubias,  autor  de  unos 
Commentaria  in  regulam  S.  S.  P.  Benedicti,  Lyon,  L,  Prost,  1625. 
Murió  en  Madrid,  en  el  Monasterio  de  San  Martín,  el  1°  mayo  1637^ 
Ferotin  (Marius),  Histoire  de  VAbhaye  de  Silos,  París,  1897,  p.  240, 
2  Don  Fray  Juan  Cebrián,  Mercedario  Comendador  del  Conven¬ 
to  del  Olivar  en  1622,  Provincial  de  Aragón  y  General  de  su  Orden 
en  1629.  Presentado  para  la  diócesis  de  Albarracín  el  6  de  enero  de 
1632,  promovido  al  de  Teruel  en  1644,  murió  en  1662.  Latasa,  ob.  cit., 
t.  III,  p.  336. 
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ELCONSEJO 

Representa  a  V.  M.,  antes  de  descender  a  la  proposición 
de  personas  que  cuanto  quiera,  que  los  naturales  de  Cata¬ 
luña  no  tengan  merecida  la  gracia  de  V.  M.  (según  su  modo 
de  proceder);  pero  considerando  que  como  padre  y  señor  de 
todos  resplandecerá  más  su  piedad  en  hacerles  merced  ol¬ 
vidando  sus  acciones  y  consolando  en  general  aquella  na¬ 
ción,  será  muy  propio  de  su  Real  grandeza  echar  mano  en 
esta  ocasión  de  persona  natural  de  aquella  tierra.  Y  así  se 
votó  la  provisión  desta  Iglesia  como  se  sigue: 


EL  DUQUE  DE  ALBURQUERQUE 

Propuso  en  primer  lugar  a  don  Luis  Fernández  de  Cór¬ 
doba,  hijo  del  Marqués  de  Priego,  Arcediano  de  la  iglesia  de 
Tudela  de  Navarra  y  Abad  de  Rute,  caballero  que  por  su 
sangre,  modestia  y  exemplo  de  vida  puede  ocupar  justamen¬ 
te  este  puesto  y  V.  M.  esperar  quedar  muy  bien  servido  de 
todo  lo  que  le  encargare  y  le  tocare,  pues  sus  obligaciones 
al  servicio  de  V.  M.  lo  prometen  b 

A  don  Agustín  Daza,  Deán  de  Segovia,  dió  el  segundo 
lugar,  porque  de  su  persona  tiene  muy  particular  satisfac¬ 
ción,  por  haberle  asistido  en  el  Ministerio  de  su  Secretario, 
siendo  Embajador  en  Roma  y  Virrey  de  Sicilia,  y  con  las 
noticias  que  en  ambas  partes  ha  adquirido  se  ha  hecho  muy 

^  Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Figueroa  (1595'1667),  hijo 
de  los  cuartos  Marqueses  de  Priego,  don  Pedro  Fernández  de  Córdo¬ 
ba  y  Figueroa  y  de  doña  Juana  Enríquez  de  Ribera, 

Por  cierto  que  Béthencourt  no  lo  menciona  sino  como  Abad  de 
Rute,  omitiendo  el  Arcedianato  de  Tudela  de  que  habla  la  Consulta. 
Historia  Genealógica  y  Heráldica  de  la  Monarquía  Española, 
t.  VI,  p.  207. 
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capaz  de  las  materias  de  Italia  y  mostrado  que  con  pruden¬ 
cia  y  buen  modo  sabrá  gobernar  todas  las  que  en  Cataluña 
se  ofrecieren  del  servicio  de  V.  M.  Es  persona  de  buenas 
letras  y  de  igual  exemplo  y  limosnero,  y  fué  consultado  para 
el  Arzobispo  de  Monreal  \ 

En  tercer  lugar  propone  al  doctor  Magarola,  Obispo  de 
Vique,  hermano  del  Regente  Magarola,  que  lo  fué  primero 
de  Elna,  y  ambas  Iglesias  ha  gobernado  con  mucha  paz  y 
exemplo,  cumpliendo  enteramente  con  sus  obligaciones;  sus 
letras  son  buenas,  y  en  todo  lo  que  toca  al  servicio  de  V.  M. 
no  le  excede  nadie,  y  particularmente  lo  ha  mostrado  en 
las  Cortes  que  están  pendientes  y  en  los  oficios  de  Diputado 
de  Cataluña.  Y  Juez  del  Breve,  en  cuyo  exercicio  se  le  co¬ 
noció  entero  zelo  de  Justicia  y  de  que  viviesen  todos  los 
eclesiásticos  ajustados  a  su  Instituto  y  con  reformación  de 
vida. 

El  cuarto  lugar  dió  a  Fray  Alonso  de  Borja  y  Enríquez, 
del  Orden  de  San  Benito.  Predicador  de  V.  M.,  religioso  de 
muchas  partes  y  letras  y  que  ha  leído  en  Salamanca  con 
aprobación. 


EL  PROTONOTARIO  Y  EL  REGENTE  BAYETOLA 

Proponen  en  primer  lugar  al  dicho  Obispo  de  Vique. 

En  segundo,  al  doctor  Paolaza,  Obispo  de  Albarracín  ^ 

^  Don  Agustín  Daza,  Deán  de  Segovia,  fué  natural  de  Cuéllar, 
hijo  de  Agustín  Daza  y  doña  Mencía  Vázquez,  Oficial  del  Santo 
Oficio.  —  A.  H.  N.  Inquisición.  Leg,  1.375,  n°  4. 

2  El  Doctor  don  Pedro  de  Apaolaza,  Obispo  de  Albarracín,  na¬ 
cido  en  Hoyuela  el  13  de  julio  de  1567,  Abad  de  San  Victorián  en 
1612,  Obispo  de  Barbastro  el  19  de  noviembre  de  1622,  luego  de  Al¬ 
barracín  el  18  de  agosto  de  1621;  promovido  a  Teruel  el  8  de  aquel 
mes  de  1633,  tomó  posesión  dos  años  después.  Arzobispo  de  Zara¬ 
goza  desde  el  7  de  mayo  de  1625,  Murió  allí  el  21  de  julio  de  1643, 
Latasa,  ob.  cit.,  t.  III,  p.  25. 
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y  electo  de  Teruel,  muy  docto  y  virtuoso  Prelado,  y  de  los 
más  limosneros  y  exemplares  que  se  conocieron,  y  entre 
otras  muchas  partes  que  lucen  en  su  persona,  es  su  modestia 
y  templanza  en  todas  sus  acciones,  que  le  hacen  muy  digno 
de  que  V.  M.  le  ponga  en  esta  Iglesia,  y  se  puede  esperar 
que  la  gobernará  muy  bien.  Y  sin  faltar  a  ninguna  de  sus 
obligaciones.  Y  hay  experiencia  de  que  con  afecto  particu¬ 
lar  se  emplea  en  todo  lo  que  se  ofrece  del  servicio  de  V.  M. 

El  tercer  lugar  dan  al  Maestro  Prieto,  Obispo  de  Alguer, 
que  fué  General  de  la  Merced.  Y  ha  gobernado  el  Reyno  de 
Cerdeña  con  título  de  Presidente.  Y  concluyó  el  Parlamento 
en  que  se  prorrogó  el  servicio  de  la  unión.  Y  esta  conside¬ 
ración,  con  las  demás  que  ofrecen  su  mucha  virtud  y  par¬ 
tes  deben  tener  lugar  para  los  acrecentamientos  que  por 
todos  respectos  se  les  debe. 

En  cuarto  lugar  proponen  al  Obispo  de  Orihuela  [don 
Bernardo  Caballero],  que  ha  gobernado  aquella  Iglesia  con 
mucho  ejemplo  y  deseo  que  sus  súbditos  viviesen  con  el 
ajustamiento  que  están  obligados  y  mostrando  en  todas  oca¬ 
siones  mucho  celo  del  servicio  de  V.  M. 

Y  en  quinto  lugar,  propone  al  dicho  don  Agustín  Daza, 
Deán  de  Segouia,  por  lo  que  de  él  va  dicho. 


EL  REGENTE  VICO 

Nombra  a  los  mismos  Obispos  de  Vique,  Albarracín,  Al¬ 
guer,  Orihuela  y  a  don  Agustín  Daza. 

Y  añade  en  el  sexto  lugar  al  Abad  don  Francisco  de 
Eril,  Canciller  de  Cataluña,  por  lo  que  dél  va  dicho  en  la 
propuesta  del  Duque  de  Segorbe  y  Cardona. 

El  séptimo  lugar  dió  a  don  Luis  Fernández  de  Córdoba. 
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EL  REGENTE  SISTERNES 

Propone  también  a  los  dichos  Obispos  de  Vique,  Alba- 
rracín,  Alguer,  Orihuela  y  don  Agustín  Daza. 

Y  añade  en  sexto  lugar  al  dicho  don  Luis  Fernández  de 
Córdoba. 

V.  M.  mandará  hacer  elección  del  que  destos  otros  fuere 
servido.» 

Don  Pedro  Magarola,  Obispo  de  Vich  (1627-1634),  fué  el 
propuesto,  disfrutándola  solamente  unos  meses,  pues  falleció 
el  20  de  diciembre  de  aquel  año '' . 

Señor: 

«Avisa  el  Virrey  de  Cataluña  que  por  muerte  de  don  Pe¬ 
dro  Magarola  vaca  el  Obispado  de  Lérida. 

Propone  para  él  a  don  Francisco  de  Eril,  Abbad  de  San 
Cugat,  en  Cataluña,  en  quien  demás  de  la  virtud,  letras  y 
buenas  partes  que  pide  esta  iglesia,  concurren  las  de  estar 
sirviendo  a  V.  M.  con  el  desvelo  y  cudiado  que  de  su  sangre 
se  puede  prometer. 

A  don  Fray  Juan  Cebrián,  Obispo  de  Albarracín,  y  a 
Fray  don  Gregorio  Parcero,  Obispo  de  Gerona,  en  cualquier 
de  los  quales  estará  muy  bien  proveída  esta  iglesia. 

Sus  rentas  las  tiene  valuadas  el  Consejo  en  18.000  du¬ 
cados,  y  solamente  se  le  acostumbran  cargar  4.060  ducados 
de  pensión,  habida  consideración  con  la  baxa  que  suelen 
tener. 

No  se  sabe  que  hayan  vacado  ninguna  pensión  después 
de  la  última  previsión;  pero  en  voz  dixo  monseñor  que  si 


"I  Nació  en  Barcelona  el  7  de  octubre  de  1571,  hijo  de  don  An^ 
tonio  Magarola  y  de  doña  Isabel  Fontanet,  Obispo  de  Perpiñán 
(16224627)  y  luego  de  Vich  (16274634);  publicó  unas  Constitutiones 
Sy nodales  Vicenses  en  Barcelona.  1628 
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hubiera  vacado  alguna  se  imporná  de  nueuo  el  poseído.  Vo¬ 
tóse  su  provisión  como  V.  M.  lo  tiene  merecido.  -  10  de 
enero  1635.» 

El  Obispo  de  Orihuela  (1627-1635)  don  Bernardo  Caba¬ 
llero,  sucedió  a  don  Pedro  Magarola,  rigióla  diócesis  hasta 
el  28  de  marzo  de  1642,  en  que  fué  trasladado  a  Oviedo  b  En¬ 
tonces  surgió  la  acostumbrada  presentación  en  estos  tér¬ 
minos: 

Señor: 

«Por  promoción  del  Obispo  de  Lérida  a  la  Iglesia  de  Ovie¬ 
do,  vaca  aquel  obispado,  cuyo  valor  es  de  catorce  mil  duca¬ 
dos,  y  quitadas  las  pensiones  y  cargas  que  pagan  vendrán  a 
quedar  al  Obispo  hasta  siete  mil  escudos  poco  más  o  menos, 
y  juzga  el  Consejo  por  conveniente,  que  se  provean  los  obis¬ 
pados  que  vacan  en  aquella  provincia.  Y  porque  las  altera¬ 
ciones  della  no  se  puede  guardar  la  forma  que  se  acostum¬ 
braba  en  la  provisión  de  obispos,  que  era  hacer  el  Virrey 
nómina  de  las  personas  a  propósito  para  ellos,  teniéndose 
también  por  conveniente  que  si  hubiese  sujetos  a  propósito 
catalanes  y  con  las  partes  que  se  requieren,  y  en  particular 

^  Don  Bernardo  Caballero  de  Paredes  fué  hijo  de  Diego  Caba¬ 
llero  y  de  doña  María  de  Paredes,  Canónigo  de  Avila,  Fiscal  de  la 
Inquisición  de  Toledo  y  Zamora,  electo  Obispo  de  Albarracín  y  pro¬ 
movido  seguidamente  al  de  Orihuela,  consagrado  el  30  de  mayo  de 
1627,  desde  donde  pasó  a  Lérida.  En  1642  a  la  diócesis  de  Oviedo, 
que  rigió  hasta  el  30  de  abril  de  1661.  Fundó  la  capilla  de  Santa  Bár¬ 
bara  en  la  catedral  asturiana,  y  en  Medina  del  Campo  la  capilla  de 
la  Concepción  y  la  del  Convento  de  Religiosas  Agustinas,  patrona¬ 
to  suyo.  ' 

A.  H.  N.  Inquisición.  Leg.  1.398,  n°  13. 

Béthencourt,  Historia  Genealógica  de  la  Monarquía  Española, 
Madrid,  1901,  t.  III,  pp.  311-12. 

Véase  Revuelta,  Relación  histórica  del  convento  e  iglesia  de  las 
Madres  Agustinas  de  Medina  del  Campo,  en  Archivo  Agustinia- 
no,  1930,  vols.  XXIII  y  XXIV. 
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con  calidad  de  afectos  al  servicio  de  V.  M.,  podría  ser  medio 
para  reducir  los  ánimos  de  aquellos  naturales.  Se  presentó  al 
Obispo  de  Tortosa  dixese  si  se  le  ofrecían  algunos,  y  respon¬ 
dió  en  carta  para  V.  M.  de  22  de  septiembre  del  año  pasa¬ 
do  que  en  aquella  ciudad  estaba  el  Doctor  Francisco  Aguiló, 
sobrino  del  Obispo  Sentís,  Virrey  que  fué  de  Cataluña,  de 
edad  de  treinta  y  seis  años,  aunque  en  la  apariencia,  gra¬ 
vedad  y  buena  disposición  muestra  tener  más  de  cuarenta, 
que  es  Camarero  de  aquella  Iglesia,  persona  muy  apacible, 
alegre  y  comunicable,  de  ánimo  generoso  y  liberal,  y  es  co¬ 
múnmente  querido  y  estimado  en  aquella  ciudad  por  su  modo 
de  proceder  honrado,  cortés,  desinteresado  y  leal,  de  modo 
que  no  hay  quien  no  quiera  su  amistad  y  conversación.  Es 
Doctor  en  leyes  y  Cánones,  prudente  y  de  muy  buen  juicio 
en  todo,  con  resolución,  valor,  escepción  y  dirección  de  las 
cosas  por  medios  suavemente  eficaces,  que  en  las  virtudes 
no  hay  nota  de  su  persona,  ni  se  sabe  que  en  los  tiempos  pa¬ 
sados  la  haya  habido,  antes  es  común  voz  que  ha  sido  siem¬ 
pre  uniforme  y  igual  en  su  modo  de  vivir.  Es  temeroso  de 
Dios  y  de  su  santo  servicio,  compasivo  y  afecto  a  los  pobres, 
y  ama  y  procura  lo  que  es  conveniente  y  justo,  y  es  amigo 
de  paz  en  sí,  y  medianero  della  en  los  otros.  Y  en  lo  que  mira 
al  servicio  de  V.  M.,  que  ha  conocido  en  él  muy  grande,  fir¬ 
me  y  continuado  celo,  y  por  las  informaciones  que  ha  toma¬ 
do  en  secreto,  ha  hallado  que  en  el  tiempo  del  motín  fué  uno 
de  los  que  más  principalmente  obraron  en  que  la  justicia 
volviese  a  su  prístino  estado,  y  a  que  se  diese  principio  a 
que  los  soldados  de  V.  M.  entrasen  en  la  ciudad,  y  en  esta 
conformidad  le  escribió  el  Marqués  de  los  Vélez  al  Obispo 
que  bien  podrá  fiarse  del  dicho  Francisco  Aguiló  en  las  co¬ 
sas  tocantes  al  servicio  de  V.  M.  y  en  las  que  se  iban  tra¬ 
tando  para  que  la  ciudad  se  encaminase  y  ésta  hiciese  en  la 
obediencia  de  V.  M.,  y  mientras  el  Marqués  fué  Virrey  de 
Cataluña  hizo  dél  mucha  estimación.  Y  el  Obispo  le  ha  co¬ 
municado  muchas  cosas  de  importancia  tocantes  al  servicio 
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de  V.  M.,  y  que  ha  hecho  salir  de  Arnés  y  ir  aquella  Ciudad 
a  su  padre  y  hermano,  porque  los  sediciosos  no  le  obliga¬ 
ran  a  faltar  al  servicio  de  V.  M.  Es  su  Vicario  general,  acu¬ 
diendo  a  todo  lo  que  se  ofrece  con  mucha  atención  y  zelo  y 
que  es  sujeto  de  muchas  esperanzas  para  el  servicio  de 
V.  M.  y  que  será  recebida  mejor  la  merced  que  V.  M.  se 
sirviere  hacerle,  para  la  que  se  hizo  al  Prior  mayor  de  aque¬ 
lla  mesma  iglesia. 

También  se  ha  hecho  la  misma  diligencia  con  el  Obispo 
de  Elna,  y  ha  respondido  que  la  noticia  que  él  tiene  sólo  es 
del  Condado  de  Rosellón,  y  allí  de  los  sujetos  de  Perpiñán, 
que  son:  En  primer  lugar,  el  Doctor  Joseph  Chuallar,  Juris¬ 
ta,  hombre  de  cincuenta  y  seis  o  sesenta  años,  y  muy  docto 
y  temeroso  de  Dios,  de  exemplar  vida  y  amigo  de  pobres,  y 
que  de  balde  abogá  por  ellos  toda  su  vida,  bien  nacido  y  de 
los  buenos  linajes  de  Perpiñán,  ajustado  a  la  razón  y  en  fa¬ 
vor  de  V.  M.,  sintiendo  mal  de  las  acciones  de  los  Catalanes 
en  defensa  de  V.  M.  Es  Sacristán  de  la  cathedral  de  Elna, 
rico,  muy  descansado  y  de  mucho  gobierno,  y  tiene  un  her¬ 
mano  que  fué  Procurador  Real  en  el  Consejo  de  Perpiñán» 
Y  el  otro  es  el  Doctor  Joseph  del  Viver  y  San  Martí,  Arce¬ 
diano  de  Vallespir,  Caballero  muy  conocido,  hermano  del 
señor  de  Morellas,  hombre  de  sesenta  años.  Jurista  y  docto, 
que  ha  sido  Vicario  General  de  otros  oficios  de  Elna  y  hoy 
lo  es  y  gobierna  muy  bien.  Es  cristianísimo  y  muy  noble  en 
su  trato,  y  tiene  de  comer,  y  es  hombre  de  gobierno  y  muy 
apacible  de  condición,  y  tiene  una  hermana  casada  con 
Francisco  Tamarit,  Diputado  que  ha  sido  de  Cataluña  y  que 
le  consta  al  Obispo  que  dicho  Joseph  del  Viver  aconsejaba 
al  Diputado  el  servicio  de  S.  M.  con  todas  veras,  y  que  él 
le  respondía  que  temía  a  los  de  Barcelona  que  le  habían  de 
matar,  que  él  harto  deseaba  la  paz.  Es  hombre  limosnero 
y  amigo  de  hacer  bien,  muy  buen  talle  de  persona,  y  de  lo 
más  noble  de  aquella  tierra,  que  su  apellido  es  originario 
de  Francia  al  Príncipe  de  Lenguedoc,  y  su  casa  es  muy 
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afecta  a  España,  porque  de  ella  le  avisaban  lo  que  pasaba 
en  Francia.  Y  estando  aquí  el  Obispo  le  envió  el  aviso  de 
una  junta  que  hicieron  en  San  Pau  de  Fenollet,  los  cabos  de 
Francia  que  se  lo  enviaron  de  la  casa  del  Viver  para  que 
avisase  acá,  y  el  Obispo  le  dió  al  Conde  Duque,  que  fué  avi¬ 
so  de  importancia,  y  dice  que  juzga  que  para  prelados  son 
muy  a  propósito  y  para  la  paz  y  quietud  de  aquella  tierra, 
porque  la  procuran  por  todos  caminos. 

Y  habiéndose  discurrido  sobre  todo  y  por  los  sujetos  más 
a  propósito  destos  y  de  otros,  propone  a  V.  M.  el  Consejo 
que  se  les  ofrece  para  esta  Iglesia  en  los  votos  secretos  in¬ 
clusos  que  acompañan  esta  consulta  conforme  las  órdenes 
de  V.  M.  en  Madrid,  a  17  de  febrero  de  1642.  — Pedro  de 
Vill  anueva. 

Habiendo  vuelto  a  discurrir  el  Consejo  sobre  los  sujetos 
que  pueden  ser  a  propósito  para  la  Iglesia  de  Lérida  en  aten¬ 
ción  a  lo  que  conviene  en  la  ocasión  presente  que  sean  ca¬ 
talanes  los  proveídos,  y  no  hallándose  el  Consejo  con  noti¬ 
cia  de  otros  más  a  propósito  que  los  que  ha  consultado  a 
V.  M.  con  vistos  secretos  en  la  consulta  que  va  juntamente 
sobre  la  provisión  del  Obispado,  de  Urgel,  paresce  proponer 
a  V.  M.  aquellos  mesmos  para  este  Obispado  de  Lérida,  en¬ 
tendiendo  que  en  cualquiera  de  ellos  está  bien  probado,  se¬ 
gún  las  relaciones  que  de  ellos  se  han  tenido.» 

Fué  designado  don  Pedro  de  Santiago  (1645-1650),  que 
había  nacido  en  Jaca  el  5  de  marzo  de  1590,  hijo  de  Pedro 
Anglada  y  Petronila  Sánchez  de  Lanuza  h 

Señor: 

«Por  muerte  de  Fray  D.  Pedro  de  Santiago  está  vaco  el 
Obispado  de  Lérida,  cuyo  valor  ha  sido,  según  el  último 
cómputo  que  se  hizo,  de  14.000  ducados  al  año,  y  en  con- 

Bibiloni,  artículo  citado,  p.  262,  y  A.  H.  N.  inquisición, 
Leg.  1.348. 
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formidad  de  lo  que  V.  M.  se  sirvió  resolver  en  la  consulta 
inclusa  de  27  de  julio  pasado,  que  el  Consejo  proponga 
a  V.  M.  sujetos  de  todos  los  Reynos  sin  reducirlo,  a  Ca- 
thalanes  solamente,  y  excluyendo  los  que  hoy  se  hallan 
Obispos  actuales  de  Iglesias  de  aquella  Provincia,  y  también 
los  electos  y  presentados  por  V.  M.  para  las  que  en  ella  va¬ 
can.  Se  ha  tratado  en  el  Consejo  de  esta  provisión,  havien- 
do  salido  dél,  después  de  la  conferencia,  el  Regente  don 
Christóbal  Crespi  y  el  Conde  de  Albatera,  dexando  su  voto 
en  conformidad  de  las  órdenes  de  V.  M.  por  haverse  habla¬ 
do  de  don  Luis  Crespi  de  Valdaura,  hermano  del  Regente  y 
pariente  del  Conde  \ 

Con  decreto  de  5  de  julio  de  1650  se  sirvió  V.  M.  de  re¬ 
mitir  tres  cartas,  que  sirvieron  a  V.  M.  el  Gobernador,  la 
ciudad  y  el  Cabildo  de  Lérida,  en  que  suplican  a  V.  M.  que 
les  haga  merced  de  presentar  para  este  Obispado  al  doctor 
Pablo  Morató,  su  Deán,  por  los  méritos  de  su  persona  y  el 
afecto  que  tiene  y  ha  mostrado  al  servicio  de  V.  M.  Tiene 
también  el  Consejo  otro  decreto  de  V.  M.  del  año  44,  en  que 
manda  V.  M.  que  tenga  cuenta  con  su  persona,  méritos  y 
servicios  para  semejantes  prouisiones  eclesiásticas. 

Pide  con  memorial  este  Obispado  don  Vinuncio  Costa, 
de  la  ciudad  de  Huesca,  para  su  cuñado  don  Miguel  Bala- 
guer  de  Camarasa,  Obispo  de  Malta  [desde  1634],  natural  del 
lugar  de  Rellenar,  de  la  misma  diócesis  de  Lérida,  que  ha 
diez  y  siete  años  que  tiene  aquella  mitra  y  se  ha  portado  con 


^  Don  Luis  Crespi  de  Valldaura,  luego  Obispo  de  Orihuela 
(1652-58)  y  de  Plasencia  (1658-1663),  fué  el  hijo  menor  de  don  Fran¬ 
cisco  Crespi  de  Valldaura  y  Boil,  VI  Señor  de  la  Baronía  de  Sumar- 
cacer  (cuyo  señorío  concedió  don  Juan  II  por  carta  en  Tarragona  el 
8  de  noviembre  de  1464)  y  de  doña  Juana  Brizuela  Ribot  y  Carroz. 
Hermano  del  Regente  de  Aragón  don  Cristóbal,  y  por  su  abuela, 
doña  Vicenta  Boil  de  la  Escala,  pariente  del  Conde  de  Albatera, 
como  dice  la  consulta.  —  A.  H,  N.  Cons.  Leg.  22.496,  y  Maura  (G.), 
Carlos  II  y  su  Corte,  Madrid,  1911,  t.  I,  p.  155. 


354 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[24] 


aceptación  general  de  todos,  habiendo  sido  de  mucha  impor 
tancia  su  persona  en  aquella  ysla  para  las  cosas  del  servicio 
de  V.  M.  Tiénele  también  recomendado  V.  M.  al  Consejo 
con  otro  decreto  de  13  de  junio  de  648  para  estas  vacantes. 

También  ha  dado  memorial  Juan  Francisco  de  Pueyo  y 
C] avería,  pidiendo  este  Obispado  para  su  tío  don  Vicencio 
Clauería,  Obispo  de  Alguer,  en  Cerdeña,  que  tiene  trece 
años  de  Prelado  en  aquella  Iglesia  y  en  la  de  Bosa,  habien¬ 
do  prometido  Obispo  de  Anillo  del  Arzobispado  de  Vallado- 
lid  y  Visitador  de  los  ministros  y  oficiales  Reales  de  aquel 
Reyno,  y  después,  la  de  los  de  Cerdeña,  procediendo  siem¬ 
pre  con  aprobación  y  satisfacción  \ 

Asimismo  ha  dado  memorial  el  Licenciado  Francisco 
González  de  León,  pidiendo  este  Obispado  para  su  herma¬ 
no  el  Maestro  Fray  Juan  González  de  León,  de  la  Orden  de 
Predicadores,  de  edad  de  cincuenta  años.  Calificador  de  la 
suprema  Inquisición,  Catedrático  de  Teología,  que  ha  go¬ 
bernado  los  conventos  más  graves  de  su  provincia,  y  últi¬ 
mamente  el  de  Atocha,  habiendo  regentado  algunos  años  la 
cátedra  de  Teología  del  Convento  de  la  Minerva,  en  Roma, 
asistiendo  todo  aquel  tiempo  a  los  Consejos  del  General  en 
el  Gobierno  de  toda  la  religión,  es  persona  de  vida  exem- 
plarísima,  observante  y  penitente. 

Y  habiendo  discurrido  el  Consejo  por  los  sujetos  más  apro¬ 
pósito  para  este  Obispado,  propone  a  V.  M.  los  siguientes: 

«1°  En  primer  lugar,  con  seis  votos,  al  dicho  don  Luis 
Crespi  de  Valdaura,  Arcediano  de  Morviedro  y  Pavordre  en 
la  santa  Iglesia  de  Valdavra,  cuya  prebenda  ganó  por  opo¬ 
sición.  Lee  Cátedra  escolástica  en  aquella  Vniversidad  vein¬ 
te  años  ha  con  grande  aprobación,  y  ocho,  la  de  Prima,  tra¬ 
bajando  al  mismo  tiempo  con  gran  fruto  de  los  estudiantes, 

^  Don  Vicente  Agustín  Clavería,  Catedrático  de  la  Universidad 
de  Huesca,  Vicario  General  de  Málaga,  Obispo  titular  de  Petra, 
Obispo  de  Bossa,  en  Cerdeña,  en  1639,  promovido  a  Alguer  el  17  de 
octubre  de  1644,  murió  en  1652.  Gams,  ob.  cit.,  p.  832, 
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empleándose  juntamente  en  el  PiUpito,  con  ardiente  celo,  de 
la  salvación  de  las  almas.  Es  gran  limosnero  y  tiene  el  Con¬ 
sejo  noticias  ciertas  que,  quitado  lo  que  moderadamente 
gasta  en  su  casa,  da  a  pobres  lo  demás  que  saca  de  sus  pre¬ 
bendas;  es  persona  de  señalada  virtud  y  se  emplea  en  las 
obras  de  caridad  del  próximo  con  grande  edificación  del 
pueblo.  Acude  a  los  hospitales  y  a  visitar  los  pobres,  así  en 
las  cárceles  como  en  casas  particulares,  y  todos  los  demás 
exercicios  y  necesidades  de  los  próximos,  como  varón  apos¬ 
tólico,  sin  que  le  embarace,  ni  la  calidad  de  su  sangre,  ’que 
es  muy  conocida,  ni  la  autoridad  de  las  dignidades,  y  por 
estas  mismas  razones  es  mayor  su  exemplo.  Es  sujeto  de 
mucha  prudencia,  y  por  ella  y  las  demás  virtudes  que  le 
acompañan  está  acreditado  por  uno  de  los  primeros  Condes 
de  aquel  Rey  no.  Y  así,  de  doce  años  a  esta  parte,  le  consul¬ 
tan  los  Virreyes,  en  las  Iglesias  vacantes,  con  mucha  califi¬ 
cación,  y  el  Consejo  lo  ha  hecho  también  diferentes  veces; 
y  enterado  V.  M.  de  su  virtud  y  exemplo  cuando  estuvo  en 
Valdavra,  le  mandó  encargar  el  cuidado  de  proveer  lo  nece¬ 
sario  a  los  hospitales  de  Tarragona  y  Tortosa. 

2®  En  segundo  lugar,  con  cinco  votos,  al  doctor  Fran¬ 
cisco  Perandreu,  Canónigo  de  la  misma  Iglesia  de  Lérida, 
Catedrático  de  Prima  de  Cánones,  que  fué  Vicario  general 
del  Obispo  don  Bernardo  Caballero  de  Paredes  y  hoy  es  ofi¬ 
cial  del  Arzobispo  de  Zaragoza.  En  el  sitio  de  Lérida,  y  en 
todas  las  ocasiones  que  se  le  han  ofrecido  del  servicio 
de  V.  M.,  ha  procedido  con  afecto  igual  a  sus  obligaciones; 
es  persona  de  mucha  virtud  y  exemplo.  Propúsole  el  Con¬ 
sejo  a  V.  M.  para  la  Iglesia  de  Tortosa  el  año  pasado  de  648, 
y  V.  M.  le  nombró  para  la  resulta  del  proveído,  que  fué  el 
Camarero  Aguiló,  y  no  tuvo  efecto  por  no  haber  pasado  el 
Obispo  que  hoy  es  a  la  iglesia  de  Puzol,  en  Nápoles,  para 
la  cual  le  tenía  V.  M.  nombrado.  Y  siendo,  como  es.  Pre¬ 
bendado  de  la  misma  Iglesia  de  Lérida  y  persona  de  tan 
buenas  partes,  se  debe  esperar  que  acudirá  con  mucha  aten- 
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ción  a  la  asistencia  de  ella  y  amparo  de  los  feligreses  en 
mucho  servicio  de  V.  M.  y  beneficio  público  de  aquella  ciu¬ 
dad,  que  es  lo  que  movió  el  Real  ánimo  de  V.  M.  a  nombrar 
al  Camarero  de  Tortosa  para  aquel  Obispado. 

3°  En  tercer  lugar,  el  doctor  Diego  Antonio  Francés 
de  Vrrutigoiti,  Arcipreste  de  Daroca  en  la  Santa  Iglesia  de 
Zaragoza. 

Y  al  doctor  Oerónimo  Salas  Malo,  Deán  de  la  Santa 
Iglesia  de  Albarracín,  y  van  en  un  lugar  igualmente  por 
haber  tenido  cada  uno  tres  votos  y  no  haber  concurrido  en 
ninguno  la  calidad  del  de  Vicanciller  con  que  es  preciso 
ambos  propuestos  h 

El  Arcipreste  es  sujeto  de  muchas  letras  y  virtudes, 
exemplarísimo  limosnero;  es  Canciller  de  competencias  en 
Aragón  y  Regidor  del  hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 
en  Zaragoza,  y  tendrían  gran  reparo  en  su  limosna  los  po¬ 
bres  en  cualquier  Iglesia  que  V.  M.  le  honrase,  y  el  culto 
divino  mucho  aumento,  como  se  ve  en  las  fábricas,  y  dona¬ 
tivos  que  hace  a  las  Iglesias  de  aquel  Reino,  en  que  no  solo 
emplea  las  rentas  de  sus  prebendas,  sino  las  de  su  patrimo¬ 
nio.  Hále  propuesto  el  Consejo  a  V.  M.  para  otros  Obis])a- 
dos,  y  V.  M.  le  nombró  para  el  de  Machacar  en  las  Indias, 
que  no  aceptó  por  justas  consideraciones  que  V.  M.  tuvo 
por  bien  de  aprobar. 

El  Deán  es  persona  de  letras,  prudencia,  talento  y  de 
superior  virtud,  y  de  vida  muy  penitente,  con  menosprecio 
del  mundo,  y  de  los  más  exemplares  del  Reino,  y  gran  limos¬ 
nero,  y  recaería  dignamente  en  él  este  Obispado,  así  porque 
emplearía  las  rentas  dél  en  los  pobres,  como  también  jjor- 
que  también  con  su  perfección  y  exemplo  grande  de  su 


^  Fué  en  su  juventud  militar,  abrazó  luego  el  estado  eclesiásti' 
co,  Deán  de  Albarracín  durante  treinta  años,  presentado  para  aque¬ 
lla  diócesis  el  26  de  mayo  de  1654;  murió  rigiéndola  el  10  de  noviem¬ 
bre  de  1664.  Latasa,  oh.  cit.,  t.  III,  p.  348. 
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vida  corregiría  qualquier  relaxación  que  haya  introducido 
la  guerra. 

Y  no  señala  en  esta  consulta  el  Regente  don  Christóbal 
Crespi  de  Valldaura,  ni  el  Conde  de  Albatera,  por  la  razón 
referida  en  ella;  V.  M.  mandará  proveer  este  Obispado  en 
-quien  fuese  más  de  su  Real  Servicio.  —  En  Madrid,  a  14  de 
septiembre  1650.» 

Designado  para  la  vacante  el  Dominico  don  Gaspar  Ca- 
talá  de  Montsonis,  no  aceptó  la  mitra  y  murió  en  Valencia 
en  1651. 

Señor: 

Propone  a  V.  M.  el  Marqués  de  Mortara  para  el  Obispa¬ 
do  de  Lérida  en  Cataluña: 

Al  Obispo  de  Barbastro  [don  Miguel  Descurtí n],  de  cu¬ 
yas  letras  y  partes,  dice,  tiene  V.  M.  satisfacción. 

Al  doctor  don  Francisco  Pejoán,  Arcediano  y  Canónigo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Gerona,  persona  de  mucha  virtud  y  le¬ 
tras,  y  que  todo  el  tiempo  que  han  durado  las  alteraciones 
ha  sido  afecto  al  servicio  de  V.  M.  y  por  esto  perseguido  de 
los  sediciosos  y  ministros  de  Francia. 

Y  al  doctor  don  Miguel  Antonio  Francés  de  Urrutigoyti, 
Arcediano  de  la  Santa  y  Metropolitana  Iglesia  de  Zaragoza, 
persona  de  mucha  virtud,  letras  y  muy  caritativa  ^ . 

El  Consejo,  habiendo  discurrido  por  las  prendas,  partes 
y  méritos  de  los  sujetos  que  concurren  y  tienen  decretos  de 
V.  M.,  los  que  el  Marqués  propone,  y  otros,  para  el  acierto 
que  desea  en  la  provisión  de  esta  Iglesia,  que  es  de  calidad 
y  necesita  de  sujeto  de  experiencia  y  satisfacción,  por  tener 
aquella  mitra  mucha  parte  en  Aragón,  de  más  de  la  que  tie¬ 
ne  en  Cataluña,  propone  a  V.  M.,  con  el  presupuesto  que 

■>  Hermano  del  Obispo  don  Diego  Antonio,  de  don  Lorenzo, 
Deán  de  Sigüenza,  de  don  Juan  Bautista,  Arcediano  de  Valpuesta  en 
la  Iglesia  de  Burgos,  y  de  Fray  Tomás,  de  la  Orden  de  San  Francis- 
co,  todos  señalados  por  su  ciencia,  virtud  y  ejemplar  vida. 
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tiene  representado  en  la  consulta  del  Obispado  de  Barcelo¬ 
na  por  los  naturales  de  la  Corona  de  Aragón,  en  primer  lu¬ 
gar  al  Obispo  de  Gerona,  don  Fray  Gregorio  Parcero,  que^ 
aunque  no  es  natural  de  la  Corona,  el  haber  más  de  catorce 
años  que  es  Prelado  en  aquella  Iglesia,  tiene  el  mérito  de 
natural  y  se  reputa  por  tal;  ha  padecido  por  afecto  a  V.  M., 
habiendo  sido  desterrado  de  la  provincia  y  pasado  aquí  con 
las  descomodidades  que  traben  una  tan  larga  ausencia;  sus 
partes,  prendas  y  virtudes  son  a  V.  M.  notorias;  y  habién¬ 
dole  V.  M.  calificado  tantos  años  ha  con  el  nombramiento 
que  dél  hizo  para  la  Iglesia  de  Gerona,  será  muy  digno  de 
su  grandeza  promoverle  a  Lérida,  y  en  su  persona  concu¬ 
rren  las  experiencias  de  Prelado  de  que  necesita  esta  Igle¬ 
sia;  en  segundo  lugar  propone  a  V.  M.  el  Consejo  al  Obispo 
de  Barbastro,  don  Fray  Miguel  Escartín,  que  ha  muchos  años 
que  rige  aquella  Iglesia  en  general  satisfacción  y  beneficio 
de  los  pobres;  fué  Vicario  general  de  la  Religión  de  San  Ber¬ 
nardo,  Abad  de  San  Victoriam  y  dos  veces  Diputado  de  Ara¬ 
gón,  que  ahora  lo  continúa,  y  el  Conde  de  Lemos  escribe  con 
grande  encarecimiento  recomendando  a  V.  M.  este  sujeto. 

En  tercer  lugar  propone  al  doctor  Diego  Antonio  Fran¬ 
cés  de  Urritigoyti,  hermano  del  que  propone  el  Marqués  de 
Mortara,  sujeto  de  conoscidas  prendas  y  muy  digno  de  ser 
empleado;  es  Archipreste  de  Daroca  en  la  Sancta  y  Metro¬ 
politana  iglesia  de  Zaragoza  y  Canciller  de  competencias 
en  Aragón,  de  singular  virtud  y  exemplo,  muy  caritativo  y 
limosnero.  Regidor  del  hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gra¬ 
cia,  donde  se  ha  conocido  su  piedad  y  amor  para  con  los  po¬ 
bres  en  esta  ocasión  del  contagio,  pues  habiendo  salido  de 
Zaragoza  otros  Regidores,  él  ha  perservado  y  acudido,  de 
suerte  que  hubieran  perecido  muchos  pobres  enfermos  si  na 
fuera  por  la  grande  caridad  deste  sujeto. 

Demás  desto  es  muy  limosnero,  y  no  sólo  emplea  las  rentas 
de  sus  Prebendas  en  fábricas  y  donativos  para  las  Iglesias, 
sino  también  su  patrimonio  ha  sido  propuesto  en  algunas 
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ocasiones  por  el  Consejo  para  Obispados,  y  en  éste  de  Léri¬ 
da,  y  V.  M.  le  nombró  para  el  de  Machacan,  en  Indias,  que 
no  aceptó  por  las  consideraciones  que  V.  M.  tuvo  por  justas. 

EL  CONDE  DE  ROBRES 

Se  conforma  con  el  Consejo  en  cuanto  a  proponer  para 
esta  Iglesia  Catalanes  y  Aragoneses,  por  la  parte  que  tiene 
la  Mitra  en  Aragón  y  Cataluña,  y  en  esta  conformidad  pro- 
ponia  V.  M. 

En  primer  lugar  al  Obispo  de  Barbastro;  en  segundo,  a 
don  Fernando  de  Sada,  Arcediano  de  Daroca  en  la  Santa 
Iglesia  de  Zaragoza,  por  las  consideraciones  que  ban  referi¬ 
das  de  su  pél*sona  en  la  consulta  del  Obispado  de  Barcelona. 

Y  en  tercer  lugar,  al  Doctor  don  Francisco  Camps,  Ca¬ 
nónigo  de  Tarragona  y  electo  Obispo  de  Boza,  de  cuyas  par¬ 
tos  y  méritos  va  hecha  relación  en  la  consulta  para  el  Obis¬ 
pado  de  Tortosa. 

EL  REGENTE  DON  PASCUAL  DE  ARAGÓN 

Suponiendo  lo  que  tiene  dicho  en  la  consulta  del  Obispa¬ 
do  de  Barcelona,  le  parece  que  no  hay  inconveniente  en  que 

nombrado  para  éste  de  Lérida  sea  natural  de  Cataluña,  y 
ropone:  en  primer  lugar,  conformándose  con  el  Consejo. 

Al  Obispo  de  Gerona,  que  ha  padecido  las  descomodida¬ 
des  de  vivir  fuera  de  su  Iglesia  desde  que  salió  de  ella,  y  el 
tiempo  que  la  asistió  se  portó  como  gran  pastor. 

En  segundo  lugar,  al  Doctor  Miguel  Juan  Osuna,  Chan¬ 
tre  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Barcelona,  persona  de 
ésta  y  de  virtud,  y  que  ha  estado  desterrado  en  Roma  por 
fiel  vasallo  de  V.  M. 

Y  en  tercer  lugar,  al  Maestro  Fray  Francisco  Roger,  de 
la  Orden  de  Sancto  Domingo,  de  cuyas  partes  y  méritos  va 
hecha  relación  en  la  consulta  del  Obispado  de  Tortosa. 
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El  valor  antiguo  de  éste  de  Lérida  era  hasta  catorce 
mil  escudos,  y  de  ellos  se  bajan  las  cargas  perpetuas  y  or¬ 
dinarias,  subsidio  y  escusado  y  pensiones  temporales,  y  en 
viniendo  las  relaciones  que  se  han  pedido  al  señor  don  Juan 
se  verá  la  que  se  hubieren  de  cargar  de  nuevo  o  lo  que  V.  M. 
más  fuere  servido. 

V.  M.  mandará  elegir  destos  sujetos,  o  de  otros,  el  que 
más  fuere  de  su  Real  servicio.» 

Don  Fray  Miguel  Escartín  fué  nombrado  y  permaneció  al 
frente  de  esta  Iglesia  hasta  su  promoción  a  la  de  Tara- 
zona  en  1664.  Era  monje  del  Cister  en  el  Monasterio  de  Rue¬ 
da  y  había  ocupado  la  silla  de  Barbastro  en  1647.  Murió  en 
Tarazona  en  1673. 

Año  1664, 

Señor: 

«Por  la  promoción  que  V.  M.  se  ha  servido  hazer  de  don 
Fray  Miguel  de  Escartín  al  Obispado  de  Tarazona,  vaca  el 
de  Lérida  en  Cathaluña. 

Es  de  las  primeras  Iglesias  de  aquel  Principado;  en  cali¬ 
dad  y  valor  tiene  una  gran  parte  de  jurisdición  en  Aragón ^ 
y  el  lustre  y  autoridad  de  hauer  en  Lérida  la  Universidad , 
tan  aprobada  como  se  sabe,  y  han  ascendido  a  esta  Iglesia 
en  algunas  ocasiones  sujetos  ya  graduados  y  aprobados  en 
otros  obispados. 

El  Virrey  don  Vicente  Gonzaga  propone  a  V.  M.  en  car¬ 
ta  de  23  de  febrero: 

En  primer  lugar  al  Obispo  de  Vique,  don  Braulio  Suñer. 

En  segundo,  al  Doctor  Francisco  Perandreu,  Canónigo  y 
Maestro  escuela  de  Lérida. 

Y  en  tercero,  al  Doctor  Francisco  Dou,  Arcediano  Mayor 
y  Canónigo  de  Vique. 

El  Consejo  representa  que  puede  V.  M.  elegir  para  este 
Obispado  la  persona  que  más  fuere  servido,  ora  natural  de 
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Cataluña,  ora  de  los  demás  Eeynos  de  la  Corona  de  Aragón, 
o  de  otras  partes  fuera  della.  Pero  habiendo  naturales  bene¬ 
méritos  es  de  gran  consuelo  y  haliento,  que  V.  M.  los  pre¬ 
mie,  y  habiendo  discurrido  por  las  calidades  y  méritos  de 
los  que  se  ofrecen  dexa  de  proponer  al  Doctor  Perandreu, 
que  viene  en  segundo  lugar  por  el  Virrey,  porque  aunque  es 
muy  digno  deste  empleo  y  sujeto  de  aprobación,  como  le  ha 
consultado  a  V.  M.  el  Consejo  en  otras  ocasiones  y  lo  hizie- 
ra  en  ésta,  se  sabe  que  se  halla  impedido  por  los  muchos 
años  que  tiene,  y  que  a  esta  causa  no  aceptará  el  empleo,  y 
así  se  pasó  a  votar  esta  consulta  y  propone  el  Consejo  a 
V.  M.: 

En  primer  lugar,  al  Obispo  de  Vique,  el  Doctor  don  Brau¬ 
lio  Suñer,  a  quien  da  el  mismo  grado  el  Virrey,  es  cathalán, 
sujeto  de  virtud  y  exemplo,  prudente  y  querdo;  fué  primero 
Canónigo  y  Thesorero  de  Sancta  Iglesia  Metropolitana  de 
Zaragoza,  del  Consejo  de  V.  M.  y  Canciller  de  Cathaluña 
(que  por  este  oñcio  precede)  en  una  de  las  salas  de  aquella 
Real  Audiencia),  y  por  la  aprobación  que  se  experimentó  de 
sus  letras  y  buenas  prendas  le  eligió  V.  M.  para  la  Iglesia  de 
Vique  el  año  pasado  de  62,  hallóse  en  Roma  al  tiempo  de 
las  turbaciones  de  Cathaluña,  y  asistió,  como  buen  vasallo, 
a  los  Embaxadores  de  V.  M.  En  Vique  ha  dado  muy  buena 
quenta  de  los  negocios  que  se  han  ofrecido  en  que  se  ha 
hauido  con  entereza  y  satisfacción. 

En  segundo  lugar  propone  el  Consejo  al  Obispo  de  Bar- 
bastro,  el  Doctor  don  Diego  Antonio  Francés  de  Urrutigoyti, 
natural  del  Reyno  de  Aragón,  que  ha  algunos  años  que  go- 
gobierna  aquella  iglesia;  fué  antes  Prebendado  en  la  de  Za¬ 
ragoza,  Arcipreste  della,  y  Canceller  de  Competencias;  es 
docto,  de  edad  competente;  en  la  visita  que  ha  hecho  (a  ins¬ 
tancia  de  V.  M.  y  conbiene  a  piiblico)  en  la  Iglesia  y  Cabil¬ 
do  de  Barcelona,  ha  mostrado  talento,  y  puesto  trabajo  en 
componerla,  deduciendo  el  estado  a  la  observancia  debida. 
V.  M.  le  ha  dado  guerras  por  ellos,  y  por  estas  confidencias 
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le  propuso  el  Consejo  en  segundo  lugar  para  el  Arzobispado 
de  Tarragona. 

En  tercer  lugar  propone  al  Doctor  Joseph  Ninot  \  catha- 
lán,  Auditor  de  Rota,  presentado  por  V.  M.  para  esta  plaza 
por  la  Corona  de  Aragón.  Los  embajadores  de  V.  M.  y  Vi¬ 
rreyes  han  escrito  la  satisfacción  que  tienen  del  sujeto.  Ha 
sido  propuesto  por  el  Consejo  en  otras  ocasiones  para  Prela¬ 
cias,  y  también  en  tercer  lugar  para  la  de  Tarragona;  es 
benemérito  de  recibir  merced,  y  hallándose  con  el  puesto  de 
Auditor  de  Rota  le  sería  de  gran  comodidad  para  el  ahorro 
de  los  gastos  de  las  bullas.  Es  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Barcelona,  y  aunque  obtuvo  esta  Prebenda  durante  las 
alteraciones,  se  conservó  en  ellas  fiel  vasallo  de  V.  M.  y  con 
el  afecto  que  debía,  lo  que  calificó  V.  M.  después,  habién¬ 
dole  empleado  en  el  puesto  de  Auditor  de  Rota,  que  sirve 
desde  el  año  59.  Es  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años. 

No  se  tiene  aún  relacción  del  valor  desta  Iglesia  para 
ajustar  con  puntualidad  lo  que  se  le  habrá  de  cargar  de  pen¬ 
siones,  y  en  viéndose  dará  razón  a  V.  M.,  que  mandará  lo 
que  más  fuere  servido.» 

El  Doctor  don  Braulio  Suñer,  natural  de  la  Pobla  de  Ma- 
saluca.  Obispo  de  Vich  (1663-64),  ocupó  la  vacante,  y  en  el 
gobierno  de  su  diócesis  falleció  en  21  de  septiembre  de  1667. 


'  Año  1667 , 

Señora: 

«Ha  vacado  el  Obispado  de  Lérida,  en  Cathaluña,  por 
muerte  del  doctor  don  Braulio  Suñer. 

■'  El  Doctor  José  Ninot  nació  en  Santa  Coloma  de  Queralt,  fué 
Canónigo  de  Barcelona,  Inquisidor  en  1655,  hijo  de  Juan  Ninot  Se- 
nesal  y  de  Jerónima  Bardera  y  Bou.  —  A.  H.  N,  Inquisición.  Lega¬ 
jo  1.266,  n°  3 
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El  Virrey,  Duque  de  Ossuna,  propone  a  V.  M.  para  él  en 
carta  de  primero  deste: 

1°  Al  Obispo  de  Gerona,  el  Doctor  don  Joseph  Ninot, 
que  fué  Inquisidor  de  Barcelona  y  Auditor  de  Rota. 

2°  A  don  Félix  de  Ubago  y  Río,  Inquisidor  que  es  aho¬ 
ra  de  Barcelona  y  lo  ha  sido  siete  años  en  aquel  Tribunal 
Colegial  del  Mayor  de  San  Bartholomé  de  Salamanca,  leyó 
en  aquella  Universidad,  y  sustituyó  Cáthedras,  es  Canóni¬ 
go  de  la  Cathedral  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  fué 
Visitador  general  y  Examinador  sinodal  de  aquel  Obispado, 
persona  muy  benemérita  y  muy  afecta  al  servicio  de  V.  M., 
mostrándolo  en  todas  las  ocasiones  h 

3^"  Al  Canceller  de  aquella  Real  Audiencia  (que  es  el 
Abbad  de  Besalú,  don  Francisco  Bernardo  de  Pons),  a  quien 
por  el  puesto  que  ocupa  y  obrar  con  prudencia  y  grande 
afecto  al  real  servicio,  le  consulta  el  Duque,  y  dice  no  le 
pone  en  otro  lugar,  aunque  es  Abbad  bendito  y  Canceller, 
por  lo  poco  que  ha  que  sirve  este  puesto,  por  ser  mozo  y 
por  la  ilegitimidad. 

Al  Consejo  se  ofrece  representar  a  V.  M.,  que  puede  ele¬ 
gir  para  este  obispado  la  persona  que  más  fuere  servida, 
ora  sea  natural  de  Cathaluña,  ora  de  los  demás  reynos  de  la 
Corona  de  Aragón,  y  de  otras  partes  fuera  della. 

Y  deja  de  proponer  de  los  sujetos  que  el  Virrey  envía  en 

Don  Félix  de  Ubago  y  Río,  natural  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  de  cuya  catedral  fué  canónigo,  hijo  de  don  Baltasar  Ubago 
y  Ayala  y  de  doña  María  del  Río;  poseía  ésta  el  mayorazgo  de  6.000 
pesos,  fundado  en  1598  por  su  deudo  el  señalado  militar  Rodrigo 
del  Río  de  Losa,  Caballero  de  Santiago,  Capitán  General  de  Nueva 
Vizcaya;  aquél  el  vínculo  fundado  por  Cristóbal  de  Ubago,  por  es- 
critura  de  10  de  junio  de  1602  ante  Juan  de  Olavarrieta. 

Fué  Inquisidor  de  Barcelona  y  Sevilla,  Fiscal  de  la  Suprema  en 
1672,  de  donde  pasó  a  Auditor  de  la  Rota  Romana,  en  cuyo  desem¬ 
peño  murió  en  Roma  en  1679.  —  A,  H.  N.  Cons.  Leg,  4.902,  y  Alven- 
tós  (Marqués  de).  Historia  del  Colegio  Mayor  de  San  Bartolomé, 
Madrid,  1768,  t.  II,  p.  433. 
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SU  terna  al  Inquisidor  don  Félix  de  Ubago  y  al  Abbad  Can¬ 
celler.  Al  primero  por  noticias  que  el  Consejo  tiene  que  el 
exemplo  no  corresponde  a  lo  que  pide  el  estado  de  Prelado, 
y  al  Canceller  por  que  ha  poco  tiempo  que  sirve  y  conue- 
nir  que  continúe  en  aquel  puesto,  por  la  experiencia  que 
hay  de  su  celo  y  el  desuelo  que  muestra  en  el  servicio 
de  V.  M. 

Y  pasando  a  discurrir  sobre  los  méritos  de  los  demás  su¬ 
jetos  que  concurren  y  se  han  ofrecido  al  Consejo,  dignos  de 
ser  empleados:  Ha  parecido  proponer  a  V.  M.  para  este 
Obispado,  en  primer  lugar: 

Al  Doctor  don  José  Mnot,  Obispo  de  Girona,  cathalán, 
que  fué  Auditor  de  Rota,  presentado  por  V.  M.  para  esta 
plaza  por  la  Corona  de  Aragón.  Promete  también  en  este 
lugar;  el  Virrey  es  sujeto  de  entera  satisfacción,  de  conoci¬ 
do  afecto  a  V.  M.,  y  los  embaxadores  de  Roma  mostraron 
tener  todo  crédito  deste  sujeto.  Tiene  resulta  en  donde  po¬ 
drá  V.  M.  emplear  otro  de  los  que  se  hallan  beneméritos. 

En  segundo  lugar  propone  el  Consejo  al  Maestro  í^ray 
Juan  Tomás  de  Rocaberti,  Provincial  que  hoy  es  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  en  la  provincia  de  Aragón,  fué  Prior  de  su 
Convento  de  Tarragona,  Vicario  Provincial  de  su  religión, 
a  que  se  juntan  las  prendas  de  sangre  y  méritos  de  la  casa 
de  Peralada,  por  ser  hermano  del  Conde,  y  en  el  concepto 
del  Consejo  muy  digno  de  ser  empleado. 

En  tercer  lugar  propone  el  Consejo  al  Doctor  Francisco 
Dou,  Arcediano  mayor  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Girona,  sujeto  de  virtud  y  letras,  a  quien  en  algunas  ocasio¬ 
nes  han  propuesto  para  empleos  como  éste  los  Virreyes,  y 
también  el  Consejo.  Fué  Cathedrático  en  la  Universidad  de 
Barcelona,  y  siempre  afecto  al  servicio  de  V.  M.,  por  lo 
que  padeció  trabaxos  y  persecuciones  de  los  ministros  de 
Francia. 

Y  no  ha  parecido  al  Consexo  proponer  a  V.  M.  otros  su¬ 
jetos,-  no  naturales  de  Cathaluña,  por  el  consuelo  que  causa- 
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rá  en  aquella  provincia  el  ver  que  V.  M.  premia  a  los  que 
son  hijos  della,  y  que  tienen  los  méritos  que  se  requiere, 
como  juzga  el  Consejo  concurren  en  los  tres  referidos  que 
ha  propuesto.» 


EL  REGENTE  DON  PEDRO  DE  VILLACAMPA 

«Se  conforma  con  el  Consejo  en  cuanto  al  primer  pro¬ 
puesto,  que  es  el  Obispo  de  Girona. 

En  segundo  lugar  nombra  al  Arzobispo  de  Saser  en  Cer- 
deña,  don  Fray  Iñigo  Royo,  natural  del  Rey  no  de  Aragón, 
que  primero  fué  Abad  de  San  Victorián  de  la  Orden  de  San 
Benito;  es  sujeto  de  conocidas  prendas  de  virtud,  doctrina. 
Teología,  rigió  la  Abbadía  muchos  años  con  acierto  en  el 
gobierno  espiritual  y  temporal,  y  habiendo  sido  dos  veces 
Diputado  del  Rey  no  de  Aragón,  mostró  gran  celo  al  servi¬ 
cio  de  V.  M.  y  procuró  adelantar  los  que  el  Reyno  hizoh  En 
el  gobierno  de  la  Iglesia  y  Arzobispado  de  Saser,  en  que 
está  algunos  años  ha,  se  ha  hauido  con  toda  aprobación  y 
es  hermano  de  don  Agustín  Nabarro  Burena,  que  fué  regen¬ 
te  en  este  Consejo,  y  murió  en  este  puesto  después  de  haber 
servido  largos  años  a  V.  M.,  y  tiene  el  Regente  por  de  con¬ 
veniencia  que  V.  M.  se  acuerde  de  premiar  sujetos  desta 
calidad,  demás  de  que  el  temple  de  Saser  le  tiene  con  algu¬ 
nos  achaques.  En  tercer  lugar,  propone  el  Inquisidor  don 
Félix  de  Ubago  y  Río,  así  por  los  méritos  de  su  persona 
como  por  lo  que  le  embía  calificado  el  Virrey  en  su  propues¬ 
ta,  y  tener  entendido  las  buenas  prendas  que  le  asisten.» 

■'  Fray  Iñigo  Royo,  Benedictino,  Abad  de  San  Vicente  en  Sala' 
manca.  Abad  de  San  Victorián,  Arzobispo  de  Sacer  en  1660,  de  dom 
de  fué  trasladado  a  Albarracín  diez  años  después;  promovido  a  Bar' 
bastro,  tomó  posesión  el  16  de  febrero  de  1674,  y  murió  en  Zaragoza 
el  14  de  juuio  de  1680,' 
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DON  JORGE  DE  CASTELVÍ 

«Se  conforma  con  el  Consexo  en  los  dos  primeros  pro¬ 
puestos  por  él,  que  son: 

En  primer  lugar  el  Obispo  de  Grirona,  y  el  segundo  el 
Provincial  de  Santo  Domingo,  Fray  Juan  Tomás  de  Ro- 
caberti  \ 

Y  en  tercero  propone  al  Doctor  Matheo  Frasso,  natural 
del  Rey  no  de  Cerdeña,  el  qual  está  graduado  de  Doctor  en 
Teología;  en  sus  primeros  años  llevó  por  oposición  dos  Rec¬ 
torías;  ha  sido  Canónigo  de  la  Cathedral  de  Alguer  y  Vica¬ 
rio  general  de  su  Obispado,  y  Gobernador  dél  por  espacio  de 
año  y  medio  que  estuvo  ausente  en  Roma  su  prelado  don 
Antonio  Nusseo;  ha  diez  y  ocho  años  que  sirve  en  la  capilla 
real  la  plaza  de  Capellán  de  honor,  y  en  ella  el  oficio  de  re¬ 
ceptor,  con  mucha  satisfacción;  y  la  administración  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto  ha  muchos  años  que  la  gobierna, 
obrando  con  mucha  caridad  en  la  educación  de  las  donce¬ 
llas  pobres  de  aquel  collegio;  es  sacerdote  muy  exemplar, 
ha  sido  propuesto  por  el  Consejo  en  las  iglesias  de  Saser  y 
Alguer,  Ales  y  Bossa,  del  Reyno  de  Cerdeña,  y  para  esta  úl¬ 
tima  fué  nombrado  el  año  pasado  de  1664,  de  que  se  excusó 
por  los  achaques  de  su  salud  que  representó  a  S.  M.» 


EL  REGENTE  DON  JUAN  FRANCISCO  FERNÁNDEZ 
DE  HEREDIA 

«Propone  por  su  voto,  en  primer  lugar,  al  Obispo  de  Bar- 
bastro,  el  Doctor  don  Diego  Antonio  Francés  de  Urrutigoyti, 
natural  del  Reyno  de  Aragón,  que  ha  algunos  años  que  go- 

J  Fué  hijo  del  primer  Conde  de  Peralada,  Vizconde  de  Rocaber- 
ti,  de  ejemplar  vida  y  virtudes.  Hasta  1677  no  ingresó  en  el  episcopa¬ 
do,  ilustrando  la  Silla  de  Valencia,  donde  murió  el  13  de  junio 
de  1699. 
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bierna  aquella  Iglesia;  fué  antes  Prebendado  en  la  de  Zara¬ 
goza,  Arcipreste  della  y  Canceller  de  Competencias;  es  doc¬ 
to,  de  edad  competente,  y  en  la  visita  que  hizo  a  instancia 
de  S.  M.  (que  haya  gloria),  y  con  breve  apostólico  en  la 
Iglesia  y  cabildo  de  Barcelona,  mostró  talento  y  se  lució  su 
trabajo  en  componerla,  reduciendo  su  estado  a  la  observan¬ 
cia  debida,  de  que  mereció  gracias,  por  cuias  consideracio¬ 
nes  el  Consejo  le  propuso  en  segundo  lugar,  en  consultar 
qué  hizo  para  el  Arzobispado  de  Tarragona,  y  también  para 
este  Obispado  de  Lérida  ^ 

En  segundo  lugar  propone  al  Obispo  de  Girona,  el  Doc¬ 
tor  don  Joseph  Ninot,  por  lo  que  de  su  persona  ba  referido. 

Y  en  tercero,  al  Obispo  de  Solsona,  Fray  don  Luis  Pons, 
que  ha  tres  años  que  rije  aquella  Iglesia^;  fué  antes  Limosne¬ 
ro  m'aior  del  convento  de  Ripoll,  de  la  Orden  de  San  Benito 
de  los  claustrales,  en  Cataluña,  de  mucha  virtud  y  exem- 
plo,  y  procedió  con  fineza  en  servicio  de  V.  M.  y  padeció 
por  los  ministros  de  Francia  muchas  descomodidades,  au¬ 
sente  de  su  monesterio  en  tiempo  de  las  alteraciones.  No  se 
tiene  aún  relación  del  valor  y  cargas  desta  iglesa  para  ajus¬ 
tar,  si  cabe,  el  poder  cargar  algunas  pensiones,  y  en  vi¬ 
niendo  se  dará  razón  a  V.  M.,  que  mandará  lo  que  más  fue¬ 
re  servida.» 

Don  Diego  Antonio  Francés  de  Urrutigoyti,  de  la  ilustre  fami¬ 
lia  de  los  señores  de  Gessera,  nació  en  Zaragoza  en  1603  y  murió  en 
Tarazona  en  1682,  desempeñando  aquel  Obispado,  para  el  que  fué 
promovido  desde  Teruel  el  24  de  noviembre  de  1673.  Fué  Canónigo 
de  la  diócesis  turiasonense.  Arcediano  de  Calatayud  en  1632,  Arci¬ 
preste  de  Daroca  en  la  Iglesia  de  Zaragoza  el  16  de  diciembre  de  1640 
y  Canciller  de  Competencias  de  Aragón  nueve  años  después.  Pre¬ 
sentado  para  Obispo  de  Barbastro  se  posesionó  el  8  de  junio  de  1656. 
Latasa,  Biblioteca  Nueva  de  los  Escritores  Aragoneses,  Pamplo¬ 
na,  1799,  p.  586. 

2  Don  Luis  Pons  y  Squerrer,  de  la  Orden  de  San  Benito,  ocu¬ 
paba  dicho  Obispado  desde  el  4  de  Noviembre  de  1664;  murió  allí 
el  4  de  enero  de  1685.  Gams,  ob.  cit.,  p.  75. 
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Don  José  Ninot,  Obispo  de  Gerona  (1665-1668),  fué  pro¬ 
movido  a  la  diócesis  de  Lérida,  de  la  que  tomó  posesión  el 
5  de  septiembre  de  1668;  murió  allí  el  15  de  junio  de  1673. 

Señor: 

«Por  muerte  de  don  Jayme  Copons-  ha  vacado  el  Obispa¬ 
do  de  Lérida,  en  Cataluña,  para  el  qual  propone  el  virrey, 
Duque  de  Bournonville,  en  carta  para  V.  M.  de  20  del  pasa¬ 
do,  los  sujetos  siguientes: 

En  primer  lugar,  a  Fray  Sebastián  Pasqual,  Provincial 
de  la  Orden  Observante  de  San  Francisco,  en  aquella  Pro¬ 
vincia,  Predicador  y  Lector  Jubilado  de  su  Orden,  sujeto 
muy  capaz,  y  que  no  sólo  gobierna  con  gran  cuj^dado  los 
Conventos  de  su  Religión,  sino  que  también  trauaja  en  po¬ 
ner  otros  en  paz  y  quietud,  como  lo  hizo  el  año  pasado  con 
mucha  prudencia  y  fineza  en  ajustar  las  diferencias  que  ha¬ 
bía  entre  capuchinos . . 

En  segundo,  al  Doctor  don  Juan  Baptista  Desbach,  In¬ 
quisidor  en  Mallorca  \  descendiente  de  las  primeras  casas 
de  Cataluña  y  imico  heredero  de  los  señalados  servicios  de 
la  suya.  Ha  sido  Canónigo  de  la  Cathedral  de  aquel  Reyno, 
Presidente  en  la  elección  de  Abad  del  Real  Convento  de  la 
Religión  de  Cister,  seis  veces  Visitador  del  Colegio  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  la  Sapiencia,  y  después  fué  nombrado  por  el 
Cabildo  para  el  ajuste  de  las  diferencias  que  huvo  sobre  la 
inmunidad  eclesiástica  el  año  de  49  entre  los  Ministros  de 
V.  M.  y  la  Santa  Iglesia  de  Mallorca,  y  embiado  dos  veces 
a  Roma  por  Síndico  della,  donde  fué  electo  por  Prior  de  la 
nación  española,  en  cuyos  empleos,  y  los  demás  que  ha  te- 

^  La  familia  Desbach  fué  elevada  a  la  dignidad  de  título  de  Cas¬ 
tilla  con  la  denominación  de  Marqués  de  Cartellá,  en  la  persona  de 
don  Pedro  Desbach  y  Oms  el  10  de  julio  de  1702;  eran  linea  segunda 
de  los  Marqueses  de  Besora.  V.  Facti  et  inris  allegatio  pro  Syndico 
Fidelissimae  Civitatis  Gerundiae  contra Nob.  Don  Ludovicum  Des' 
bach  et  de  Cartellá,  1673. 
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nido,  ha  obrado  siempre  con  particular  celo  y  fuerza,  por 
ser  sujeto  de  grandes  letras  y  virtud. 

Y  en  tercero,  al  Doctor  Holaguer  de  Monserrat,  Cance¬ 
ller  de  aquel  Principado,  de  quien  dice  el  Virrey  que,  aun¬ 
que  por  sus  muchas  prendas  deuía  proponerle  a  V.  M.  en 
primer  lugar,  no  lo  haze  por  el  celo  de  que  le  suceda  otro 
en  el  puesto,  no  de  tanta  virtud  y  sana  intención  en  cuanto 
se  ofrece  del  servicio  de  V.  M.  Y  añade  que,  por  si  se  sir¬ 
viese  V.  M.  de  mandar  hacer  la  misma  consideración,  pro¬ 
pone  en  su  lugar  al  Doctor  don  Francisco  Berardo,  Arci¬ 
preste  de  la  Santa  Iglesia  de  Cuenca,  y  en  quien  concurren 
todas  las  buenas  prendas  de  calidad,  virtud  y  letras,  por 
cuya  razón  ha  sido  consultado  a  V.  M.  por  el  Duque  y  sus 
antecesores  en  aquellos  cargos  en  algunas  vacantes  de  Obis¬ 
pados  de  aquella  Provincia,  de  donde  es  natural. 

El  Consejo,  habiendo  discurrido  con  particular  atención 
por  todos  los  sujetos  que  se  han  tenido  presentes  para  este 
Obispado  de  Lérida,  ha  juzgado  por  el  más  apropósito  al 
Doctor  don  Francisco  Berardo,  nombrado  Arcipreste,  Canó¬ 
nigo  y  Dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de  Cuenca,  de  más  de 
treinta  años  a  esta  parte,  natural  de  Barcelona,  sujeto  de 
mucha  virtud,  muy  caritativo,  y  estar  condecorado  con  to¬ 
das  las  demás  prendas  que  son  necesarias  para  tan  alto  mi¬ 
nisterio,  hauiendo  padecido  mucho  él,  su  padre  y  hermanos 
en  tiempo  de  las  alteraciones,  por  la  fidelidad  con  que  proce¬ 
dieron  durante  ellas,  y  sido  desterrados  por  esta  causa  por  los 
ministros  de  Francia.  Por  cuyos  motivos  le  consultó  el  Con¬ 
sejo  a  V.  M.,  en  primer  lugar,  el  año  pasado,  para  el  Obis¬ 
pado  de  Gerona  y  para  el  puesto  de  Canceller  de  Cataluña, 
y  ahora  hace  lo  mismo  en  esta  vacante  del  de  Lérida. 

En  los  sujetos  que  había  de  consultar  el  Consejo  en  se¬ 
gundo  y  tercero  lugar  no  se  han  conformado  los  votos,  y 
por  esto  se  dará  cuenta  a  V.  M.  de  los  de  cada  uno,  y  son 
como  se  siguen: 

En  cuanto  al  segundo  lugar,  votó  el  Presidente  don  Pe- 
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dro  Antonio  de  Aragón  por  el  Maestro  Fray  don  Benito  de 
Salazar,  General  dé  la  Orden  de  San  Benito,  de  la  junta  de 
la  Concepción,  de  notoria  calidad  y  partes,  y  que  no  ha  ace¬ 
tado  otros  obispados  en  Indias»  b 

«Los  Regentes  don  Pedro  Villacampa,  el  Marqués  de 
Castelnouo,  don  Gregorio  Xulie  y  don  Antonio  de  Calata- 
yud,  votaron  en  segundo  lugar  por  Fray  Sebastián  Pascual, 
Provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco,  por  lo  que  le  cali¬ 
fica  el  Virrey. 

Don  Miguel  de  Qalba  y  de  Vallgornera,  y  el  Regente 
don  Raphael  de  Vilosa  propone  a  V.  M.  para  dicho  segundo 
lugar  al  Doctor  don  Juan  Bautista  Desbach,  Inquisidor  de 
Mallorca,  por  su  notoria  calidad  y  demás  prendas  de  virtud 
y  letras  que  le  asisten,  como  lo  dice  el  Virrey  en  su  carta. 

En  cuanto  al  tercero  lugar  votaron  el  Presidente  don 
Antonio  de  Aragón  y  el  Regente  don  Rafael  de  Vilosa,  por 
Fray  Joseph  de  Copons,  religioso  de  la  Orden  de  San  Fran¬ 
cisco  de  la  Observancia,  hermano  del  Obispo  difunto,  cuya 
calidad  es  bien  notoria,  y  sus  prendas  de  virtud  y  letras 
bien  conocidas,  habiendo  obtenido  en  su  religión  los  pues¬ 
tos  de  mayor  suposición  como  son  Procurador  general  de 
toda  la  Orden  de  San  Francisco  en  Roma  y  Provincial  de 
la  Provincia  de  Cataluña. 

El  Regente  don  Pedro  Villacampa  votó  en  dicho  lugar 
por  el  Maestro  Fray  don  Benito  de  Salazar,  General  de  la 
Orden  de  San  Benito,  por  lo  que  va  dicho  de  su  persona. 
Don  Miguel  de  Calba  y  Valgornera  votó  en  el  mismo  lugar 

“I  Don  Benito  de  Salazar  (1615-1692),  General  de  los  Benedicti¬ 
nos  en  1675,  era  monje  de  San  Millán,  donde  ingresó  el  28  de  agosto 
de  1629,  cambiando  su  nombre  de  Ignacio  por  el  de  su  santo  patriar¬ 
ca.  Abad  dos  veces  de  aquella  casa  y  después  de  San  Martín  de  Ma¬ 
drid  en  1681.  Presentado  para  el  Obispado  de  Barcelona  en  1683, 
yace  en  la  capilla  de  San  Agustín  de  la  iglesia  de  San  Millán  en 
magnífico  sepulcro  con  su  estatua  orante.  —  Garrán,  Galería  de  riO' 
janos  ilustres,  Valladolid,  1888,  p.  374. 
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por  el  Doctor  Antonio  Pascual,  natural  de  Cataluña,  Arce¬ 
diano  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Gerona,  sujeto  de 
mucha  virtud  y  letras,  y  que  actualmente  se  halla  ocupado 
con  el  puesto  de  visitador  de  Madrid,  habiendo  sido  antes 
en  Roma  Auditor  del  Cardenal  Portocarrero. 

Y  en  su  entender  añade  los  inconvenientes  que  podrían 
seguirse  si  V.  M.  se  sirviese  de  poner  esta  Mitra  en  algiín 
sujeto  de  Capilla,  por  hallarse  oy  casi  todas  las  de  Catalu¬ 
ña  en  Religiosos  de  diferentes  Ordenes,  y  si  sucediese  lo 
mismo  en  esta  de  Lérida,  redundaría  en  gran  desconsuelo 
de  los  Bonetes,  habiendo  naturales  de  aquella  provincia 
que  por  sus  méritos  y  prendas  son  dignos  de  que  V.  M.  los 
honrre  y  favorezca  en  esta  vacante. 

El  Marqués  de  Castelnouo  y  el  Regente  don  Antonio  de 
Calatayud,  votaron  en  tercero  lugar  por  el  Maestro  Fray 
Thomás  Pichón,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer¬ 
ced,  y  natural  de  Valencia,  que  ha  tenido  los  mayores  pues¬ 
tos  de  su  Religión,  y  es  sujeto  muy  docto  y  virtuoso,  y  ha 
sido  y  ha  consultado  a  V.  M.  para  Obispados  de  Cerdeña  ^ . 

El  Regente  don  Gregorio  Xulue  consulta  en  tercer  lugar 
al  Maestro  Fray  Lorenzo  de  Segouia,  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  muy  intelligente,  calificador  del  Santo  Oficio,  Ca- 
thedrático  de  vísperas  de  Theología  en  la  Unibersidad  de  Za¬ 
ragoza,  predicador  de  V.  M.,  y  muy  afecto  a  su  Real  Servicio. 

El  Regente  don  Juan  Francisco  Fernández  de  Heredia 
dixo  en  su  voto  que  aunque  los  naturales  de  Cataluña  en 
común  parece  tienen  la  recomendación  por  sí  para  ser  ele¬ 
gidos  en  la  ocasión  presente;  pero  es  de  sentir  que  pudiera 
dejar  de  ser,  porque  fuera  del  Arzobispo  de  Tarragona  (que 
el  de  Zaragoza  y  Valencia  también  lo  reserva  V.  M.)  no  ay 


“I  Fray  Tomás  Pichón  Merinero  residió  en  Madrid  desde  1647; 
era  hijo  de  Andrés  Pichón  Merinero,  de  origen  francés,  natural  de  la 
villa  y  corte,  y  de  doña  Catalina  de  Careaga  y  Bobadilla.  —  A.  H.  N. 
Inquisición.  Leg.  1.484,  n°  3. 


24 


,  372  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  [42j 

sino  un  Obispo  que  no  lo  sea  de  Cataluña;  y  para  quietud 
de  la  Iglesia  tiene  por  conveniente  que  el  Cavildo  y  Canó¬ 
nigos  tengan  menos  dependencias  con  el  Obispo  y  deudos 
en  aquel  Principado,  y  que  en  la  jornada  de  V.  M.  y  cor¬ 
tes,  no  ha  de  ser  menos  favorable  el  nombrado  de  otros 
reynos,  que  hauiendo  de  pedir  en  ellas  que  sean  catalanes 
los  sujetos,  en  adelante,  como  en  los  de  Aragón  y  Valencia, 
no  se  hallen  en  posesión  casi  de  tenerlos  todos;  con  que  será 
menos  accepto  el  fauor  (aunque  se  agrade)  que  fuere  servi¬ 
do  de  hacerles  V.  M.  Y  así  propone  a  V.  M.  en  primer  lugar 
al  Maestro  Fray  Benito  de  Salazar,  General  de  la  Orden  de 
San  Benito,  por  ser  sujeto  de  las  prendas  y  graduación  que 
va  mencionado. 

En  segundo,  al  Maestro  Fray  Lorenzo  de  Segovia,  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  por  lo  que  ya  va  dicho  de  su  perso¬ 
na.  Y  en  tercero,  al  Maestro  Fray  Thomás  de  Torres,  Pro¬ 
vincial  tres  veces  en  la  Orden  de  los  Mínimos  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Paula,  en  la  provincia  de  Castilla,  muy  buen  Re¬ 
ligioso  y  que  ha  gobernado  su  Orden  con  grande  aceptación. 

Don  Miguel  de  Calba  y  Vallgornera  y  el  Regente  don 
Raphael  de  Vilosa,  añaden  que  aunque  es  verdad  que  no 
ay  fuero  en  Cataluña  de  que  estas  prelacias  se  hayan  de 
dar  a  naturales  della,  como  en  Aragón  y  Valencia,  con  todo 
eso  se  representan  a  V.  M.  que  será  muy  propio  de  su  Real 
grandeza  y  piedad  en  tiempo  que  aquella  provincia  se  ha¬ 
lla  tan  merecedora  por  lo  que  ha  servido  y  padecido  en  es¬ 
tas  últimas  guerras  el  que  V.  M.  se  sirva  de  nombrar  sujeto 
para  esta  dignidad  natural  della,  particularmente  hallán¬ 
dose  las  dos  mayores  que  hay  en  Cataluña,  que  son  el  Arzo¬ 
bispado  de  Tarragona  y  Obispado  de  Barcelona,  proveydos 
en  forasteros,  habiendo  como  hay  sujetos  dignos  en  la 
provincia. 

V.  M.  nombrará  de  los  referidos,  a  otros  el  que  fuese 
servido.  Madrid,  a  11  de  mayo  de  1680. 

Don  Michael  de  Calha.  —  Don  Juan  Feo.  Fernández  de  He- 
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Tedia. — Don  Rafael  de  Volosa. — El  Marqués  de  Castelnouo. — 
Gh'egoHus  Xulve.  —  Don  Antonio  de  Calatayud.» 

Don  Jaime  Copons  ocupó  la  sede  ilerdense  desde  1674  a 
1680.  Su  sucesor,  don  Francisco  Berardo,  no  dejó  huella  de 
consulta  cuando  ocurrió  su  promoción;  su  paso  fué  muy 
breve  por  la  diócesis:  de  1680  a  1681. 


Año  1681. 

Señor: 

«Hauiendo  muerto  don  Francisco  Berardo,  Obispo  de  Lé¬ 
rida,  escribe  el  Duque  de  Bournonville,  Virrey  de  Cathalu- 
ña,  en  carta  de  19  del  pasado,  hauer  procurado  adquirir  no¬ 
ticias  de  los  eclesiásticos  más  beneméritos  para  el  empleo 
de  aquella  Mitra,  y  que  ha  hallado  que  lo  son  los  tres  si¬ 
guientes,  que  propone  a  V.  M.: 

El  primero.  Fray  Sebastián  Pasqual,  Provincial  de  la 
Orden  de  San  Francisco  en  aquella  provincia,  que  demás 
de  haber  sido  ya  propuesto  otras  vezes,  es  hombre  docto  y 
de  ejemplar  vida,  como  lo  acredita  el  haber  gobernado  los 
combentos  de  aquella  provincia  con  mucha  quietud  y  cari¬ 
dad,  cuyo  sujeto  juzga  el  Virrey  no  sería  de  menor  edifica¬ 
ción  o  probecho  en  Lérida  que  lo  es  ahora  en  el  Obispado 
de  Girona  el  que  fué  Provincial  de  la  Orden  de  Santo  Do¬ 
mingo,  quien  ejerce  su  Mitra  con  muchísima  aprobación  y 
ejemplo. 

El  segundo,  el  Doctor  don  Holaguer  de  Monserrat,  muy 
digno  Canceller  de  aquel  Principado;  hombre  de  vida  apos¬ 
tólica  y  ejemplar,  demás  de  ser  muy  capaz  y  buen  canonista. 

Y  el  tercero,  don  Jerónimo  Solibera,  Obispo  de  Tranápoli 
y  Auxiliar  de  Tarragona  ,  muy  digno  por  todas  razones  de 
un  buen  obispado  en  territorio  de  fieles,  hauiéndolo  ejerci¬ 
tado  tantas  veces  con  grande  aprobación,  en  lugar  de  los 
otros  Obispos  achacosos  de  aquel  Principado. 
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En  el  Consejo  se  ha  visto  la  Terna  referida  del  Virrey 
para  este  Obispado,  y  ha  considerado  que  siendo  Lérida 
frontera  de  Aragón  y  Cathaluña,  será  conveniente  que 
V.  M.  tenga  presentes  sujetos  ya  graduados  para  conferir 
esta  Mitra,  proponiendo  a  V.  M.  para  ella  dos  Ternas:  una 
para  Obispos  y  otra  que  no  lo  sean,  y  empezando  por  la  de 
Obispos,  ha  pasado  a  discurrir  por  los  que  serían  más  apro¬ 
pósito  para  esta  Iglesia,  y  se  consultan  a  V.  M.  los  si' 
guientes: 

En  primer  lugar  al  Obispo  de  Malta,  que  es  de  nación 
aragonés  y  sujeto  de  mucha  virtud  y  letras,  por  quien  el 
Oran  Maestre  de  aquella  religión  ha  escrito  al  Presidente 
don  Pedro  de  Aragón  calificando  las  prendas  deste  Prelado 
y  recomendando  su  persona  para  que  sea  proveído  en  algún 
obispado  destos  Reynos  de  España,  respecto  de  su  corta  sa' 
lud  y  peligro  de  su  vida,  por  la  gran  destemplanza  de  aquc' 
lia  ysla,  en  cuya  consideración  Su  Santidad  le  ha  dispensa¬ 
do  por  esta  causa  que  vaya  a  Roma  a  la  visita  de  los  Santos 
,  Apóstoles. 

En  segundo  lugar  al  Obispo  de  Solsona,  por  sus  buenas 
partes  de  virtud  y  letras  y  por  su  mucha  calidad  en  Catha¬ 
luña,  y  la  esperiencia  que  ha  adquirido  en  más  de  diez  y 
ocho  años,  que  es  Prelado  de  Solsona,  donde  tiene  continua¬ 
mente  diferentes  pleitos  con  su  Cabildo  y  la  misma  ciudad 
y  tan  dificultosos  de  componer,  que  se  tiene  por  cierto  cesa- 
rían  pasándole  a  esta  Iglesia  de  Lérida. 

Y  en  tercero,  al  Maestro  Fray  Diego  de  Salazar  y  Cadé' 
na,  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  calzada,  electa 
Obispo  de  Chiapa  (en  Indias),  por  sus  prendas  notorias  y  ser 
Caballero  conocido,  habiendo  sido  dos  veces  Provincial  en 
su  religión. 

Para  la  Terna  de  eclesiásticos  que  no  son  Obispos  con¬ 
sulta  el  Consejo  a  V.  M.  a  los  que  se  siguen: 

En  primer  lugar,  a  don  Vicente  de  Calatayud,  sujeto 
digno  de  este  empleo  por  su  literatura,  virtud  y  prudencia. 
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y  la  calidad  que  concurre  en  su  persona,  hallándose  actual¬ 
mente  con  el  puesto  de  Gran  Canciller  de  Milán,  y  sido  años 
antes  Auditor  de  la  Sacra  Rota  Romana,  en  que  prozedió 
con  tal  satisfacción,  que  le  mandó  V.  M.  pasar  al  ejercicio 
referido  de  Milán,  donde  ha  dado  la  misma  buena  quenta  y 
con  gran  celo  del  Real  servicio. 

En  segundo  lugar,  al  Doctor  don  José  Estornell  de  So- 
riano.  Abad  de  Cardona  y  Vicario  General  del  Ejército  de 
Cathaluña,  sugeto  que  ha  dado  bastantes  muestras  de  su 
mucha  virtud  y  letras  en  el  ejercicio  de  los  empleos  referi¬ 
dos,  hauiendo  gastado  su  caudal  con  los  pobres. 

Y  en  tercero,  al  Doctor  don  Antonio  Pascual,  Arcediano 
y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Gerona,  sujeto  también 
de  mucha  virtud  y  letras,  y  que  actualmente  se  halla  ocu¬ 
pado  con  el  puesto  de  Vicario  General  de  Madrid,  por  nom 
bramiento  del  Cardenal  Portocarrero. 

4 

El  Regente  don  Antonio  Calatayud,  por  hablarse  de  su 
hermano  don  Vizente,  salió  del  Consejo,  dejando  votado  en 
primer  lugar  por  Fray  Sebastián  Pasqual,  Provincial  de  San 
Francisco  en  Cataluña,  a  quien  propone  el  Virrey  en  el 
mismo. 

En  segundo,  al  Maestro  Fray  Thomás,  de  la  Orden  de  la 
Merced,  natural  de  Valencia,  donde  ha  sido  dos  veces  Pro¬ 
vincial  de  su  religión,  sujeto  muy  docto  y  virtuoso,  y  con¬ 
sultado  a  V.  M.  para  Obispados  en  Cerdeña.  Y  el  tercer  lu¬ 
gar,  al  Abad  de  Cardona,  por  lo  que  ha  dicho  de  su  persona. 

El  Regente  don  Pedro  Villacampa  propone  a  V.  M.  en 
primer  lugar  al  Maestro  Fray  don  Benito  de  Salazar,  que  ha 
sido  General  de  la  Orden  de  San  Benito,  sujeto  de  notoria 
calidad  y  partes,  y  que  no  ha  aceptado  Obispados  en  Indias. 

En  segundo,  a  don  Vicente  de  Calatayud. 

Y  en  tercero,  al  Doctor  don  Antonio  Pasqual. 

Don  Miguel  9^1ba  de  Vallgornera  se  conforma  con  el 
Consejo  en  cuanto  a  las  dos  ternas  que  hace  de  Obispos  y 
eclesiásticos,  pero  no  en  la  forma  que  los  consulta;  y  así 
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propone  en  primer  lugar  en  la  de  Obispos  al  de  Solsona,-  y 
en  segundo  al  de  Gerona^  y  en  tercer  a  don  Vicente  Calata- 
yud,  Gran  Canceller  de  Milán. 

En  la  otra  terna  de  eclesiásticos  propone  en  primer  lu¬ 
gar  al  doctor  don  Antonio  Pasqual,  Vicario  de  Madrid. 

En  segundo,  al  Doctor  Holaguer  Monserrate,  Canceller 
de  Cataluña. 

Y  en  tercero,  al  Doctor  Manuel  de  Alba,  Deán  y  Canóni¬ 
go  de  la  Santa  Iglesia  de  Coria,  de  quarenta  y  un  años  de 
hedad,  sujeto  de  recta  virtud  y  letras,  hijo  de  cathalán  y 
fué  trece  años  Colegial  mayor  del  Arzobispo  de  Salamanca  \ 

Y  don  Miguel  añade  en  su  voto  el  representar  a  V.  M., 
como  lo  ha  hecho  otras  vezes,  los  inconvenientes  que  pue¬ 
den  seguirse  de  que  V.  M.  confiera  esta  mitra  en  sujeto  de 
capilla,  por  hallarse  oy  casi  todas  las  de  Cathaluña  en  Reli¬ 
giosos  de  diferentes  órdenes  en  grande  desconsuelo  de  las 
dignidades,  habiéndolas  en  aquella  provincia  muy  dignas 
de  que  V.  M.  les  honrre  en  esta  vacante,  y  en  que  sea  natu¬ 
ral  (como  lo  son  los  que  propone)  el  sujeto  que  se  nombrare, 
atendiendo  la  gran  piedad  de  V.  M.  a  lo  que  está  sirviendo 
y  padeciendo  aquel  principado. 

El  Regente  don  Juan  Francisco  Fernández  de  Heredia, 
propone  en  primer  lugar  a  Fray  Benito  Salazar,  que  ha 
sido  General  de  San  Benito,  de  la  Junta  de  la  Concepción, 
que  ha  tenido  las  primeras  abadías  a  más  del  Generalato 
de  su  Orden,  caballero  muy  conozido  y  muy  afecto  al  servi¬ 
cio  de  V.  M.,  y  que  no  ha  aceptado  otro  Obispado  en  las 
Indias. 

En  segundo,  a  Fray  Lorenzo  de  Segovia,  que  a  más  de 
hauer  sido  predicador  de  V.  M.,  es  Catedrático  actual  de 


■I  Don  Manuel  de  Alba,  madrileño,  aunque  hijo  de  catalán,  fué 
luego  (1693)  Obispo  de  Barcelona,  de  cuya  Silla  tomó  posesión  el  3 
de  noviembre;  murió  allí  el  2  de  abril  de  1697,  Aymerich,  Nomina  et 
Acta  Episcoporum  Barcinonensium,  Barcelona,  1760. 
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Vísperas  en  Theología  muchos  años  ha,  de  grande  inteli¬ 
gencia  y  actividad,  y  que  le  jusga  por  muy  importante  en 
Lérida,  así  para  la  universidad  como  para  la  tranquilidad 
de  la  Iglesia  y  accidentes  que  pueden  suzeder  con  las  in¬ 
quietudes  de  Francia. 

En  tercero  a  don  Miguel  Pérez  de  Olivan  y  Vaguer\  que 
con  su  afecto  y  los  de  su  casa  han  servido  a  V.  M.  en  cuan¬ 
to  se  ha  ofrecido  del  Real  servicio^  y  es  cierto  llenaría  el 
puesto  con  toda  aceptación.  Y  en  cuanto_a  que  sea  él  nom¬ 
brado  Religioso  o  no  para  esta  exaltación  de  la  mitra  de 
Lérida,  no  se  atiende  al  Abito,  sino  a  la  calidad  y  partes 
que  hallare  V.  M.  en  los  sujetos  para  los  puestos,  siendo 
oficina  tan  sagrada  las  religiones  de  donde  han  salido 
santos  ‘y  muchísimos  Prelados  con  gran  beneficio  de  las 
’  Iglesias. 

Y  lo  que  repetidamente  ha  representado  a  V.  M.  y  lo 
haze  de  nuevo  es  que  hauiendo  V.  M.  de  ir  a  celebrar  Cor¬ 
tes  a  aquel  principado  que  parece  preciso  quando  la  oca¬ 
sión,  salud  de  V.  M.  y  ocurrencias  de  la  Monarquía  dieren 
lugar,  entiende  que  será  de  su  mayor  seruicio  que  en  las 
Mitras  por  ahora  no  se  ocupen  sujetos  catalanes,  reservan¬ 
do  para  aquella  ocasión  esta  gracia,  pues  V.  M.  puede  ele- 
jir  libremente  de  qualquiera  provincia.  Joya  que  será  en¬ 
tonces  de  gran  aprecio  sin  ocurrir  o  tratan  velevante  para 
aquella  ocasión,  y  así  lo  representó  el  Consejo  en  la  con¬ 
sulta  inclusa  del  obispado  de  Urgel,  y  cuanto  menos  depen¬ 
dencias  tengan  en  Lérida,  qualquiera  que  fuere  nombrado 
y  estranjero,  juzga  el  Regente  será  más  útil  para  la  Iglesia, 
Üniversidad  y  puestos. 

El  Marqués  de  Castelnouo  no  concurre  a  la  proposición 

El  doctor  don  Miguel  Pérez  de  diván  y  Vaguer  fué  natural 
de  Zaragoza,  hijo  de  don  Miguel  Pérez  de  diván  y  Vaguer  y  de  doña 
Margarita  Giménez  de  Murillo,  Inquisidor  de  Zaragoza,  Rector  de  la 
Universidad  en  1651,  muerto  en  1696.  —  A.  H.  N.  Inquisición.  Legajo 
1.312,  n°2. 
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que  el  Consejo  hace  de  Prelados,  por  tener  presentes  los 
inconvenientes  que  resultan  de  semejantes  promociones,  no 
siendo  el  menor  de  los  gastos  que  se  ocasionan  habiendo  de 
aumentarse  el  número  de  las  Bulas;  y  así  parece  que  quan- 
do  no  hay  motiuo  que  necesite  a  promover  a  un  Obispo  de 
una  Iglesia  a  otra,  deue  mantenerse  en  la  suya,  y  en  esta 
ocasión  no  sólo  no  hay  necesidad,  sino  que  antes  bien  la 
hay  de  no  hacer  novedad,  pues  el  Obispo  de  Gerona  es  un 
Prelado  de  relevantes  prendas  y  mantiene  la  paz  en  su  Igle¬ 
sia,  siendo  así  que  ninguno  de  sus  antecesores  lo  ha  podido 
conseguir,  por  ser  aquel  Cabildo  mal  acondicionado,  y  sien¬ 
do  aquella  plaza  frontera  y  importando  tanto  el  mantener¬ 
la  sin  el  menor  disturbio,  fuera  exponerla  a  muchas,  sacan¬ 
do  de  ella  un  Obispo  cuyo  gobierno  y  exemplo  es  de  tanta 
aceptación  y  edificación  para  todos  sus  feligreses.  El  Obis¬ 
po  de  Solsona  es  sujeto  de  aprobada  virtud,  pero  de  condi¬ 
ción  tan  delicada  y  indócil  que  ha  tenido  y  tiene  muchos 
pleitos  con  sus  súbditos,  y  hauiendo  en  Lérida  Universidad 
con  quien  ordinariamente  se  ofrecen  varios  embarazos,  pa¬ 
sarían  sin  duda  a  ser  maiores,  siendo  la  condición  del  Obis¬ 
po  la  que  no  se  duda.  El  de  Malta  será  muy  a  propósito,  pero 
el  Marqués  entiende  no  serlo  menos  qualquiera  de  los  tres 
que  el  Consejo  propone  que  no  son  Prelados,  y  así  se  con¬ 
forma  con  ella. 

El  Marqués  de  Osera  propone  en  primer  lugar  a  Fray 
Benito  de  Salazar,  General  que  ha  sido  de  la  Orden  de  San 
Benito;  en  .segundo,  a  don  Vicente  Calatayud,  Gran  Canci¬ 
ller  de  Milán,  y  en  tercero,  al  Maestro  Fray  Lorenzo  de  Se- 
govia,  Provincial  de  la  Orden  de  San  Agustín. 

Vuestra  Majestad  mandará  lo  que  fuere  servido.  — Ma¬ 
drid,  3  de  octubre  de  1681.» 

Ocupó  la  vacante  don  Miguel  Jerónimo  de  Molina,  natu¬ 
ral  de  Fortanete,  Capellán  de  la  Orden  de  San  Juan,  lue¬ 
go  Caballero  Gran  Cruz.  Era  Obispo  de  Malta  (1679-1682) 
cuando  fué  promovido  a  la  de  Lérida;  murió  en  Fons  el  31 
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de  agosto  de  1698.  Publicó  las  Constitutiones  Sinodales  Ilev- 
den  in  diver  sis  dioecessanis  Synodis,  Illerde,  1691. 

Año  1698. 

Señor: 

«Hauiendo  vacado  en  Cataluña  el  Obispado  de  Lérida  por 
muerte  de  don  Fray  Miguel  de  Molina,  en  13  de  septiembre 
próximo  pasado,  se  ordenó  el  Virrey  PríiKiipe  de  Armestaf 
enviase  terna  de  sujetos  para  su  provisión,  y  en  carta  para 
V.  M.  de  4  del  corriente  dice  que  habiéndose  informado 
de  los  más  dignos  y  merecedores  de  esta  mitra  le  ha  pare¬ 
cido  proponer  a  V.  M.  los  siguientes,  en  quienes  concurren 
las  circunstancias  que  pueden  y  deben  desearse. 

En  primer  lugar,  a  don  Miguel  Juan  Taberner  y  Rubí, 
Canciller  de  Cataluña,  por  su  celo,  virtud  e  inteligencia  y 
largos  y  honrados  servicios  que  le  asisten  b 

En  segundo,  a  Fray  Francisco  Milán  de  Aragón,  Provin¬ 
cial  del  Orden  de  Predicadores  en  la  Corona  de  Aragón,  su¬ 
jeto  de  muy  conocida  calidad  y  de  mucha  virtud  y  ciencia. 

Y  en  tercero,  a  Fray  Luis  Barutel  y  Eril,  Maestro  en  su 
Religión  de  predicadores,  sujeto  también  de  calidad,  cien¬ 
cia  y  otras  buenas  prendas. 

En  el  Consejo  se  ha  visto  la  mencionada  Terna  que  para 
esta  Mitra  ha  remitido  el  Virrey  Príncipe  de  Darmstadt,  y 
habiendo  discurrido  por  los  sujetos  que  incluye  y  otros  que 
se  han  ofrecido  en  quienes  concurren  las  calidades  que  se 
requieren,  le  ha  parecido  al  Consejo  consultarlos  a  V.  M.  en 
la  forma  siguiente: 

En  primer  lugar,  al  Obispo  de  Solsona,  por  ser  sujeto  de 
gran  virtud,  literatura,  prudencia  y  celo,  del  servicio  de 


Era  tío  del  primer  Conde  de  Darníus,  don  Olegario  de  Taver- 
ner  y  Ardena,  Caballero  de  San  Juan,  1  1727.  V.  Alós,  Indice  y  Ex' 
tracto  de  Pruebas  de  los  Caballeros  de  San  Juan  en  el  Gran  Prio' 
rato  de  Cataluña,  Barcelona,  1925,  p.  224. 
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V.  M.,  como  lo  ha  manifestado  en  los  empleos  que  ha  teni¬ 
do  de  grande  importancia,  sujeto  dignísimo  de  esta  Prelacia. 

En  segundo,  al  doctor  José  Motines,  Auditor  de  Rota, 
por  haberle  consultado  el  Consejo  en  primer  lugar  el  año 
1693  para  el  Obispado  de  Solsona,  sujeto  que  así  en  el  em¬ 
pleo  de  Auditor  de  Rota  como  en  los  demás  que  ha  obtenido 
se  ha  portado  con  particular  aceptación  h 

Y  en  tercero,  a  don  Manuel  Lamberto  López  Chantre, 
dignidad  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza, 
Oficial  Eclesiástico  y  Examinador  sinodal  de  su  Arzobispa¬ 
do,  Inquisidor  ordinario  del  tribunal  de  aquella  ciudad,  Ca¬ 
tedrático  actual  de  Vísperas  de  Cánones  de  su  Universidad, 
donde  ha  dieciséis  años  que  lee  la  facultad  de  los  Sagrados 
Cánones,  cinco  en  la  Cátedra  de  sexto,  tres  en  la  de  Decre¬ 
to,  y  ocho  en  la  de  Vísperas  de  Cánones,  llevándolas  todas 
por  oposición,  después  de  muchas  lecturas,  y  otros  actos  li¬ 
terarios  con  el  mayor  concurso  y  lucimiento  de  aquellas  es¬ 
cuelas,  a  cuyas  buenas  prendas  se  le  llevan  las  de  mucha 
prudencia  y  virtud 

El  Conde  de  Frigiliana,  Marqués  de  Vil]  alba  y  Marqués 

"I  Don  José  Molines  y  Molines  (1 645-171 9),  luego  Inquisidor  Ge¬ 
neral  (1717-18),  jfué  hijo  de  Francisco  Molines,  natural  de  Mahón,  y 
de  Petronila  Molines  y  Casadevalls.  —  A,  H.  N.  Inquisición.  Lega¬ 
jo  1.352,  n°4. 

2  Ocupó  la  Silla  de  Teruel  en  mayo  de  1700,  y  murió  el  7  de 
abril  de  1717;  fué  hermano  del  primer  Marqués  del  Risco;  nació  en 
Zaragoza  el  19  de  junio  de  1658,  Chantre  de  Zaragoza  en  1693  y  Vica¬ 
rio  General  del  Arzobispo  don  Antonio  Ibáñez  de  la  Riva. 

Véase  Latasa,  Biblioteca  Nueva  de  los  Escritores  Aragoneses, 
t,  IV,  pp.  304-309.  Pamplona,  1800. 

Compendiosa  vida  del  Padre  de  los  Pobres  y  caritativo  Prela¬ 
do,  el  ilustrísimo  señor  don  Manuel  Lamberto  López,  Obispo  de 
Teruel,  Zaragoza,  1717.  Sagrada  fúnebre  oración  que  en  la  lamen¬ 
table  y  acelerada  muerte  del  ilustríssimo  señor  don  Manuel  Lam¬ 
berto  López,  Obispo  de  Teruel,  dixo  el  día  11  de  abril  de  1717  el 
Reverendísimo  Padre  Maestro  Fray  Francisco  Martínez  de  Texa- 
dillos.  En  Zaragoza,  1717. 
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de  Tamarit,  consultan  a  V.  M.,  en  tercer  lugar,  a  don  Miguel 
Juan  Taberner  y  Rubí,  Canciller  del  Principado  de  Catalu¬ 
ña,  Ministro  más  preeminente  de  aquella  Real  Audiencia, 
de  grande  literatura,  virtud  y  experiencia  y  que  los  méritos 
y  servicios  de  su  casa,  y  suyos,  le  hacen  digno  de  la  Real 
atención  de  V.  M. 

El  Regente  don  José  Rull,  consulta  a  V.  M.  el  primer  lu¬ 
gar  a  don  Miguel  Juan  Taberner  y  Rubí,  por  lo  que  ba  pon¬ 
derado  de  su  persona. 

El  Marqués  de  Serdañola  consulta  a  V.  M.,  en  primer 
lugar,  al  dicho  don  Miguel  Juan  Taberner  y  Rubí  por  lo  que 
va  referido;  y  en  tercero,  consulta  a  V.  M.  a  Fray  Luis  Pue 
yo  y  Abadía,  Religioso  del  Carmen  calzado,  catedrático  de 
prima  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  calificados  del  Santo 
Oficio,  Examinador  Sinodal  de  muchos  años  a  esta  parte. 
Provincial  y  Definidor  que  ha  sido  de  su  religión,  de  gran 
virtud  y  sumamente  limosnero,  que  ha  escrito  muchos  libros 
muy  útiles  al  mayor  servicio  de  Dios  h 

El  Regente  don  Francisco  Comes  y  Torró,  consulta  a 
V.  M.  a  los  mismos,  en  primero  y  segundo  lugar,  y  en  ter¬ 
cero,  al  doctor  Francisco  de  Ciscar  y  Grabalosa,  Arcipreste 
de  Ager,  cuya  dignidad  es  de  grande  suposición  y  cuasi 
Episcopal  en  Cataluña  por  la  jurisdición  que  tiene,  sujeto 
de  excelentes  prendas  de  virtud  y  literatura,  muy  afecto  al 
Real  servicio. 

El  Regente  don  Francisco  de  Borja  consulta  a  V.  M.  al 
Obispo  de  Gerona,  en  segundo  lugar,  con  su  gran  virtud, 
literatura  y  prudencia  y  la  grande  necesidad  y  trabajos  que 
ha  padecido  desde  que  el  enemigo  tomó  aquella  plaza  el 
año  1694,  con  cuyo  motivo  dejó  su  Iglesia  por  no  estar  a  la 

Fray  Luis  Pueyo  y  Abadía  (1640'1704),  Carmelita  en  el  con^ 
vento  de  Zaragoza  en  1655,  Catedrático  de  aquella  Universidad  vein¬ 
titrés  años,  presentado  para  Arzobispo  de  Sacer  y  luego  Obispo  de 
Albarracín,  donde  murió  en  la  fecha  indicada.  — Latasa,  ob,  cit.,  IV, 
p.  132. 
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obediencia  del  cristianismo,  y  se  vino  a  la  de  V.  M.  en  el 
lugar  de  Arenis  del  Mar,  donde  se  ha  mantenido  hasta  el 
ajuste  de  las  paces  con  mucha  estrechez  y  resignación. 

El  Regente  don  Segismundo  Monter,  y  don  Francisco 
Truyols,  consultan  a  V.  M.  en  segundo  lugar  a  dop  Miguel 
Juan  Taberner  y  Rubí,  por  lo  que  va  dicho  de  su  persona. 

Don  Baltasar  de  Villalpando  y  don  José  de  Haro  consul¬ 
tan  a  V.  M.,  en  segundo  lugar,  a  Fray  Francisco  de  Paula, 
Lector  jubilado  de  la  Orden  de  los  Mínimos  en  la  provincia 
de  Aragón,  Provincial  que  ha  sido  de  aquel  Reino  y  de  Na- 
barra.  Examinador  Sinodal  de  los  Obispados  de  Aragón,  Va¬ 
lencia,  Calificador  del  Santo  Oficio  de  Zaragoza,  Calificador 
de  la  Suprema  y  Predicador  de  V.  M.,  sujeto  digno  de  esta 
Prelacia. 

El  Regente  don  Juan  Luis  López  se  salió  del  Consejo 
por  haberse  de  tratar  de  los  méritos  y  literatura  de  don  Ma¬ 
nuel  Lamberto  López,  su  hermano,  y  dejó  dado  su  parecer 
consultando  a  V.  M.,  en  primer  lugar,  al  Obispo  de  Solso- 
na,  en  segundo,  a  don  Miguel  Juan  Taberner  y  Rubí,  por  lo 
que  de  ambos  ba  ponderado.  Y  en  tercero,  a  don  José  de  la 
Torre  y  Orumbeila,  Canónigo  Doctoral  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  de  Valencia,  en  quien  también  se  hallan  muy 
buenas  prendas  de  virtud  y  literatura. 

El  Regente  don  Simón  Soro  consulta  a  V.  M.  en  primer 
lugar  a  Fray  Baltasar  Manrique,  Prior  que  ha  sido  de  los 
conventos  de  Cádiz  y  Sevilla,  y  Definidor  de  su  provincia, 
sujeto  de  grande  virtud,  prudencia  y  literatura. 

V.  M.  nombrará  a  quien  fuere  servido.  Madrid,  a  24  de 
octubre  de  1698. 

Don  José  Rull.  —  Marchio  de  Ser  dañóla.  — Fray  Francisco 
de  Borja.  —  Marchio  de  Tamarit. 

El  designado  fué  Fray  Juan  de  Santa  María  Alonso  de 
Valeria  Marchante,  natural  de  Terriente  (Teruel),  Religio¬ 
so  descalzo  de  San  Francisco,  Provincial  de  la  de  San  Pe¬ 
dro  de  Alcántara  de  Nápoles,  Obispo  de  Solsona  (1694-1698), 
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Embajador  de  Carlos  II  en  la  Corte  de  Viena,  muerto  en 
Lérida  el  15  de  diciembre  de  1700. 

La  transcripción  de  los  citados  documentos  relativos  a 
las  provisiones  de  esta  diócesis  justifican  nuestro  aserto. 
Arrojan  luz  diáfana  sobre  el  revuelto  período  de  aquella 
época.  Con  su  auxilio  se  apreciará  de  modo  más  objetivo 
y  por  tanto  se  conocerá  mejor. 

El  Marqués  del  Saltillo. 
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CUATRO  MAS  DE  LOS  MONUMENTOS  DE  LA  CIUDAD 
DE  VALENCIA  EN  PELIGRO  DE  PÉRDIDA 


No  son  ciertamente  ¡por  desgracia!  sólo  cuatro  los  mo¬ 
numentos  de  Valencia  en  amenaza  gravísima  de  pér¬ 
dida.  Pero  son  cuatro  los  que  ya  tienen  historia  oficial:  de 
los  esfuerzos  ideados  para  su  salvación,  y  ya  confiadamente 
garantida,  previos  los  dictámenes  académicos,  por  sendas 
resoluciones  del  Poder  Público. 

Los  cuatro  respectivos  textos  que  va  a  publicar  la  revis¬ 
ta  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  aunque  no  los  publi¬ 
cará  íntegros,  corresponden  a  los  correspondientes  cuatro 
estudios  del  autor  de  estas  líneas. 


La  resolución  del  Poder  Público,  de  acuerdo  con  los  dic¬ 
támenes  académicos,  no  sé  si  se  ha  silenciado  casi  en  abso¬ 
luto  en  la  ciudad.  Y  desde  luego,  silenciosamente,  muy  si¬ 
lenciosamente,  siguen  herméticamente  cerradas  las  iglesias 
de  San  Andrés  y  San  Juan  del  Hospital,  y  sin  restablecer 
en  la  nobilísima  portada  de  San  Andrés  la  columna  des¬ 
gajada  por  los  rojos,  pero  guardada  allá  lejos  y  no  sé  dón¬ 
de;  el  jardín  de  Monforte  aún  se  mantiene  reservado,  pero 
en  noble  restauración  botánica,  confiada  a  buenas  manos , 
y  del  palacio  de  Dos  Aguas  quitóse  de  la  fachada  el  baldón 
del  gran  letrero  que  decía  a  qué  colegio  impropiamente  se 
le  había  dado  el  arrendamiento.  Pero  en  los  cuatro  monu¬ 
mentos  falta  el  definitivo  asentamiento  de  su  natural  y  pro- 
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pió  destino:  de  iglesia  y  de  iglesia,  de  palacio  y  de  jardines 
públicos. 

Valencia  fué  (extraordinariamente  más  que  Barcelo¬ 
na...)  víctima  reciente  de  la  barbarie  roja;  pero  esta  barba¬ 
rie  cabe  que  sobreviva,  aunque  totalmente  cambiada  de  su 
color.  Mi  guía  turística  de  Levante  (provincias  valencianas 
y  murcianas),  1923,  mis  posteriores  guías  Museos  de  Valen¬ 
cia,  1932,  mi  discurso  inaugural  del  fenecido  Museo  Dioce¬ 
sano,  que  a  la  vez  fué  discurso  mío  de  recepción  del  Carde¬ 
nal  Reig  en  el  Centro  de  Cultura  Valenciana,  y  mi  ante¬ 
rior,  cuando  yo  fui  el  recibido,  sobre  El  Barroco  en  Valencia, 
mi  estudio  La  Catedral  gótica  de  Valencia,  1924,  dan  listas 
larguísimas  de  lo  después  en  la  ciudad  perdido  absoluta¬ 
mente...  Así  yo,  tras  del  naufragio,  me  veo,  aunque  casi 
impotente,  más  obligado  que  nadie  a  contribuir  al  salva¬ 
mento,  a  la  desesperada,  y  con  más  derecho  que  nadie  a  su¬ 
frir  personalmente  vilipendios,  en  estos  recientes  trances, 
bien  amargos  de  verdad. 


La  portada  a  los  pies  de  la  Parroquia  de  San  Andrés,  Valencia,  de  1684, 
arquitecto  Jn.  B,  Pérez.  Perdida  hoy  la  estatua,  desde  1936, 
y  retirada  la  columna  izquierda. 


Foto  Sr.  Camps. 


IGLESIA  DE  SAN  ANDKES  DE  VALENCIA 


CUMPLIENDO  ineludibles  deberes  en  la  defensa  del  Te¬ 
soro  Artístico  Nacional,  nos  hemos  preocupado  honda¬ 
mente  del  peligro  inminente  de  acuerdo  de  derribo  de  un 
monumento  artístico,  íntegramente  salvado  de  la  barbarie 
roja  en  cuanto  a  su  total  arquitectura,  aunque  desmantelado 
de  sus  particulares  obras  artísticas,  como  es  la  parroquial 
Iglesia  de  San  Andrés  de  Valencia.  Ha  perdido  de  un  golpe, 
en  los  años  luctuosos  recientes,  sus  retablos,  lienzos,  tablas 
e  imágenes  escultóricas,  pero  su  solidísima  construcción  no 
ha  sufrido  daño  y  se  mantiene  completa  la  singular  decora¬ 
ción  de  la  grandiosa  nave,  y  la  de  la  gran  capilla,  y  en  ellas 
subsiste  el  culto  parroquial,  dentro  de  la  ciudad,  en  el  anti¬ 
guo  recinto,  y  cual  parroquia  que  desde  Don  Jaime  I  el  Con¬ 
quistador  ha  sido  siempre  y  sigue  siendo  de  numerosa  feli¬ 
gresía  muy  adicta  al  nobilísimo  templo.  Según  parece,  no 
hay  otra  causa  que  origine  la  idea  del  derribo,  que  la  idea 
de  negociar  los  solares,  y  conseguir  así  innobles  o  impro¬ 
pios  recursos  para  construir  templos  en  los  ensanches  ex¬ 
trarradio. 


La  parroquia  de  San  Andrés  de  Valencia,  establecida  en 
el  mismo  lugar  actual  en  el  siglo  XIII,  a  la  conquista  de  la 
ciudad  por  don  Jaime  I  (1238),  hace  siete  siglos  por  tanto, 
y  cual  las  otras  doce  parroquias  primitivas,  precisamente  en 
el  lugar  y  construcciones  de  viejas  mezquitas  donadas  al 
servicio  divino  por  el  heroico  Conquistador,  vino  a  tener 
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templo  nuevo,  de  solidísima  construcción,  en  el  siglo  XVII, 
comenzada  la  obra  nueva  total  en  1602,  acabándose  por  el 
año  1684.  Cual  los  restantes,  todos  grandiosos  templos  pa¬ 
rroquiales  valencianos,  éste  también  con  nave  línica,  am¬ 
plia  y  larga  y  abovedada  (en  esto  no  hubo  cambio,  así  los 
góticos  como  los  del  renacimiento  y  los  del  barroco),  con 
múltiples  capillas  homogéneas,  altas  y  amplias  a  uno  y  otro 
lado.  No  radica  la  singularidad  excepcional  de  este  templo 
magnífico  en  su  excelente  construcción  y  aspecto  visual  del 
esquema  del  conjunto,  con  ser  tan  armónico.  Radica,  toda¬ 
vía  más,  y  por  modo  muy  excepcional,  en  la  total  decoracicn 
del  inmenso  suntuosísimo  interior,  al  mérito  de  tenerse  que 
reconocer  como  un  caso  único  de  una  modalidad  artística 
del  arte  rococo  de  Valencia:  una  creación  de  carácter  per¬ 
sonal,  sin  repetición  conocida,  allí,  ni  fuera  de  allí.  El 
total  interno  de  San  Andrés  es  una  joya  de  arte  decorativo, 
y  es  una  gloria  (sin  duplicado,  sin  repetición)  en  la  Historia 
del  Arte. 

Debe  reconocerse  que  no  ha  tenido  esa  creación  ar¬ 
tística  ambiente  de  admiración,  ni  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII,  ni  en  todo  el  siglo  XIX.  La  volubilidad  histó¬ 
rica  de  los  gustos,  y  más  aún  las  cruzadas  de  racionaliza¬ 
ción  arquitectónica  que  fueron  el  neoclasicismo  del  XVIII 
y  (en  alternati\^a  de  violenta  contradicción)  el  romanti¬ 
cismo  del  XIX,  mantuvieron  y  generalizaron  la  excomu¬ 
nión  artística  para  todas  las  grandiosidades  magnánimas 
del  barroco  del  siglo  XVII  y  para  todas  las  delicadezas  de 
tornátiles  exquisiteces  del  rococo  (el  barroco  final,  hecho 
gracia)  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII.  Y  hasta  en  los 
libros  se  olvidaban  las  biografías  de  sus  correspondientes 
artistas. 

Uno  de  ellos,  Hipólito  Rovira  Brocandel,  pintor,  arqui¬ 
tecto,  creador  de  esculturas,  ya  se  le  conoce  y  se  le  ama 
como  una  resucitada  gloria,  extrañísima,  del  Arte  valencia¬ 
no.  Era  nn  trastornado,  pero  un  genial  artista,  que  por  pa- 
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SOS,  tuvo  al  fin  que  pasar  de  la  hospitalidad  de  años  en  los 
altos  del  Palacio  de  Dos  Aguas,  huésped  constante  de  su 
mecenas  el  Marqués  magnánimo,  a  la  parte  de  alienados  en 
el  gran  hospital  de  Valencia.  En  Italia  misma  se  le  aprecia¬ 
ron  sus  altas  dotes  y  se  pasaron  sus  rarezas  de  conducta. 
En  el  mismo  Reino  de  Valencia  (en  Fuente  la  Higuera)  se 
ha  perdido  en  los  incendios  recientes  la  única  pintura  suya 
auténtica,  lienzo  de  muy  cierta  demencia.  Pero  en  los  perío¬ 
dos  lúcidos,  su  genial  visión  artística,  le  hizo  hacer  cosas 
magníficas,  extrañas,  únicas  en  su  estilo.  De  él,  cual  pro¬ 
yectista,  toda  la  fachada  del  Palacio  de  Dos  Aguas,  segura¬ 
mente  también  el  proyecto  de  la  inmensa  portada,  que  en 
lo  escultórico  luce  la  también  genial  factura  barroca  del 
realizador  de  las  ideas  y  los  diseños  de  Rovira,  el  allí  joven 
Ignacio  Vergara  (después  en  edad  madura  Vergara,  ya  in¬ 
clinado  al  neoclasicismo).  Vergara  en  la  piedra  de  las  can¬ 
teras  de  Niñerola  (feudo  de  los  Dos  Aguas)  y  Luis  Domingo 
en  los  estucos  de  ornato  de  toda  la  fachada,  desarrollaron 
un  estilo  rococo  singular,  único,  sin  semejante  y  sin  par,  de 
la  inspiración  y  dibujos  de  Rovira  Brocandel. 

Pues  el  interior,  todo,  de  San  Andrés  (parroquia  de  los 
Dos  Aguas,  y  casi  juntos  el  palacio  y  el  templo),  es  la  obra 
finísima  de  Luis  Domingo,  al  dictado  seguramente  del  ex¬ 
traño  diserto  genio  creador  y  decorativo  de  Hipólito  Rovira. 

Es  un  rococo  único;  es  una  modalidad  otra,  o  nueva,  para 
el  estudioso  y  el  deleitante  en  arte,  que  a  perderse  San  An¬ 
drés,  se  pierde  totalmente,  pues  ni  Rovira,  ni  Domingo,  su 
discípulo,  dejaron  de  mostrar  una  total  diferencia,  aunque 
en  pleno  parentesco,  entre  la  decoración  del  Palacio  Dos 
Aguas,  para  plena  luz  y  mansión  ciudadana,  y  la  decora¬ 
ción  del  interior  de  San  Andrés,  para  luz  cernida  y  recogida 
casa  de  Dios.  El  sumo  de  la  perfección  y  la  consiguiente  se¬ 
ducción  lo  ofrecía,  con  mucha  mayor  exquisitez  y  primores, 
en  el  mismo  templo,  el  púlpito,  del  mismo  arte  en  conjunto, 
destruido  por  las  hordas  iconoclastas  en  los  pasados  años. 
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Todo  eso,  de  tan  finos  y  hechiceros  arabescos  (algo  agrio 
el  oro  y  demasiado  bruñido  con  que  se  les  quiso  enrique¬ 
cer),  no  puede  salvarse  en  manera  alguna,  por  tratarse  de 
escayolas,  si  se  derriba  el  templo:  todo  se  perdería  en  deta¬ 
lle  y  en  conjunto.  Una  pétrea  iglesia  del  gótico,  cabe  ser 
transportada  (sillar  por  sillar);  no  una  inmensa  y  totalitaria 
masa  indumentaria  que  viste  tan  armónicamente  la  gran¬ 
diosa  nave  y  los  arcos  de  las  capillas,  y  en  gentil  armonía 
con  los  zócalos  de  azulejería  del  rococo  de  Manises  en  la 
bajo  de  pilastras  y  paredes.  Hay  que  ver  y  hay  que  dele¬ 
trear  «in  situ»,  aquellos  complicadísimos  temas  alegóricos 
desarrollados  por  Luis  Domingo,  en  delicada  riqueza,  al 
dictado  de  la  loca  pero  genial  inspiración  de  Hipólito  Rovi- 
ra  Brocandel. 

No  precisa  recordar,  en  otro  estilo,  la  capilla  sacramen¬ 
tal  (del  1741),  y  ni  aun  decir  la  importancia  de  la  nobilísi¬ 
ma  portada  (del  1684),  seguramente  de  Juan  Bautista  Pérez^ 
el  arquitecto  del  presbiterio  barroco  magnífico  de  la  Cate¬ 
dral,  portada  de  columnas  salomónicas,  que  ha  sufrido  da¬ 
ños,  no  del  todo  irreparables,  en  los  trances  de  los  años 
lU  timos. 

Y  no  (menos  aún)  hacer  el  doloroso  recuerdo  de  tan  be¬ 
llas  pinturas  (de  Joanes,  March,  José  Vergara)  y  esculturas 
(de  Ignacio  Vergara,  Esteve  Bonet)  víctimas  de  los  icono¬ 
clastas,  con  el  consuelo  de  haberse  salvado,  la  más  impor¬ 
tante,  la  una  de  las  dos  tablas  de  Joanes,  de  las  mejores 
creaciones  suyas,  la  de  más  pleno  Renacimiento. 

Apena  el  pensar,  ante  tanta  rúbrica  en  el  «pasivo»  del 
Tesoro  Artístico  de  Valencia,  que  se  discurran  nuevos  desas¬ 
tres  (y  a  sangre  fría  y  calculadora),  y  para  cancelar  una  de¬ 
vota  dedicación  histórica  siete  vecCs  secular. 


La  fachada  interior  de  los  pies,  de  la  parroquia  de  San  Andrés  en  Valencia.  Conservado 
desde  1936  lo  que  se  ve  en  la  fotografía,  como  todo  el  conjunto  monumental. 


Creación  decorativa  genial  del  pintor  Rovira  Brocandel.  Siglo  XVIII.  Foto  Mr.  Rene  Taylor. 


HAUSER  Y  MENET 
Madrid 


EL  JARDIN  DE  MONFORTE  EN  LA  CIUDAD 
DE  VALENCIA 


En  cumplimiento  de  las  atribuciones  decretadas,  que  com¬ 
peten  a  los  Cabildos  municipales,  según  la  legislación 
vigente,  ha  podido  instar  el  Ayuntamiento  de  Valencia  el 
expediente  para  que  el  Jardín  de  Monforte  de  aquella  ciu¬ 
dad  quede  bajo  la  tutela  y  protección  del  Estado,  como  uno 
de  aquellos  sitios  y  lugares  de  reconocida  y  peculiar  belle¬ 
za,  cuya  conservación  sea  necesaria  o  conveniente  para 
mantener  el  aspecto  típico,  artístico  y  pintoresco  que  carac¬ 
teriza  a  un  pueblo. 


Contiene  el  texto  del  oficio  de  la  Alcaldía  de  Valencia, 
bellamente  redactado,  una  acaso  nunca  escrita  información 
histórica,  aunque  de  historia  moderna  o  contemporánea  del 
delicioso  pequeño  recinto  del  jardín,  y  se  acompaña  de  no 
menos  de  siete  excelentes  fotografías  del  mismo,  trabajadas 
por  el  Archivo-Biblioteca  Municipal  de  Valencia. 

La  ponencia  no  ha  podido  ser  evacuada  sin  una  visita  al 
Jardín,  que  desde  muchos  años  estaba  ya  cerrado  a  todo  el 
público,  aun  negándose  permiso  para  visitarlo  sino  en  caso 
de  ser  acompañado  el  visitante  de  uno  u  otro  de  los  condue¬ 
ños:  sobrinos  o  sobrinos  segundos  del  que  lo  creó,  hace  ya 
cosa  de  noventa  años,  don  Juan  Bautista  Romero,  persona 
benemérita  a  la  cual  Valencia  guarda  gratitud  por  su  muy 
generosa  fundación  benéfica,  el  Asilo  de  San  Juan,  de  ordi- 
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nario  llamado  «Asilo  Romero»,  para  huérfanos,  singular¬ 
mente  los  obreros  de  las  sederías,  recordando  piadosamente 
los  honrados  orígenes  de  la  fortuna  de  la  familia.  No  era  po¬ 
sible  informar  adecuadamente  en  el  expediente  sin  una  vi¬ 
sita  reciente,  pues  un  jardín  podía  haber  sufrido  mucho  al 
trascurso  de  unos  años,  por  descuidos,  abandonos  o  bien 
por  iniciativas  equivocadas,  o  por  afán  de  lograr  renta  o  de 
aminorar  los  considerables  gastos  de  entretenimiento  y  el 
digno  debido  cuidado. 

Redactada  estaba  esta  aludida  información  personal,  des¬ 
pués  de  reciente  visita,  cuando  recibí  nueva  comunicación 
de  la  Dirección  General  de  Bellas  Artes,  completando  bien 
las  anteriores  informaciones  gráficas  y  literales,  acompa¬ 
ñando  un  especial  informe  de  persona  tan  especializada  en 
el  conocimiento  de  los  jardines  de  España  como  es  don  Ja¬ 
vier  de  Winthuysen,  fechado  en  1940,  y  con  tal  texto  en  co¬ 
pia,  no  menos  de  diez  bellas  fotografías  (unas  recientes  y 
otras  antiguas,  incluso  desde  el  mismo  punto  de  vista  para 
comparaciones),  respaldada  alguna  de  las  unas  y  de  las 
otras:  dos  son  de  Desfilis  de  la  casa  Barberá  Masip,  y  ocho 
de  la  casa  Luis  Vidal,  todas  excelentes. 

No  habiendo  plano  en  el  expediente,  podría  suplir  el 
croquis  del  mismo,  levantado  y  usado  por  la  ponencia,  a  ha¬ 
berse  podido  llevar  las  fotografías  (unas  y  otras)  y  haber 
podido  marcar  en  el  dicho  croquis  el  punto  de  vista  de  cada 
fotografía.  Tales  puntos  de  vista,  por  fortuna,  no  se  repiten 
sino  en  las  dos  fotografías  recientes  comparativas  con  el  es¬ 
tado  de  hace  «algunos  años»,  siendo,  en  resta  de  esas  dos, 
quince  los  puntos  de  vista,  en  mucho  o  en  algo  distintos. 
Pero  haber  enlazado  y  localizado  la  información  gráfica,  or¬ 
denando  el  material  a  la  vista,  que  sería  cosa  bien  útil  para 
recuerdo  y  para  memoria  a  haberse  de  deshacer  el  lindísi¬ 
mo  rincón  encantador,  no  es  ciertamente  necesario,  cuando, 
en  este  expediente  de  lo  que  en  realidad  se  trata  y  con  con¬ 
fianza  y  esperanza  halagüeñas,  es  de  salvarle  del  peligro  de 
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la  desaparición,  bastando  para  inclinarse  el  ánimo  a  ello, 
ya  no  una  visita,  por  rápida  que  ella  fuera,  sino  la  simple 
contemplación  de  las  17  o  las  15  fotografías  acopiadas  aho¬ 
ra  en  el  expediente. 

Es  evidente  que  Valencia  no  debe  consentir  que  se  pier¬ 
da  el  jardín,  convirtiéndose  en  solares,  muy  solicitados  y 
valorados  que  serían:  en  punto  tal,  como  es  el  del  Jardín  de 
Monforte,  situado  entre  la  Alameda  y  los  pretiles  del  río  y 
los  jardines  del  antiguo  lugar  del  Real  Palacio  del  Real 
(arrabal),  juntos  al  romántico  palacete  o  castillete  de  Ripal- 
da.  Valencia,  con  fama  de  jardines  (recuérdese  la  frase  he¬ 
cha:  «para  jardines  Valencia >),  va  quedando  casi  totalmen¬ 
te  sin  jardines  históricos,  sin  jardines  «de  estilo»,  y  es  aca¬ 
so  el  Jardín  de  Monforte  el  último  superviviente  testimonio 
de  un  nobilísimo  estilo  clásico.  Es  interés  del  Estado,  de 
toda  nación,  intervenir,  declarándolo  intangible,  por  interés 
artístico  y  de  cultura  y  de  buen  nombre  de  España;  pero 
tiene  que  ser,  más  concretamente,  el  municipio  de  tal  ciu¬ 
dad,  cabecera  ella  de  una  de  las  regiones  agrícolas  más 
ubérrimas  del  mundo  y  mejor  cultivadas  y  más  aprovecha¬ 
damente,  quien  debe  adquirirlo,  con  sacrificio  proporciona¬ 
do,  o  dando  en  la  expropiación  una  equivalencia  en  otro  lu¬ 
gar  de  solares. 

Porque  ha  de  pensarse  que  si  la  mera  declaración  del 
Estado  en  monumentos  y  lugares  de  interés  cultural,  artís¬ 
tico,  histórico,  basta  para  su  conservación,  para  su  incolu¬ 
midad  (por  ejemplo,  cuando  se  trata  de  un  castillo,  de 
unas  imponentes  ruinas:  que  salvo  un  terremoto  se  conser¬ 
van  íntegramente  con  sólo  alejarles  la  mano  inculta  del 
hombre),  es  el  caso  de  un  jardín  cosa  en  realidad  totalmen¬ 
te  diferente.  Un  jardín  se  muere  al  morir  sus  árboles;  un 
jardín  es  cosa  viva,  y  como  cosa  viva  necesita  cuidados  y 
gastos  continuos;  un  jardín  necesita  jardinero,  y  peones, 
jornales,  gastos  diversos,  a  veces  extraordinarios  y  bien 
caros,  como  los  que  piden  los  soberbios  cipreses  del  Jardín 
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de  Monforte,  que  habiendo  estado  impenetrables  al  agua  y 
al  aire  mismo,  por  sus  tupidos  exteriores  verdes,  les  ha  pe¬ 
netrado  tal  o  cual  plaga,  tales  o  cuales  peligros  de  cripto- 
gamas,  cuya  medicación  y  tratamiento  pide  tiempo  y  pide 
gastos  extraordinarios;  y  más  aim,  la  reposición  pacientísi- 
ma  de  las  fallas,  la  preparación  de  las  inevitables  sustitu¬ 
ciones  para  en  su  día.  Un  jardín,  con  ser  cosa  de  vegetales, 
es,  claro  que  en  una  desproporción  acusada,  como  una  leo¬ 
nera  o  casa  de  fieras  o  jardín  zoológico,  es  decir,  capítulo  de 
constante  gasto  ordinario  y  frecuentísimos  gastos  extraordi¬ 
narios  (de  reposición),  no  propios  de  particulares,  sino  de 
municipios  próceros,  a  no  ser  cosa  de  los  mismos  Estados 
Nacionales,  como  antiguamente  de  los  monarcas. 

La  declaración,  pues,  no  basta,  aun  suponiendo  que  fue¬ 
ra  cosa  justa  imponerla  a  particulares;  ella  debe  ser  segui¬ 
da  de  la  adquisición  por  los  poderes  públicos,  en  el  caso, 
del  Ayuntamiento,  y  sabiendo  que  el  precio  habrá  de  ser  el 
primero,  que  no  el  único  gasto,  obligadamente  seguido 'de 
un  presupuesto  anual  de  entretenimiento,  .restauración  y 
debidas  renovaciones;  es  decir,  todo  un  nuevo  y  ya  perma¬ 
nente  capítulo  de  gastos  en  el  Presupuesto  Municipal. 


Jardín  de  Monforte,  del  siglo  XIX  (promedio):  creación  del  fundador  del 
Asilo  de  Niños  de  San  Juan,  D.  Juan  B.  Romero. 
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Jardín  de  Monforte,  del  siglo  XIX  (promedio):  creación  del  fundador  del 
Asilo  de  Niños  de  San  Juan,  D.  Juan  B.  Romero. 
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EL  PALACIO  DE  DOS  AGUAS  EN  VALENCIA 


En  cumplimiento  de  las  atribuciones  decretadas  que  com¬ 
peten  a  los  Cabildos  municipales,  según  la  legislación 
vigente,  ha  podido  instar  el  Ayuntamiento  de  Valencia  el 
expediente  para  que  el  Palacio  de  Dos  Aguas  de  aquella 
ciudad  quede  bajo  la  tutela  y  protección  del  Estado,  como 
digno  de  ser  conservado  escrupulosamente  para  la  nación 
por  razones  de  arte  y  cultura. 

El  expediente  viene  iniciado  por  un  notable  escrito  so¬ 
licitándolo,  que  firma  el  Alcalde  de  Valencia,  que  ofrece  en 
bella  prosa  una  información  histórica  y  que  se  acompaña  de 
once  muy  perfectas  fotografías  del  conjunto  y  detalles  del 
exterior  y  de  vistas  del  interior,  elaboradas  por  el  Archivo 
Biblioteca  Municipal  de  Valencia. 

No  era  en  este  caso  concreto  necesaria  una  tan  cumplida 
información  gráfica,  pues  no  hay  visitante  de  Valencia  que 
no  conozca  el  principal  de  sus  monumentos  civiles  palacie¬ 
gos,  ni  quien,  persona  de  gusto,  aunque  no  la  haya  visitado, 
que  deje  de  conocer,  por  fotografías  o  grabados,  la  portada 
y  fachada  de  Dos  Aguas. 

De  la  portada  particularmente,  con  su  extraordinario 
carácter  barroco,  de  verdadero  ejemplar  único,  esto  es,  en 
estilo  singular  y  personal,  recuerdo  haber  oído  en  varias 
ocasiones  frases  de  excepcional  entusiasmo  que  por  tal 
obra  de  arte  sentía  el  ilustre  académico,  ya  de  años  falJe- 
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cido,  señor  Muñoz  Degrain,  quien  suspiraba  por  que  se 
dedicara  una  monografía  a  tal  obra  dedicada  y  a  su  autor, 
Ignacio  Vergara.  Pero  ya  no  es  tan  notoria  y  reconocida 
como  debiera  la  unidad  del  conjunto  de  las  fachadas,  bal¬ 
cones,  torres  con  la  portada  y  su  ático,  siempre  recono¬ 
ciendo  en  estos  últimos  la  nota  suprema,  pero  en  la  total 
armonía  del  conjunto.  Aun  la  misma  notable  instancia  de 
la  Alcaldía  deja  sólo  de  acertar  al  decir,  como  efectiva¬ 
mente  se  suele  decir  en  Valencia,  las  siguientes  palabras: 
«La  suntuosa  mansión...  sufrió,  a  mediados  del  siglo  XIX, 
una  reforma  tan  absoluta  que  sólo  resta  de  la  anterior  cons¬ 
trucción  la  portada...»;  volviendo  a  ser  exactas,  pero  bien 
necesitadas  de  mayor  explicación,  estas  otras  palabras: 
«También  entonces  fueron  cubiertas  por  los  estucos  que  ac¬ 
tualmente  decoran  las  fachadas,  las  pinturas  ai  fresco  de 
Hipólito  Rovira.»  A  este  genial  artista  (genial  en  los  dos 
sentidos  de  la  palabra,  el  bueno  y  el  no  bueno),  genialidad 
o  genialidades  se  deja  dicho  antes,  con-exactitud,  estas  pa¬ 
labras:  «Por  el  año  1740  fué  reedificado  este  Palacio,  siendo 
el  pintor  valenciano  Hipólito  Rovira  y  Brocandel  (nació  en 
1693,  murió  en  1765),  que  a  la  vez  fué  excelente  grabador, 
como  lo  demuestra  la  portada  del  tomo  I  de  la  obra  (1^  edi¬ 
ción)  de  Palomino,  Iheórica  de  la  Pintura,  quien  se  encargó 
de  trazar  el  adorno  exterior  y  de  la  puerta  principal  de  la 
mansión,  como  asimismo  ejecutó  todas  las  pinturas,  al  fres¬ 
co,  de  sus  fachadas,  las  cuales  se  inspiraron  sobre  temas 
alegóricos  de  idéntico  estilo  que  la  portada.» 

La  rectificación  estaba  ya,  aunque  muy  sucintamente, 
hecha  en  la  guía  Levante,  con  la  antes  y  aun  ahora  por  todos 
olvidada  intervención  del  escultor  y  gTan  decorador  Luis 
Domingo.  El  abreviado  texto  total  dice  así: 

«Palacio  de  los  Marqueses  de  Dos  Aguas  (del  apellido 
Rabassa  de  Perellós,  después  Dasí),  familia  que  acababa  de 
dar  un  Gran  Maestre  soberano  a  la  Orden  de  Malta  cuando 
se  modernizó  este  Palacio,  conservando  alguna  de  las  torres 
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que  tenía  (como  otros  de  los  edificios  de  la  plaza).  El  genial 
pintor  Hipólito  Rovira,  protegido  del  Marqués,  y  que  acabó 
en  loco,  dió  la  pauta  general  de  la  especialísima  decoración 
rococo  y  las  de  la  gran  puerta  y  de  las  ventanas,  reserván¬ 
dose  la  pintura  total  de  las  fachadas,  que  se  perdió  y  se 
sustituyó  por  estuco  plano  en  el  siglo  XIX.  La  ejecución  de 
los  estucos  en  relieve  de  los  balcones  la  realizó,  según  sus 
dibujos,  Luis  Domingo,  y  la  de  la  portada,  en  la  misma  for¬ 
ma,  el  escultor  Ignacio  Vergara  (su  obra  juvenil),  labrándo¬ 
se  ésta  en  piedra  alabastrina  de  Niñerola,  canteras  del  se¬ 
ñorío  de  los  Dos  Aguas:  aluden  a  estas  «dos  aguas»  las 
esculturas  principales  y  sus  vasos  y  manantiales.  En  la  hor¬ 
nacina,  en  estilo  más  propio  suyo,  labró  el  mismo  Ignacio 
Vergara  la  estatua  de  la  Virgen,  que  estaba  solamente  des¬ 
cubierta  cuando  residían  en  el  Palacio  sus  dueños.»  (E.  Tor¬ 
mo:  Levante,  p.  106.) 

Se  añade  a  ese  texto  otro  párrafo:  «En  el  interior  se  han 
contado  muchas  riquezas  de  arte  y  de  lujosas  industrias  ar¬ 
tísticas,  frescos,  tablas,  porcelanas  de  Sajonia,  tapices,  ca¬ 
rrozas,  etc.,  las  que  se  expusieron  en  la  Sala  especial  en  la 
Exposición  (regional  valenciana)  de  1910.» 

Para  precisar  en  lo  posible  las  fechas  de  la  gran  obra  de 
conjunto,  recuérdese  que  Rovira  murió  en  1765  de  setenta 
y  dos  años  de  edad;  que  Domingo  falleció  en  1767,  ignorán¬ 
dose  la  edad  que  tenía,  y  que  Ignacio  Vergara  había  nacido 
en  1715  (falleció  de  sesenta  en  1776),  y  que  por  tanto  tenía 
cincuenta  años  cuando  murió  de  años  loco  Rovira  (que  mu¬ 
chos  años  había  habitado  en  los  altos  del  Palacio,  aun  ya 
loco). 

La  intervención  de  los  tres  citados  artistas,  admirable 
en  la  forma  del  barroco-rococo  singular  del  Palacio,  está  his¬ 
toriada  con  el  sentido  histórico  cuidadoso  propio  por  el  es¬ 
critor  del  siglo  XVIII,  Marcos  Antonio  Orellana,  en  breves 
textos  en  las  correspondientes  tres  biografías  de  los  tres  ar¬ 
tistas.  Recientemente  publicado  su  libro  (cuando  inédito. 
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muy  aprovechado,  pero  en  notas  sueltas),  pero  nada  divul¬ 
gada  todavía  la  voluminosa  edición,  conviene  repasar  sus 
mismas  frases. 

Orellana,  en  la  redacción  total  o  sistemática  de  su  libro 
de  artistas  (ejemplar  autógrafo  en  la  Biblioteca  Universita¬ 
ria  de  Valencia,  y  otro  igualmente  autógrafo,  pero  menos 
avanzado  de  información,  en  la  de  la  Academia  de  San  Car¬ 
los),  no  cita  las  obras  del  Palacio  Dos  Aguas  sino  dos  veces: 
en  nota  2^  (pp.  461-462  de  la  edición  de  Xavier  de  Salas)  a 
la  biografía  de  Luis  Domingo,  diciéndole:  «Es  de  su  mano 
la  mayor  parte  de  la  escultura  y  adornos  de  la  casa  del  Mar¬ 
qués  de  Dos  Aguas»;  y  en  el  texto  de  su  biografía  extensí¬ 
sima  de  Ignacio  Vergara  (p.  415  de  la  misma  edición),  pon¬ 
derándole:  «No  menos  la  escultura  de  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  que  vemos  colocada  en  la  portada  de  la 
casa  de  los  Marqueses  de  Dos  Aguas»,  frase  al  que  una  nota 
de  letra  que  no  es  la  de  Orellana  (nota  11,  p.  416  del  impre¬ 
so)  le  añade,  al  margen  derecho  con  llamada  desde  la  pala¬ 
bra  «escultura»,  esta  frase  terminante:  «de  toda  la  portada 
y  la  Inmaculada».  En  cambio,  en  la  biografía  de  Revira 
Brocandel,  en  su  redacción  a  primera  vista  ultimada  (en  el 
original  de  la  una  y  la  otra  biblioteca)  no  se  le  dice  autor 
de  nada  en  el  Palacio  Dos  Aguas,  con  contarse  menudamen¬ 
te  la  gran  protección  que  al  genial  y  loco  artista  dióle  el 
Marqués  de  Dos  Aguas,  habitación  y  mantenimiento  en  el 
propio  Palacio,  etc. 

Pero  Orellana  siguió  (en  el  ejemplar  más  suyo  de  la  Uni¬ 
versidad)  añadiendo  notas,  noticias,  y  aun  rehaciendo  capí¬ 
tulos,  y  en  apéndices  que  no  cancelaban  expresamente  los 
capítulos  del  ordenado  texto,  y  precisamente  la  información 
de  lo  de  Dos  Aguas,  se  acrecentó  en  una  nueva  Vida  de  Don 
Ipólito  Rohira,  Pintor  y  Gh'ahador  (pp.  567-569  del  impreso), 
más  breve  y  más  informativa,  y  de  letra  que  no  es  la  de 
Orellaña.  Allí  (p.  568)  se  dice,  al  volver  el  pintor  de  Madrid 
sin  acabar  de  hacer  el  retrato  regio  que  tan  felizmente  ha- 


La  portada  del  Palacio  de  Dos-Aguas,  en  Valencia. 


Creación  genial  del  pintor  Rovira  Brocandel:  de  Ignacio 
Vergara  la  ejecución  escultórica.  Foto  Mr.  Rene  Taylor. 
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bía  dibujado»...  y  corrido  se  volvió  a  Valencia  a  tiempo  que 
el  Marqués  de  Dos  Aguas  renovaba  su  casa,  y  le  empleó  en 
hacer  los  diseños  de  cuanto  ocurría  en  la  obra  y  algunas 
pinturas.  Ocupado  en  la  directoría  de  esta  obra,  era  gusto 
verle  en  vueltas  entre  unos  pensamientos  que  parecían  con¬ 
ceptos  del  Buonarrota,  o  de  su  escuela,  sin  poderse  él  mismo 
entender  en  cuanto  hacía.  Una  de  sus  raras  [«extravagan¬ 
tes»  se  había  escrito,  y  se  tachó  y  sustituyó  el  adjetivo] 
producciones  fué  el  diseño  de  la  portada  de  dicha  casa,  que 
a  no  haberla  emprendido  don  Ignacio  Vergara,  que  supo  des¬ 
pojarla  de  infinitas  extravagancias,  hubiera  sido  un  aborto 
de  confusiones.  Lo  que  es  digno  de  los  mayores  elogios  de 
nuestro  Rovira  eran  sus  máximas  en  punto  de  estudio  y  los 
documentos  que  daba  a  la  juventud...»,  añadiéndose  en  pá¬ 
rrafo  siguiente:  «Don  Ignacio  Vergara  y  su  hermano  don 
José  [el  pintor  famoso]  confesaron  que  hasta  que  trataron  a 
este  Profesor  [Rovira]  no  conocieron  lo  que  era  verdadero 
estudio»...  y  aún  copiaremos:  «Todas  estas  rarezas  de  nues¬ 
tro  Rovira  le  venían  por  ascendencia,  pues  muchos,  o  todos 
sus  parientes,  murieron  con  el  achaque  de  locura»  [como  él 
murió]. 

En  otro  de  los  mismos,  Addenda,  del  Orellana  de  la  Bi¬ 
blioteca  Universitaria,  y  éste  de  los  de  letra  del  propio  Ore¬ 
llana  (p.  589  del  impreso),  que  es  una  nueva  Vida  del  Don 
Ignacio  Vergara^  texto  demostrativo  de  que  el  anterior,  de 
letra  ajena,  es  de  redacción  de  Orellana  también  (la  que  él 
dictaría),  se  nos  dice  algo  muy  interesante  para  este  estudio, 
pues  se  nos  da  la  única  fecha  que  hasta  ahora  no  podíamos 
conocer  de  las  obras  grandiosas  del  Palacio  de  Dos  Aguas. 
Son  dos  párrafos  consecutivos: 

«Las  obras  que  ejecutó  este  Profesor  (Ignacio  Vergara) 
son  muchas:  una  de  las  más  recomendables  es  la  portada  de 
piedra  de  casa...  Dos  Aguas,  por  el  grande  estudio  que  con¬ 
tiene,  sin  embargo  que  sólo  tenía  treinta  años  de  edad  no 
cumplidos  cuando  la  ejecutó  [en  1744,  por  tanto,  pues  nació 
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en  9  de  febrero  de  1715],  y  obligó  a  don  Domingo  Olivieri, 
Escultor  de  Cámara  del  Señor  Rey  don  Fernando  VI,  cuando 
la  vió,  a  decir  era  un  estudio  de  Miguel  Angel  Buonarrota.» 

«Don  Antonio  Ponz,  en  el  tomo  IV  de  su  Viaje,  carta  G®", 
no  hace  mucho  mérito  de  esta  obra,  y  se  conoce  la  vió  de 
prisa,  pues  no  hubiera  dejado  en  silencio  las  excelencias  de 
la  musculación  y  particular  estudio  que  contiene  esta  obra, 
no  sólo  en  los  desnudos  de  todas  las  figuras,  sino  también 
en  cuantos  objetos  encierra,  sin  dejar  de  confesar  contienen 
un  poco  de  rareza  el  pensamiento,  como  lo  acostumbraba 
Rovira,  que  hizo  el  concepto  o  idea  de  esta  obra.»  (En  nota 
corrige  error  de  Ponz,  confundiendo  a  los  dos  hermanos 
Vergara.) 

Era  preciso  todo  este  repaso,  para  con  él,  examinar  el 
monumento.  Ignorándose  la  fecha  de  las  obras  del  si- 
,  gio  XIX,  a  su  promedio  (fallecido  el  último  Rabassa  de  Pe- 
relió,  de  la  rama  legítima,  en  1843,  en  Roma,  está  en  duda 
si  fué  él  todavía  quien  restauró  la  mansión  o  lo  fué  el  suce¬ 
sor,  no  legítimo  hijo,  ya  no  Grande  de  España,  ni  sucesor 
en  los  históricos  títulos  feudales),  parecería  como  más  pro¬ 
bable  la  fecha  posterior.  Pero  de  una  manera  o  de  otra,  es 
decir,  antes  o  bien  después  del  año  1843,  rigiendo  todavía 
el  neoclasicismo  o  el  sentido  artístico  romántico,  no  cabe 
en  manera  alguna  pensar  que  sea  de  tal  tiempo  lo  más  típi¬ 
camente  barroco-rococo  de  la  fachada,  desde  luego  todo  lo 
en  relieve  en  ella,  o  sea  la  totalidad  de  la  docena  larga  de 
balcones  del  plano  noble  y  el  segundo  piso,  y  las  otras  tan¬ 
tas  ventanas  de  perfil  elíptico  en  el  ático  y  en  el  sótano,  y 
toda  la  crestería  y  todo  el  ornato  de  las  dos  «altanas»  o  to¬ 
rres  angulares.  Todo  esto,  en  trabajo,  al  parecer,  de  fina  es¬ 
cayola,  acaso  se  restaurara  en  el  siglo  XIX  en  los  detalles 
caídos  o  destruidos  que  tuviera;  pero  es  positivamente  de 
dibujo  o  proyecto  de  Hipólito  Rovira  y  realización  elegantí¬ 
sima  de  Domingo,  en  total  creación  del  siglo  XVIII,  de  un 
rococo  valenciano  especialísimo,  y  en  armonía,  y  a  la  vez 
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en  graduado  contraste,  con  las  gentilezas,  igualmente  com¬ 
plicadas  de  la  portada  y  su  alta  hornacina  de  la  Virgen  del 
Rosario. 

Lo  que  el  siglo  XIX  hizo  fué  sustituir,  en  los  espacios 
planos  de  las  tres  fachadas  y  de  las  «altanas»,  por  estucos 
planos  las  pinturas  al  fresco  de  Rovira  Brocandel,  que  cual 
todos  los  frescos  (aun  los  de  interior),  a  ojos  españoles  apa¬ 
recen  como  fría  obra  vieja,  y  que  al  exterior  estarían  más 
desgastados  y  envejecidos.  En  cuanto  a  las  rejas,  ofrécense 
como  de  total  tipo  dieciochesco,  con  magnificencia;  pero 
en  ellas  cabe  alguna  duda,  que  no  resuelven  las  iniciales  de 
la  mayor  verja  de  la  portada  principal,  que  pueden  ser  (con 
Jota"?),  Eme  a  izquierda,  y  De  a  derecha,  que  se  traducen 
«Marqués»  «Dos  Aguas»:  la  caligrafía  de  ellas  es  del  si¬ 
glo  XVIII,  al  parecer. 

Plenamente  confirma  la  rectificación  que  se  acaba  de  ra¬ 
zonar  sobre  la  unidad  de  estilo  y  de  tiempo  de  todo  lo  exte¬ 
rior  del  Palacio,  el  examen  de  su  interior,  pues  en  estilos 
algo  diversos  todos  ellos,  son  extraños  a  lo  de  fuera,  y  los 
sabemos  como  obra  del  siglo  XIX.  Del  todo  neo-clásico,  su 
arquitectura  y  sus  figuras  en  estatuas  y  en  bajo  relieves,  el 
Patio,  llamado  «de  luces»,  del  mismo  arte,  con  ser  diferen¬ 
te  la  composición,  la  escalera  principal,  y  así  en  otras  fór¬ 
mulas,  pero  igualmente  neoclásicas,  la  llamada  Sala  «pom- 
peyana»,  el  «comedor»,  la  Sala  «azul»,  y  también  (con  ser 
rococos  los  muebles  y  las  porcelanas)  la  llamada  Sala  «de 
porcelana  de  Sajonia»,  y  aun  el  «Salón  de  fiestas»,  en  el 
cual,  y  en  otras  piezas,  tiene  pinturas  decorativas  José 
Brel,  pintor  que  naciera  en  1832  y  que  falleció  en  1890.  Es, 
en  consecuencia  y  en  comparación  obligada,  un  arte,  único 
en  su  fórmula  valenciana  y  dieciocheña,  el  conjunto  admi¬ 
rable  del  exterior  de  la  mansión,  y  otra,  tan  conocida  y  tan 
común  y  diecinueveña,  la  del  interior,  la  de  las  obras  del 
promedio  del  siglo  pasado:  las  que  con  todo  completan,  sin 
embargo,  la  magnificencia  del  monumento. 
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Sin  poderse  cifrar  el  año  en  que  la  obra  del  siglo  XVIII 
se  concebiría,  se  proyectaría  por  Rovira  y  se  comenzaría  a 
realizar  por  Domingo  y  por  Vergara,  no  puede  asegurarse 
terminantemente  lo  gue  aparece  más  probable:  que  ello  fue¬ 
ra  todavía,  si  no  en  vida  ya,  al  menos  inmediatamente  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  más  ilustre  y  magnánimo  y  el  más 
rico  de  los  Rabassas  de  Perelló.  Fué  éste  el  64°  de  los  Gran¬ 
des  Maestres  de  la  Orden  de  Malta,  Soberano  vitalicio  de  la 
Isla  de  Malta,  con  enormes  rentas  la  Orden  y  el  Maestrazgo 
de  ella  en  todas  las  naciones  de  Europa.  Solían  vivir  poco 
los  Grandes  Maestres  porque  sus  electores  los  elegían  casi 
siempre  viejos,  para  consolarse  de  no  ser  elegidos  con  va¬ 
cantes  próximas,  y  Rabassa  de  Perellós,  sin  embargo  (pues 
por  sus  méritos  e  influencia  se  le  elegiría  más  joven),  tuvo 
un  maestrado  sumamente  largo,  de  veintitrés  años  (electo 
en  1697,  muerto  en  1720).  Que  era  magnánimo  Mecenas  lo 
dice  (entre  otros  datos)  la  soberbia  serie  de  tapices  suyos 
del  Palacio  de  Malta,  allí  vistos  por  el  ponente  de  este  dic¬ 
tamen,  los  que  el  Gobierno  inglés  de  Malta,  hace  algunos 
años,  a  gran  coste,  hizo  que  se  restauraran  en  Francia  en 
los  talleres  de  Gobelinos  (de  sus  cartones  tenía,  hasta  1936, 
réplica,  bastante  inferior  de  ejecución,  la  Catedral  de  Tole¬ 
do,  ahora  no  sabemos  si  perdidos).  De  la  magnanimidad  del 
Gran  Maestre,  o  del  deudo  suyo,  sobrino  (los  Maestres  eran 
célibes)  que  con  él  conviviera,  y  que  había  de  continuar  en 
Valencia  la  estirpe,  a  la  sazón  con  tan  acrecentada  riqueza, 
es  de  presumir  con  cierta  evidencia  la  creación  artística  del 
Palacio  de  Dos  Aguas  de  Valencia,  y  acaso  concebida  la 
obra,  y  acaso  planeada  aún  en  vida  del  Gran  Maestre,  es 
decir,  antes  de  1720.  Este  último  traería  de  Italia  el  ánimo 
dispuesto  a  mecenazgos,  pues  el  caso  de  la  protección  viva, 
eficaz,  y  como  familiar,  del  Marqués,  al  neurasténico,  semi- 
loco,  después  loco  rematado,  Rovira  Brocandel,  habitador  a 
pan  y  manteles  tantos  años  de  los  altos  del  Palacio  que  tan 
singularmente  decoró,  todas  esas  ideas  autorizan. 
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.  De.Rovira,  perdidas  sus  pinturas  al  fresco  (su  único  óleo 
conocido,  perdido  en  Fuente  la  Higuera  en  1936),  fáltanos  el 
hilo  para  la  interpretación  de  los  alabastros  y  escayolas  eje¬ 
cutados  por  Vergara  y  por  Domingo  en  la  misma  fachada. 
Las  volcadas  urnas  derramando  aguas  es  claro  que  aluden  a 
la  confluencia  de  aguas  del  Júcar,  que  dió  nombre  al  pue¬ 
blo,  la  villa  de  Dos  Aguas,  cabeza,  de  los  Estados  de  los  Ra- 
bassa  de  Perellós.  Pero  los  buonarrottescos  desnudos  (Rovira 
era  el  gran  admirador  de  Miguel  Angel)  parecen  tener  otra 
significación,  el  uno  acompañado  de  soberbio  león  y  de  co¬ 
codrilo  el  otro,  y  bajo  palmera  el  uno  y  el  otro  bajo  árbol 
quizá  del  Paraíso,  al  que  queda  enroscada  la  sierpe,  y  al 
pie  carcaj  de  flechas.  Temas  son  o  africanos  o.as^iáticos,  que 
hacen  pensar  en  que  Malta  y  su  Orden  heroica  esmaltó  su 
historia  militar  en  hazañas  de  secular  cruzada  perpetua  en 
Asia  y  en  Africa.  Al  ático  de  la  puerta,  con  corona  marque- 
sal,  tenida  por  tenantes  igualmente  buonarrottescos,  se  es¬ 
culpió  el  a  la  española  complicadísimo  escudo  de  los  feudos 
familiares,  en  cuyo  escudete  central  se  ven  tres  de  los  cua¬ 
tro  cuarteles  (Rabassa,  Perellós,  ...)  que  ostenta  en  Roma, 
en  San-Vincenzo-ed-Anastasio-alla-Fontana-di-Trevi,  el  se¬ 
pulcro  del  último  Rabassa  de  Perellós,  allí  fallecido  en  1843. 
En  el  cuerpo  de  la  hornacina  se  idearon  figuras  de  Virtudes 
con  grandes  pebeteros  oracionales,  bajo  y  al  lado  de  la  hor¬ 
nacina  de  la  Virgen  del  Rosario;  pero  por  lo  alto  de  las  co¬ 
lumnas  del  humo,  algo  salomónicas  de  su  galbo,  vemos  sire¬ 
nas,  acaso  mejor  diríamos  unas  tritónidas,  de  cabeza  y  bello 
torso  de  mujer,  amplias  alas,  volando,  y  cuerpo  de  larga  ma¬ 
rítima  sierpe,  con  la  circunstancia  de  estar  tan  unidas  una  a 
una  en  cada  una  de  las  dos  parejas,  que  parecerían,  y  no  se 
llega  a  saber  si  son,  lo  que  llamaríamos  hermanas-siamesas. 
Estas  volantes  tritónidas,  aun  con  su  rareza  anfibia  y  su  ge- 
melismo,  parece  han  de  aludir  también  a  cosas  o  empresas 
marítimas,  es  decir,  a  las  propias  de  los  caballeros  de  Mal¬ 
ta:  milites,  más  navales  que  terrestres.  Tal  significado  se 
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acusa  en  la  trompetera  victoria  que  en  lo  más  alto  de  los 
melados  y  aculotados  alabastros  de  Ignacio  Vergara,  corona 
este  extrañamente  bello  promontorio  artístico.  Y  de  otra 
mano,  de  menos  genialidad,  en  las  escayolas  de  los  balco¬ 
najes  vense  simbólicas  féminas,  y  no  dejan  de  verse  aque¬ 
llas  aladas  de  torso  de  mujer  y  cuerpo  de  sierpe  marina  que 
llamamos  tritónidas. 

Todavía  más  escultura  en  el  cuerpo  ático  (niños  atlan¬ 
tes),  y  (cabezas  varoniles  y  femíneas  de  atlantes  también) 
en  las  torres,  del  todo  urbanas,  que  en  Italia  se  llaman  «al¬ 
tanas»  (palabra  pasada  a  las  lenguas  germánicas  del  italia¬ 
no)  y  que  en  Valencia  tienen  el  nombre,  demasiado  común, 
de  «miramares». 

Hay  en  España  obras  recargadísimas  de  decoración  del 
barroco  y  del  rococo:  la  finura  de  todo  detalle,  con  la  gran¬ 
deza  de  alma  creadora  que  en  el  Palacio  de  Dos  Aguas  sor¬ 
prende  y  arrebata  al  que  después  de  verlo  lo  va  analizando, 
es  caso  único.  Después  de  dos  siglos  de  excomuniones  a 
tales  épocas  artísticas,  aún  todavía  no  se  le  ha  hecho  justi¬ 
cia  a  la  creación  de  Rovira,  Vergara  y  Domingo. 

Valencia  tiene  en  su  historia  de  más  de  medio  siglo  des¬ 
gracias  voluntarias  tan  dignas  de  lamentaciones  como  la 
pérdida  del  Palacio  de  Mosén  Sorell  y  el  del  Palacio  (en  la 
misma  manzana  que  el  de  Dos  Aguas)  del  Embajador  Vich 
(que  lo  fué  en  Roma  en  el  pontificado  de  León  X,  el  gran 
Médicis).  Del  primero  cosas  sueltas  y  una  portada  salvó 
Valencia  en  su  Museo,  cuando  París  logró  llevarse  al  suyo 
de  Cluny  la  más  importante  portada;  del  segundo  salvó  el 
Museo  todos  los  mármoles  de  su  patio,  aprovechando,  dis¬ 
locados,  sus  elementos.  Recordando  tales  calamitosos  ante¬ 
cedentes,  debe  acudirse  desde  luego,  no  a  salvar  la  portada 
(que  es  lo  popular),  sino  el  total  conjunto:  del  cual  es  la  nota 
suprema,  pero  necesitada,  de  todo  su  complemento  y  todo 
su  ambiente.  La  citada  Guía  regional  Levante,  en  su  p.  CLiii 
del  estudio  histórico  preliminar,  se  dice  en  conjunto  del  ba- 
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rroco-rococo  de  Valencia:  «Más  que  estilo  rocalla  a  la  ita¬ 
liana,  o  que  estilo  «Louis  XV»  a  la  francesa,  tiene  el  rococo 
valenciano  notas  regionales  inconfundibles  al  dictado  del 
raro  genio  del  pintor  Hipólito  Rovira  Brocandel,  de  quien  es 
lo  más  típico,  el  Palacio  de  Dos  Aguas  en  Valencia,  y  de  su 
discípulo  Luis  Domingo»  (llamando  a  obras  de  Domingo:  las 
más  bellas,  a  la  decoración  interior  hoy  salvada,  y  sobre 
todo  al  hoy  recientemente  perdido  púlpito  de  San  Andrés  de 
Valencia:  la  parroquia  precisamente  de  los  Dos  Aguas). 


SAN  JUAN  DEL  HOSPITAL,  DE  VALENCIA 


Al  correspondiente  oficio  de  la  Dirección  General  se 
acompaña  la  comunicación  de  la  Comisión  Provincial 
de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  la  Provincia  de 
Valencia,  iniciadora  del  expediente.  El  primer  acuerdo  de 
la  misma  había  sido  en  21  de  noviembre  de  1940,  designan¬ 
do  previamente  una  ponencia,  confiada  al  vocal  señor  Ba¬ 
rón  de  San  Petrillo,  Académico  correspondiente  de  la  Peal 
Academia  de  la  Historia.  La  Comisión  Provincial  hizo  suyo 
el  dictamen  en  sesión  de  marzo  de  1941.  El  texto  íntegro  y 
auténtico  se  acompaña  ahora  en  el  expediente,  fechado  y 
firmado  en  5  de  marzo.  Sus  razonamientos,  plenamente  jus¬ 
tificados,  podrían  ser  del  todo  y  puramente  aceptados  para 
después  ser  por  el  Ministerio  adecuadamente  estudiados, 
al  dictar  una  resolución  definitiva  en  el  expediente. 

Pero  no  se  contienen  en  el  texto,  tan  digno  de  alabanza,  . 
razones  que  expliquen  la  modesta  reducción  del  problema 
a  sola  una  parte  del  total  monumento,  es  decir,  a  una  lla¬ 
mada  «capilla»  del  conjunto  monumental,  aislado  física¬ 
mente  del  resto,  aunque  inmediata  y  todavía  más  arrinco¬ 
nada  dentro  de  la  isla  o  manzana  urbana,  en  la  cual  tam¬ 
bién  va  quedando  arrinconado  todo  el  conjunto;  el  cual 
conjunto,  desfigurado  en  los  siglos  del  barroco,  íntegramen¬ 
te  subsiste  firme  y  solidísimo  como  edificación  gótica  del 
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siglo  XIII,  la  más  antigua  en  la  ciudad  de  Valencia,  la  más 
severa  y  nobilísima,  e  íntegra  también,  aunque  disfrazada 
en  barroco  toda  la  nave. 

De  las  partes  visibles  (que  son  las  menos)  no  había  no¬ 
tado  la  investigación  histórico-artística  que  la  nobilísima 
puerta  del  templo  gótico,  la  del  Norte  (que  era  la  no  invisi¬ 
ble),  tiene  una  fecha  máxima  en  su  heráldica,  ofreciendo  el 
escudo  de  la  Orden  de  San  Juan  del  Hospital  con  la  cruz 
llana  todavía,  escuadriada;  y  como  el  Papa  Alejandro  IV, 
natural  de  Anagni,  de  la  familia  de  los  Condes  de  Segni,  fué 
quien  dió  a  los  Caballeros  de  la  Orden  de  San  Juan  del  Hos¬ 
pital  la  cruz  que  diríamos  de  cuatro  «flechas»,  es  decir,  la 
de  ocho  puntas,  de  dos  en  dos,  y  como  las  fechas  del  ponti- 
flcado  son  las  de  1254  a  1261,  y  como  la  Orden  batalladora 
y  nobilísima  vivía  muy  en  régimen  monárquico  unitario  (de 
sus  grandes 'Maestres,  soberanos  de  verdad  hasta  Napo- 
■  león),  no  cabe  pensar  que  en  Valencia  no  se  supiera  muy 
luego  el  nuevo  símbolo.  La  tal  portada,  y  más  concreta¬ 
mente  el  portal  de  ella,  queda  perfectamente  así  cifrado 
cronológicamente  entre  dichas  fechas  y  la  de  1238  de  la 
conquista  de  Valencia;  esta  hazaña,  hecha  precisamente  a 
instigación  viva  del  gran  Maestre  de  la  Orden,  Forcalquier, 
sobre  don  Jaime  I,  y  siendo  Forcalquier  el  más  califlcado 
-  de  todos  los  mayores  capitanes  en  la  crónica  de  la  conquis¬ 
ta  escrita  al  dictado  del  Monarca  Conquistador.  La  puerta, 
por  tanto,  fechada  en  uno  de  los  -años  intermedios  entre 
1238  y  1261. 

Con  esas  fechas,  tan  próximas  entre  sí  (veintitrés  años 
al  máximo),  ha  de  coincidir  la  llamada  capilla,  a  la  que  se 
refirió  concretamente  la  ponencia  y  el  dictamen  de  la  Co¬ 
misión  Provincial  de  Monumentos  de  Valencia.  Tal  «capi¬ 
lla»,  externa  al  perímetro  del  templo,  modestísima  de  pro¬ 
porciones,  interesantísima  en  su  pequeñez  (tramos  de  cru¬ 
cería,  cabecera  poligonal  de  crucería,  arcos  externos  sin 
puerta,  la  reja  mediera  y  muy  bella,  que  cierra  tal  arco, 
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las  bajas  semicolumnas  de  capitel  cisterciense),  no  sola¬ 
mente  merece  la  declaración  de  Monumento  Histórico  Ar- 
tistico,  sino  la  de  Monumento  Nacional.  Pero  tiene  igual  y 
mayor  interés  y  todos  los  merecimientos  necesarios,  el  total, 
aunque  en  tanta  parte  encubierto  conjunto  de  todo  el  tem¬ 
plo,  como  tenían  y  acaso  aún  tienen,  aunque  en  propiedad 
particular  inmediata,  unos  grandes  arcos  de  capillas  sepul¬ 
crales  de  claustro,  que  hace  algunos  años  eran  parte  de  los 
talleres  de  la  imprenta  del  diario  Las  Provincias. 

Porque  el  autor  de  la  gran  monografía,  San  Juan  del  Hos¬ 
pital  de  Valencia,  el  doctor  (tesis  fué  doctoral  en  un  princi¬ 
pio)  don  Fernando  Llorca,  muerto  malogrado,  y  antes  y  des¬ 
pués  de  él,  otros  estudiosos,  han  llevado  siempre  sin  razón 
el  conjunto  del  monumento  a  años  demasiado  retrasados,  a 
los  del  siglo  XIV.  No  pensando  en  que  la  Orden  de  Sanjua- 
nistas,  poderosa  en  el  siglo  XIII  en  el  entonces  nuevo  Rei¬ 
no  que  ellos  tanto  ayudaron  a  conquistar,  pierde  instantá¬ 
neamente  su  importancia  en  el  de  Valencia,  pues  apenas 
suprimidos  en  toda  la  Cristiandad  los  Templarios  en  1310, 
se  crea  en  los  Estados  de  Aragón  cual  sucedáneos  de  ellos 
n  los  Caballeros  de  Montesa  en  1316,  pero  para  mejor  loca¬ 
lizarlos  en  este  Reino  de  Valencia,  se  les  dan  todas  las  en¬ 
comiendas  valencianas,  quitándolas  a  los  Sanjuanistas 
(aunque  con  compensaciones  fuera  del  Reino  de  Valencia). 
Sólo  en  la  ciudad  se  les  deja,  y  ya  no  por  verdadero  hospi¬ 
tal,  la  iglesia:  seguramente,  la  ya  acabada  que  estamos  con¬ 
siderando,  y  fuera  de  la  ciudad  la  sola  Encomienda  de  To¬ 
rrente,  a  la  que  la  iglesia  de  la  ciudad  correspondía.  Y  aun 
esta  iglesia  ciudadana  (ya  con  solos  cinco  sacerdotes  de  la 
Orden),  viviendo  de  parte  de  las  rentas  de  la  Encomienda 
de  Torrente.  Con  tal  aminoración  máxima  de  la  entidad  de 
la  Casa,  no  cabe  pensar  siquiera  en  gran  ímpetu  de  la  cons¬ 
trucción  medieval,  a  priori  deberíamos  fijar  por  tanto 
en  solo  el  siglo  XIII,  es  decir  (más  concretamente),  en  sus 
4os  tercios  medio  y  último. 
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El  estudio  estilístico  (en  lo  aún  visible),  no  contradice, 
sino  que  corrobora  el  estudio  apriorístico.  Las  rasgadas,  se^ 
veras  y  estrechas  ventanas  del  ábside,  y  los  fuertes,  senci¬ 
llos  contrafuertes  del  mismo  (lámina  1®'  del  Llorca),  y  los 
muros  externos  y  contrafuertes  del  Sur,  ventanas  y  óculos 
del  mismo,  lámina  4,  n°  4,  y  lo  visible  de  una  puerta  Sur, 
y  los  sillares  del  ábside,  y  las  únicas  bóvedas  primitivas 
visibles,  las  de  la  capilla  del  testero  (lámina  8,  n°®  1°,  2°,  S"" 
y  lámina  9,  n*’®  1°  y  2®...)  todo,  todo  ello  dice,  dentro  del  gó¬ 
tico  muy  primario,  estas  palabras:  sencillez,  sobriedad  y 
robustez  románicas,  y  todo  se  muestra  como  si  fuera  (que 
no  lo  es)  muy  anterior  al  gótico  de  Castilla,  aun  el  del  pri¬ 
mer  tercio  del  siglo  XIII,  el  de  las  fechas  en  que  Valencia 
todavía  era  mahometana. 

La  parte  alta  de  la  puerta^  que  ha  sido  la  principal 
(aunque  lateral),  tiene  como  tapiado  un  ventanal  de  traza¬ 
do  en  ojiva  equilátera,  que  a  ser  o  haber  sido  trasparente 
se  rellena  por  juego  gracioso,  diseñándose  círculo  subdivi¬ 
dido  en  cuatro  trilobados  y  una  como  cruz  de  Malta  (la  defi¬ 
nitiva  de  ocho  puntas)  diseñada  a  sola  geometría  curvilí¬ 
nea.  Este  lindo  gentil  detalle,  ha  sido  causa  del  error  de  la 
clasificación  del  templo,  pues  con  ser  de  diseños  muy  usa¬ 
dos  en  el  siglo  XIV,  no  faltan  tales  aun  en  el  siglo  XIII,  a 
finales.  Pero,  en  todo  caso,  que  es  todo  esto  de  posible  modi¬ 
ficación  del  plan  general,  lo  dice  la  no  coincidencia  entre 
aquel  portal  y  el  tal  ventanal  u  óculo  (Llorca,  lámina  3^), 
pues,  estando  el  uno  sobre  el  otro,  no  coincide  el  centro  de 
cada  una  de  las  dos  partes. 

Extendiendo  la  tal  consideración  al  resto  de  los  edificios 
sanjuanistas,  así  los  que  se  dicen  arcos  de  capillas  o  para 
sepulcros  del  claustro,  y  en  las  fotografías  partes  de  la  ci¬ 
tada  imprenta  (lámina  6  del  Llorca,  1°  y  2°),  y  así  en  los 
arcos  apuntados  como  en  los  semicirculares,  como  también 
los  arcos  del  compás  al  Norte  de  la  iglesia,  o  sea  en  el  patio 
de  ingreso  y  frente  a  ella  (partes  de  lo  conventual,  éste  des- 
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hecho  cuando  se  consintió  abrir  la  hoy  calle  del  Milagro, 
cortando  la  propiedad  Sanjuanista),  es  decir,  como  todo  lo 
dicho  del  templo  y  de  la  llamada  capilla,  son  obras  de  los 
solos  ochenta  y  ocho  años,  1238-1316,  los  de  la  plenitud  de 
la  vida  en  la  ciudad  de  Valencia  y  su  Reino,  de  la  Orden 
militar  que  todavía  no  se  llamaba  de  Rodas  (ni  mucho  me¬ 
nos  de  Malta). 

No  hay  pues  una  iglesia  primitiva  (como  se  suele  decir 
de  la  llamada  «capilla»  en  este  expediente),  y  una  iglesia 
nueva,  sino  una  sola  iglesia  (ésta  segunda),  y  el  resto  son 
los  restos  mayores  o  menores  de  lo  conventual  y  lo  hospita¬ 
lario:  los  que  interesaría  mucho  reconocer,  medir  y  situar 
y  estudiar  (aun  en  sus  mismos  cimientos)  en  caso  de  derri¬ 
bos  totales  o  parciales. 

A  la  Orden,  en  los  solos  ochenta  y  ocho  años  de  extenso 
asiento  en  el  reconquistado  Reino  de  Valencia,  no  se  la 
debe  llamar  aún  de  Rodas  (que  sólo  fué  de  los  Caballeros 
de  1310  a  1522,  como  después  de  Malta  de  1530  a  1798),  sino 
todavía  de  la  asiática  palestiniana  de  Acre  (San  Juan  de 
Acre,  suya  hasta  1291,  y  desde  la  pérdida  de  Jerusalén). 
Era  en  el  siglo  XIII  todavía,  como  en  el  XII,  singularmente 
y  notablemente  hospitalaria  de  verdad  (cuidado  de  enfer¬ 
mos,  y  ello  antes  que  nada),  y  aun  siendo  ya  entonces,  y  a  la 
vez,  guerrera  y  muy  poderosa  por  las  armas  y  las  fortifica¬ 
ciones.  Y  así  se  ve  que  en  Valencia  luego  tuvo  hospital, 
probablemente  antes  que  tener  iglesia  y  como  cosa  más  ur¬ 
gente.  En  Valencia  dejó  de  tener  el  hospital  en  fecha  no 
precisable,  pero  había  de  ser  y  efectivamente  se  sabe  que 
fué,  el  primer  hospital  de  la  Valencia  cristiana  de  la  Re¬ 
conquista.  Pero  también  sabemos,  históricamente  compro¬ 
bado,  que  dejó  en  realidad  de  existir  aquí  el  hospital,  al 
trance  del  traspaso  a  los  nuevos  Caballeros  de  la  nueva  Or¬ 
den  de  Montesa  de  todas  las  restantes  encomiendas  y  tie¬ 
rras  y  rentas  de  los  Caballeros  Sanjuanistas:  en  1316. 

Para  el  sostenimiento  del  hospital  de  la  ciudad,  no  era 
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ciertamente  lo  mismo  no  ser  de  la  Orden,  o  serlo  (como  an¬ 
tes  lo  fueron),  pueblos  como  Cullera,  como  Silla,  Montroy^ 
Macastre,  etc.  Y  si  en  el  siglo  XIII  más,  y  en  definitiva 
hasta  rayar  el  XIX,  fué  tan  importante  y  tan  lucrativo  el 
cementerio  de  esta  casa,  se  debía  a  una  inicial  consecuen¬ 
cia  de  la  existencia  del  verdadero  e  importante  hospital  de 
los  Caballeros  Hospitalarios  y  a  los  consiguientes  privile¬ 
gios  al  mismo  otorgados. 

Pero  este  recuerdo,  puramente  histórico,  obliga  ahora  a 
considerar  de  especialísimo  interés,  en  verdad  histórico  y 
artístico  a  la  vez,  el  desnudamiento  al  interior  de  todo  lo 
postizo  y  la  consiguiente  atención  a  todo  lo  medieval  en  los 
alrededores  del  templo  todavía  subsistente.  Pero  teniendo 
para  ello  bien  entendido,  lo  que  está  en  general  olvido,  en 
España  y  fuera  de  España.  Esto  es,  que  las  salas  de  hospi¬ 
tal  en  siglos  no  eran  sino  parte  de  los  templos,  alcanzándo¬ 
se  a  los  enfermos  en  sus  lechos  la  virtualidad  de  asistentes 
a  las  misas,  que  ellos  veían  además.  Esto,  tipo  de  hospital- 
templo,  todavía  se  puede  ver,  modesto,  en  monumento  de 
Liria,  medieval,  pero  aún  mejor  en  los  más  grandiosos  hos¬ 
pitales  del  Reino  de  Isabel  la  Católica,  y  obra  suya,  como 
el  de  Santiago  de  Compostela,  el  Real  de  Granada,  el  de 
Santa  Cruz  de  Toledo,  los  tres,  con  cuatro  enormes  salas 
abiertas,  altas  (femeniles)  y  cuatro  iguales  bajas  (varoni¬ 
les)  en  cruz,  con  sólo  presbiterio  al  centro  o  en  una  de  las 
cabeceras  del  conjunto.  Y  así  o  de  otra  manera  en  Francia 
(Dreux,  por  ejemplo),  en  Roma  (Santo  Spirito),  etc. 

El  docto  ponente  en  la  Comisión  Provincial,  señor  Ba¬ 
rón  de  San  Petrillo,  no  ha  olvidado  ciertamente  este  aspec¬ 
to,  con  no  ser  tan  conocido  todavía  de  los  doctos.  Por  eso, 
la  que  llamó  y  se  llama  capilla,  abierta  que  es,  presupone 
salas  de  enfermos  a  ella  unidas,  formando  juntas  un  solo 
ambiente,  físico  y  litúrgico;  pero  acaso  la  misma  aún  sub¬ 
sistente  iglesia,  más  que  para  fieles  de  la  barriada  se  cons¬ 
truyera  para  los  enfermos  en  ella  misma  asilados. 
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Deberá  pues,  aun  en  los  deslunados  y  los  patios,  regis¬ 
trarse  el  suelo,  para  dar  con  los  cimientos  de  lo  no  subsis¬ 
tente,  y  ver  de  reconstituir  el  plano  de  las  edificaciones  to¬ 
das  del  siglo  XIII. 

El  templo,  que  ha  sido  parroquia  castrense  en  una  mi¬ 
tad  del  siglo  XIX,  salvándose  así  de  la  liberalesca  desamor¬ 
tización,  había  sido  en  fines  del  siglo  XVII  revestido  a  todo 
el  interior  de  decoración  barroca,  como  casi  todas  las  parro¬ 
quias  y  como  la  Catedral  de  Valencia.  En  ninguna  ciudad 
monumental,  acaso,  hubo  más  terrible  afán  de  esconder  al 
interior  las  obras  góticas.  Pero  subsiste  íntegro  felizmente 
el  interior  de  San  Juan  del  Hospital,  y  solidísimo  y  sin  otro 
peligro  de  hundimiento  que  el  del  capricho  de  los  hombres  o 
el  del  afán  de  venderse  en  solares,  procurando,  tardía,  otra 
no  liberalesca  desamortización.  Los  retablos,  imágenes  y 
pinturas  sueltas,  se  trasportaron  desde  aquí  en  1905  a  otro 
templo,  la  Parroquia  nueva  del  mejor  y  más  lujoso  ensan¬ 
che  de  la  ciudad,  y  lo  excepcional  (dos  retablos  cuatrocen¬ 
tistas  sobre  todo,  y  la  muy  bella  escultura  de  la  Virgen,  del 
XIV)  pasaron  por  el  año  1920  al  Museo  Diocesano,  destrui¬ 
do  con  la  destrucción  «roja»  del  Palacio  Arzobispal. 

La  nave  del  templo,  a  desnudarle  la  vestidura  barroca 
(salvando  la  también  barroca,  pero  mucho  más  interesante 
de  la  gran  capilla  de  Santa  Bárbara),  y  el  exterior  de  la 
iglesia  (al  separarle  postizos  anejos)  ofrecerían  intacta,  se¬ 
vera  y  bella,  nada  menos  que  la  primera  creación  arquitec¬ 
tónica  de  la  Valencia  de  la  Reconquista,  como  el  primero  y 
sería  el  único  monumento  no  civil  ni  militar  del  arte  gótico 
en  la  Valencia  del  Rey  Conquistador,  de  cuyo  reinado  (has¬ 
ta  1276  la  fecha  de  su  muerte)  es  este  monumento:  en  lo 
conventual  (solo  subsistente  muy  parcialmente)  y  en  lo  ecle¬ 
siástico,  del  todo  subsistente,  aunque  todo  disfrazado,  al  in¬ 
terior,  o  en  parte  escondido  (al  exterior).  La  circunstancia 
de  tal  privilegio  de  testimonio  casi  único  (civil  ni  militar 
nada  queda)  del  más  glorioso  de  los  reinados  para  los  valen- 
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cíanos  (el  otro  monumento^  la  Puerta  del  Palau  de  la  Cate¬ 
dral,  y  la  planta  y  escondidas  pilas  y  paredes  en  la  parte 
baja  de  la  misma),  aparte  de  todo  lo  dicho,  obligan  a  dipu¬ 
tar  como  no  derribable  tal  monumento  arquitectónico:  y 
como  precisas,  las  obras  que  sólo  pueden  y  deben  exigirse 
al  Estado,  para  lograr  fácilmente  la  revalidación  de  su 
auténtica  escondida  apariencia,  retrospectivamente  del 
todo  veneranda. 


COPIA  DEL 

INFORME  DE  UNA  PONENCIA  DE  LA  ACADEMIA  DE 
SAN  CARLOS  SOBRE  LA  CASA  Y  LOS  BAÑOS  DEL 
ALMIRANTE  DE  VALENCIA 

Esta  Ponencia  ha  visitado  las  casas  n°  14  de  la  calle 
«Palan»/ conocida  con  la  denominación  de  Casa  del  Al¬ 
mirante,  y  la  n°  3  y  5  de  la  calle  «Baños  del  Almirante»,  en 
la  que  se  hallan  instalados  los  llamados  Baños  del  Almiran¬ 
te,  según  el  encargo  que  les  fué  discernido  por  esta  Real 
Academia  de  San  Carlos,  y  tiene  el  honor  de  informar  en 
los  siguientes  términos: 

1°  La  casa  llamada  del  Almirante,  sita  en  la  conocida 
«Bajada  del  Palau»,  es  un  típico  e  interesantísimo  ejemplar 
de  mansión  señorial,  que  posee  además  el  único  patio-za¬ 
guán  genuinamente  ojival  del  siglo  XIV  entre  los  edificios 
de  carácter  privado  de  nuestra  ciudad. 

Naturalmente  que  ya  en  los  siglos  XV  y  XVI  sufrió  re¬ 
formas,  e  incluso  modernamente  ha  sido  objeto  de  reformas 
y  ampliaciones. 

Por  los  blasonados  canecillos,  soportadores  de  las  soleras 
de  un  artesonado  que  se  conserva  en  el  piso  principal,  en 
los  que  se  advierten  las  armas  de  los  de  Borja  y  de  los  Ca- 
latay  ud,  que  acusan  las  postrimerías  del  siglo  XV,  fecha  de 
aquel  enlace,  se  descubre  a  los  primitivos  dueños  de  esta 
casona,  don  Rodrigo  de  Borja  Llansol  de  Romaní  y  doña  Je- 
rónima  de  Calatayud,  Barones  de  Villalonga  y  Castellnovo, 
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cuya  nieta,  doña  Luisa  Borja  Llansol  de  Romaní  y  Sorell, 
contrajo  matrimonio  con  don  Juan  de  Cardona  y  Ruiz  de 
Lihori,  hermano  segundo  del  Marqués  de  Guadalest,  Comen¬ 
dador  de  Húsares  en  la  Orden  de  Santiago,  Gentilhombre 
de  la  Boca  del  Emperador,  en  cuyo  hijo  don  Felipe  de  Car¬ 
dona  y  Borja  recayó,  por  extinción  de  la  línea  primogénita, 
la  Almirantía  de  Aragón,  lo  que  dió  nombre  a  la  Casa  que 
se  reseña,  la  cual,  desde  el  siglo  XVII,  es  conocida  con  la 
denominación  de  «Casa  del  Almirante»,  por  ser  propiedad 
y  residencia  de  aquellos  altos  dignatarios. 

También,  tanto  el  ojival  primitivo  arco  de  entrada  al  pa¬ 
tio,  como  sus  similares  arcos  del  pórtico  cobijador  del 
arranque  de  la  escalera,  esta  misma  escalera,  los  artesona- 
dos  de  que  antes  se  ha  hecho  mención  y  los  policromados 
envigados  de  los  entresuelos,  así  como  el  conducto  o  hueco 
verticalmente  dejado  en  el  espesor  del  muro  de  la  primera 
traviesa  como  precursos  de  los  modernos  montacargas,  y  el 
pétreo  arco  diagonal,  sito  sobre  el  remate  o  rellano  princi¬ 
pal  de  la  escalera,  con  su  típica  ménsula,  decorada  con  un 
ángel  sustentante  de  un  pavés  hoy  picado,  son  detalles  muy 
notables  del  arte  pretérito,  los  que  unidos  a  la  alta  signifi¬ 
cación  histórica  de  esta  linea  de  la  gran  familia  Borja- 
Llansol  de  Romaní,  colateral  de  la  Casa  Ducal  de  Gandía^ 
induce  a  desear  sea  declarada  Monumento  Histórico-Artís- 
tico  la  antigua  casa-palacio  llamada  del  Almirante,  demar¬ 
cada  con  el  n°  14  de  la  calle  del  Palau;  y 

2°  Que  entre  los  baños  con  que  los  árabes,  debido  es¬ 
pecialmente  a  los  preceptos  muslímicos,  dotaron  a  Valen¬ 
cia,  se  citan  por  los  historiadores:  los  de  Barho,  sitos  por  la 
calle  «Teruel»;  los  que  luego  se  llamaron  de  En  Polo^  próxi¬ 
mos  a  la  desembocadura  de  la  calle  «San  Fernando»,  en  la 
plaza  del  Mercado;  los  del  Rey,  en  la  «Zaidía»;  los  de  Ben 
al  merig,  y  luego  de  la  plaza  «La  Figuera»,  frente  a  lo  que 
fué  convento  de  Santa  Clara  en  la  calle  del  Mar;  los  de  Pa¬ 
vesas  o  Paveses,  entre  las  calles  Corregería  y  Juristas;  los 
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de  Na  Palauj  que  después  se  denominaron  del  Estudio,  en 
la  calle  de  la  Nave;  los  de  En  LlaceVj  sitos  al  extremo  de  la 
calle  de  El  Baño,  y  algunos  otros,  como  los  de  La  Corona  y 
los  de  Tcyrres,  más  los  que  son  motivo  de  estas  concretas 
manifestaciones  y  que  lindando  con  el  barrio  de  la  Judería 
fueron  denominados,  según  diversos  escritos  y  debido  a  la 
libertad  gramatical  imperante,  con  los  nombres  de  Abdome- 
lidij  Avenmelich,  Dovenmelich,  Nalmelig  y  Almemeli,  los  cua¬ 
les  debieron  ser,  sin  duda,  de  especial  importancia,  y  que 
afortunadamente  perduran  entre  los  escasísimos  recuerdos 
que  nos  quedan  de  la  época  árabe,  debido  a  la  sistemática 
destrucción  de  que  fueron  objeto  sus  obras.  Estos  baños  son 
también  los  que  Jaume  Roig,  en  su  notable  libro  de  Con- 
cells  denominó  de  Sanou  o  de  En  Juan^  y  que  desde  hace 
muchos  lustros  se  llaman  del  Almirante. 

El  Callizo,  a  donde  sacaban  fachada  estos  baños  y  por 
el  que  tenían  su  acceso,  conservó  hasta  entrado  el  siglo  XIX 
su  sello  morisco,  tanto  por  su  angostura,  que  no  permitía 
el  paso  de  dos  personas  en  direcciones  opuestas,  como  por 
su  tortuosidad,  la  que  fielmente  se  dibuja  en  el  plano  de  Va¬ 
lencia,  hecho  por  el  insigne  P.  Oratoriano  D.  Fr.  Vicente 
Tosca,  y  también  en  un  grabado  preparado  para  ]a  obra 
Viaje  pintoi^esco  e  histórico  por  España^  debido  en  1826  a 
Mr.  Alexandre  Laborde  y  otros  colaboradores,  que  no  ter¬ 
minaron  de  publicar. 

La  propiedad  del  edificio,  según  algún  moderno  historia¬ 
dor,  por  donación  que  hizo  el  invicto  Conquistador  don  Jai¬ 
me  I  de  Aragón  al  caballero  Jiménez  de  Palafox,  progenitor 
de  la  ilustre  casa  de  los  Marqueses  de  Guadales!  y  de  la 
perpetuidad  del  Almirantazgo  de  Aragón  concedido  a  la 
misma,  debió  de  ser  de  esta  familia.  También  parece  que 
pudo  pertenecer  a  los  Almirantes  de  Aragón  cuando  toma¬ 
ron  su  nombre.  O  al  menos  se  les  dió  esta  denominación 
por  su  proximidad  a  la  segunda  casona,  que  pudo  ostentar 
este  título,  y  al  que  siguieron  los  Marqueses  de  Ariza.  No 
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obstante,  ya  en  1688  figuran  estos  baños  en  la  concordia 
habida  sobre  sucesión  en  la  administración  del  Hospital  de 
En  Bou,  la  que  a  fines  del  siglo  XVIII  recayó  en  don  Loren¬ 
zo  Bou  de  Peñarroja,  Conde  de  Rótova  y  Barón  de  Zenija, 
quien  los  enajenó,  ingresando  el  producto  de  su  venta  en  la 
Caja  de  Amortización  y  Descuento. 

No  se  tienen  datos  de  la  fecha  en  que  fueron  construidos 
estos  baños,  pues  la  primera  noticia  que  de  los  mismos  se 
tiene  se  debe  al  citado  Jaume  Roig  en  su  inspirado  Libre  de 
Consells,  escrito,  según  Ximeno,  en  1460,  pero  su  arquitectu¬ 
ra  corresponde  a  la  propiamente  árabe  regional  de  los  si¬ 
glos  XI  al  XII. 

La  primera  grafía  que  de  dichos  baños  se  conoce  es  de¬ 
bida  al  Mr.  Laborde  antes  citado;  pero  falta  de  la  parte  des¬ 
criptiva,  por  no  haberse  terminado  de  publicar  la  citada  obra, 
deja  muchos  lunares,  que  no  desaparecen  con  el  estudio  del 
magnífico  plano  de  Valencia,  debido  al  P.  Tosca,  por  cuanto 
de  aquélla  se  colige  una  comunicación  subterránea  entre  el 
edificio  de  los  baños  y  el  edificio  fronterizo  en  donde  se 
alumbraron  los  primitivos  pozos,  y  en  éste  aparece  reseña¬ 
do  una  especie  de  pasaje  cubierto  entre  las  fachadas  de  los 
dos  edificios,  lo  que  implicaría  incluso  el  ciegue  de  la  calle, 
la  que  quedaría  dividida  en  dos  callizos  o  azueats,  si  no  es 
que  con  esta  expresión  gráfica  solamente  se  quiso  expresar 
la  existencia  de  comunicación  entre  las  dos  casas  fron¬ 
terizas. 

En  el  edificio  en  que  se  abrían  los  pozos  existió,  hasta 
hace  relativamente  poco  tiempo,  una  balsa  muy  capaz,  en  la 
que  se  recogían  las  aguas  elevadas  de  los  mismos  por  medio 
de  noria  y  canjilones  cerámicos,  movida  por  fuerza  animal. 
Y  de  época  ya  medieval  es,  entre  otros  restos  arquitectóni¬ 
cos,  la  puerta  que  abrió  en  el  fondo  de  un  callizo,  fronterizo 
a  la  calle  del  Palau,  al  que  abría  en  el  primer  recodo  o  re¬ 
vuelta  de  las  dos  que  aún  conserva  la  calle  «Baños  del  Al¬ 
mirante»,  el  mismo  que  actualmente,  cegado  y  convertido 
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en  patinillo,  perdura  tal  como  expresa  el  plano  debido  al 
P.  Tosca  y  por  cuyo  callizo  y  puerta  debió  ingresarse  en  la 
repetida  casa  de  los  pozos. 

De  la  planta  y  alzados  interiores  de  estos  baños  nos  da 
perfecta  idea  el  repetidamente  citado  grabado,  preparado 
para  la  obra  de  Mr.  Laborde,  y  por  él  conocemos  la  desapa¬ 
rición  del  gran  peristilo  o  departamento  porticado  con  ocho 
columnas  e  iluminado  superiormente,  en  forma  perimetral, 
por  medio  de  veinticuatro  ventanas  de  medio  punto,  corres¬ 
pondiendo  cada  tres  a  la  parte  superior  de  cada  intercolum¬ 
nio  sobre  el  arco  de  herradura  que  lo  surmontaba,  habién¬ 
dose  utilizado  el  solar  de  este  peristilo,  así  como  el  de  una 
contigua  casa-horno  que  abría  en  el  segundo  recodo  de  la 
calle  y  que  se  interponía  entre  el  edificio  de  los  baños  y  la 
parte  superior  de  la  casa  del  Almirante,  para  construir  so¬ 
bre  la  suma  de  dichos  solares  el  actual  salón  de  entrada  a 
los  baños,  con  su  patio  central  y  algunos  cuartos  de  baño. 

Es  de  elogiar  el  interés  demostrado  por  los  propietarios 
de  estos  baños  en  su  conservación,  porque  no  obstante  los 
aprovechamientos  del  edificio  en  esta  parte,  en  todo  el  resto 
del  mismo  se  ha  respetado  su  estatumen  constructivo,  sien¬ 
do  por  ello  facilísimo  (con  la  simple  desaparición  mental  de 
algún  tabique)  restaurar  su  cuadrada  sala  central,  cubierta 
sobre  pechinas,  por  octógona  cúpula  ochavada,  a  la  que  son 
anejas  dos  estancias  rectangulares  y  comunicantes  por  me¬ 
dio  de  pórticos  de  tres  arcos  de  herradura,  insistentes  cada 
uno  de  dichos  pórticos  sobre  cuatro  sencillas  columnas,  de 
las  que  las  dos  extremas  son  parederas  y  aisladas  las  dos 
centrales;  estas  estancias  se  hallan  cubiertas  por  bóvedas 
de  medio  punto,  de  medio  punto  en  transversal  cañón  segui¬ 
do.  También  subsiste  la  estancia  rectangular,  que  ahora 
constituye  la  entrada  a  esta  sección  de  baños,  en  la  que  se 
conserva  uno  de  los  dos  pórticos  extremos,  por  los  que  se 
ingresaba  al  local  y  se  obtenía  paso  a  otra  pequeña  estan¬ 
cia,  subiéndose  ambas  por  semicilíndricas  bóvedas.  Y  el  sa 
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lón  más  próximo  a  la  vía  pública,  que  en  las  proximidades 
de  sus  extremos  en  lugar  de  pórticos  presenta  unos  arcos 
como  de  refuerzo  de  la  bóveda  en  cañón  seguido  que  lo  cu¬ 
bre  (en  la  actualidad  este  salón  está  destinado  al  estableci¬ 
miento  de  las  calderas,  carboneras  y  bombas  para  la  eleva¬ 
ción  y  calefacción  de  las  aguas).  Subsistiendo  finalmente  la 
parte  de  sótano  en  que  se  abre  el  paso  subterráneo  que, 
atravesando  la  calle,  ponía  en  comunicación  los  dos  edifi¬ 
cios,  el  de  los  baños  y  el  de  los  pozos. 

Todas  estas  dependencias  o  estancias  conservan  su  clá¬ 
sica  iluminación  zenital  por  medio  de  lucernas,  verdaderos 
tragaluces  estrellados  de  ocho  puntas  que,  perforando  las 
gruesas  bóvedas  de  hormigón,  extradosadas,  en  disposición 
genuinamente  árabe,  proporcionan,  con  sus  también  gruesos 
muros,  un  ambiente  de  frescura,  al  par  que  agradable  ilu¬ 
minación,  que  hacen  acogedora  y  placentera  su  estancia. 

No  juzga  esta  Ponencia  necesario  entrar  en  más  detalles, 
pues  los  autores  antes  citados,  más  don  Vicente  Boix,  el 
Marqués  de  Cruilles  y  don  José  Martínez  Aloy,  proporcionan 
en  sus  obras  importantes  e  interesantísimos  detalles,  que 
en  aras  del  laconismo  no  se  repiten  ahora;  pero  en  mérito  de 
lo  expuesto  estima  que  debe  solicitarse  de  la  superioridad  la 
declaración  de  Monumento  Histórico-Artístico  del  edificio 
de  estos  Baños  del  Almirante,  emplazados  y  demarcados 
actualmente  con  los  n®^  3  y  5  de  la  calle  que  lleva  su  nom¬ 
bre,  en  los  que  en  verdad  constituyen  el  único  monumento 
árabe  existente  en  nuestra  ciudad. 

Estos  son,  en  concisos  términos  y  en  cumplimiento  del 
cometido  que  le  fué  confiado  a  esta  Ponencia,  los  criterios 
que  le  han  merecido  los  dos  muy  estimables  edificios  estu¬ 
diados  y  que  somete  a  la  consideración  de  la  Real  Academia 
de  San  Carlos  a  los  efectos  procedentes. 

El  Barón  de  San  Petrillo. 

Cortina,  Arq° 


Documentos  oficiales 


JUKTA  PÚBLICA  DE  PRIMERO  DE  DICIEMBRE  DE  1943 

(eecepción  del  excmo.  sr.  d.  julio  guillen  y  tato) 


Excmos.  Sres.: 


D,  Antonio  Blázquez. 
Duque  de  Maura. 

D.  Antonio  Ballesteros. 

D.  Elias  Tormo. 

D.  Eduardo  Ibarra. 

D.  Vicente  Castañeda. 

D.  F.  de  Llanos  y  Torriglia. 
D.  Miguel  Asín  Palacios. 


Ala  hora  designada,  cua¬ 
tro  y  media  de  la  tar¬ 
de,  se  reunió  la  Academia  en 
el  Salón  de  Juntas  públicas, 
constituyéndose  la  Mesa  bajo 
la  presidencia  del  Excmo.  Se¬ 
ñor  Ministro  de  Educación  Na- 


D.  Luis  Redonet, 

Marqués  de  Selva  Alegre. 

D.  Angel  González  Falencia. 
D.  Modesto  López  Otero. 

Mercedes  Gaibrois. 

D.  F.  J.  Sánchez  Cantón. 

D.  F.  de  P.  Alvarez'Ossorio. 
Marqués  de  Lozoya. 
Marqués  del  Saltillo. 

D,  Diego  Angulo. 

D.  Emilio  García  Gómez. 


cional,  teniendo  a  su  derecha 
a  los  Excmos.  Sres.  Duque  de 
Maura,  Director  accidental,  y 
Secretario  que  suscribe,  y  a 
su  izquierda,  a  los  Excmos.  Se¬ 
ñores  Ministro  de  Marina  y 
don  Elias  Tormo,  Censor  de  la 
Corporación.  Ocupaban  los 
asientos  del  estrado  los  demás 
Excelentísimos  Señores  Aca¬ 
démicos  que  se  anotan  al  margen,  con  otros  varios  de 
las  Corporaciones  hermanas,  así  como  los  Excmos.  Señores 
Embajador  de  Francia,  Almirantes  Basterreche,  Moreu  y 
Heras;  Generales  Vázquez  de  Castro,  Prieto  y  Diez  de  Pi* 
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nedo;  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Colombia  y  Excma.  Sra.  Du¬ 
quesa  de  Veragua. 

Abierta  la  sesión,  el  señor  Presidente  explicó  el  objeto 
de  la  misma,  que  dijo  ser  el  de  dar  posesión  al  Excmo.  Se¬ 
ñor  don  Julio  F.  Guillén  Tato  de  la  plaza  de  número  para 
que  había  sido  elegido,  y  seguidamente  invitó  a  los  nume¬ 
rarios  Excmos.  Sres.  D.  Diego  Angulo  y  D^  Emilio  García 
Gómez,  los  dos  más  modernos  de  entre  los  presentes,  a  in¬ 
troducir  en  el  estrado  al  nuevo  Académico. 

Hecho  esto  y  ocupado  por  el  señor  Guillén  el  lugar  que 
le  estaba  destinado,  previa  la  venia  del  señor  Presidente, 
leyó  su  discurso  de  ingreso,  en  el  que  después  de  dedicar  un 
recuerdo  a  sus  antecesores  los  ilustres  marinos  que  pertene¬ 
cieron  a  la  Corporación,  desarrolló  el  tema  Cartografía  Ma¬ 
rítima  Es^pañola,  en  notabilísima  y  erudita  disertación,  pro¬ 
pugnando  por  una  catalogación  de  modo  semejante  a  la  bi¬ 
bliográfica,  siendo  escuchado  con  gran  atención  por  la  nu¬ 
merosa  y  selecta  concurrencia  y  premiado  con  unánimes  y 
fervorosos  aplausos  al  terminar  la  lectura. 

El  señor  Presidente  concedió  después  la  palabra  al 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Ballesteros  Beretta,  encargado  de 
la  contestación  a  nombre  de  la  Academia,  y  dicho  señor 
leyó  su  discurso,  haciendo  en  él  fundamentados  elogios  del 
nuevo  Académico  y  especial  mención  de  sus  trabajos  de 
investigación,  merecedores  de  debido  aplauso.  El  discurso 
del  señor  Ballesteros  fué  también  unánime  y  largamente 
aplaudido  por  los  asistentes  al  acto. 

El  señor  Presidente  impuso  seguidamente  al  señor  Gui¬ 
llén  Tato  la  Medalla  distintivo  de  la  Academia,  invitándole 
a  tomar  asiento  entre  los  demás  señores  Académicos  de  nú¬ 
mero,  y  hecho  esto,  el  señor  Presidente  dió  por  terminado 
el  acto,  levantando  la  sesión,  de  que  certifico. 


El  Académico  Secretario  perpetuo, 

V.  Castañeda. 
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cio  de  la  librería,  siempre  que  no  se  refieran  a  pedidos  de  señores  Corres¬ 
pondientes  que  utilicen  el  derecho  anteriormente  consignado.  :.lí 
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